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Sinopsis



Cuando Beatriz Ayala vuelve en sí, después de estar a punto de morir en el desierto, tiene una sola idea en la cabeza: regresar a su hogar en España, del que fue brutalmente arrancada para ser vendida como esclava.

Nada ni nadie va a impedírselo. Ni siquiera Tahir Abdul-Azim, el poderoso líder tuareg que la ha salvado de las garras de la muerte, tan atractivo e imponente que despierta en ella un fulgurante deseo imposible de dominar.

Pero él no parece opinar lo mismo. Tahir vive para su pueblo, y está dispuesto a cualquier sacrificio por él. Sobre todo si ese sacrificio incluye hacerse cargo de una hermosa y testaruda mujer por la que se siente irremediablemente atraído. Consciente de que pertenecen a mundos totalmente opuestos, pero dispuesto a vencer su carácter obstinado para convertirse en el amo de toda su pasión, la acepta como huésped. Iniciarán así una aventura, en un paraje asolado por las luchas internas de poder y los efectos devastadores de la colonización, donde Beatriz será capaz de sortear toda clase de peligros, excepto uno: resistirse al oscuro embrujo del hombre que la protegerá con su vida, irrumpiendo con fuerza en su corazón.
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Prólogo

PUERTO de Alejandría, Egipto, octubre de 1890.



El tono azul del cielo comenzaba a resquebrajarse, oscureciéndose hasta dividirse en diversas tonalidades de rojos, grises y dorados.

Las calles iban perdiendo el bullicio cosmopolita que las caracterizaba, dejando el ruido y las risas para los ocupantes de los barcos atracados en el puerto. Pronto todo estaría desierto.

Dos hombres caminaban con paso resuelto en dirección a la escollera que abría un paso al mar, construida hacía dos décadas y que servía de parada a los barcos comerciales, tanto a los que tenían su destino en Alejandría, como a los que lo tomaban de paso para comercios más fructíferos, como las Filipinas.

Uno de los hombres, el más alto y fornido, iba delante. Vestía unos pantalones ajustados y una chaqueta oscura que lo identificaba como el capitán de su propio barco, el Fortuna. Iba armado; una espada colgaba de un extremo de su cinturón, perfectamente enfundada. Escondida en la caña de una de sus botas descansaba una pequeña daga, lista para ser usada en caso de emergencia. No llevaba armas de fuego. Trataba con tuareg, los hombres más temibles del desierto. Ellos rechazaban ese tipo de armas porque promovían las emboscadas y no permitían ejercer la guerra con nobleza.

Su acompañante, mucho más joven que él, llevaba un aire desgarbado y resignado, que complementaba a la perfección con sus ropas ajadas de marinero. Sus piernas largas le hubieran permitido seguir el paso del capitán, pero no quería.

Así, no tuvo que disimular con tanto ahínco el desprecio que su amo siempre le había inspirado.

Desde su posición, pudo contemplar cómo Eloy Valbuena, duque de Castro, sacaba de uno de sus bolsillos un diamante de formas casi perfectas.

—Amir, puedes estar seguro de que nuestra suerte está a punto de cambiar.

El capitán echó una breve mirada sobre su hombro antes de volver a guardar la joya.

Aquel diamante encarnaba muchas cosas.

No solo representaba el pago de su última venta, sino también su salvoconducto. Lo necesitaba para pagar el trabajo sucio y la fidelidad de sus hombres.

Además, de esa forma recuperaría el valioso sello de oro que había tenido que dejarles como señal de que cumpliría su palabra.

Todo había salido a la perfección. No en vano llevaba años dedicándose a aquel tipo de actividad, clandestina pero sumamente lucrativa.

El hecho de que, en aquella ocasión, la mujer en cuestión fuera relativamente popular, no había afectado para nada sus planes. Estos habían seguido su curso, como tantas otras veces. Primero el secuestro en un camino desierto y sin levantar sospechas. Después, el viaje hasta el puerto de Cádiz en una diligencia común, sin ningún distintivo.

Para cuando la mujer descubrió la identidad de su secuestrador, ya se hallaban en alta mar.

Por regla general, a esas alturas sus anteriores mercancías lloraban y suplicaban, pero el caso de aquella muchacha fue especial. Lejos de rendirse, ella gritaba encolerizada, insultaba y amenazaba, incluso al pobre Amir, el encargado de atender sus necesidades básicas durante la travesía.

Eloy acarició con disimulo la superficie del diamante. La venta de la mujer le había reportado un beneficio único, al tiempo que había librado a su hermana Regina de un gran escollo para sus planes. Sin duda todo sería de su agrado.

Amir le había acompañado en la transacción. Era un muchacho joven, que posiblemente no llegara a los veinte. Cuando era tan solo un niño, Eloy se lo había comprado a su padre, un targuí carente de escrúpulos que quería deshacerse de él a cambio de la mujer que en aquel momento Eloy iba a vender.

Volvió a echar otro vistazo al chico. Esta vez se detuvo con un sonoro suspiro. En cierto modo, las circunstancias hacían que viera a aquel muchacho como si en realidad fuera su hijo. Y no soportaba esa tensa mirada llena de reproches que intentaba ocultar en aquel momento.

—No me digas que te has encariñado con ella —aventuró con el ceño fruncido.

—No sería la primera vez. Era una buena persona. No se merecía el destino que usted le dio.

—¿Qué sabes tú de su destino? Escapaste de él cuando tan solo eras un mocoso.

—Se la ha vendido a mi padre, quien a su vez me vendió a usted —recitó con amargura—. Si la hubiera dejado en mitad del desierto, sin provisiones, habría tenido más posibilidades de sobrevivir.

—Puede que tengas razón —rio, pasando el brazo por los hombros de Amir para continuar caminando—. Pero de esa forma, nunca me hubiera hecho un poco más rico, ¿no crees?

El muchacho no tuvo oportunidad de expresar su opinión. Eloy tiró de sus hombros, para detenerlo cuando ambos distinguieron una figura oscura a cierta distancia de ellos; esta pareció emerger de entre la nube de cascos que asomaban a tierra firme.

El desconocido se acercaba con paso decidido, aunque pausado. Era la única persona que transitaba en aquel momento por la escollera. Valbuena averiguó su origen a través de su aspecto.

Su casaca era amplia, sin formas, de un color azul oscuro, al igual que sus pantalones largos. Su longitud hacía que le cubriera el cuerpo hasta la rodilla. La parte superior se veía cruzada por dos tiras de cuero que desembocaban en un cinturón. En uno de los costados, descansaba su takuba, la temible espada de los tuareg. Su cabeza se hallaba cubierta por un turbante que desembocaba en el anagad, el velo que ocultaba su rostro por completo, dejando a la vista sus temibles ojos oscuros.

El hombre acariciaba el mango de la takuba con las yemas de los dedos. Eloy distinguió a la perfección la hostilidad profunda en la expresiva mirada del targuí1.

Los «hombres azules del desierto», como se les llamaba, eran expertos y temibles guerreros. No le convenía un enfrentamiento con él.

Inmediatamente, realizó el saludo protocolario.

—Metulem metulem —dijo, dirigiendo su mano derecha al pecho, la boca y la frente.

El desconocido le imitó.

—Aselam aleikum —respondió con una voz tranquila—. ¿Es usted el capitán Valbuena? ¿El duque de Castro?

Se dirigió a él en francés, cosa que le agradó. Así no tendría problemas en comprenderle. Los tuareg hablaban esa lengua casi con la misma fluidez que el tamahak, uno de aquellos dialectos incomprensibles que solo usaban entre ellos.

—No lleva su sello —continuó el targuí, señalando su mano derecha—. ¿Lo ha perdido?

Eloy no tuvo en cuenta la observación. El dichoso sello era demasiado ostentoso, pero se había convertido en un distintivo que no podía olvidar.

—Con sello o sin él, yo soy el duque —respondió—. ¿Quién me busca?

—Eso no importa. —El targuí tomó el mango de la takuba con firmeza—. ¿Dónde está la mujer?

Eloy no se extrañó. Estaba acostumbrado a ese tipo de irrupciones cuando alguien se enteraba tarde de sus visitas y pretendía participar en la venta, aunque esta ya se hubiera realizado.

—¿Cuál de ellas? Vengo aquí con cierta frecuencia. Mi mercancía es exótica y muy valorada.

—Creo que sabe a quién me refiero.

Amir retrocedió, ocultándose tras el viejo casco de un barco de mercancías. A diferencia del capitán, él sí había adivinado el peligro en cuanto vio al desconocido. Su envergadura era pareja a la de Valbuena, aunque parecía más delgado y ágil, sus piernas estaban separadas y su ceño fruncido. Miraba fijamente al capitán.

—Si querías comprarla, llegas demasiado tarde, amigo —afirmó Eloy—. La vendí como esclava. Tendrás que esperar a próximas ocasiones o, en su defecto, interceptar alguna caravana tuareg que comercie con esclavos.

—Supongo que la venta le habrá reportado grandes beneficios.

Eloy dio un paso atrás con suspicacia. Quizá pretendía hacerse con el diamante...

—Nada fuera de lo normal —mintió—. Ahora debo regresar a mi barco. Mis hombres me esperan para zarpar.

—Veo que tiene demasiada prisa en hacerlo.

—Eso es cosa mía. —Comenzaba a impacientarse. Había algo en sus movimientos que le resultaba familiar, aunque no lograba averiguar el qué—. ¿Acaso me conoces?

—Sus negocios son muy populares. No hay tribu tuareg que no le conozca. —Tras un disimulado suspiro, prosiguió—: ¿A quién se la ha vendido?

Eloy chasqueó la lengua.

—El verdadero comprador ni siquiera se presentó. Lo ignoro, pero aunque lo supiera, no iba a decírtelo.

—¿A quién?

El tono implacable lo cogió desprevenido y lo enfureció. Abandonó la cautela que los años le habían enseñado a adoptar ante situaciones similares y presionó el amplio pecho con el dedo índice, sin tener en cuenta que podía hallarse frente a un asesino sanguinario.

—No es asunto tuyo. Espera tu oportunidad si quieres otra como ella.

Le apartó de un pequeño empujón, pero la mano del targuí se cerró en torno a su brazo, impidiendo su avance.

—No tengo mucho tiempo, así que le aconsejo que responda rápido. Dígame dónde puedo encontrarla.

Eloy se soltó de un tirón. No le asustaba.

—Tienes toda la inmensidad del desierto para buscarla, amigo —canturreó con ironía—. Te deseo suerte en tu empresa.

Intentó un nuevo avance ignorando a su adversario, pero echó la cabeza atrás cuando la afilada hoja de la takuba se posó directamente en su cuello.

—No te creo tan necio como para desestimar tu vida alegremente. Te conviene colaborar.

Ahora le tuteaba.

Quizá fuera un viejo enemigo con quien aún no había arreglado las cosas. Los tuareg solían guardar ciertos contratiempos en la memoria como auténticas afrentas personales, siguiendo un estricto código de honor.

—Eh, espera un momento... —Alzó las manos, pero la presión del filo sobre su cuello aumentó.

—Ya te advertí de mi urgencia. ¿Dónde está?

Eloy emitió un gruñido mientras respondía a la provocación con su espada. En aquel momento solo Amir presenciaba la contienda.

—Te va a costar averiguarlo. No soy hombre que se deje provocar de manera tan descarada.

El otro no pareció sorprendido por el movimiento. Asintió levemente e hizo chocar su takuba con la espada de Valbuena.

—Mejor —respondió—. No me gusta aprovecharme de mi superioridad a la hora de acabar con serpientes como tú. Será interesante ver cómo te defiendes.

Amir retrocedió ante las palabras del desconocido. Contempló con estupor cómo el capitán iniciaba un combate que le fue desfavorable desde un principio. La pericia del targuí era muy superior a la suya. Sus movimientos eran fluidos, impulsados por la seguridad.

Poco a poco, la inicial resistencia de Eloy fue debilitándose. No estaba acostumbrado al derroche físico de una pelea larga, y el cansancio comenzó a cobrarle factura. El targuí movió la takuba con maestría, hasta que la punta le hirió en el brazo.

Eloy gritó de dolor. Supo con descorazonadora certeza que aquel hombre estaba dispuesto a destrozarle, y comenzó a pensar en una salida mucho menos honorable, pero más práctica.

—Si me matas, jamás sabrás dónde está —jadeó.

—Puede ser, pero libraré al mundo de un ser despreciable.

No le dio ni un minuto de resuello. Giró sobre sí mismo en un inesperado movimiento, proyectando su arma contra él. Eloy solo pudo repeler su fuerza en parte antes de caer de espaldas.

Desde su posición, no podía ver dónde se hallaba Amir, y el targuí avanzaba resuelto hacia él.

Desesperado, intentó sacar la daga de su bota, pero la takuba le rasgó la mano antes de que esta alcanzara su objetivo.

—Es una pena que la hayas vendido tan deprisa —oyó susurrar al targuí con un escalofriante matiz de ironía en su voz—. Yo te hubiera pagado cien veces más.

Sin darle tiempo a replicar, le rajó el cuello.

Los ojos espantados de Eloy se clavaron en la mirada pétrea del desconocido antes de que el último suspiro de vida se escapara con la sangre de su garganta.

Amir no se atrevió a moverse. No era que el súbito final del capitán le importara excesivamente; era un hombre sádico y déspota que disfrutaba con el sufrimiento ajeno. Su forma de morir había resultado demasiado rápida para lo que se merecía, pero en aquellos momentos su mente permanecía paralizada.

Ignoraba si él correría la misma suerte.

El Fortuna permanecía anclado a solo unos metros del lugar de la pelea. Dado que el targuí parecía concentrado en registrar las ropas del capitán, le sería muy sencillo burlarle y huir.

Sin embargo, aguardó en silencio, hasta que el diamante fue hallado, para salir de su anonimato con cautela. Solo entonces el targuí pareció reparar en él. Con rapidez, guardó el diamante entre sus ropas y volvió a empuñar la takuba.

—¿No vas a defender su honor? —preguntó extrañado.

El muchacho se encogió de hombros con indiferencia.

—Dudo que ahora le sirva de algo.

Omitió decirle que la muerte de Valbuena había supuesto su liberación. Notó una extraña corriente de afectividad hacia el desconocido que había hecho justicia y lo vio dirigir su mirada a la lejanía, antes de volver a posarla en él.

—Necesita un guía, ¿no es cierto? —adivinó con naciente valentía.

—Soy argelino. Desconozco los caminos de esta tierra.

—Eso es evidente. Aunque cualquiera le podría servir. Siendo targuí...

—Aquí solo estás tú. Y yo debo emprender el viaje antes de que esto se descubra.

Amir asintió, mirando por el rabillo del ojo el cadáver del capitán.

—Supongo que usted es ahora mi nuevo amo.

Un profundo suspiro perforó el anagad. Él guardó la takuba sin dar más explicaciones que aclararan la nueva situación de Amir. A continuación, le mostró el diamante.

—Puedes verlo como te plazca —terminó por decir—. Voy a devolver esto a su dueño. A cambio, me quedaré con ella.

No explicó cuál era el destino que reservaba a la mujer. Ambos intercambiaron una mutua mirada de entendimiento carente de hostilidad. Después, los ojos de Amir alcanzaron la escueta silueta del Fortuna.

La escollera estaba desierta, pero podían oírse las voces de las demás tripulaciones que habían servido para amortiguar los sonidos de la pelea.

Supo que aquel hombre aguardaba su elección. Le permitía tomar su propio destino.

Mucho menos receloso, se acercó a él, ignorando el cuerpo del capitán.

—Sé dónde está —manifestó, sin asomo de duda—. Yo le guiaré.



1 Palabra utilizada para designar a los tuareg en singular.


1

INMEDIACIONES del Fezzan, Libia, dos semanas después.



—Vamos, preciosa, no dejes de moverte. Eso es, muy bien. Provocativa, seductora, para volverme loco...

Los ojos castaños refulgieron complacientes, invitadores, cálidos. Sus extremidades iniciaron el baile con el que él tanto disfrutaba. Eran largas, elegantes, dotadas de movimientos que se le antojaban sensuales y llenos del brillo inconfundible de la vida.

No era la primera vez que jugaba a ese juego, pero siempre le excitaba por igual. Los ojos absorbieron con deleite la suavidad de su cuerpo, la inocencia que manaba de cada poro de su piel. Deseó tenerla entre sus manos con la misma descarada avidez de siempre.

Sintió que el cuerpo se le tensaba y que sudaba profusamente bajo las ropas. Sus sentidos se agudizaron, estimulándole. Se movió con la agilidad de un felino para acercarse más a ella. Los latidos del corazón aceleraron el ritmo cuando sus ojos se clavaron en aquel cuello largo y esbelto que se le ofrecía, mientras ella inclinaba la cabeza hacia el suelo.

—Oh, por Alá, esto ya resulta demasiado para mí. ¡Cómo te quiero! Vas a matarme de tanto placer...

Tahir apretó los dientes con disimulo. El wadi, un valle formado por el lecho del río que, después de la estación de las lluvias, llevaba la escasa cantidad de agua recogida, se hallaba en completo silencio. Formaba un delicioso contraste de texturas y colores, entre una amplia zona rocosa, las arenas que comenzaban un poco más allá, y la tímida hierba que parecía nutrirse de la escurridiza humedad. El cauce del río mostraba una tierra ligeramente húmeda, pero cuarteada en muchas zonas. Pese a hallarse todavía en la estación de las lluvias, estas habían sido dispersas, débiles y muy irregulares.

Él aguardaba su oportunidad pacientemente, apostado tras una roca, mientras observaba cómo aquella hembra joven de gacela ni siquiera había notado su presencia.

De pronto miró alrededor, olisqueando el aire. Aquella mañana su instinto no dejaba de advertirle de que había algo más. Una presencia adicional, pero no peligrosa. Por eso Tahir se había propuesto ignorarla hasta haber conseguido su objetivo.

La carne de gacela era un bien muy preciado en su Confederación de tribus, y más después de la hambruna que los asoló hacía un año, diezmando su población. No estaba dispuesto a dejarla escapar.

Al menos una docena de tribus o castas dependían de sus decisiones. Se enorgullecía de pertenecer a la más poderosa, compuesta por la nobleza guerrera. El Consejo le había elegido como amenokal, el jefe sobre el que recaería el peso de todas las decisiones políticas y militares; un hombre cuyo valor se equiparaba a su alto concepto de la moral y el honor.

Un hombre dispuesto a sacrificarse en pos de lo que creía justo.

Se consideraba tremendamente equilibrado, muy intuitivo, y solía hacer caso de esa intuición. Solo una vez su sexto sentido le había fallado, hacía cinco años, y las trágicas consecuencias lo perseguirían toda la vida.

Tahir sacudió la cabeza. No era el momento de permitir que el recuerdo de Jarifa le llevara a perder el sentido común para encontrarse de nuevo cara a cara con Arslan, su mayor enemigo, sino de comenzar la Caravana, el viaje anual que les llevaría por el desierto hasta los mercaderes hausas.

El animal que tenía a cierta distancia cambió su posición y le dio la espalda, arrancándolo de sus pensamientos. Tahir tuvo una visión completa de su trasero blanco. Frunció el ceño. Si no se daba prisa, la leve brisa podría llevar su olor hasta la gacela, asustándola.

Levantó su brazo derecho, apretando con fuerza el mango de la lanza, antes de arrojarla con puntería mortífera. La punta se clavó directamente en el cuello de la gacela, tumbándola en el acto. Tahir se acercó con cautela, cuchillo en mano, dispuesto a terminar con su vida.

Como buen targuí, respetaba la naturaleza. Adoraba la conjunción mágica que hacía posible la vida a sus ojos, permitiéndole disfrutar de ella como si fuera un milagro diario. Era su medio de supervivencia, pero nunca entraba en sus planes prolongar el sufrimiento inútil de ningún animal cazado por él.

Afortunadamente, la gacela ya estaba muerta cuando le arrancó la lanza y cargó con ella hasta el dromedario mehari apostado más allá. Era un gran trecho si tenía en cuenta que la temperatura del wadi ya comenzaba a subir pese a que aún amanecía, pero él era un hombre muy corpulento. Pudo cargar con el peso del animal sin problemas hasta afianzarlo en la silla de montar del mehari.

Tahir ascendió a su única joroba. Con un sonido seco de su garganta, lo instó a levantarse mientras controlaba las riendas, pero nuevamente la alarma le hizo permanecer inmóvil. Entrecerró los ojos y oteó el paisaje con creciente interés, desde su nueva y privilegiada posición de altura. Agudizó la vista y el oído, olfateando el ambiente como si fuera un depredador, mientras tomaba el cuchillo en su mano.

Entonces lo vio.

Un bulto indeterminado hizo que obligara al dromedario a plegar otra vez sus patas. Sin desviar los ojos de su descubrimiento, se apeó y caminó hacia allí.

Conforme se acercaba, Tahir pudo distinguir los rasgos que caracterizaban a una mujer.

Permanecía boca abajo, con su larga cabellera castaña mezclada con la arena. Llevaba los brazos desnudos, y la túnica que la vestía mostraba sus piernas hasta medio muslo. La mujer estaba descalza, con la piel quemada por el sol y plagada de sombras violáceas que él identificó rápidamente.

Había sido golpeada. Las manos y los pies también aparecían seriamente dañados, tal vez por la necesidad perentoria de huir sin protegerse.

Pero era evidente que no lo había conseguido. Todo parecía indicar que estaba muerta.

Se acercó más y guardó el cuchillo. No iba a necesitarlo.

Se agachó para darle la vuelta con cuidado. El cuerpo no se movió. Tahir dejó su cara barbuda al descubierto y apartó los mechones sucios de la desconocida. Después sopló con delicadeza sobre su rostro para hacer desaparecer la arena, pero esta se hallaba mezclada con la sangre seca, formando surcos profundos de suciedad.

Sus rasgos parecían suaves. El óvalo del rostro era casi perfecto, con unos labios delicados que debieron contener un profundo tono rosado, antes de recibir los golpes que los habían dejado reducidos a un conjunto de pústulas resecas y sanguinolentas. Poco más podía decirse de los grandes párpados, inflamados hasta el punto de parecer monstruosos, pero bordeados de tupidas pestañas que podrían haber parecido sumamente sensuales. Sus pómulos eran altos, de aspecto delicado, pero habían corrido la misma suerte.

Era una extranjera. Solo una persona que no estuviera acostumbrada a los rigores inclementes del desierto podía exhibir quemaduras de ese calibre.

Además, era una esclava. La tosquedad de sus ropas la delataba.

Tahir incorporó su cabeza con infinito cuidado. Poseía un cuerpo menudo, pero de curvas pronunciadas que fueron debidamente examinadas por sus ojos, inusualmente ávidos y escrutadores. Desde los pechos perfectos y medio desnudos, hasta las pantorrillas aparentemente suaves, pasando por la cabellera castaña que, con un poco de agua y un peine, recuperaría todo su glorioso esplendor.

De hecho, absorbió cada curva y cada misterioso recodo regocijándose por el efecto extraño y altamente perturbador que provocaba en él. Sentía mucho más calor del que estaba acostumbrado a soportar, y aquel equilibrio que le había hecho famoso huyó al rincón más apartado de su mente, donde ni siquiera él podría encontrarlo, dejando lugar para los remordimientos.

Si las quemaduras y la barbarie de algún salvaje no hubieran hecho tan bien su trabajo, la belleza de aquel cadáver lo habría impresionado hasta hacerlo sentir avergonzado de sí mismo.

—Agua... Agua...

El sonido que salió de los labios tumefactos fue apenas reconocible, pero bastó para que Tahir diera un respingo.

¡Estaba viva!

Corrió hacia el dromedario y tomó un odre de piel que siempre llevaba consigo. No contenía mucha cantidad de agua, pero serviría para calmar la sed de la mujer.

Volvió junto a ella y mojó apenas sus labios. Aquel simple gesto hizo que su boca se moviera demandando más cantidad, pero Tahir se limitó a humedecerlos de nuevo. Por experiencia propia sabía que, en aquel estado de deshidratación, más agua de golpe podría provocarle la muerte.

Era probable que tuviera más de un hueso roto. Por eso la tomó en brazos como si cogiera una frágil vasija y siguió con la mirada la hilera de pisadas irregulares que se perdían en la inmensidad del desierto, calibrando su procedencia.

Cuando pudo orientarse correctamente, la cólera le llenó la boca de un fuerte sabor amargo.

En la distancia se perdía el oasis de Yarabub, asentamiento habitual de la Confederación de tribus que comandaba Arslan. Era probable que aquella esclava fuera propiedad de su mayor enemigo. Solo él podía ensañarse con alguien hasta ese punto.

Sin embargo, ella había conseguido escapar.

Entre sus brazos, el cuerpo femenino se movió. De pronto, los ojos se abrieron con dificultad y se fijaron en él con extraordinaria lucidez. Eran de un extraño color gris claro que inmediatamente actuó como un imán en su voluntad. Poseían el tono exacto de la plata fundida, el metal más preciado por los tuareg, junto con un extraño brillo de odio profundo que sus susurros entrecortados se encargaron de confirmar.

—Suéltame, maldito targuí del demonio, bestia inmunda, asesino, cobarde, mezquino, bastardo...

Los insultos fueron pronunciados en francés, para seguir en otro idioma que él no pudo entender. A continuación, con una fuerza inusitada, el brazo que colgaba laxo se movió, haciendo que el puño se estrellara en la mandíbula descubierta de Tahir.

Él retrocedió un par de pasos sin soltarla, más sorprendido que dolorido, pero increíblemente admirado por su valentía. Aquella joven había sido capaz de escapar, no solo de la crueldad infinita de Arslan, sino de la propia muerte para, en un último esfuerzo, intentar defenderse de un imaginario ataque.

Merecía vivir.

Una sonrisa se dibujó en sus labios generosos cuando comprobó que aquella bravata no había sido más que la antesala de la inconsciencia en la que la muchacha pareció caer de nuevo, justo antes de que montara con ella en el dromedario para iniciar el camino de vuelta.

Beatriz Ayala ignoraba que había caído en las mejores manos.

Hassim esperaba el veredicto del Consejo.

Sus manos sudaban, las piernas le temblaban y el cerebro era incapaz de enviar órdenes correctas a ninguna parte de su cuerpo.

Un orfebre le había descubierto y delatado.

Arslan no tendría piedad de él. Pese a ser su tío, no toleraba ningún tipo de insubordinación por pequeña que fuera, mucho menos una traición como la que él había cometido.

Pero no había podido evitarlo. Era joven, demasiado impresionable, sobre todo con las mujeres hermosas e inteligentes.

Y la nueva esclava de su tío, Beatriz, lo era sin duda alguna.

Hassim aún recordaba el día que Beatriz pisó el campamento por primera vez. Estaba sucia, con sus ropas occidentales reducidas a harapos, pero en modo alguno vencida. Sus extraordinarios ojos plateados parecían beberse cada detalle del campamento y de sus integrantes como si estuvieran sedientos de información. Respondió a la famosa hospitalidad tuareg con amabilidad y mansedumbre. Esperó con paciencia el regreso de su amo, pero mientras tanto no perdió el tiempo.

Llevado por la curiosidad, Hassim se acercó a ella y entabló conversación.

Ella se mostró amable y comunicativa en todo momento. Tenía una voz atrayente que lo llevó a establecer unos lazos más estrechos de amistad en ausencia de su tío.

No debía mantener esa clase de trato con los esclavos; Arslan se lo había advertido en infinidad de ocasiones, pero aquella muchacha le gustaba. Pese a que en ningún momento le habló de las circunstancias que la habían llevado allí, ambos establecieron una corriente de mutua simpatía que se rompió bruscamente cuando Arslan regresó de su último viaje. No olvidaría jamás ese día, por lo ocurrido en él y por las consecuencias que traería.

Ignoraba cómo comenzó todo, porque su tío mantuvo un silencio férreo al respecto y Beatriz nunca pudo contárselo. Solo recordaba al jefe targuí entrando con resolución en su jaima, la tienda en la que vivía, dispuesto a mantener relaciones sexuales con su nueva esclava, una circunstancia muy común y que se acentuaba por la belleza exótica de aquella en particular.

No hubo alaridos por la inminente violación. La actividad del campamento siguió como si tal cosa.

Hasta que el grito de Arslan se oyó en cada rincón del Sahara.

Al parecer, Beatriz le había herido con un cuchillo que algún esclavo se había olvidado de recoger, pero no lo hizo con la suficiente gravedad. Solo logró alejarse unos metros de la jaima antes de que las zarpas de Arslan cayeran sobre ella para arrastrarla otra vez a su interior.

Toda la furia de su tío se desató. La apaleó sin ningún tipo de consideración, pero cuidando de no matarla. Tampoco abusó de ella. Arslan gustaba de sus esclavas cuando estas se hallaban en perfecto estado de salud, conscientes y dispuestas a resistirse.

El espíritu firme de Beatriz parecía difícil de doblegar. Arslan aguardaría hasta su completa recuperación para hacerla ver de otras maneras quién era el amo y señor de su cuerpo... Si es que la paliza propinada no lo había hecho ya.

Aquella duda tuvo su respuesta varios días después.

Cuando pudo moverse, Beatriz no dudó en apelar al tierno corazón de Hassim. Le suplicó que la ayudara a huir. No le importó la muerte cierta que la aguardaba en el desierto; sabía que su destino sería mucho peor en manos de su nuevo amo.

El recuerdo de aquella conversación jamás se borraría de su mente.

—Aquí tienes agua y dátiles para cinco días —le había ofrecido aquella tarde aciaga para él—. Ve hacia el sur, a Kufra. Seguramente encontrarás más tuareg que puedan recogerte.

—No quiero vivir entre salvajes —la oyó murmurar, espantada—. Solo volver a mi hogar.

—Diles que deseas ser su huésped —le propuso—. Si lo haces, ellos deberán acatar la sagrada ley de la hospitalidad. Velarán por ti y por tu bienestar hasta que regreses. No podrán negarse.

Tuvo que irse a pie; no pudo tomar ningún dromedario por miedo a que Arslan notara su falta demasiado pronto, pero ninguno de los dos se paró a pensar en que podían haber sido descubiertos.

Cuando, tres días después, Arslan reapareció en el campamento, fue cuestión de minutos que todo saliera a la luz. El orfebre habló, y Hassim, en vista de que no pudo rebatir convenientemente sus acusaciones, fue recluido en la jaima de su tío, fuertemente custodiado por dos guerreros, a la espera de su castigo.

El procedimiento no le era extraño. Cada tribu, linaje o casta, tenía un representante en el Consejo. Ellos decidirían el castigo a impartir.

Cuando los guardianes penetraron en la jaima para hacerlo salir, tuvieron que arrastrarlo. Hassim conocía de sobra la crueldad inhumana de su tío. Era tal su terror que no pudo siquiera caminar hacia las afueras del campamento, donde Arslan lo esperaba.

A una señal suya, los hombres lo soltaron. Hassim cayó sobre la arena sin atreverse a mirar a su jefe. Así permaneció por un espacio indeterminado de tiempo, hasta que el denso silencio imperante le hizo alzar la cabeza.

Su tío no llevaba el anagad. No tenía barba; el rictus depravado de su boca le hizo temblar con violencia. Los ojos casi se le salieron de las órbitas al comprobar que, fuera cual fuese su castigo, era Arslan el encargado de impartirlo.

No dudó a la hora de suplicar.

—Por favor, tío, te lo ruego... —imploró—. Apelo a los lazos de sangre que nos unen...

Antes de darse cuenta, estaba gimoteando. Arslan se acercó a él. Su gran estatura le obligó a inclinarse para poder ver bien a su sobrino.

—No te molestes —le murmuró en tamahak—. El Consejo ha dictado su sentencia. La falta es grave, y el castigo será equiparable a ella. Pero antes, dime: ¿hacia dónde la enviaste?

La boca de Hassim tembló sin control. Fue incapaz de hilar una respuesta coherente hasta que su tío no lo abofeteó.

—No pareces de mi sangre —le espetó con desprecio—. ¡Acepta tu destino como un hombre y contesta a mi pregunta!

La respuesta no cambiaría en nada el destino de Hassim, pero Arslan necesitaba conocerla. Su orgullo había sido doblemente herido. Primero, por su traición; después, por el hecho de que una simple esclava hubiera escapado con tanta impunidad, dando a entender al resto de los integrantes del Consejo que era incapaz de controlar su rebeldía. Podría perder el poder que su condición de amenokal le confería.

—¿Hacia dónde la enviaste? —En vista del empecinado silencio de Hassim, Arslan le arrancó el turbante y agarró su pelo para hacerle levantar la cabeza—. ¡Responde!

Hassim comenzó a llorar.

—A Kufra —confesó—. ¡Lo siento, tío! ¡Por favor, perdóname!

La mirada de Arslan se perdió en la lejanía unos instantes. Si la muchacha llegaba a su destino, entraría en los dominios de Tahir.

—¿Por qué lo hiciste? —La pregunta le hizo volver de nuevo a su sobrino—. ¿Por qué?

Hassim tardó en responder. Era evidente que su mente bloqueada no podía elaborar ninguna excusa capaz de engañarlo.

—Me gustaba —balbuceó—. Me compadecí de ella y logró convencerme con sus ruegos.

Arslan soltó una maldición. Su sobrino era un joven carente de temperamento, pero con una desmesurada inclinación hacia el sexo opuesto. La esposa de su difunto hermano había parido a un pusilánime con debilidades que le habían traído más de un problema.

Miró a sus hombres, después de volver a cubrirse el rostro, y les hizo un gesto. De inmediato, inmovilizaron los brazos y piernas de Hassim.

Este comenzó a resistirse con todas sus fuerzas. Sus chillidos agudos pronto se unieron a los de una mujer que, desde el campamento, se acercaba corriendo y haciéndole señas con los brazos.

Era la madre de Hassim. Si no se daba prisa, tendría que reducirla a ella también.

Pese a la oposición de su sobrino, tiró firmemente de sus pantalones hasta dejar sus genitales al aire.

—¡¿Qué estás haciendo?!

No experimentó ni un resquicio de remordimientos ante lo que estaba a punto de suceder. Después, desenvainó un cuchillo de hoja corta con una mano y tomó los jóvenes testículos con la otra.

—Hubieras podido gozar de ella a tus anchas —dijo—. A partir de ahora, tus deseos sexuales no interferirán en tu inteligencia. En realidad, te estoy haciendo un favor.

Cercenó los testículos de un solo tajo. A continuación, los arrojó al suelo y los hundió en la arena con el pie.

Los chillidos de Hassim se habían convertido en desgarradores bramidos, asemejándose a los de un animal herido al que un ciego dolor le llevaba hacia una muerte lenta. Los guerreros lo soltaron al tiempo que su madre llegaba junto a él y se arrodillaba, presionando con sus manos la herida para intentar detener la hemorragia.

Pronto los alaridos cesaron. Tan solo los sollozos continuados de la mujer eran audibles. Cuando Arslan se dio la vuelta, vio que su sobrino se había desmayado. Entre sus piernas, un charco de sangre era engullido por la arena candente.

—Llévatelo y cúrale —ordenó a su cuñada—. Nunca fue mi intención matarle, sino darle una lección difícil de olvidar.

Confiaba en haberlo conseguido, pensó, mientras regresaba al campamento acompañado de sus hombres.

Hassim lo ignoraba, pero con su acto compasivo, le había dado la excusa perfecta para perseguir a su enemigo.

Después de la muerte de Jarifa, habían mantenido cinco años de prudente distancia. En ese tiempo, él había atravesado el desierto libio hasta el Fezzan, un territorio fronterizo con Argelia que mantenía un precario equilibrio político.

La situación era delicada. Después de una colonización sangrienta que había durado años, los franceses al fin gobernaban Argelia, pero aquellos occidentales codiciosos ambicionaban el poder de los señores del desierto, pisoteando leyes ancestrales.

Su avance parecía imparable. Arslan lideraba una confederación compuesta, en su mayor parte, por guerreros beligerantes procedentes de Argelia que, en un principio, le habían plantado cara al invasor. Pero sus contraofensivas implacables les obligaron a retroceder hasta Yarabub, cerca de Egipto.

Las masacres continuadas fueron de tal calibre que comenzó a pensar en una posible alianza con el enemigo. Un plan que le llevó a encarnizadas discusiones con otros amenokales. No estaban de acuerdo en ceder por las buenas su hegemonía absoluta sobre las tierras del desierto a invasores dispuestos a terminar con su modo de vida, pese a que algunos preferían doblegarse al nuevo poder a cambio de paz. La influencia extranjera provocó escisiones en el seno de los tuareg, y Arslan se encontró con la oposición frontal de la confederación de Tahir.

Tahir era tan famoso por sus decisiones ecuánimes como él por sus pillajes y asaltos a otras caravanas. No podía asesinarlo bajo cualquier pretexto, pero tenía que acabar con él. Una vez muerto, se ocuparía de que el siguiente amenokal elegido fuera un hombre mucho más afín a sus propias ideas.

El problema radicaba en que, hasta el momento, no tenía un motivo para ir tras él.

Ahora, contaba con una oportunidad que podía tornarse en desafío si la suerte le era propicia.

Nadie lo insultaba como aquella insolente esclava había hecho, sin sufrir las consecuencias. Su tenaz resistencia solo agudizó el deseo irracional de poseerla. Una pequeña escapada no le privaría de su derecho.

Tan solo la muerte podría hacerlo, y ese desenlace aún estaba por confirmar.

Averiguaría si finalmente ella había conseguido cruzar la distancia que les separaba de Kufra, y si se hallaba junto a Tahir...

Iniciaría la ofensiva final para conseguir sus propósitos.
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BEATRIZ AYALA supo que su fin estaba cerca.

No podía ser de otro modo, cuando su cuerpo entero estaba envuelto en llamas y su mente enfebrecida se empeñaba en regresar una y otra vez a los recuerdos. Sin duda, los últimos antes de la muerte. El lento desfilar de sus seres queridos para que, de forma inconsciente, pudiera despedirse de ellos...

—Adrián... Adrián, ¿dónde estás?



La luz penetraba con dificultad hasta aquel rincón de los establos. Ella se golpeó en la palma de la mano con la fusta repetidas veces.

Estaba impaciente e insegura.



Adrián la había citado en su casa, obligándola a elaborar todo un cargamento de excusas para conseguir que su abuelo, Justino Ayala, la llevara hasta allí, aunque aquel joven le agradaba tanto que el hombre no se hizo mucho de rogar.

Un ruido a su espalda la sacó de sus pensamientos. Parpadeó varias veces para distinguir una figura alta, imponente, que se apoyaba en uno de los enormes postes que dividían las dependencias de los caballos. Distinguió una socarrona sonrisa de dientes blancos, un cabello negro y un brillo especial en sus ojos oscuros. Único y muy revelador.

—Con este traje de amazona estás impresionante. Me provocas demasiado. Soy un hombre con unos apetitos intensos y muy reprimidos.



Ella recibió el tono profundo y apreciativo de su voz con un escalofrío.



—Vamos, déjate de milongas y dime cuál es la sorpresa.



—¿La sorpresa?



Aquella pregunta le valió un fustazo en sus anchos hombros que no consiguió ni siquiera incomodarlo.



—Señor Montalvo, hoy hace un día espléndido para perderlo en acertijos —le regañó—. ¡Quiero cabalgar, no devanarme los sesos!



Él rio ante su impaciencia. Después, la tomó de la cintura con autoridad y la pegó a su cuerpo duro y joven.

Ella no se asustó. Sabía que, a continuación, vendría un beso cálido, sin sobresaltos ni mayores exigencias que la perturbaran. Sintió sus labios sobre los de ella, calculando el nivel de intimidad que le permitiría tener, antes de apartarse con un suspiro reprimido y una mirada voraz que resumía la respuesta de su cuerpo.

—Ya no me conformo con esto, Beatriz —le murmuró al oído—. Necesito tenerte entera.

Sus manos se alzaron para tomar su rostro. Ella contuvo la respiración al ver su expresión enigmática.

—¿Y...?



—Quiero que te cases conmigo. —El dedo de Adrián se posó en su boca para impedirla hablar—. Ya sé que un establo no es el lugar más idóneo para esta clase de peticiones, y que incluso debería llevar conmigo un anillo de compromiso...

—No iba a decir eso.



—No me lo creo —replicó él con un chisporroteo malicioso en sus ojos—. Eres la mujer más difícil de complacer que he visto jamás, pero espero ir por el buen camino.

—¿Esa era la sorpresa?



Con la expresión de un niño pillado en una travesura, Adrián asintió y se arrodilló frente a ella, acariciando su mano con insistencia.

—Espero que perdones toda esta precipitación —dijo—. Te prometo anillo y lugares románticos a raudales, pero de momento... ¿Quieres ser mi esposa?

La aparición de Adrián en su vida y en su corazón había sido tan impactante que no dudó a la hora de dar un sí por respuesta.



Él se puso en pie con un grito de euforia y la alzó en vilo para besarla hasta reventar. Solo se detuvo cuando la escuchó protestar por lo inapropiado de la situación.

—Acompáñame —la instó, tomándola de la mano—. He de pedirle tu mano a don Justino. Estoy seguro de que la noticia le alegrará.

Pero Beatriz tiró de él.



—Adrián, espera...



—Dime, mi vida. —La miró con el ceño fruncido—. ¿Qué te preocupa?



Su actitud de inexperta, de mojigata. El agarrotamiento que la atacaba cuando sus caricias se volvían más íntimas y apremiantes...

—La noche de bodas —dijo sin más dilación.



Adrián sonrió con aquella seguridad que la conquistaba y depositó un casto beso en su mano.

—Prometo que seré delicado contigo —susurró junto a su palma, sin dejar de mirarla—. Ya lo hemos hablado otras veces.

—Sí, pero aún así... ¿Y si no te gusto? La experiencia de otras mujeres...



—Si te refieres a mi relación con Regina Valbuena, sabes que eso terminó antes incluso de conocerte a ti.

—Pero si yo no estoy a la altura... —Carraspeó y desvió su abrumada mirada. Dios, qué difícil le resultaba hablar de aquellos temas—. Podrías dejarme.

Adrián rio con ganas antes de estrecharla entre sus brazos.



—¿Y perderme estas conversaciones tan interesantes? ¡Ni hablar!



No esperó a escuchar otra réplica y la arrastró hasta el salón de su casa. Allí, su abuelo departía alegremente con Cristóbal, el hermano pequeño de Adrián.

—Ya estamos todos —comentó don Justino con una severa mirada en sus ojos al verles tan sofocados, que cambió en cuanto Adrián dio un paso al frente.

—Señor, quiero pedirle la mano de su nieta.



—¡Por San Pancracio, ya era hora! —bromeó su abuelo con una profunda exclamación—. ¡Bien pensé que tendría que dejarla para vestir santos!

Ambos les felicitaron entusiasmados. Después, Cristóbal abrió una botella de vino y Adrián la acompañó a la salida.

—Espérame en los establos —le susurró—. No tardaré. Aún tenemos que hablar ciertas cosas.

Ella se marchó con una risilla cómplice, pero no salió de la casa. Se quedó a escuchar tras la puerta, como una criada cotilla, hasta dejar su curiosidad satisfecha.

—Adrián, mi nieta no es una moneda de cambio —comenzó a decir su abuelo—. Quiero que sepas que vuestro compromiso me hace muy feliz, pero no deseo que sea una condición para que aportes tu capital a mis fábricas de harina.

—Esa aportación nada tiene que ver con ella, don Justino. La cosecha de cereales ha sido pésima. Si nos asociamos, cubriremos los gastos mucho mejor. Yo no tendré tantas pérdidas, y usted salvará puestos de trabajo, a la espera de tiempos mejores.

—Nuestro padre y usted siempre fueron grandes amigos —intervino Cristóbal—. A él le hubiera encantado vernos caminar juntos.



Después, un pequeño silencio roto nuevamente por su abuelo.



—¿La amas? —preguntó a bocajarro.



—Más que a mi vida. Y así se lo haré saber a todo el mundo. Prepara-remos una fiesta de compromiso e invitaremos a lo más selecto de la sociedad zamorana y sus alrededores. Todos sabrán quién es la mujer de mi vida, don Justino. ¿Le parece bien?

—Eres digno de ella, sin duda —afirmó su abuelo con entusiasmo—. Comprende mi desazón, hijo, pero necesito asegurarme de que, al menos tú, albergas unos sentimientos sinceros con respecto a Beatriz. No soportaría otro matrimonio desgraciado como el de Pilar, mi nieta mayor.

—¿Pilar y Agustín Granados no se llevan bien? —preguntó Cristóbal sorprendido—. Vaya, nadie lo diría. En público parecen tan bien avenidos...

Su abuelo gruñó. Beatriz casi pudo ver el desconsuelo y la rabia que estaría tratando de controlar.

—Ese desgraciado la deja en evidencia a la mínima oportunidad —le oyó responder—. Ahora, parece ser que está encamado con Regina Valbuena.

—La peor mujerzuela con dinero de los alrededores —afirmó Cristóbal con ironía—. Esa advenediza debería saber cuándo parar en lo que a escándalos sexuales se refiere. Es la hermana del duque de Castro, por el amor de Dios.

—¿Y crees que eso le importa? Tampoco el actual duque es un dechado de virtudes, precisamente. Si su padre, don Sergio de Mendoza, levantara la cabeza. . —Justino dejó la frase en el aire. Beatriz oyó el sonido de un vaso al ser depositado sobre la mesa con un golpe seco, y supo que su abuelo acababa de dar el tema de los duques por zanjado—. Lo cierto es que casi podría asegurar que Agustín le ha puesto la mano encima más de una vez a mi nieta, amén de otras barbaridades íntimas, pero no tengo forma de probarlo. Ella siempre lo ha negado.

—Y aunque no lo hiciera, la ley está de parte de Agustín, don Justino —advirtió Adrián con solemnidad.



El suspiro de su abuelo le llegó claramente a los oídos.



—La ley puede que sí, pero hay otras maneras de poner a un borracho empedernido en su lugar, ¿no creéis?

Los tres comenzaron a reír justo cuando Beatriz decidió que ya había escuchado suficiente. Con una extraña mezcla de alegría por su suerte y tristeza por la que sabía que su hermana había corrido durante años, se encaminó a los establos.

Beatriz gimió.

La fiebre la estaba consumiendo, deshaciendo su cerebro hasta convertirlo en una masa caótica.

Intentó abrir los ojos cuando sintió que alguien le aplicaba un bálsamo refrescante, con el tacto áspero de unas manos toscas, pero los párpados aún le dolían demasiado.

Se agitó. Su mente corría ahora hacia el momento en que se había encontrado por primera vez, cara a cara, con Arslan.

Su mano derecha se movió un poco, como si tomara un objeto imaginario, aunque para ella era bien real. Todo pasó por sus ojos demasiado rápido. El cuchillo. La paliza, la huida... Y después el calor, la sed, el olor a muerte. El agónico sufrimiento.

Intentó de nuevo abrir los ojos. Esta vez lo consiguió solo a medias. Pudo distinguir una figura borrosa que se inclinaba sobre ella. Grande, oscura, con el rostro cubierto. Su voz grave le susurró algo al oído, y todas las alarmas de su cuerpo se dispararon. El terror le retorció la boca del estómago y la hizo envolverse en un mar de sudor frío. Quiso retroceder cuando vio que una mano se cernía sobre sus párpados para volver a cerrárselos, pero estaba demasiado débil para iniciar cualquier tipo de resistencia.

Seguía prisionera de su verdugo.

Movió los labios. El dolor que sintió al hacerlo fue tan agudo que le arrancó un gemido.

—Arslan... —farfulló—. Abuelo, vuelva conmigo...

No pudo decir más. El alivio que le llegó, gracias al bálsamo administrado, comenzó a actuar como una droga, sumiéndola de nuevo en un sueño cada vez más profundo y relajado.
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LA berlina enfilaba un serpenteante y desconocido camino para llegar al hogar de Adrián, una explotación agrícola y ganadera situada no muy lejos de Zamora, la ciudad donde llevaba viviendo con su abuelo desde niña.

En palabras de este, era una especie de atajo que rara vez utilizaba, pero que serviría para llegar antes a su destino.

Ella observó al hombre que la acompañaba con admiración. Soportaba el constante traqueteo del vehículo recto en su asiento, pese a que su cabello cano, cubierto parcialmente con un elegante sombrero, su barba perfectamente recortada y sus marcadas arrugas daban fe de su avanzada edad y de los numerosos pesares superados.

Le adoraba. Aún allí, con su mano sujetando el bastón y apoyándose a un tiempo en él, poseía aquel tremendo aire de respeto y dignidad que hacía que toda la población de Zamora lo reconociera como el gran Justino Ayala, empresario hecho a sí mismo y hombre de honor que levantaba palabras de admiración allá por donde iba.

—¿Estás contenta?



Ella sonrió.



—¡Oh, abuelo! ¿Cómo no estarlo? ¡Me voy a casar con el hombre más maravilloso del mundo!

Justino rio mientras tomaba una mano de Beatriz entre las de él. Ciertamente, el destino se había aliado con ellos. El hombre que haría feliz a su nieta, también le haría feliz a él.

Los planes no podían salir mejor.



—Recuerda que debes mantener las formas estos dos días, tanto en público como, por supuesto, en privado —le dijo con ademán cariñoso—. Adrián ha preparado una fiesta de compromiso por todo lo alto. Acudirán a ella los personajes más reconocidos de la provincia.

—¿También el duque de Castro y su hermana?



Un escalofrío inexplicable le recorrió la columna vertebral al nombrarlos.



—Pues no lo sé, pero espero que esa Regina tenga la suficiente dignidad como para no asistir —respondió su abuelo con aspereza. Su mirada se enturbió un instante antes de que volviera a sonreírla—. Cariño, debes tener mucho cuidado con esa mujer.

—Si lo dice por su antigua relación con Adrián, estoy al tanto de ella. Hace tiempo que la olvidó.



—Estoy seguro de que no ha sucedido lo mismo con ella. Tu prometido es un hombre joven y bien parecido. Si tú estás tan satisfecha a su lado, apostaría mi mano derecha a que también es muy fogoso.

—¡Abuelo, no hable así en mi presencia, por favor!



El hombre observó su ataque de fingida dignidad conteniendo la risa a duras penas.

—Conmigo no hace falta que te escandalices de ese modo tan conveniente. Tú y yo somos demasiado parecidos —comentó con sorna—. Aquí donde me ves, yo también he sido joven y he corrido detrás de las muchachas como un animal en celo. —Esta vez, fue Beatriz quien tuvo que contener la risa—. Adrián ha conseguido contigo lo que esa ramera le negó cuando él se lo propuso: un compromiso serio. No hay peor cosa para la ambición sexual de una mujer que un hombre vigoroso dispuesto a casarse con otra.

—¿Me está diciendo que irá tras él?



—Es la hermana del actual duque de Castro. Se creerá con poder suficiente para tomar lo que desea, tenga derecho o no. —Tomó una de sus manos entre las de él, mientras en sus ojos, tan parecidos a los de ella, aparecía una sorprendente mirada de tranquilidad—. Pero no debes preocuparte. Adrián solo tiene ojos para ti. Estoy convencido.

—Abuelo... ¿Y si aparece en la fiesta? ¿Qué haré?



—¡Sé tú misma! —exclamó con una risotada—. ¡Seguro que tu espontaneidad la hará huir con el rabo entre las piernas!



Beatriz se unió a las risas, hasta que el semblante de su abuelo se tornó nuevamente serio.

—De cualquier modo, deberás comportarte como la dama que eres —añadió—. Ya habrá tiempo para que tu flamante esposo satisfaga todas tus pasiones.



—¡Abuelo, no sea tan descarado!



La exclamación sonó escandalizada, pero ambos volvieron a reír por el comentario.



Fue lo último que hicieron juntos.



A continuación, los disparos detuvieron la diligencia, el cochero cayó abatido y ella fue arrancada de su refugio a la fuerza. Justino salió como un rayo para intentar auxiliarla, pero uno de los dos hombres que les asaltaban disparó contra él.

Cuando volvió a abrir los ojos, los párpados ya no le pesaban. Por instinto, Beatriz sacó la punta de su lengua para mojarse los labios, esperando el dolor que no llegó. Sentía el cuerpo entumecido, como si una docena de carretas le hubieran pasado por encima. Estaba tumbada boca arriba; una gruesa manta de piel cubría su evidente desnudez. Beatriz confirmó ese detalle cuando se movió muy despacio para sacar un brazo. Lo alzó hasta que pudo ver su mano. Comprobó que estaba vendada y, cuando intentó mover los pies bajo la manta, supo que estaban en la misma situación.

Con la vista cada vez más nítida, distinguió los rayos de sol que se filtraban bajo las tupidas paredes de la jaima. Captó las voces que le llegaban del exterior, indicando actividad. Incluso percibió el olor desagradable de algún animal. Tal vez esos odiosos meharis andaban más cerca de lo aconsejable. O quizá fueran las cabras, o...

¿Qué importancia tenía?

Había intentado escapar sin conseguirlo. Estaba de nuevo a merced de un sádico perturbado que seguramente la habría cuidado con mimo, asegurándose su total recuperación, para volver a castigarla.

Beatriz contuvo una oleada de náuseas. No quería pensar en lo que tendría que soportar.

En ese momento, la cortina que servía de entrada a la jaima se apartó de golpe, haciendo que entrecerrara los ojos. Una sombra fina y menuda se aproximó a ella, cargando con un cuenco en la mano.

En cuanto quiso incorporarse, las náuseas regresaron.

La muchacha que había entrado le sostuvo la cabeza para hacerle tragar parte de un mejunje que sabía a rayos.

—Oh, Dios, creo que al final vomitaré —manifestó en un perfecto español que la muchacha no entendió.

Solo la miraba con calidez y una abierta sonrisa.

Beatriz había permanecido entre aquellos salvajes el tiempo suficiente como para saber que la tosquedad de la túnica que vestía la identificaba como una esclava. Era parecida a la que ella llevaba.

Y los esclavos eran un bien muy preciado, patrimonio casi exclusivo de la casta noble tuareg.

Nobles como Arslan.

—Así te encontrarás mejor, señora —la escuchó formular en un francés deficiente—. Debes descansar. Si necesitas algo, no tienes más que llamarme. Soy Nasirah. ¿Y tú?

Beatriz estaba confundida. No recordaba aquel nombre, ni a la muchacha que lo llevaba. Al parecer, ella tampoco la reconocía. ¿Y por qué la llamaba «señora»?

Daba igual. Resolvió que la mejor manera de volver a huir sería mostrándose dócil y colaboradora.

—Beatriz Ayala —informó sin mucha convicción—. Llevo mucho tiempo inconsciente, por lo que veo. Tu señor ha hecho varias compras mientras tanto.

—Sirvo a mi señor desde que era niña —respondió Nasirah, aparentemente sin comprenderla—. Creíamos que no ibas a reponerte. Ahora, he de informarle de tu estado.

—¡No, espera...!

El movimiento brusco al tirar de ella le arrancó un chillido de dolor. Si Arslan la encontraba así, no podría defenderse de un nuevo ataque, y necesitaba hacerlo para escapar.

—No puedes decírselo —le susurró, manteniéndola en cuclillas—. Me matará.

—Creo que estás en un error. Él ha cuidado de ti personalmente mientras yo me hacía cargo de las tareas domésticas. Se alegrará cuando sepa que has despertado.

Se soltó de su mano y desapareció con la misma discreción con la que había aparecido, dejándola aturdida, confundida y, sobre todo, aterrada.

Sus ojos comenzaron a moverse con más rapidez. Comprobó que aquella jaima era más alta y espaciosa que la de Arslan. El colorido parecía iluminar cada rincón del lugar que ella ocupaba, y que se veía separado del resto por una gruesa tela de cuero. Había cojines estratégicamente repartidos por el suelo, enseres domésticos ordenados en los diversos rincones y un par de sandalias descansando a los pies de su lecho.

Venció la terrible sensación de vértigo incorporándose poco a poco. Después buscó algo con lo que cubrir su desnudez. Encontró su vestido en un rincón y se lo puso.

Salió al exterior inclinada ligeramente hacia delante y caminando muy despacio. Los pies vendados aún le escocían.

Colocó una de sus manos sobre la frente a modo de visera antes de abrir los ojos con lentitud, ahuyentando las lágrimas que la repentina claridad le producían.

Entonces comprendió las dimensiones exactas de su aparente error.

El poblado que se extendía ante ella nada tenía que ver con el de Arslan. Las jaimas se agrupaban en círculos casi perfectos, apostados cerca del inmenso lago que conformaba el oasis de Kufra.

Nadie pareció reparar especialmente en su presencia. La actividad gobernaba a los tuareg de modo inusual. Beatriz siguió caminando, esquivando a un grupo de niños que corrían entre juegos, perseguidos por dos perros de raza indefinida que ladraban a su paso. Observó a los herreros trabajando sin descanso, a los orfebres que vendían sus creaciones a las mujeres que se las habían encargado. Se percató de que los únicos animales que aparecían ante sus ojos curiosos, aparte de los perros, eran los dromedarios meharis, utilizados tanto para montar como para llevar la carga, amén de los asnos que se encontraban tumbados a la sombra.

Hasta ella llegó el olor húmedo del estanque rodeado por cientos de palmeras que parecían protegerlo, intercalándose con pequeñas rocas, y no pudo evitar cerrar los ojos para evocar otra vegetación, otros caudales y otras circunstancias.

El recordatorio de su familia la llenó de una ácida tristeza que comenzó a debilitarla, pero sacudió la cabeza y se concentró en lo que la había llevado hasta allí. De momento, y hasta que conociera su situación exacta, no podía hacer más. Se sentía pegajosa y maloliente, como si se hubiera estado revolcando en un montón de estiércol. El sol la aplastaba de tal modo que le costó llegar hasta la orilla del estanque.

Consiguió ponerse en cuclillas y llenarse las palmas de las manos con el agua que extendió por la cara, el cuello e incluso los enmarañados cabellos. Le sirvió para ahuyentar su tristeza y limpiar su ánimo. Volvió a tomar otra pequeña porción para dejarla escurrir entre sus pechos, cuando una profunda risa masculina la obligó a levantarse de golpe.

Retrocedió asustada y se apostó rápidamente tras una roca. Aguardó con el alma en vilo, sin saber muy bien por qué no aprovechaba para huir de nuevo. El lugar estaba desierto, y el campamento lo suficientemente alejado. Podría tomar uno de esos gigantescos dromedarios...

Una risa infantil resonando a su derecha la distrajo. La voz masculina se enlazó con la del niño y... ¿el entrechocar de espadas?

La curiosidad pudo más que la prudencia y Beatriz se atrevió a asomar la nariz. En una pequeña explanada, un hombre de gran estatura blandía una takuba que comenzó a mover muy lentamente, haciéndola chocar con la del niño. Por un momento la escena le pareció tan rocambolesca que a punto estuvo de llamar su atención. ¿Cómo era posible que alguien de semejante tamaño estuviera luchando contra un muchacho?

Después, comprendió.

El targuí controlaba la fuerza de cada uno de sus movimientos con precisión milimétrica. A continuación, la pelea se detenía para que su contrincante pudiera recibir la consiguiente explicación.

Le estaba adiestrando.

Beatriz avanzó su cara un poco más. Se mantuvo así bastante tiempo, absorta en lo que veía, hasta que el desconocido despidió al muchacho y dejó clavada su arma en el suelo. Acto seguido, se desprendió del turbante con un movimiento enérgico. Los ojos de Beatriz brillaron de inesperado interés cuando lo vio mover su cabeza a ambos lados, frunciendo el ceño. Parecía inquieto. El cabello negro le llegaba más abajo de los hombros en forma de ondulados mechones, y su rostro moreno se hallaba cubierto por una barba corta y cuidada. En ese momento, sus ojos parecieron dar con ella. Beatriz se agazapó de nuevo tras la roca.

Tardó un rato en volver a incorporarse. Su corazón galopaba y el pulso se le había disparado. Contemplar la posibilidad de que aquellos ojos la hubieran descubierto la aterraba, pero era incapaz de moverse del sitio. No podía reaccionar a la impresión que le provocaban.

Era absurdo pensar algo así, pero aquella fue la razón de que volviera a aventurarse por el borde de la roca para contemplar el torso desnudo más perfecto que había visto nunca.

Aunque no podía decirse que hubiera visto muchos torsos masculinos, claro. El desconocido le daba la espalda. Su vista se agudizó hasta tal punto que pareció mezclarse con cada músculo de aquella espalda morena. Comenzó a sudar. Las piernas le flojearon y algo desconocido, a lo que no pudo ponerle nombre, se adueñó de su cabeza y le nubló el sentido común.

No pensó en el terror experimentado días atrás. Todo desapareció de su mente para dejar paso a aquella visión.

El targuí se inclinó, empapándose el pecho con el agua del oasis. Parte del líquido le corrió por los hombros y la espalda. Las gotas resbalaron lentamente por la piel curtida y morena, para desembocar en el elástico de los anchos pantalones que, por fortuna, no se había quitado, pero que mostraban a la perfección la frontera estrecha de las caderas y la longitud de sus muslos.

Después, se puso en pie y se volvió hacia ella. Estiró los brazos por encima de la cabeza en un gesto que a Beatriz se le antojó varonil, primitivo, como su aspecto salvaje. Era como si supiera que estaba siendo observado, pese a que ni siquiera la miraba.

Ella no pudo apartar los ojos del vello oscuro que salpicaba su pecho, ni del considerable bulto que marcaba con descaro la parte delantera de los pantalones. Sintió el ardor de sus mejillas cuando mantuvo los ojos clavados en aquel lugar mucho más de lo que podría considerarse decente, hasta que ella misma los forzó a ascender. No podía ignorar los pensamientos que le inspiraba aquella parte de su anatomía, su tamaño. Tampoco la fuerza que parecía agazaparse en cada músculo de los brazos, esperando para ser usada.

La idea le produjo un inquietante y desconocido cosquilleo en el estómago. Siguió mirando, como si el torso de aquel hombre contuviera una especie de imán que la atrajera de forma irremediable.

Y es que su hermosura era apabullante. ¡Buen Dios, parecía una obra digna de Miguel Ángel!

La boca del targuí exhaló un breve suspiro de placer. Sacudió su melena negra con fuerza. Con aquella sacudida, la cabeza de Beatriz pareció regresar a su sitio.

Puso mucho cuidado en retroceder sin hacer ruido, pero al parecer no lo consiguió. La voz del targuí la detuvo, dejándola clavada en el suelo como si sus pies estuvieran anclados a aquella tierra.

—Hola, Beatriz Ayala.
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HABÍA pronunciado su nombre con una extraña cadencia, sustituyendo la «z» final por el silbido de la «s», en un francés casi perfecto. Le gustó. Logró tranquilizarla lo suficiente como para poder darse la vuelta y encararlo, pero estuvo a punto de pegar un salto cuando comprobó lo cerca que se hallaba de su persona, lo alto y corpulento que era, lo intenso de su mirada y lo profundo del azul de sus ojos. Unos ojos inquisidores, imponentes, maliciosos.

Perfectos.

Se sintió insignificante, incluso mareada, cuando se introdujo en aquellos dos pedazos de cielo. Con su pequeña estatura, apenas conseguía llegarle al hombro. Para entablar contacto visual, tuvo que estirar el cuello al máximo. Y eso que los ojos eran lo único visible para ella. Se había vuelto a colocar el turbante, la amplia casaca y el anagad.

—Nasirah ya me informó de tu recuperación. Por lo que veo no exageraba. —Con un gesto de la mano, señaló el lugar donde momentos antes luchaba con el muchacho—. Espero que perdones mi ausencia, pero estaba impartiendo a Obeid su clase diaria, después de ejercitarme. ¿Me buscabas?

Comenzaba a comprender el origen de aquellos músculos tan finamente desarrollados. El hombre se inclinó ligeramente hacia delante, y ella dio un paso atrás. Ahora la intimidaba, hasta el punto de aterrorizarla. No comprendía cómo un total desconocido, cuya simple presencia resultaba amenazante en sí misma, le inspiraba unas emociones tan extremas e imposibles de controlar.

Apretó los labios y entrecerró los ojos, en un feroz intento por ocultar su miedo. Mostrarse débil sería lo último que haría.

—¿Me crees estúpida? No suelo ir por ahí buscando a quien puede ser mi verdugo.

—Empezaba a pensar que las fiebres te habían paralizado la lengua —se burló él, alzando las cejas—. Después de todos los insultos, dudaba que volviera a escucharte.

Beatriz frunció el ceño, tratando de recordar.

—Así que te insulté...

—Y me dedicaste una caricia que aún me duele.

—Oh, eso no es nada en comparación a lo que sin duda mereces.

Casi inmediatamente se arrepintió de haber dicho aquello. ¿Dónde habían quedado sus intenciones de docilidad y colaboración?

Los ojos celestes emitieron un fugaz destello de perplejidad. ¡Por Alá, la lengua de aquella mujer era tan puntiaguda como las espinas de un gigantesco cactus! Aunque debía reconocer que su réplica comenzaba a divertirle. Y su aspecto, a perturbarle. Pese a que la gastada túnica ocultaba unos encantos que él sabía que existían de primera mano, la energía con la que lo encaraba le hacía parecer más hermosa aún.

Su excepcional autocontrol comenzó a tambalearse cuando se dio cuenta de que lo que deseaba de verdad era disfrutar de aquel cuerpo entre las mantas, aunque todavía oliera a emplasto.

Una reacción tan extraña como inapropiada, sobre todo teniendo en cuenta que, con su presencia, lo único que parecía provocar en la joven era un vivo rechazo.

—Eres capaz de contener tu miedo pero no tu ira. —Suspiró y enlazó sus manos a la espalda, separando las piernas hasta conseguir amedrentarla—. Deberías guardar tu orgullo. Eso solo me otorga ventaja.

Le otorgaba más que eso, pensó Beatriz, pero se cuidó de expresarlo en voz alta.

—¿No sientes curiosidad por saber el nombre de la persona con la que estás hablando, antes de provocarme de ese modo?

—No tengo interés en nada que se derive de unos bárbaros incivilizados como vosotros —replicó ella con altivez—. Solo deseo volver a mi tierra. Pero el recuerdo de mi última intentona me ha vuelto un poco más prudente.

El targuí no pareció afectado por sus palabras. Se acercó y la agarró del brazo para examinar las vendas de su mano, pero ella lo retiró al momento. Si pensaba que podía tocarla a su gusto, estaba muy equivocado. Él la dejó retroceder. Parecía sumamente intrigado.

—No demasiado prudente, por lo visto. Bárbaro y verdugo. No empezamos muy bien que digamos.

¡Ahora se permitía el lujo de emplear el sarcasmo con ella! ¿Pero qué se había creído aquel energúmeno?

—Eso es debido a que ya pasé demasiado tiempo con los salvajes tuareg —manifestó sin un asomo de arrepentimiento, alzando el mentón—. ¿Qué se puede esperar de unos guerreros tan primitivos y con unas costumbres tan sanguinarias?

—Salvaje, sanguinario y primitivo. La lista de elogios aumenta —apreció con ironía. Aquello que oía, ¿eran de verdad provocaciones, o solo lo parecían?—. Claro que también pueden ser fanfarronadas de mujeres occidentales, tan ignorantes en lo que a nosotros respecta como recelosas de todo lo que no conocen.

—Lamentablemente sé de lo que hablo. He recibido una pequeña muestra de vuestra «amabilidad» —masculló con furia y una exclamación de desprecio—. ¿Dónde está Arslan?

Por su reacción, hubiera parecido que acababa de nombrar al diablo en persona. Beatriz pudo apreciar cómo todos los músculos del hombre se tensaban cuando le dirigió una fría mirada.

—Parece que mis suposiciones eran ciertas y que tú le perteneces —barbotó con voz amenazante—. Aunque has escapado de él.

—¿Escapé... de él?

—Eso he dicho.

Beatriz parpadeó incrédula.

—Entonces, ¿qué demonios hago aquí?

—Recuperarte de tus heridas, de momento. —Él hizo otro intento de acercarse, pero desistió al percibir su temor—. No me digas que me tienes miedo...

—¿Debo tenerte otra cosa?

—Un poco de agradecimiento no estaría mal.

La mano que había tomado el brazo se apropió de su rostro con rapidez, aprisionándolo entre los dedos para elevarlo en su dirección. El tacto despertó sus recuerdos de inmediato. Lo sintió por todo el cuerpo en otras circunstancias, recorriendo cada tramo de piel magullada para aliviar su padecimiento.

Supo que era él quien la había cuidado. El amo de Nasirah y de la jaima que le había servido de techo. Una pequeña punzada de remordimientos le atravesó el pecho antes de deshacerse, tragada por la feroz desconfianza que debía profesarle. ¡Aquel hombre de aspecto salvaje y ojos cautivadores la había visto desnuda! No quería pensar qué otras cosas podría haber hecho valiéndose de su inconsciencia.

«¿Eso es lo único que te preocupa?, se reprendió a sí misma. Beatriz... ¿acaso la paliza de Arslan no te ha servido de escarmiento?».

Tendría que estar temblando. Suplicando la clemencia de aquel enorme targuí.

Y, sin embargo, solo pensaba en el grado de intimidad que habría alcanzado aprovechándose de su debilidad.

—Tú me has tocado —murmuró. Sus mejillas se tiñeron de rojo de un modo claro para él—. Has contemplado mi... Y has podido hacer lo que... Oh, Dios.

—Era necesario para que tus heridas sanaran. No temas. —Intentó tranquilizarla tomándola de la barbilla, pero ella se apartó—. Comprendo que rechaces mi contacto. No me enfurece que te muestres tan esquiva conmigo.

—¿Esquiva? —Beatriz apenas podía creer lo que estaba escuchando. ¡Menudo cinismo!—. Para comprenderlo, tendrías que pasar por lo que yo he pasado, y no creo que se haya dado el caso.

Tahir la miró estupefacto. Estuvo a punto de narrarle todas las atrocidades que Arslan había cometido, y de las que él había sido testigo, pero prefirió centrarse en calmar su desconfianza.

—Cada uno lleva a sus espaldas su propia carga de desgracias —respondió—. Tú aún no conoces las que podrían aguardarte en el desierto; no juzgues tan a la ligera a quien tienes delante.

—Así que me quedan por pasar muchas más penurias... —Ella pareció pensar en profundidad, mientras se mordía la cara interna de su mejilla al hacerlo. Él interpretó aquel gesto como una muestra de flaqueza—. Creo que no me asustaré por ello. No encuentro nada peor que haber presenciado el asesinato de mi abuelo, para después ser entregada a un animal que casi me mata de una paliza, y terminar en manos de otro... targuí, que posiblemente haya abusado de mí mientras yo estaba inconsciente y a punto de morir.

Cuando calló, solo se oyó el sonido de su respiración acelerada. Él la miraba ahora con una mezcla explosiva de perplejidad e indignación, que finalmente se resolvió con una carcajada.

—Me considero un hombre bien agraciado, pequeña —dijo, enfatizando la última palabra—. Hasta el momento, no he necesitado de esos trucos tan ruines para hacer que una mujer se entregue a mí. Puedo asegurarte que, si yo te hubiera tomado, te habrías enterado. Y, por supuesto, habrías disfrutado —añadió, inclinándose levemente hacia ella.

Beatriz agachó la cabeza avergonzada y se apartó de inmediato. Ahora que lo pensaba, la posibilidad era poco menos que ridícula. No se atrevió a levantar la vista ni siquiera cuando le oyó suspirar en un alarde de paciencia.

¡Santo Dios, no podía haber parecido más ingenua!

—Solo intenté curarte. No hice nada más. —Tahir se sorprendió de su tono conciliador. Ni siquiera sabía por qué lo empleaba. En realidad, le traía sin cuidado todo lo que no fuera el recuerdo de su olor y del tacto suave de su piel, tan dócil bajo sus manos como hostil se mostraba su dueña—. Hace días que Nasirah me relevó.

—¿Se supone que debo creerte?

Ya estaba bien de tanto sarcasmo contenido. Él nunca había simpatizado con los dobles sentidos de las palabras, así que decidió hacérselo comprender y, de paso, procurarse un nuevo contacto que calmara su incomprensible inquietud al tenerla tan cerca. Con la aparente frialdad de quien reconoce una res, tomó su mano con autoridad y comenzó a quitarle la venda. En esa ocasión, no dejó que ella se zafara de su contacto hasta que no terminó.

—No me... toques —la oyó murmurar entre dientes.

Con una simple mirada de advertencia, logró hacerla enmudecer.

—Si hubiera querido hacerte daño, te habría dejado donde te encontré. Te aseguro que tu agonía hubiera sido lenta y dolorosa. —Pareció satisfecho de cómo se encontraban sus palmas, puesto que volvió a colocar la venda en su sitio—. Sin embargo, cargué contigo y con la gacela que nos sirvió de festín.

—¡Ahora me comparas con una gacela! ¿Debo sentirme halagada?

—Por supuesto. Su carne es un lujo para nosotros. Te recibimos con un sonado banquete.

—Ya comprendo... —De repente, los ojos grises de Beatriz comenzaron a lanzar chispas—. ¡Tienes pensado convertirme en tu esclava y pretendes que te lo agradezca! Eso en mi país se llama cinismo.

—En el mío se llama humildad —replicó él, claramente molesto—. Honestidad para reconocer las buenas intenciones de quien te salva la vida.

—He pasado por una tortura tras otra desde que llegué a esta maldita tierra. Quizá deseara morir en vez de seguir viviendo, targuí infecto —siseó ella, inspirando con fuerza y un gesto desafiante—. A lo mejor solo has alargado mi sufrimiento.

Se dio cuenta de que los ojos comenzaban a humedecérsele por lágrimas de rabia y desesperación. Él permanecía en silencio, meditando en profundidad lo que acababa de escuchar, pero pudo comprobar cómo su mirada se endurecía cuando la agarró por los hombros y casi la levantó del suelo, antes de que su vista descendiera libremente por su cuerpo, con tanto ardor que pareció calcinar la tela que lo cubría. Cuando sus ojos llegaron a los pies, ascendieron nuevamente para toparse con los de ella.

—No creo ni una sola palabra, incluido el último insulto que me has dedicado y al que no pienso responder, aunque venga de una necia extranjera. —Con la misma brusquedad, la soltó para cruzarse de brazos—. No obstante, he de meditar qué hacer contigo. Ya tengo una esclava. Con ella me basta. Pero... —Se rascó la barbilla, consiguiendo que Beatriz comenzara a temblar—. Doy fe de que tienes un bonito cuerpo. Pequeño, pero bonito, aunque desmejorado por las privaciones pasadas. Eres hermosa. Posees buenas caderas y pechos grandes; estás bien proporcionada. Me darías hijos sanos y fuertes.

Al parecer su insinuación había conseguido enmudecerla, al menos de momento. Un pequeño triunfo que saboreó al ver sus pupilas dilatadas. Incluso pudo oler el miedo en su excesiva y brusca transpiración, pero aquel fuerte aroma consiguió atraerlo hacia ella. De repente quiso tener otra excusa para volver a tocarla, pero ya la había examinado. Ella no se lo permitiría.

—De ese modo, no serás mejor que el salvaje que me agredió —siseó furiosa—. Aunque puede que ya te hayas aprovechado de la situación.

Él contuvo una sonrisa. Su provocación no iba en serio; solo era un ardid para verla pelear enrabietada. Furiosa le atraía aún más que serena. Aquel parecía ser su estado natural, se dijo.

Decidió torturarla un poco más.

—En todo caso, no pareces muy aterrorizada —dijo—. Creo que ignoras lo que podría hacer antes de acabar contigo.

Sin duda tenía razón. Aquella mano era tan grande que podría abarcar su cuello y asfixiarla sin parpadear. La posibilidad le produjo un escalofrío.

—Adelante —le invitó, con una serenidad peligrosa—. Tómate las libertades que quieras. Pero antes, he de advertirte de algo: si no me matas, tus sentidos acabarán traicionándote. Cometerás algún fallo. Bajarás la guardia. Y yo permaneceré despierta.

Una risilla segura escapó del anagad. Si ella había esperado intimidarle con sus palabras, no lo consiguió.

—Eres clara y directa. Tienes miedo, pero no contienes tus pensamientos. Muy propio de mujeres que se sienten arrinconadas y son demasiado insensatas como para admitirlo —apuntó—. Aunque no deseas complacer al amenokal de Kufra. Una verdadera lástima. Otras suplicarían por ese privilegio.

La indignación de Beatriz llegó a límites insospechados.

—Entonces, diviértete con ellas —farfulló en español.

—¿Decías?

Ella abrió la boca para responder, pero reparó en su afirmación acerca de la posición social que ostentaba, y toda su ira se esfumó.

La situación acababa de dar un giro inesperado.

—Un momento... ¿Eres el amenokal? —Él asintió—. ¿Y qué te hace pensar que voy a creerte?

—Que poseo esclavos, que he cuidado de ti hasta que has sanado, que estás en Kufra, o quizá que cualquier hombre, mujer o niño puede afirmar lo mismo que yo —respondió con ironía—. Mi nombre completo es Tahir Abdul-Azim.

Pero Beatriz ya no escuchaba aquellos detalles tan nimios.

—Así que estoy ante el hombre más poderoso del campamento —aventuró.

—Con grandes problemas que en estos momentos requieren de toda mi atención. Te agradecería que no añadieras más.

—Pues me temo que no voy a poder cumplir con tus peticiones —replicó—. Quiero ser tu huésped.

Tahir no respondió. Se limitó a observarla en silencio.

—Me dijeron que no podrías negarte — añadió, cada vez con menos convicción.

—¿Y qué más te dijeron?

—Hassim me aseguró que así pasaría a estar bajo tu protección. Que era la única forma de regresar a mi hogar —dijo, intentando ocultar su creciente incertidumbre al no obtener respuesta alguna.

—El sobrino de Arslan —afirmó él con sorpresa.

—Sí. Conseguí su colaboración para huir de Yarabub. Él me indicó hacia dónde debería dirigirme.

Tahir estuvo a punto de soltar una carcajada. ¿Qué clase de mujer tenía enfrente? Una muy peculiar, desde luego. Quizá la única que había escapado de Arslan utilizando a Hassim.

—Está bien. Acabas de convertirte en la mayor de mis preocupaciones. Te protegeré —concedió, dando la conversación por terminada. A grandes zancadas, pasó junto a ella rumbo al poblado, pero Beatriz lo detuvo.

—¿No vas a negarte? —gritó.

—No.

—¿Ni siquiera te molesta?

Tahir enarcó las pobladas cejas.

—Por lo que veo, debería molestarme para no defraudarte —apuntó con humor—. No demuestras demasiada alegría por mi respuesta, cosa que no comprendo, puesto que tú has solicitado mi protección. Realmente pareces una contradicción andante.

—Oh, no, no, es solo que... Bueno, me gustaría que me llevaras a Alejandría cuanto antes. Así dejaré de resultarte un problema.

—Estamos a punto de comenzar la Caravana, y no podemos variar nuestros planes. Ese es precisamente el problema.

—La Caravana...

—Somos nómadas —explicó Tahir con un suspiro impaciente—. Esta tierra es demasiado árida, así que necesitamos desplazarnos para buscar aquello que no tenemos e intercambiarlo por parte de nuestros productos. Deberás esperar a que regresemos.

Beatriz no se dejó llevar por el pánico. Era un ligero contratiempo, nada más.

—Seguro que no será por mucho tiempo —aventuró con voz vacilante.

Unas significativas arrugas aparecieron alrededor de los ojos de Tahir. Ella supo que sonreía.

—El necesario —informó—. Pero tranquila. Estarás completamente a salvo mientras tanto.

—¡No puedo esperar demasiado! ¡Mi familia me necesita!

Beatriz apoyó la mano en el antebrazo de Tahir, intentando hacerle comprender, pero al instante apartó la mano.

Tocarle había sido como apoyar las manos sobre un montón de brasas ardientes.

Estaba turbada. Totalmente conmocionada por aquella quemazón que se había extendido por todo su cuerpo con ese simple contacto sin que pudiera hacer nada para evitarlo.

Tahir acercó su cara a la de ella. Escudriñó sus reacciones sin el menor pudor. La observó fijamente, hasta que, con ademán pausado, señaló el poblado.

—Te lo voy a explicar de manera que puedas entenderlo —comenzó—. ¿Qué es lo más importante para ti? ¿Ese don por el que siempre te sentirás agradecida?

Ella no lo dudó.

—La vida.

—¿Y después?

—Mi familia. Mis seres queridos. Mi tierra.

Tahir pareció satisfecho. Se apartó un poco, de modo que su presencia dejara de ser tan intimidante y la permitiera al menos respirar.

—¿Podrías abandonarles? —volvió a preguntar.

—¡Por supuesto que no!

—Yo tampoco. Ellos son mi familia —dijo, señalando las jaimas—. Son mis seres queridos. Y esta es mi tierra. Si permito que los deseos de una extranjera se antepongan a la celebración de la Caravana, estaré firmando su sentencia de muerte. —Con un suspiro, alargó la mano y posó el dedo sobre la punta de su nariz. Fue un leve contacto cargado de íntima ternura que enseguida desapareció—. No estoy negándome a protegerte, ni tampoco a llevarte a Alejandría. Cumpliré a rajatabla con lo que la ley me ordena, pero hasta que llegue el momento, ¿por qué no aprovechas tu estancia con nosotros? Aún no estás repuesta del todo, y ya has visto que somos muy hospitalarios. No en vano tenemos una ley que venera esa circunstancia.

Se marchó sin decir ni una palabra más, dejándola confusa y aturdida, con la sangre alterada y el corazón alborozado sin motivo, aunque infinitamente más tranquila.

No obstante, su sexto sentido comenzó a avisarla en aquel preciso momento. Tanta complacencia no parecía natural en sanguinarios guerreros que conquistaban territorios, masacrando al enemigo.

«¿Dónde está la trampa?», se preguntó, antes de seguir el mismo camino tomado por Tahir.

—Debes dejar que se acostumbre a su nueva situación, y que lo haga en soledad. En estos momentos estará desorientada y muy asustada. Ha solicitado ser tu huésped para asegurarse su regreso, pero no se fía de ti.

Tahir lanzó una exclamación como respuesta a las palabras de Gulnar, su madre.

Había acudido a su jaima siguiendo sus consejos, en la esperanza de que, cuando volviera a su hogar, encontraría a Beatriz apaciblemente dormida. En el fondo, lo agradecería. No deseaba enfrentarse a nuevos desafíos con ella.

—¿Asustada? —Rio la ocurrencia—. Tenías que haber visto cómo me encaró. No se hubiera mantenido callada ni aunque su vida dependiera de ello.

—Eso no quiere decir que no te tema, hijo. Solo que tiene arrestos suficientes como para ocultarlo.

—Cierto. —Al recordar su escandalosa diferencia de tamaño, él sonrió—. Solo mi estatura tenía que haberla hecho temblar.

—Intenta imaginarte el infierno por el que Arslan la habrá hecho pasar. Desconfianza es lo menos que tendrá hacia ti.

Tahir terminó su cena mientras asimilaba el sentido de las palabras que acababa de escuchar. Gulnar era la curandera más importante del poblado, y siempre había tenido el don de adivinar hasta sus más oscuros pensamientos, pero debía reconocer que, en aquella ocasión, tenía razón.

Había comprendido a la perfección la desazón de Beatriz. Su terror, el miedo atávico que pretendía ocultar infructuosamente.

Y también el valor con el que se enfrentó a él.

—No me fío de ella —dijo finalmente—. La veo capaz de cualquier imprudencia.

—¿Piensas que se marchará después de haber estado a punto de morir ahí fuera? —Gulnar rio, señalando el oscuro y desolador paraje que les rodeaba, en medio de la noche que ya se les había echado encima—. No la creo tan insensata.

—La prefiero inconsciente. Si la hubieras visto y oído como yo...

—Lo haré. Cuanto antes. Tengo muchas ganas de conocerla —manifestó, acariciando la mejilla de su hijo con una mano huesuda—. Hacía tiempo que una mujer no te alteraba de este modo. La deseas.

Tahir se levantó, molesto por su transparencia y por la franqueza de su madre.

—Soy un hombre —se defendió, alzando las manos—. Joven y sin compromiso.

—¿Nasirah no es suficiente?

—Oh, vamos, madre, ya sabes lo que opino acerca del tema.

Gulnar asintió con resignación.

—La muchacha extranjera te atrae —añadió con la misma seguridad—. No me extraña. Su cuerpo ha estado a tu entera disposición durante demasiado tiempo. Cualquiera en tu lugar hubiera sucumbido a la tentación.

—Es testaruda y desafiante —declaró con cierto énfasis, intentando espantar de su pensamiento aquellos ojos plateados, aquella adorable cara y aquellos arranques de valentía que lo habían encandilado. Escuchándola, solo había deseado acallarla a base de... ¿besos?—. Incluso me parece demasiado temeraria.

—Pero muy bonita, ¿verdad?

Derrotado, Tahir hundió los hombros.

—Eso también —reconoció con un denso suspiro—. Nasirah lleva días encargándose de su cuidado.

—Así que te da miedo tocarla... ¿No te fías de ti mismo?

No confiaba en los derroteros que últimamente tomaba su cerebro, respondió para sus adentros. Lo cierto era que no podía quitársela de la cabeza. Para bien o para mal, deseaba a aquella muchacha con tanto afán que le costaba un inmenso esfuerzo pensar en otra cosa.

—Digamos que me perturba bastante —respondió, cada vez más nervioso por el rumbo que tomaba la conversación, apresurándose en colocarse el anagad para cubrir su rostro, como si así pudiera protegerse de las palabras de Gulnar—. Pero no vine aquí para hablar de ese tema, sino para dejarla tranquila mientras te acompaño. Eso fue lo que me aconsejaste.

La mujer fingió desconcierto.

—Sí, aunque no me ha parecido que quisieras evitarla —comentó con aire despreocupado—. Desde que te sentaste, no has hecho otra cosa que hablar de ella.

Tahir gruñó y frunció el ceño. Lo que había pospuesto con gusto, resultaba ya inevitable. Había llegado la hora de regresar junto a su protegida. Lo último que necesitaba era una conversación donde todas sus necesidades sexuales quedaran al descubierto.

—Madre, creo que ya has tenido suficiente diversión a mi costa —murmuró—. Y supongo que, a estas horas, Beatriz estará dormida. Que pases buena noche.

No se paró a escuchar la respuesta de Gulnar, ni vio el gesto decidido con el que lo despidió. Comenzó a tener serias dudas acerca de sus consejos, pero comprobó lo acertado de su decisión cuando entró en la jaima y atravesó la tela que separaba sus dependencias de las de Beatriz. Siguió sucumbiendo a sus instintos cuando acercó una luz a su rostro dormido y cayó fulminado por ellos cuando, en un nuevo impulso, tomó uno de los mechones de Beatriz para enredarlo en su dedo.

Sedoso, suave, de aspecto vaporoso y frágil, pero fuerte y resistente... Como su dueña.

Él se había encargado personalmente de su salud después de encontrarla moribunda. Creyó que sería una tarea fácil, tanto si sobrevivía como si no. Al principio, se limitó a proporcionarle los cuidados de los que se sentía responsable. Limpiaba su cuerpo con la indiferencia respetuosa de quien atiende a un desconocido por humanidad, preguntándose cuándo dejaría de respirar.

Pero, en contra de los peores pronósticos, ella mejoró.

Y su indiferencia fue reemplazada por un ansia creciente de seguir cuidándola. Tocándola, oliéndola.

Comenzó a tener sueños cargados de erotismo.

Se veía a sí mismo repasando con los dedos los voluptuosos pechos, apretando contra su erección la tibia firmeza de sus caderas, antes de buscar un imaginario alivio en su interior.

Entonces se despertaba nervioso, sudoroso, con una viva necesidad que controlar para no desahogarse con Nasirah.

A partir de ahí supo que debía mantener las distancias, y delegó en la esclava todos los cuidados de la extranjera, pero no dejó de preguntarse qué sentiría cuando los ojos delirantes de fiebre lo miraran conscientes.

Aquella tarde acababa de encontrar la respuesta.

Ella lo había esclavizado con la determinante mirada de aquellos enormes ojos plateados.

Tahir sonrió al recordar la increíble valentía pintada en ellos.

—Pequeña Beatriz, ¿qué has hecho?

Poner sus propias barreras antes de que fuera necesario hacerlo, se respondió a sí mismo. Y su condición de huésped la hacía intocable para cualquiera. No estaba hecha para él. Tahir sabía que tenía que establecer las distancias, pero no era capaz de hacerlo.

Aunque era un hombre cuya tenacidad le llevaba a conseguir aquello que ambicionaba. Y, desde aquella tarde, Beatriz se había convertido en su ambición. Su reto más complicado y su deseo más inconfesable.

Había apreciado los detalles de su cuerpo con la contundencia suficiente como para saber que aquella mujer había nacido para satisfacer las fantasías más turbias de un hombre.

Las suyas.

Posó los ojos en las sombras indefinidas que la luz de la lámpara derramaba sobre el rostro dormido. Parecía tranquila, con los labios carnosos, sanos al fin y sugerentes, apuntando hacia él. Se preguntó cuál sería su sabor, o cómo sería la reacción de su dueña si los tomara en ese instante.

No lo hizo. Prefirió recrearse en su nueva situación.

Sería su único protector. Bien mirado, aquella circunstancia podría concederle ciertas ventajas.

Y Tahir era un hombre que sabía aprovechar muy bien sus ventajas.
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AÚN no había amanecido cuando Sulaika se despertó.

Un susurro intermitente muy cerca de su oído consiguió que abandonara el sueño. Malhumorada, se incorporó en la cama y se frotó los ojos. La pobre luz del amanecer le sirvió para comprobar que era su hermano pequeño, Obeid, el causante de semejante despropósito.

—¿Se puede saber qué estás haciendo? —le preguntó aún adormilada.

El niño levantó la cabeza con una sonrisa demoniaca y un colgante de plata en su mano derecha.

—¿Es este? ¿Este es el amuleto que te regaló Rashid?

Sulaika se lo arrebató de un tirón. Miró a su alrededor, antes de hacerle una indicación con el dedo para que se callara.

—Eso no te incumbe —le susurró.

—Pero a padre seguro que sí.

—Enano vomitivo... —murmuró, atrapándole por el brazo antes de que consiguiera escapar—. Si te atreves a decirle algo, juro que te echaré a patadas de la jaima y nunca volverás.

—Padre no lo consentiría —dijo muy seguro.

—Yo le convencería. Sabes que puedo hacerlo. —La cara de Sulaika se acercó a la de él muy despacio—. Tienes nueve años y eres hombre, circunstancias suficientes como para que nadie esté en la obligación de ocuparse de ti.

El muchacho consiguió liberarse de las garras de su hermana. Con gesto huraño, señaló el colgante.

—Lo tenías muy guardado. ¿No quieres que padre se entere de que te gusta Rashid?

—¿Qué? —Sulaika se tapó la boca para contener una carcajada que sin duda su hermano no habría entendido—. ¡Por favor! ¡Rashid solo es el pastor que se encarga de los rebaños de Gulnar! Nosotros pertenecemos a una casta superior.

—Abdallah, nuestro padre, es sacerdote —recitó Obeid con monotonía, como si estuviera harto de hacerlo.

—Exactamente. Por cierto, ¿ya se fue?

El niño asintió, encogiéndose de hombros.

—Debía oficiar las oraciones, además de bautizar a los hijos de dos pastores y un herrero —dijo, frunciendo su oscuro rostro infantil en un gesto muy conocido para Sulaika. Volvía a la carga—. Pero entonces, si Rashid no te gusta, ¿por qué aceptas sus regalos?

—Soy una mujer. Me gusta que me hagan regalos —explicó—.Y mis aspiraciones son mucho más altas que las que me puede proporcionar Rashid. Algún día, cuando seas mayor, lo entenderás.

Supo que Obeid hacía tiempo que lo entendía cuando exhibió una sonrisa ladeada y se apartó un poco de ella.

—Quieres que Tahir sea tu esposo, ¿verdad? —No obtuvo respuesta. Solo la amenaza de los ojos de su hermana, que le hizo retroceder un poco más—. Anoche dormí en su jaima. La extranjera ya despertó. Se llama Beatriz, y es muy bonita. Yo creo que a Tahir le gusta.

No pudo seguir hablando. Sulaika le lanzó una de sus sandalias con rabia, pero con escasa puntería, mientras Obeid se escapaba corriendo.

¡Por todos los genios del desierto! Aún no conocía a esa Beatriz y ya comenzaba a odiarla. Reconocía que se había dejado llevar por su mal despertar gracias a su hermano pequeño, pero no podía evitarlo.

Llevaba esperando su oportunidad demasiado tiempo.

A su juicio, poseía todos los atributos deseables para que Tahir se fijara en ella. Joven, de espeso cabello rizado y rasgados ojos oscuros con tupidas pestañas que sabía usar a la perfección cuando la ocasión lo requería.

En las pedidas multitudinarias que se realizaban ocasionalmente, los muchachos hacían cola solo para verla sonreír. Se descabezaban para lograr el poema más hermoso con tal de que ella les dirigiera una simple palabra con su voz dulce y fresca. Todos la admiraban.

Todos menos Tahir.

Primero fue Jarifa, su hermana mayor, la que se lo llevó. Después, su aparente falta de interés hacia un compromiso duradero con alguna mujer.

Y ahora, una extranjera moribunda que resucitaba y que vivía con él.

Sulaika no solía quedarse de brazos cruzados cuando veía venir un problema. Por eso, contempló pensativa el colgante que aún tenía en la mano, antes de salir con él. No tardó mucho en encontrar a Rashid. El joven estaba reuniendo el rebaño de cabras de Gulnar, como cada mañana, antes de acometer los preparativos para la Caravana anual. En cuanto Sulaika lo vio, no pudo evitar caer en las comparaciones.

Rashid era un muchacho desgarbado, más joven que Tahir... y mucho menos poderoso, que pertenecía a la casta de los hombres libres pero que nunca aspiraría a nada más.

—Hola, Rashid.

Reprimió su desagrado cuando el pastor intentó deslumbrarla con una sonrisa llena de dientes amarillentos.

—Sulaika, ¿qué te trae por aquí? No sabía que te gustara madrugar tanto.

—Y no me gusta —respondió ella arrugando la nariz—. El tonto de Obeid me despertó, así que, aprovechando la circunstancia, recordé que debía devolverte algo.

Antes de que Rashid pudiera decir nada, se encontró con el amuleto en la palma de su mano.

—Es un regalo. No debes despreciarlo así. Te traerá mala suerte.

—No lo desprecio. En realidad, me ha gustado mucho. Es solo que... —Mientras hablaba, Sulaika retrocedía, dispuesta a huir a la menor oportunidad—. Bueno, yo no te correspondo —aclaró con un pequeño suspiro—. No puedo aceptar regalos de alguien que ni siquiera me gusta, ¿comprendes?

—Perfectamente.

—Además, mi padre es un morabito —añadió—. Con él, estoy más que protegida contra el mal de ojo. No necesito amuletos.

El rostro de Rashid había perdido su luminosidad. Estaba harto de que lo tratara como si fuera un tonto, con aquella condescendiente superioridad que tanto lo hería. Guardó el colgante y tomó una gran vara con la que caminó hacia el rebaño. Parecía tan ofendido que no quiso interesarse en otra clase de explicación. Sin embargo, se paró en mitad del camino para volverse con mucha lentitud.

—Tahir nunca será para ti —farfulló con desdén—. Estás perdiendo el tiempo. Apuntas demasiado alto.

Cuando alzó la cabeza del suelo para atreverse a mirarla, comprobó descorazonado que Sulaika ya se había ido.

Era una muchacha egoísta, con un desmedido egocentrismo. Se creía el centro del universo, pero en realidad vivía corrompida por la envidia. Permanecía con la cabeza tan alta que no se dignaba a ver lo que había un poco más abajo. Desdeñaba sus sentimientos suponiéndose mejor que él, pero la vida la pondría en su sitio, pensó.

Él la conocía a la perfección. No podía evitar amarla. Haría las cosas más descabelladas solo por obtener una pequeña esperanza de su parte, aunque en ese momento se hubiera escabullido para conocer por fin a Beatriz Ayala y ser testigo de su milagrosa recuperación.

Tenía la mandíbula dolorida, y la cabeza le daba vueltas.



El brusco traqueteo que agitaba su cuerpo no contribuía a que su estado mejorase. Intentó mover las manos, pero el dolor del entumecimiento le indicó que estas permanecían atadas a la espalda.

Supo que estaba sobre el asiento de una diligencia, parpadeando con insistencia a causa de la luz que penetraba por la ventana.

Al principio, la visión fue borrosa. Apenas pudo distinguir un hombre embozado que permanecía sentado a sus pies, ajeno a su progresivo despertar. Hablaba con otro hombre, que ocupaba el asiento de enfrente.

—El duque nos recompensará con generosidad, seguro.



—Esa palabra no entra en su vocabulario —rezongó el otro—. Pero bueno, siempre tendremos esto para resarcirnos, ¿no?

Palpó en sus bolsillos, pero se le escapó una maldición al no encontrar lo que buscaba.

—¿Has perdido el sello? —chilló su compañero.



—Lo tenía en la chaqueta... —Sus ojos furibundos se dirigieron a ella—. Se me debió caer mientras forcejeaba con esta fiera salvaje.



—¡Eres un inútil de tomo y lomo! ¿Y ahora qué haremos si Eloy Valbuena se niega a pagarnos?



El pánico y la indignación se apoderaron de su ánimo a partes iguales al comprender de quién hablaban.

El duque de Castro.



¿Qué demonios podía querer aquel hombre de ella? Dinero, desde luego que no. El duque poseía una fortuna infinitamente superior a la de su abuelo Justino.

Procuró controlar los sollozos que el recuerdo del anciano despertó en ella. ¿Por qué, por qué, por qué? ¿Qué sentido tenía su muerte a manos de aquellos desalmados que ahora la mantenían presa? ¿A dónde la llevaban y qué pretendían hacer con ella?

Intentó hablar, pero una fuerte mordaza le impidió hacerlo. Sin embargo, sus sonidos consiguieron captar la atención de los dos hombres.

Ninguno descubrió su rostro. La mujer ya había dado muestras suficientes de su rebeldía como para que desconfiaran. Había luchado con furia, hasta que tuvo que ser reducida con un puñetazo que le dejaría un feo moratón en la mandíbula.

—La bella dama ha despertado —dijo uno con burla—. ¿Qué hacemos? ¿Le quitamos la mordaza?



—¡Ni hablar! Sus chillidos y sus insultos aún me retumban en la cabeza.



El otro se encogió de hombros.



—De acuerdo. Así estará callada hasta que el duque se encargue de ella.



Beatriz lanzó un sordo lamento, atenazada por el miedo y la incertidumbre. Sus carceleros interpretaron a la perfección su estado de ánimo.



—No es a nosotros a quien tienes que temer —le susurró el que estaba sentado a sus pies—. Te trataremos como a una reina, ya lo verás.

—Oh, sí. No se nos ocurriría contradecir las órdenes del duque por nada del mundo.

—De este modo, el salvaje que te compre apreciará mucho mejor tu belleza y tu... inocencia.

Una áspera carcajada acompañó a sus palabras, haciéndola dudar de tal afirmación.

—Siempre y cuando te comportes como es debido —añadió el otro—. Nada de histerismos, ni pataletas de niña mimada. El camino desde Zamora a Cádiz es largo y sinuoso. Pasaremos mucho tiempo los tres juntitos. Disfrutaremos del campo sin que ningún pueblerino nos moleste, lejos de la incómoda civilización. Y te permitiremos hablar, e incluso un poquitín de intimidad para tus cosas, si eres buena.

—De lo contrario... Bueno, ya sabes lo que podríamos hacer contigo, muñequita.



Las lágrimas le mojaron la cara cuando atinó a ver la reluciente hoja de una navaja moviéndose ante sus ojos.

Sí, sabía de lo que aquellos hombres serían capaces si no se mostraba colaboradora.



No tenía ninguna posibilidad. Estaba sola, a merced de dos delincuentes depravados que podrían disponer de ella cuanto quisieran, mientras llegaban a su destino. Ahora solo le quedaba aguardar para saber cuál sería ese destino, y qué tenía que ver Eloy Valbuena en él.

Beatriz no quería levantarse.

Ni regresar al desbarajuste que era su vida. Al peligro constante de ser nuevamente maltratada, esta vez por Tahir, pese a que sus palabras dejaban traslucir otro tipo de intenciones.

Se resistía a dejarse dominar de nuevo por el pánico, por la maldita incertidumbre. Pero sobre todo, no deseaba volver a verlo.

Temía que, si lo hacía, aquellos ojos celestes conseguirían borrar de su memoria las múltiples razones que le hacían odiarlo. Las infinitas razones que la obligaban a permanecer en guardia.

Beatriz se envolvió entre la gruesa manta con un apagado gruñido. No. Decididamente, no deseaba toparse con él, pero comprendía que sucedería tarde o temprano. Y era mejor encontrárselo en el exterior que en el fortín de su jaima.

Nasirah apareció con un cuenco de leche y armada con un montón de razones para que lo tomara que no fueron necesarias. Sin rechistar, Beatriz vació su contenido y salió.

Notó la misma sensación opresora y asfixiante que el día anterior. ¿Cómo conseguían aquellas gentes soportar el calor sin permanecer constantemente empapadas en agua?

—Nunca me acostumbraré a este maldito sol —murmuró con disgusto.

Claro que, si todo salía como esperaba, tampoco tendría que hacerlo durante mucho más tiempo.

El sudor le corría por las mejillas cuando vislumbró un pozo al que nadie parecía acercarse, salvo una joven embarazada que se afanaba en sacar una cuba de agua para llenar los odres que transportaba un viejo asno. Su tripa era tan voluminosa que se veía en serios apuros para llevar a cabo la tarea.

Beatriz no dudó a la hora de llegar hasta allí y cargar con la cuba.

—No deberías llevar tanto peso —dijo en un fluido francés. No estuvo segura de que la mujer la hubo entendido hasta que no le sonrió, inclinando su cabeza en señal de reconocimiento.

—Te agradezco tu ayuda. Mi hijo nacerá dentro de poco. Debería haber venido mucho antes, pero mi volumen me hace torpe. —Se echó la mano a la enorme panza con gesto cansado, antes de comenzar a llenar los odres—. Eres Beatriz, ¿verdad?

—Vaya, veo que comienzo a ser conocida —murmuró con cierto disgusto.

—No sabes hasta qué punto. Tahir te tomó como su responsabilidad. No dejó que nadie más que él cuidara de ti. Te trató con todo el mimo de que fue capaz, te lo aseguro.

—¿Le conoces?

La mujer emitió una carcajada limpia que aceleró los latidos de su corazón.

—Es el mejor guerrero del desierto, y nuestro amenokal. Todo el mundo lo conoce. —Entre las dos, cargaron el último odre a lomos del asno—. Soy Raissa. Mi esposo, Al-Faisal, es el hermano mayor de Tahir. El agua es para nosotros y para Gulnar, mi suegra.

Sus palabras la tranquilizaron. Bajó la vista, pero a continuación volvió a alzarla para examinar a Raissa con más atención. Parecía mentira que alguien tan menudo como ella pudiera cargar con el peso de su vientre.

—Perdona mi ignorancia —se disculpó.

—No importa —la interrumpió, antes de tirar del asno para regresar al poblado—. Ya nos conocerás mejor. Ahora mismo el Consejo está reunido. Deben decidir si aceptarte como huésped.

—Pero Tahir ya lo ha hecho.

Raissa sonrió ante su visible inquietud.

—Es un mero trámite. No van a oponerse a la voluntad del amenokal, y menos cuando este respeta la ley a rajatabla. —Señaló una jaima y se dirigió hacia allí—. Es el hogar de Gulnar. Espera el agua. ¿Me acompañas?

Beatriz detuvo su caminar unos momentos.

—Tahir tardará en volver —añadió Raissa, adivinando sus pensamientos—. Posiblemente no lo hará hasta el atardecer.

Aquello acabó de decidirla. Con una tímida sonrisa, le arrebató las riendas del asno y prosiguió el camino.

—Este no es trabajo para una embarazada —afirmó—. ¿No tienes a nadie que lo haga por ti?

—Al-Faisal no posee esclavo alguno, y Gulnar tan solo cuenta con los servicios de Rashid, que cuida de sus rebaños.

—Entonces, permite que te ayude —se ofreció Beatriz cuando Raissa intentó quitarle las riendas—. Mañana a primera hora vendré aquí con Nasirah. Entre las tres cogeremos el agua que haga falta.

Raissa no se opuso más.

—De acuerdo —consintió—. Creo que nos haremos grandes amigas.

Beatriz rezó para que no fuera así, mientras dejaban el asno en la parte trasera de la jaima y cargaban con los odres. No quería establecer ningún lazo afectivo con aquellas gentes. Siempre le había costado romperlos cuando la despedida se hacía necesaria. Aún recordaba los lloros y pataleos cuando su abuelo, siendo una niña, la arrancó de los brazos de su nodriza parisina para llevarla, junto con Pilar, a Zamora.

Aquel fogonazo de su infancia la mantuvo clavada en la entrada. Permaneció con la mirada perdida unos segundos, hasta que Raissa captó su atención agitando la mano.

—¿Entras?

Sacudió la cabeza antes de avanzar. Una cantidad ingente de cacharros de madera perfectamente ordenados la recibió. Al otro lado, junto a una enorme abertura, una anciana permanecía inclinada sobre una olla humeante colocada en la piedra que usaban para cocinar, de espaldas a ella. Cuando escuchó el sonido de los odres contra el suelo, se volvió.

Beatriz no pudo precisar su edad, pero supo sin ninguna duda que era avanzada. Las arrugas cuarteaban la piel de su rostro, sus cabellos plateados aparecían recogidos en una trenza, y pareció darle la bienvenida con una sonrisa desdentada. Dejó su tarea y señaló un par de almohadones dispuestos a un lado de la jaima, parloteando en tamahak.

—Gulnar no habla francés, pero me pide que te diga que se alegra de verte —tradujo Raissa—. Tenía muchas ganas de conocerte, y agradecerá a Alá tu recuperación.

Beatriz inclinó la cabeza con respeto.

La anciana volvió a hablar, al tiempo que tomaba una tetera y la llenaba de agua. A continuación, repartió nueve vasos, tres para cada una, y se sentó con ellas a esperar que el agua hirviera.

—Dice que eres muy hermosa —siguió traduciendo Raissa—. Pero pareces fatigada. Comprende que desconfíes de nosotras, aunque no tienes nada que temer. Somos gente pacífica.

Ella tenía sus dudas. Antes de que el destino quisiera jugar cruelmente con su vida, había oído cosas horribles de los tuareg.

—Tengo calor —se quejó—. ¿Cómo podéis vivir de este modo?

—Nos refrescamos todo cuanto podemos y dejamos las tareas más pesadas para el amanecer o el anochecer. —Después de la explicación, Gulnar soltó una áspera carcajada señalando su vestido—. De todas formas, es normal que tengas calor. Llevas puesta la túnica para dormir, que es de lana.

Beatriz se miró el busto intrigada. No había reparado en ese detalle.

—No tengo otra —manifestó.

—Gulnar te ha confeccionado una mientras tú estabas enferma, sabiendo que ibas a necesitarlo. —Ante su sorpresa, Raissa desapareció, para volver a aparecer con un vaporoso vestido de lino verde claro—. ¿Te gusta?

Beatriz estaba sin palabras. Solo pudo asentir y dejar que Raissa la desnudara para vestirla con él. La naturaleza de la tela se adaptaba perfectamente a sus curvas, y el amplio escote permitía ver con claridad el nacimiento de sus pechos. No era amplio y sin formas, como los que solían lucir las otras mujeres, sino fino y sugerente.

Se sintió tan aliviada que estuvo a punto de besarlas.

—No sé cómo pagárselo.

—No es necesario que lo hagas —respondió Raissa—. Gulnar se sentirá debidamente recompensada si te quedas a tomar el té con nosotras.

Beatriz así lo hizo. Contempló atónita el misterioso ritual que les llevaba a llenar uno de los vasos, pasar su contenido al otro y después a un tercero, de modo que el líquido adquiriera mayor cantidad de espuma.

El procedimiento se repitió hasta tres veces, para después rechazar el contenido del primer vaso.

—El primer té es amargo como la vida —le indicó Raissa al oído, añadiendo un poco de azúcar—. El segundo es más dulce, fuerte como el amor. Y el tercero puede llegar a resultar demasiado almibarado... Como la muerte.

Durante el acto, ninguna de las tres habló. Se dedicaron a degustarlo con calma. A continuación, Gulnar comentó algo, dirigiéndose a ella con desaprobación.

—Dice que debes lucir hermosa —tradujo Raissa—. Estás muy desmejorada.

Ella se negó en redondo. No podía aparecer así frente a Tahir. Temía su mirada, sus gestos, su voz y sus palabras.

Se empeñaba con todas sus fuerzas en ignorarle, pero aquello solo servía para no dejar de pensar en él. No quería añadir otro motivo a sus remordimientos.

—No es necesario —dijo intentando parecer convincente—. Estoy bien así, de verdad...

Pasaron por alto sus palabras deliberadamente. Pese a sus protestas, ambas mujeres refrescaron su cara, brazos y piernas. Después peinaron sus cabellos y los dejaron sueltos, cubiertos tan solo con un vaporoso velo que enrollaron a su cuello para sujetarlo. Por último, colorearon ligeramente sus labios y dieron más profundidad a los ojos pintando sus párpados de gris.

Visiblemente satisfechas, le extendieron un espejo para que ella misma comprobara el resultado.

La imagen que le devolvía el espejo era la de una mujer exótica, misteriosa y atrayente. No apreció ni una sola cicatriz de las quemaduras sufridas, aunque sus manos y pies seguían vendados. Su mirada se dirigió hacia ellos al tiempo que Gulnar tomaba un cuenco de metal.

—Estaban en carne viva —dijo Raissa—. Has tenido mucha suerte al escapar de Arslan. Es un animal sin entrañas.

Hubo un largo silencio hasta que ella respondió.

—¿Gulnar me curó?

—Tahir lo hizo, siguiendo sus consejos. Es una experimentada curandera.

Gulnar le quitó las vendas y untó las palmas con la pomada, dejándolas libres. Repitió el mismo proceso con los pies, sin volver a vendarlos. Posó su mano en la mejilla de Beatriz y le dijo algo.

—Tus heridas han sanado —explicó Raissa—. Solo tendrás que aplicarte la pomada un par de días más, hasta que tu piel se haga fuerte.

Beatriz asintió, echando otro vistazo a la organización de la jaima, antes de atreverse a hablar.

—Es una mujer mayor —comentó—. Seguro que el trabajo la agotará. Quizá necesite alguien que la ayude.

Raissa transmitió sus deseos a Gulnar. La mujer entornó sus ojillos, considerando la propuesta, hasta que finalmente preguntó algo.

—Quiere saber si estás preparada para ver cosas desagradables. Sus servicios son requeridos para sanar enfermedades y todo tipo de heridas —aclaró Raissa—. Abdallah, el morabito que debe encargarse de ello, es demasiado caro para muchas familias.

Beatriz asintió sin vacilar.

—No me asusta la sangre —afirmó—. Y si lo que le preocupa es que Tahir me lo prohíba, tampoco creo que sea un problema.

Ambas mujeres dirigieron sus miradas especulativas hacia ella. Después, rieron con ganas.

—Eres su huésped, no su esposa —comentó Raissa—. No creo que objete nada al respecto, así que mañana al amanecer irá a buscarte.

De esa manera, pagaría a Gulnar sus cuidados y la hospitalidad de la que había sido objeto. Comenzaba a sentirse tan útil que ni siquiera prestó atención a la rápida conversación que ambas mujeres entablaron en su lengua.

—¿Tú crees que a Tahir le gustará? —preguntó la curandera.

—Si no le gusta, es que no es un hombre —sentenció Raissa.

—Eso espero —advirtió la anciana, exhibiendo una fugaz sonrisa de aprobación—. No necesito ver más de ella para saber que es la mujer que Tahir necesita.

Raissa contuvo la risa, y las miradas cómplices cesaron antes de que Beatriz pudiera sentirse incómoda con ellas. Horas después, cuando se marchó, el sol comenzaba a decaer en el cielo. Iba cargada con su vestido para dormir en una mano y el cuenco con la pomada en la otra. Su corazón estaba repleto de nueva confianza que desapareció en cuanto estuvo frente a la jaima de Tahir. Esperaba no encontrarlo en ella, pero la vacilante luz que se dejaba entrever y las voces alegres que se escuchaban, terminaron con sus ilusiones.

Tahir hablaba y reía, en compañía de Obeid. Beatriz reconoció al instante la voz del niño. Se preguntó qué hacía allí a esas horas.

Quizá fuera su hijo. La posibilidad no era tan descabellada. La jaima era grande, y el lecho de Tahir también. Había tenido oportunidad de verlo. Los dos travesaños y las cuatro varas de aspecto frágil sujetaban a la perfección las esteras que hacían las veces de colchón. Igualmente soportarían el peso de dos cuerpos. Pese a que no había visto a ninguna mujer junto a él, era un hombre joven, atractivo, con gran poder de persuasión y un misterioso carisma. Podía dar fe de todo ello.

—Beatriz, pasa, por favor.

Ella dio un respingo. Tardó en comprender que su silueta era visible a través de la entrada. No sabía cuánto tiempo llevaba allí, perdida en sus elucubraciones, pero la profunda voz de Tahir la sacó de ellas.
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LA cuchara casi se le resbaló de las manos cuando Beatriz apareció ante sus ojos. Incluso Obeid enmudeció.

El silencio presidió la estancia hasta que el niño comenzó a reírse. Veía divertida la expresión obnubilada de Tahir, y aún más desternillantes los intentos de Beatriz por escapar a aquel minucioso examen con la timidez que parecía empeñada en adoptar.

Ambos adultos le miraron ceñudos.

—¿Qué es tan gracioso? —le preguntó Tahir.

—Vosotros. No dejáis de miraros. Bea tendrá hambre, pero no se atreve a sentarse por tu culpa.

A Beatriz le gustó cómo pronunció parte de su nombre. Le arrancó una fugaz sonrisa e hizo que el agarrotamiento de sus músculos fuera desapareciendo.

—Eso es cierto. ¿Tienes hambre?

Sin el anagad, su voz sonaba mucho menos amenazadora. Tahir tuvo que repetir la pregunta para que sus ojos consiguieran despegarse del rostro que, por primera vez, veía descubierto. De la melena negra desordenada. De la boca generosa y su cuidada barba, de la mandíbula firme, la nariz aguileña y la mirada envolvente.

—Eh... B-bueno... Un p-poco. —Se sentó frente a ellos, en el suelo, dejando a un lado su vestido para dormir y el ungüento. Ya comenzaba a acostumbrarse a la falta de sillas y mesas—. Es-estuve tomando el té con Gulnar y R-Raissa.

Inclinó la cabeza sorprendida de su propia conducta. ¿Tartamudeaba? Sí, por supuesto. Incluso el resto de sus sentidos parecían tartamudear en presencia de Tahir.

—Así que ya las conoces.

Ella se limitó a asentir mientras Nasirah le servía su ración en una escudilla de metal. La comida tuareg se reducía en su mayor parte a aquel emplasto de aspecto poco atractivo, pero sumamente refrescante. Un compuesto de cereales molidos, dátiles desechos y azúcar, mezclados con una porción suficiente de leche.

—Veo que mi madre te ha quitado las vendas.

—Sí. Mis manos y pies ya están curados.

—Parece que su obsequio ha sido de tu agrado —prosiguió él señalando su indumentaria—. Ella no dejaba de asegurar que sanarías. Y que, cuando lo hicieras, necesitarías vestirte con algo apropiado.

—Voy a ayudarla con su trabajo como curandera.

Tahir no pareció sorprendido. Solo arrugó un poco la frente.

—¿Te has entendido con ella?

—Raissa nos sirvió de intérprete —aclaró Beatriz sin desviar su atención de la cena—. Aquí todos parecen hablar francés a la perfección, menos Gulnar.

—Lo hacemos por obligación. Dado que no solemos permanecer mucho tiempo en un mismo lugar, debemos entendernos con nuestros vecinos argelinos demasiado a menudo.

—¿Tú eres francesa? —preguntó Obeid.

—Española. Mi madre era francesa. Mi hermana y yo vivíamos en París hasta que mis padres murieron. Después, mi abuelo se hizo cargo de nosotras y siguió procurándonos la enseñanza del idioma. Por eso lo hablo como si fuera mi segunda lengua.

—Así vestida, pareces uno de nosotros.

Procuró encajar con amabilidad el elogio de Obeid, asintiendo al tiempo que se tocaba el vestido nuevo.

—Gulnar insistió en que me arreglara de esta manera —murmuró con un hilo de voz.

—Y lo ha hecho muy bien, ¿verdad, Tahir?

Los ojos de Beatriz apreciaron la ligera inclinación de cabeza con la que el targuí respondió a la pregunta del niño.

—Creo que no hemos sido debidamente presentados —le dijo ella—. Tú eres...

—Obeid, hermano de Sulaika y Jarifa, e hijo de Abdallah —respondió con orgullo.

—Un gran amigo mío —añadió Tahir—, que hoy ha decidido acompañarnos en la cena solo para conocerte.

Resopló quedamente, intentando controlarse. Su impactante aparición lo había descolocado por completo. Era consciente de sus enormes diferencias, pero con aquel aspecto tuvo que reprimir los deseos de estrecharla entre sus brazos. El cuerpo, cubierto con aquella tela tan liviana, había perdido todos sus rasgos occidentales. Sus ojos maquillados poseían más profundidad. Y sus labios habían acentuado su color, reluciendo más apetitosos.

Los ojos de Tahir se quedaron clavados en la boca sugerente. Ella lo miró, y el embrujo de aquella mirada le obligó a contenerse para no relamerse.

¡Solo Alá sabía cuánto deseaba besarla en ese mismo instante!

—Está guapa —afirmó el niño—. Muy guapa.

—Sin duda. Lo más bonito que he visto en mucho tiempo.

—¿Te casarías con ella?

Beatriz soltó una exclamación escandalizada, y Tahir sonrió muy lentamente. En el fondo, se sentía halagado por la admiración mal disimulada que veía en los ojos grises cada vez que estos se dirigían a él.

—Quizá. —Su sonrisa se acentuó cuando la cara de Beatriz enrojeció—. Todo depende de si ya está casada.

—¿Estás casada?

Ella dirigió a Obeid una mirada furiosa. ¡Hablaban de su persona con absoluta impunidad!

—No creo que eso te interese —respondió, con el tono más suave que fue capaz de emplear.

—¿Por qué? —Después de masticar lo que tenía en la boca, añadió—: Pareces mayor.

A Beatriz se le atascó el bocado en la garganta.

—Tengo veintidós años, jovencito, y lo que acabas de decir es una auténtica indiscreción por tu parte.

—¡Veintidós! Con esa edad la mayoría de las mujeres ya tienen varios hijos.

—Esto es intolerable...

—Obeid, a lo mejor ella se siente intimidada por tus preguntas. No está acostumbrada a nuestra sinceridad.

—No, no lo estoy —respondió Beatriz apretando los dientes.

—Hace unas semanas, el hecho de que te encontrara cambió mi vida por completo. Tu presencia aquí es muy novedosa para mí, y tu situación de huésped la hace especial —continuó él, como si no apreciara su creciente enfado—. Creo que ambos deberíamos hacernos a la idea cuanto antes.

Beatriz aparcó momentáneamente la idea de abandonar la jaima cuando se molestó en escuchar su decidida ofrenda de paz.

—Suelo proteger mi intimidad —aseguró, con más amabilidad de la deseada—. Aquí, ni siquiera tengo una pared o una puerta tras la que guardarme.

—Aquí esa intimidad no es necesaria ni conveniente. Tampoco hace falta que te guardes de nosotros —afirmó Tahir. El íntimo recordatorio que parecía llevar el comentario hizo que el fuego de sus mejillas se acrecentara—. Además, nos sería muy difícil transportar puertas y paredes, ¿verdad?

—Y sería muy pesado para los meharis —apostilló Obeid, asintiendo con energía. Los dos rieron la broma, pero para Beatriz no tenía ninguna gracia. Frunció los labios, hasta que adivinó el motivo por el que Tahir consentía aquella conversación.

Era un modo de obtener información acerca de su vida.

Pues bien, ella también jugaría, pensó.

—No estoy casada ni tengo hijos —informó al muchacho—. ¿Y tu querido amigo? ¿Es más viejo que yo?

La expresión relajada se borró de un plumazo. Tahir propinó un disimulado codazo a Obeid para evitar que respondiera por él.

—Paso de los treinta. Saca tus propias conclusiones.

—Edad suficiente para estar casado. ¿Dónde está tu esposa?

Era absurdo, pero casi deseó que una mujer apareciera en la jaima reclamando sus derechos sobre él.

¿O no?

Él frunció el ceño. Una mueca de dolor pareció cruzarle el rostro antes de que su atención regresara a la cena. Se llenó la boca con un par de cucharadas y las masticó en silencio, hasta que volvió a levantar la cabeza. Para entonces, la mueca había desaparecido.

—No existe —reconoció, y ella se sintió incomprensiblemente aliviada—. Pero me ha servido de excusa para entablar una conversación que enmendara la de esta tarde. ¿Acerté?

—Para nada. —Beatriz señaló con la cabeza a Obeid—. No cuando pretendes sonsacarme información a través de un niño.

—El niño tiene nueve años. Es perfectamente capaz de cuidar de sí mismo, y tiene tanto derecho como nosotros a participar en esta conversación.

Las palabras de Tahir habían sido pronunciadas con una suave tirantez que la conminaba a no contradecirlo, pero ella volvió a levantar la cabeza, airada, para encontrarse con el azul de los ojos masculinos clavado en ella. Siempre parecían mirar con aquella intensidad arrolladora que conseguía hacerla enmudecer.

—Te agradecería que no me miraras como lo estás haciendo —murmuró—. Me haces sentir incómoda.

—¿Y cómo lo estoy haciendo?

Tahir y Obeid intercambiaron una sonrisa cómplice.

—De una manera totalmente inapropiada. Y muy audaz.

—Entonces debería tratarte...

—Como a una dama —se apresuró a añadir ella—. Es lo que soy.

Los ojos azules se clavaron en su cara con mucha más intensidad.

—Te olvidas de que también eres una mujer —afirmó de forma pausada, con una voz tan profunda y varonil que Beatriz comenzó a temblar—. Una hermosa y testaruda mujer.

—Acabamos de conocernos. No deberías hablarme así. —Fue lo único que se le ocurrió objetar al respecto.

Francamente patético.

En ese punto, Tahir decidió que la conversación podría volverse demasiado íntima para su acompañante.

—Obeid, déjanos solos, por favor.

—¡Pero esto es muy divertido!

—Obeid...

El niño arrugó el ceño, pero finalmente obedeció. Tahir esperó a que se fuera, acompañado con un leve murmullo de protesta, para centrar de nuevo toda la atención en ella.

—Tú acabas de conocerme —aclaró, como si la pequeña interrupción no hubiera tenido lugar—. Yo llevo muchos días conviviendo contigo, oliendo tu sufrimiento, peleando contra la muerte que te rondaba, hasta que ambos la hemos vencido.

Beatriz abandonó la cena y se levantó sin despegar sus ojos de los de él. El sonrojo de sus mejillas parecía incendiarle la cara al completo. Aquel hombre acababa de dejarla sin palabras por segunda vez en un mismo día. Algo sumamente difícil tratándose de ella.

Y lo peor de todo era que no apreciaba ninguna intención aviesa en la declaración que acababa de escuchar. Que él la había promulgado con total naturalidad, incluso con simpleza.

La hizo sentir más mujer de lo que se había sentido jamás, pese a saber que él se refería a su convalecencia.

Eso creía. Eso esperaba.

—Solo cuidabas de mí. El resto debería resultarte indiferente —aventuró sin ningún convencimiento.

—Soy un hombre, Beatriz. De carne y hueso, con reacciones normales ante algo extremadamente hermoso. Me gustas. Me gustas mucho. —Cuando se levantó, su presencia fue tan imponente que constreñía el espacio que les rodeaba.

Ella no supo cómo reaccionar a la sinceridad de sus confesiones. Tahir se colocó a un palmo de su cara y levantó su barbilla para que no pudiera escapar a la fulgurante claridad de su mirada, pero ese fue el único contacto que se procuró. No hizo nada más.

—Soy... Soy tu huésped —balbuceó a modo de defensa.

—Y lo seguirás siendo. — Sus cálidos dedos aprisionaron la barbilla con más firmeza—. Pero no me pidas que me mantenga ciego y mudo. Eso sería como imponerle a un sediento la visión de un estanque sin que pudiera beber de él, ¿no te parece?

Decidió aprovecharse de que Beatriz no se retiraba ante su contacto e inclinó los labios sobre su frente. Dejó caer en ella un ligero beso y después, de manera incomprensible, salió de la jaima. Fuera, un creciente murmullo le advirtió de que los tuareg comenzaban a congregarse en grandes grupos donde hablaban, cantaban y contaban historias, hasta que el frío de la noche les obligaba a recogerse. No obstante, Beatriz no se movió del sitio. Sus ojos permanecieron clavados en la cortina de la entrada, hasta que la debilidad de sus piernas fue reemplazada por la fuerza necesaria para ir al lecho.

No pudo pensar en nada. Se cubrió con su túnica de lana y se refugió entre las mantas, pero aquella noche no tuvo pesadillas.

Solo un hombre de ojos claros y cabellos negros presidía sus sueños.

Un hombre de sonrisa arrebatadora, mirada impetuosa y un mensaje claramente grabado en ella, que retumbaba una y otra vez en su cabeza sin que Beatriz pudiera acallarlo.

Deseo.
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LLEVABA siguiendo sus movimientos desde que sus propias obligaciones se lo habían permitido.

Contempló boquiabierto cómo ella y Gulnar visitaban las distintas jaimas como si fueran viejas amigas, aceptando de buen grado las instrucciones de su madre. Se preguntó cómo demonios se entendían, por qué no se quedaba quieta esperando que él le procurara el ansiado viaje a Alejandría, en lugar de disfrutar aliviando miserias ajenas, y lo que era aún más irritante: por qué se empeñaba en ignorar sus recomendaciones de descanso, levantándose al amanecer y, sin embargo, se mostraba tan sumisa con Gulnar.

Sonrió.

Aunque ella se empeñara en mostrarse hostil con él, Tahir sabía que su instinto de supervivencia se relajaba. Dormía plácidamente, pese a que solo una tela los separaba. Respondía a sus pullas con bravura, en vez de correr a esconderse.

Su cercanía le obligó a retroceder hacia los dromedarios para no ser descubierto. Aprovechó la situación y preparó uno de ellos para acompañar a Al-Faisal un poco más tarde. Aquella mañana se habían despertado con la noticia de que las armas de fuego que guardaba, para posibles sobornos de guardias franceses o pagos para pasar por territorios ajenos, habían sido robadas. Su inspección rutinaria cobraba por ello mayor importancia de lo habitual.

No era el primer sabotaje que sufrían, pero sí uno de los más importantes. Y todos los indicios llevaban el nombre de Arslan, coincidiendo con la tempestuosa aparición de Beatriz en su vida.

Tahir sabía que la ley de la hospitalidad no detendría a Arslan, pero necesitaba ganar tiempo para encontrar una solución que le permitiera protegerla y apartar a su gente de un inevitable enfrentamiento.

En ese punto, la voz de la muchacha lo sacó de sus cavilaciones. Se despedía de Gulnar. La vio limpiarse el sudor de la frente con el dorso de la mano y resoplar de cansancio mientras se alejaba hasta el estanque.

No sabía por qué, pero acabó siguiéndola. Apoyado en el grueso tronco de una palmera, lejos de las miradas de los demás, la observó ponerse en cuclillas para empapar el velo que cubría su cabeza y escurrirlo directamente sobre ella.

Su exclamación de placer le arrancó otra sonrisa que desapareció en cuanto el agua hizo su efecto. La tela del vestido se le adhirió a la espalda de una manera tan sensual que Tahir comenzó a desear ese mismo alivio para él. Ella tomó asiento en una pequeña elevación junto a la orilla y dobló el velo para poder manejarlo mejor. Después, lo pasó lentamente por el escote de su vestido, agrandándolo para llegar a todos los rincones posibles.

Tahir dejó su boca descubierta. Le faltaba el aire. Contempló el nacimiento de aquellos pechos como si fuera la primera vez que lo hacía, hasta que tuvo que agarrarse con firmeza al tronco para no avanzar y recoger él mismo las gotas que escapaban de la tela.

Con los dedos. Con la lengua. Con el resto de su cuerpo.

Después, Beatriz se inclinó hacia delante y levantó el vestido hasta medio muslo.

El movimiento hizo que Tahir distinguiera a la perfección la curva de sus nalgas, y su corazón comenzó a cabalgar desbocado al ver desaparecer el velo mojado entre las piernas femeninas. La saliva se le congeló en la boca y los puños se le cerraron, deseando poder aprisionar en ellos las crudas reacciones que le provocaba. Incluso invocó a Alá para que estas dejaran de castigarlo. Necesitaba recuperar su calma, pero esta parecía haberse quedado en el wadi donde encontró a Beatriz.

La tela se retiró un poco más, hasta hacer que las piernas fueran perfectamente visibles. Sus muslos tiernos, jóvenes, con aquella salvaje sensualidad que comenzaba a fascinarlo.

Tahir ya no era capaz de pensar. Solo sentía su sangre descendiendo al centro de sus pantalones, inflamándole sin compasión.

Cuando adivinó la mata de rizos oscuros, un instante antes de que ella los humedeciera con la tela del velo, se olvidó de que era su huésped. Solo apreció el hecho indiscutible de que era una mujer.

Pero las férreas convicciones por las que siempre se había regido, le obligaron a moverse para espantar la insufrible tensión sexual, impidiendo que se comportara como un animal sin cerebro.

Avanzó un paso hacia ella. Y procuró hacer mucho ruido.

Beatriz se levantó de un salto al oírlo. El vestido volvió a su sitio y los ojos grises le dedicaron una hosca mirada que enfrió sus ímpetus.

—Me has asustado.

Tahir se mantuvo a cierta distancia, señalando su vestido empapado.

—He creído conveniente hacerlo —dijo, apoyando la espalda nuevamente en el tronco—. Aunque por mí, puedes seguir con tu aseo. Yo no te interrumpiré.

Los ojos brillantes de Tahir permanecían fijos en su cuerpo. Beatriz no tuvo más que seguir su curso para comprender el por qué. Se cubrió los pechos con los brazos, pero ya era demasiado tarde. La fina tela revelaba el color de sus pezones, el contorno de su figura y el volumen de sus rizos íntimos. Incluso pudo sentir cómo el penetrante ardor de aquella mirada acababa con la humedad de su vestido a través de la distancia que los separaba.

Era inútil intentar cubrirse. Tanto como permanecer serena en su presencia.

—¿Llevas mucho tiempo ahí? —preguntó.

—El suficiente. Desde que pude comprobar tus progresos con Gulnar.

Aquella afirmación la hizo olvidarse de su precaria situación de desventaja. Dejó de cubrirse tan pudorosamente y le señaló con el dedo, desafiante.

—¡Me has estado espiando!

—Observando, diría yo. Tanto y tan profundamente como tú lo hiciste el otro día, mientras me aseaba después de mi clase con Obeid.

Los ojos de Beatriz casi se le salieron de las órbitas al comprender a qué se refería, haciendo que Tahir sonriera de puro regocijo.

—Me descubriste... —murmuró avergonzada. Pero se repuso con la suficiente rapidez como para plantarle cara—. ¡Eso no te da derecho a espiarme!

—Esa no es la palabra correcta.

—¿Y cuál es entonces? —La indignación hizo que Beatriz explotara. Con las manos en las caderas, fue ella quien acortó distancias—. ¿Vigilancia? ¿Acoso? ¿Interrupción de mi intimidad?

—Simple curiosidad. No olvides que ya he visto todo lo que intentas ocultar de una manera tan... inocente. —Él acercó una mano a su rostro, tan divertido que no se ofendió cuando ella apartó la cara—. Aún no comprendo por qué me demuestras este rechazo cuando después duermes a mi lado sin que mi presencia te perturbe.

Sí que la perturbaba. La impulsaba a abandonar los deseos de regresar a su hogar porque intuía una seguridad absoluta a su lado, frente a la total incertidumbre de lo que se encontraría en España.

Pero no podía decírselo.

—Si sabes cómo es mi sueño, es porque lo has contemplado.

—Más bien he tenido oportunidad de escucharlo. —Tahir emitió una carcajada sostenida, de modo que solo ella pudo oírla—. Roncas.

—¿Qué yo...? —Frunció los labios. Estuvo a punto de marcharse, pero decidió no darle ese gusto—. No importa lo que digas o hagas. No voy a caer en tu provocación.

—No te he dado motivos para temerme ni para odiarme.

—Eres un targuí —afirmó, como si aquella fuera razón suficiente.

Ella pretendía mostrarse fuerte, pero solo conseguía ser tan transparente como el agua del oasis. Y con ello agudizaba sus instintos, permitiéndole ver más allá de sus palabras.

Como en aquel preciso momento.

—Yo no soy como Arslan —afirmó, de una manera tan rotunda que ella no se atrevió a contradecirle—. Afortunadamente pocos son como él.

¿Por qué le creía? ¿Por qué podría asegurar que Tahir obraba con absoluta sinceridad y resolución en todo lo que a ella se refería? ¡Debería sentirse intimidada, aterrorizada por estar obligada a permanecer en su jaima, tan cerca de él! Pero lo único que experimentaba en su compañía era un calor que le hacía sentirse desvalida cuando no estaba cerca.

Y cierta atracción oscura y peligrosa que comenzaba a resultar alarmante.

—Aún desconfío de ti. —Fue lo único que pudo esgrimir en su defensa.

—Y sin embargo, confías en mi madre y entras en una jaima tras otra, sin pensar que el peligro puede esconderse detrás de cualquiera de ellas.

Beatriz alzó una ceja. Parecía preocupado por ella. De verdad.

—No lo vi de ese modo —reconoció—. Iba acompañada.

—Por una mujer mayor, tan indefensa como tú.

—Pero mucho más respetada —replicó impaciente—. Te agradecería que no me tratases como si fuera una criatura. Sé defenderme sola.

—No lo dudo, pero eres mi huésped. Debo velar por tus intereses.

—¿Y eso incluye que espíes todos mis movimientos?

Tahir sonrió con una tranquilidad exasperante. Era más que evidente que no la tomaba en serio.

—Otra vez esa palabra tan fea —comentó, chasqueando la lengua—. No pareces comprender que estás en total libertad de hacer lo que te plazca, siempre que no me causes problemas.

—Es decir, que podría marcharme.

Tahir se acercó. Alargó una mano y apartó un mechón húmedo del cabello castaño que ocultaba parte de su adorable cara, disfrutando del mínimo contacto que le permitió tener.

—Sería una imprudencia por tu parte, pero podrías hacerlo —respondió—. Aunque antes deberías liberarme de mi palabra, renunciando a mi protección. De lo contrario te encontrarás conmigo a cada paso que des.

—Lo tendré en cuenta.

La mano de Tahir llevó el mechón de pelo detrás de su oreja. Sin despegar sus respectivas miradas, tomó el velo todavía húmedo y lo acercó a la nariz, antes de colocárselo debidamente por los hombros, el cuello y la cabeza. Solo entonces Beatriz pareció salir del estúpido trance en el que se encontraba.

—Te aconsejo que cuentes hasta diez antes de hacerlo —añadió. La fuerza de su aliento le hizo ser consciente de lo cerca que estaban sus bocas—. Aprende a controlar tus impulsos, o podrías perder la vida.

Ella murmuró algo por lo bajo y alzó el mentón, haciendo desaparecer sus diferencias a través del enorme orgullo que poseía.

—Será mejor que dejemos las cosas claras —comenzó, adoptando la misma postura que él.

—Creía que mis palabras habían sido lo suficientemente claras anoche. Ya sabes lo que opino acerca de nuestra situación. Acerca de ti.

—Pero tú desconoces lo que opino yo.

Error. Su sonrisa torcida le dijo que él conocía sus pensamientos. No los que expresaba, sino aquellos que se empeñaba en ocultar.

—Estás muy equivocada —afirmó con suavidad—. Aunque supongo que necesitarás tu tiempo para darte cuenta.

—Lo único que tenemos en común es nuestra relación de hospitalidad —replicó—. No deseo compartir contigo más compañía de la necesaria que, espero, se reduzca al mínimo. Me niego a entablar cualquier tipo de conversación que me comprometa, y no entraré en ningún juego que tenga como objetivo hacerme caer en trampa alguna.

Los labios de Tahir se tensaron para contener la risa que estuvo a punto de escapársele.

—¿Esas son tus condiciones? —murmuró sin que su diversión disminuyera.

—Tengo más, pero irán surgiendo sobre la marcha. —Parecía satisfecha cuando dio un paso atrás—. Yo os acompañaré en vuestro viaje, siempre en calidad de huésped, por supuesto, pero tú respetarás mis deseos y el alcance exacto de mi intimidad.

—De acuerdo. No es algo descabellado. —Beatriz controló su sorpresa. Había esperado un estallido de furia masculina ante el coto que ponía a sus intenciones, pero solo se encontró con un ligero encogimiento de hombros—. Siempre y cuando tú aceptes mis recomendaciones y no te metas en líos que puedan comprometer mi fin o retrasar el viaje que nos disponemos a emprender.

—No creo que acompañar a Gulnar en su trabajo sea meterme en líos.

—No... De momento. Pero tengo que irme con mi hermano Al-Faisal y no regresaré hasta bien entrada la tarde. No podré vigilarte.

Ella permaneció en silencio un instante, intentando descifrar las verdaderas intenciones de sus palabras.

—¿Sabes? —dijo, ceñuda—. Empiezo a cansarme de tantas amenazas.

—Solo es un consejo. Como veo que tu propósito es mantenerte ocupada, no seré yo quien te lo impida, siempre que sea con personas de mi total confianza. —En ese momento un targuí alejado de ellos lo llamó. Ella supuso que era su hermano—. En lo que se refiere al resto... Ya que te empeñas en mantener ese tipo de distancias, no me opondré.

—¿Empeñarme? —Beatriz lo sujetó del brazo cuando él se disponía a marcharse. Nuevamente, el vibrante contacto la obligó a retirar la mano al momento—. No comprendo de qué me hablas.

—De esto. —Tahir señaló su mano con una fugaz sonrisa de triunfo que cubrió con el anagad—. ¿Vas a seguir empeñada en alejarte de mí? Confieso que tus intentonas me hacen reír.

—Me alegro de que te diviertas a mi costa. —Ella adelantó su mentón en un gesto de autodefensa. Se moriría antes de aceptar que él estaba en lo cierto—. Las distancias se crean por sí solas, y yo no puedo soportarte más allá de lo necesario —confesó en un murmullo.

Pero él alzó una ceja y meneó la cabeza.

—Algo es algo —replicó—. Tu guardia ya comienza a bajar. Esos arranques de orgullo siempre son más tolerables que la indiferencia.

—Tendrías que morir y nacer de nuevo para conseguir algo mejor.

Tahir no dijo nada. Solo la miró fijamente, con un brillo peligroso en los ojos, mientras alargaba una mano y recorría con los dedos el óvalo de su cara hasta detenerse en las comisuras de sus labios. El tacto cálido se prolongó tanto que consiguió que ella los entreabriera.

—¿Quieres que te demuestre lo fácil y placentero que resultaría conseguirlo? —Sin esperar respuesta, introdujo la punta del pulgar en su boca, repasando con él el filo de su dentadura. Algo demasiado descarado que supuso para ella el peor de los pecados. Una tentación que la hizo suspirar sin proponérselo. Cerró los ojos y contuvo la respiración. Cuando volvió a abrirlos, la mano de Tahir se había apartado de ella, pero su mentón estaba tenso. Quedaba claro que aquella temeridad le estaba cobrando factura—. Si mi presencia te resultara indiferente, no te molestarías en ponerle tantas trabas. Incluso podrías tocarme sin miedo a quemarte.

Lo vio alejarse con su hermano muda de asombro. Tardó en recuperar la compostura pero, cuando lo hizo, su vestido ya estaba seco, los mechones de su cabello revueltos y su corazón alborotado y desconcertado.

Caminó hacia la jaima meditabunda. Había ayudado a Raissa a coger agua del pozo antes de acompañar a Gulnar; ahora iría a ver qué podía hacer con Nasirah.

Mantenerse activa era el único modo de controlar lo que Tahir despertaba en ella con tan solo una pequeña sonrisa. Lo que sus ojos le decían, como si cada vez que la miraba el resto del mundo desapareciera.

«Estás prometida, se recordó. Aunque ahora no parezca muy probable que vuelvas, ¡estás prometida! ¡Y ahora mismo deberías sentirte escandalizada por tu comportamiento!».

Pero aquella letanía tampoco le sirvió de mucho.

—¿Eres Beatriz?

Sobresaltada, se volvió para atender a la voz suave que le preguntaba, justo antes de entrar en la jaima.

—Sí —respondió.

La muchacha hizo un gesto de auténtico alivio.

—Menos mal que te encuentro —comentó con aparente despreocupación—. Soy Sulaika, la hermana de Obeid. Mi hermano me dijo que anoche había cenado contigo y con Tahir, y quise advertirte.

—¿Advertirme acerca de qué?

Sulaika miró a su alrededor, antes de tomarla del brazo para apartarla de la jaima de Tahir.

—He estado observándote esta mañana —confesó en un susurro—. Gulnar y tú parecéis haber congeniado bien. Algo muy desaconsejable para una esclava. Deberías aprender cuál es el tipo de relación que, en adelante, se te permitirá con el resto de castas de la Confederación.

—No, no, creo que estás equivocada. Soy huésped de Tahir, no su esclava.

Pero Sulaika se rio de su aclaración. Caminó hacia el lugar donde descansaban los dromedarios, asegurándose de que aquella estúpida extranjera seguía sus pasos. Se proponía terminar con el coqueteo inmundo que Tahir y ella habían exhibido a orillas del estanque momentos antes.

—¿Eso te ha dicho? —Beatriz asintió. Sulaika se encogió de hombros—. Él es así, ¿sabes? Capaz de mentir con tal de evitar el sufrimiento ajeno. Irá preparando el camino hasta que piense que puede revelarte sus verdaderas intenciones. Odia emplear la fuerza física para someter a una mujer, aunque a veces sea necesaria, ya me entiendes.

Beatriz se negó a creer lo que estaba escuchando. Tahir le había dado su palabra, y ella la había aceptado. No sabía por qué, pero así era.

—Le estás poniendo en entredicho —afirmó con tirantez—. No te conozco para dar credibilidad a tus palabras.

—Pero seguro que tienes una gran inteligencia. Úsala.

—No sé a dónde quieres llegar.

Los ojos negros de Sulaika brillaron.

—¿Por qué supones que se ha ocupado personalmente de ti? —Beatriz fue incapaz de responder—. Le gustan las esclavas sin cicatrices, hermosas y sanas. Disfruta mucho cuando se acuesta con ellas. —Los ojos grises se abrieron desorbitados—. ¿No lo sabías? Es muy común entre nuestra gente. A menudo los hombres que poseen esclavas mantienen relaciones con ellas. Incluso tienen hijos en común.

Supo que no mentía. Lo leyó en el gesto abierto de su hermoso rostro. Un escalofrío se empeñó en reptar por su columna vertebral. Pese al calor reinante, su cuerpo se estremeció.

—No me crees, ¿no es cierto?

—No quiero creerte.

—Puedes preguntarle a cualquiera. Todos te dirán lo mismo que yo. —Sulaika comenzó a alejarse de ella, caminando con despreocupación—. Soy su prometida. Dentro de poco nos casaremos, pero no me importará que tenga sus... momentos contigo, igual que con Nasirah. Es un hombre.

Como si aquello explicara todos los misterios del mundo, desapareció sin que Beatriz pudiera hacer nada para impedirlo.

Beatriz permaneció clavada en el suelo, intentando asimilar lo que acababa de escuchar. Cuando lo consiguió, el sudor frío del miedo le recorrió el cuerpo con la misma rapidez que el agua vertida en él momentos antes.

Distintos estados de ánimo atravesaron su mente: terror ante lo que aquello significaba, aturdimiento feroz por el nuevo giro de los acontecimientos y, sobre todo, ira. Cólera que bramaba en su interior por haber sido engañada.

Por haberse dejado embaucar por unos ojos profundos, una voz envolvente y la oscura atracción que el atractivo de un maldito infiel le había provocado mientras Adrián aguardaba su regreso.

Pero el último trecho de su vida le había mostrado su cara más amarga. Y había aprendido. Ahora le ponía en las manos la posibilidad de tomar sus propias riendas.

No se lo pensó. Ni siquiera se planteó poner en tela de juicio las palabras de Sulaika, o esperar al regreso de Tahir para averiguar su versión de los hechos.

Lo dio todo por válido cuando visualizó el negro destino reservado para ella. Supo que tenía que escapar, y no tuvo que mirar muy lejos para resolver cómo lo haría. A su lado, uno de aquellos dromedarios la miraba con cara de pocos amigos. Tenía sus patas plegadas y estaba perfectamente equipado con todos los enseres para ser montado.

Beatriz reaccionó. Se encaramó a la joroba y cerró los ojos, rezando para que el animal la obedeciera. En su precipitación, ignoró que prácticamente la mitad de las tribus la vieron partir.

También ignoró el gesto triunfal de Sulaika, que la observaba alejarse mientras, canturreando, regresaba a sus ocupaciones.

Su nuevo amo era un hombre reservado que apenas hablaba, cuya simple presencia podría resultar amenazante.

Sin embargo, a Amir apenas le inquietaba lo suficiente como para mantenerse alerta.

Su procedencia argelina hacía que estuviera desorientado, pero sabía que lo necesitaba. Esa necesidad sería su seguro de vida.

Apenas habían perdido el tiempo en proveerse de dos meharis, mantas, un atuendo de targuí para Amir y provisiones suficientes para abastecerse hasta que encontraran un oasis o pueblo donde poder reponerse.

Él no había cuestionado la guía de Amir ni una sola vez. Se mantenía callado, sereno, firme en su ritmo. No respondía a las tímidas preguntas que el muchacho le lanzaba, y solo mantuvieron una pequeña conversación cuando preguntó por el comprador de Beatriz y Amir le reveló su parentesco.

—Arslan es mi padre —confesó—. Por eso sé tanto acerca de él. Yo soy hijo de una de sus esclavas. Totalmente inútil para él. Por eso, cuando conoció al capitán Valbuena y se encaprichó de una de las mujeres que tenía para vender, decidió cambiarme por ella.

Fue la única vez que le vio expresar sus emociones con la sorpresa que le causó.

—¿Y Valbuena te tuvo con él todo este tiempo?

—Yo era un trabajador callado y sumamente rentable. Tenía tanto miedo de correr la misma suerte que las mujeres extranjeras, que nunca me metí en problemas.

Su acompañante tardó en responder. Pareció analizar en profundidad la información que le permitía saber a qué clase de alimaña estaba a punto de enfrentarse.

—¿No temes que yo pueda hacer lo mismo? —preguntó.

Amir acabó por encogerse de hombros.

—El capitán me enseñó lo difícil que puede resultar conservar la vida, y lo fácil que puede llegar a ser perderla. Imagino que si usted hubiera querido acabar conmigo, lo habría hecho en el puerto, sin más complicaciones.

Su amo se había limitado a asentir, dando por finalizada la conversación.

A la mañana siguiente divisaron el oasis de Yarabub, pero permanecía desierto. Amir adivinó el motivo.

—Han iniciado la Caravana, señor —explicó—. Si no nos damos prisa, jamás los alcanzaremos.

Abandonaron el oasis y se dirigieron al lugar marcado por Amir. Cinco días más fueron necesarios para llegar al oasis de Sebha, un pequeño reducto de vegetación en medio del uniforme desierto alrededor del cual se congregaban las jaimas. Dejaron sus dromedarios en lo alto de una duna, bien visibles y no demasiado alejados. Al parecer, no había ningún interés en pasar inadvertidos.

La actividad de las distintas tribus era frenética.

—Se preparan para seguir el camino —susurró Amir—. No parecen reparar en nosotros.

—Mejor así. ¿Quién de ellos es Arslan?

Amir buscó entre la riada de hombres, mujeres y niños que corrían de un lado a otro, hasta que lo distinguió.

Su corazón le dijo que no se equivocaba. A pesar del tiempo transcurrido, hubiera podido reconocerle entre un millón. La sangre nunca traicionaba a la vista, se dijo.

—Es aquel de allí.

Su amo siguió con la mirada la dirección que marcaba con el dedo, y no dudó. Desenvainó la takuba y se dirigió hacia él. No hizo caso de los gritos de Amir para intentar detenerle, ni de las voces extrañadas de las personas que apartaba a su paso. Ni siquiera esperó a que Arslan se alejara de sus dos hombres para abalanzarse sobre él.

Los guerreros que le flanqueaban se dispusieron a defenderle del inesperado ataque, pero Arslan les conminó a que desistieran con un gesto de la mano, cuando vio cómo el desconocido le mostraba el diamante pagado por Beatriz Ayala.

—¿Qué quieres de mí? —preguntó.

—Tengo entendido que esto es tuyo. Dame a la mujer y el diamante te será devuelto.

La punta de la takuba rozó la base del cuello. Arslan no se movió.

—¿Y el hombre que me la vendió?

—Muerto. Como tú si no haces lo que te digo.

Con un ágil movimiento, Arslan se apartó de él lo suficiente como para sacar su arma. Las voces fueron menguando de intensidad a medida que comprendían lo que estaba ocurriendo. Un inesperado corro se formó a su alrededor, pero nadie más volvió a interponerse entre ellos.

—Pareces muy seguro de tu suerte —afirmó, haciendo un gesto con la mano para abarcar a todos los hombres armados que esperaban una orden suya—. ¿Piensas acabar solo conmigo o también lo harás con ellos?

La takuba del targuí se movió con la velocidad del rayo para asestarle un corte en el antebrazo sin que él pudiera evitarlo.

—Eso no es nada en comparación a lo que te haré si no traes a la mujer.

Arslan contempló atónito la herida superficial.

—Lo haría —dijo, con mucha menos soberbia—. Pero hace días que escapó de mí.

—Mientes.

Los ojos de aquel hombre eran tan oscuros como la boca de un pozo. Insondables, pero resueltos. Nada ni nadie le haría desistir de aquello que lo hubiera llevado hasta él.

—No tengo ningún interés en mentir; quiero recuperarla tanto o más que tú —respondió—. Cuando la tenga en mis manos, te aseguro que deseará no haber nacido.

El grito de guerra resonó de labios del targuí un segundo antes del ataque. Inició el combate con Arslan del mismo modo que con Valbuena, sabiéndose con ventaja por su mayor corpulencia y juventud.

Arslan no supuso un rival muy difícil. Era más lento, y aún no se había repuesto de la sorpresa. Su resistencia solo sirvió para repeler los golpes de su adversario, pero pronto estuvo tan agotado que incluso perdió su arma.

Comenzó a retroceder lentamente, hasta que cayó de espaldas en la arena, envuelto en un pesado silencio. El desconocido dejó a un lado la takuba y lo agarró de la casaca para levantarlo. A continuación comenzó a golpearle con los puños. Arslan caía, pero él lo levantaba para volverlo a golpear, hasta que su cuerpo solo fue un pobre guiñapo indefenso.

Estaba en el suelo, con el rostro ensangrentado, sin poder evitar que el targuí se arrodillara ante él y colocase el filo de un cuchillo en su garganta.

—Ella recibirá su merecido de mis manos, no de las tuyas. ¡Llámala a mi presencia ahora mismo!

—¿Crees que iba a arriesgar mi vida por una estúpida esclava? —farfulló con voz ronca—. Si estuviera aquí, con gusto te la volvería a cambiar por el diamante.

Esperaba salvar el pellejo de esa forma, pero comprendió que aquel hombre había llegado para matarle. Comenzó a presionar con el cuchillo en el instante en que Amir lo agarraba del brazo para impedírselo. Cuando alzó la cabeza y vio la mirada del joven, comprendió sus intenciones.

—No haga algo de lo que luego se arrepienta —le susurró al oído.

—No perdería ni un segundo en arrepentirme, te lo aseguro.

—Pero yo quizá sí.

Amir miró a su padre fijamente, con una extraña mezcla de temor y esperanza. No significaba nada para él, pero le hubiera gustado que lo reconociese. Sin embargo, Arslan ni siquiera había reparado en su presencia.

El targuí meditó su afirmación. Su mirada ya no fue tan dura cuando la dirigió de nuevo a Amir y guardó el cuchillo. Se irguió y tomó de nuevo la takuba, desafiando a cualquiera que quisiera enfrentarse a él. Sin embargo, nadie lo hizo. Poco a poco, los asistentes a la pelea se fueron desperdigando, para regresar a sus respectivas tareas, como si no hubiera sucedido nada.

Él se abrió paso entre los tuareg a empellones, tal y como había aparecido. Caminó siguiendo el mismo paso enérgico que lo había llevado hasta allí, sin ser consciente de lo que sucedía a su espalda.

Pero Amir sí se dio cuenta. Mezclado entre los hombres de Arslan, vio cómo este era izado y refrescado con agua hasta que pudo mantenerse en pie por sí mismo. Después, observó en la distancia que llamaba a Hassim. Su sobrino se acercó renqueante, pálido y sudoroso.

—¿Desea que acabemos con él?

Arslan meneó la cabeza.

—Me ha derrotado limpiamente y me ha perdonado la vida. —Se apoyó en Hassim para recobrar el aliento—. Acabamos de recibir los rifles y la información de que Beatriz se encuentra en Kufra.

—¿Y qué haremos?

La voz de Hassim era tan trémula que Amir tuvo que caminar a poca distancia de ellos para poder escucharla, mientras Arslan era trasladado a su jaima.

—Reúne un puñado de hombres y llévatelos a Kufra —ordenó—. Tráela de vuelta.

—Pero yo aún no estoy repuesto de...

—¡Me trae sin cuidado! Tú provocaste esto, y tú lo arreglarás.

Amir se apartó al instante. Ya había oído suficiente. Buscó con la mirada a su amo. Lo halló lejos del campamento, caminando en dirección a los dromedarios, sin el menor temor a ser interceptado y masacrado por aquellos hombres.

Corrió hasta alcanzarlo cuando montaba en uno de los animales.

—¿A dónde va? —preguntó, agarrando las riendas.

Él se encogió de hombros, aparentemente derrotado.

—Si tu padre no mentía, ella no está con él, pero tampoco sé dónde seguir buscándola.

Amir le brindó una deslumbrante sonrisa que no resolvió sus dudas. Con agilidad, montó en el otro animal y señaló un punto concreto en la lejanía.

—Hacia allí, señor —ordenó, sin asomo de duda—. Vamos a Kufra.

Y él no dudó en seguirle.

Obeid estaba encantado.

A menudo se jactaba de que su edad ya le daba plenos poderes sobre su propia vida, pero reconocía los placeres que la diferente opinión de Tahir le procuraba.

Primero, el amenokal había accedido a que le acompañara en su inspección diaria de los alrededores, y cuando ya tenía preparada una montura para él, Obeid le rogó que le permitiera ir en la parte trasera de su silla.

Era una posición privilegiada. Así se olvidaba de las dificultades para controlar las riendas, asegurándose el mejor lugar para escuchar la conversación de los adultos.

Llevaban horas cabalgando cuando Tahir decidió romper el silencio.

—Por aquí será más largo y tendremos que detenernos en Rebiana —comentó, deteniendo su montura—. Solo allí encontraremos suficiente cantidad de agua para bestias y personas.

—También podremos encontrar refuerzos en caso de necesitarlos. Y es una ruta menos peligrosa.

Tahir escrutó la mirada de Al-Faisal. Conocía bien aquel ceño fruncido y la sombra de preocupación que lo empañaba. Su hermano siempre se había mostrado más prudente que él, menos impulsivo. Sabía que, en aquella ocasión, buscaba la seguridad de Raissa ante su próximo parto. Y presentía futuros problemas.

—Estoy seguro de que Arslan ya ha comenzado la Caravana y ha llegado a Sebha. Está cerca —apuntó Tahir, con la mirada perdida en aquella dirección.

—Nosotros nos dirigiremos allí. Si no quieres encontrarte con él...

—Aún no ha legado el momento del enfrentamiento. Y contamos con la ventaja de que ni siquiera hemos comenzado nuestro viaje.

Al-Faisal resopló.

—Corremos el riesgo de toparnos con él —insistió.

—Sé que, una vez abandona Sebha, se dirige hacia el sur hasta el oasis de Rebiana. —Recorrió con la mano los puntos mencionados—. Para volver seguirá precisamente esta ruta, mientras que nosotros tomaremos la del norte. De todas formas, no me preocupa demasiado lo que Arslan pueda hacer.

—Entonces estás así de ceñudo por el robo de las armas. —No recibió respuesta. Tahir parecía escrutar el horizonte con aire ausente—. ¿Qué piensas hacer para atrapar al ladrón?

De pronto, su ademán se relajó con una deslumbrante sonrisa.

—Nada —dijo.

—¿Nada?

Tahir posó un dedo en la boca de Obeid para hacerle callar.

—Levantaremos el campamento e iniciaremos la marcha —afirmó—. Como si tal cosa. Debe confiarse.

—¿Y después...?

—Intentaremos vender alguna de nuestras mercancías a cambio de dinero. Acercándonos a la frontera con Argelia no deberíamos tener problemas.

Al-Faisal comprendió de inmediato.

—Le tenderemos una trampa —afirmó admirado. Esperó la confirmación de su hermano para continuar—. Pero si tienes todo eso tan claro, ¿qué es lo que te ronda por la cabeza? Hacía tiempo que no te veía tan pensativo.

—Le preocupa Beatriz.

Los dos hombres se volvieron hacia Obeid. Al-Faisal interrogó en silencio al niño antes de soltar una carcajada.

—¡Te gusta! —exclamó incrédulo. Cuando la risa se lo permitió, añadió—: Crees que, pese a ser tu huésped, Arslan nos perseguirá.

—Has acertado en ambas cosas. Era su esclava y escapó. Removerá cielo y tierra para encontrarla. Sabes tan bien como yo que pisoteará todas las leyes necesarias para recuperarla.

—Y tú no quieres que eso ocurra. Su presencia te tiene muy... entretenido.

Tahir asintió con una media sonrisa.

—Demasiado distraído —puntualizó—. Pero voy a respetarla.

—Nadie habló de imposiciones. Seguro que tu poder de persuasión es suficiente.

—No voy a aliviarme con ella, si es lo que estás insinuando. Es mi huésped.

—Es una mujer, hermano. Hermosa, por lo que he visto hace un rato. Y tú has estado solo demasiado tiempo.

Tahir chasqueó la lengua.

—Algunos no necesitamos una mujer a nuestro lado para ser felices. Tú te debes a Raissa, y lo haces con gusto —comentó.

—¡Pues claro! Estoy enamorado. Y tú deberías asentarte de una vez —añadió Al-Faisal—. Un hombre debe contar con ese tipo de seguridad para no acabar... demasiado reprimido. Eso puede resultar muy malo para la salud.

—No creerás que he permanecido célibe todo este tiempo...

Los dos hombres rieron ante el significado de unas palabras que escapaban a la comprensión de Obeid.

—¿Eso quiere decir que vais a casaros? —preguntó el niño.

—No deberías entrometerte en una conversación de adultos —le reprendió Tahir.

—Anoche me dejaste escuchar.

—Anoche pude despedirte como era debido. Hoy no soy capaz de dejarte en medio del desierto. Sería muy cruel —bromeó.

Obeid sonrió y cerró la boca, satisfecho con la respuesta.

—¿Crees que la aparición de la extranjera puede tener algo que ver con el robo? —preguntó Al-Faisal.

—No. Su historia acerca de cómo escapó de Arslan es un tanto rocambolesca, pero la creo. Los problemas empezaron con las incursiones francesas en nuestro territorio y sus tratos con Arslan. Ella está fuera de todo esto. —Sus ojos se entrecerraron, y una sonrisa enigmática asomó a los labios—. Espero no inspirarle demasiado temor. Parece haber pasado un suplicio, y no quiero acrecentarlo.

—Pude veros un rato. Yo no lo llamaría temor, sino indiferencia.

A Tahir no le gustó aquella observación. Estaba convencido de que Beatriz sentía algo por él. No sabía si era bueno o malo, pero sí que no era indiferencia. Lo percibía en cada una de sus reacciones. Ella se empeñaba en mantener las distancias, pero estas se acortaban cada vez más. Lo sentía en todo su cuerpo, cuando la mirada de sus ojos grises se quedaba clavada en él, apreciando cada uno de sus múltiples atributos físicos.

—Lo dudo —insistió—. Tiene un ligero interés en mí.

—Un animalillo exótico despertaría en ella más interés que tú.

Esta vez fue Obeid quien rio, antes de que Al-Faisal iniciara el camino de regreso al campamento, dando la tarea por finalizada. Tahir le siguió, pero a medida que se acercaban, un oscuro presentimiento le dio la voz de alarma. Su intuición consiguió que el vello de la nuca se le erizara.

Algo había sucedido. No pudo determinar el qué, pero supo que el peligro existía. El cosquilleo familiar aumentó conforme el campamento fue visible, obligándole a mirar en todas direcciones cuando abandonaron los dromedarios.

Todo parecía normal. Sin embargo, algo había cambiado. Sus pasos dejaron de ser firmes. Se volvieron erráticos, sin rumbo. Recorrió con la vista lo que esta abarcaba con un preocupante desasosiego.

La buscaba a ella. Pero no la encontró.

No fue hacia su jaima. Desechó la posibilidad de encontrarla allí y decidió preguntar a la primera persona con la que sus manos se toparon. Resultó ser una niña que había visto hacia dónde se había ido Beatriz.

Tahir no tuvo más que seguir la dirección que el dedo infantil marcaba para dejar de respirar.

Directamente al oeste. Directamente a Sebha.

A continuación, sus ojos calculadores apreciaron la falta de un mehari. El mismo que él había dejado ensillado para Obeid.

Apretó la mandíbula hasta casi desencajarla. Intentó controlar la furia que lo ahogaba, pero esta desapareció por sí sola cuando se atrevió a aventurar lo que podría suceder.

No quiso suponer las razones que la habían llevado a cometer tal estupidez. De pronto solo pudo pensar en ella, en su cuerpo maltratado por Arslan, profanado impunemente.

Esta vez, no fue capaz de contemplar la escena con indiferencia.

El aire se le hizo escarcha, comprimiéndole los pulmones. El miedo se le pegó a la piel con tanta vehemencia que no pudo desprenderse de él. Las piernas le temblaron. Aquel terror a encontrarla muerta le impulsó a olvidarse de todo lo demás. Apenas fue consciente de que avisaba a Al-Faisal de su inmediata partida, cuando montó de nuevo en el dromedario y le clavó los talones para imprimirle la máxima velocidad.

Confiaba en llegar a tiempo. Y cuando lo hiciera, él mismo le retorcería su hermoso cuello.
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BEATRIZ comprendió lo absurdo de su conducta cuando ya era demasiado tarde.

Se encontraba en medio de la nada, con todo el cuerpo dolorido por el brusco vaivén del dromedario, aplastada por el calor que aún sentía, pese a que parte de la tarde ya había pasado, y con la boca reseca.

En su afán por huir, ni siquiera se había procurado algo de comida o un odre con agua. Tras ella, una hilera interminable de pisadas le indicaban el camino de vuelta; delante, una cadena de dunas igual a la que había atravesado le decían que pasaría mucho tiempo antes de que divisara algún signo de civilización.

Se detuvo un instante, solo para afirmarse en su decisión de escapar. Impulsó al animal resuelta a seguir, pero este tomó tanta velocidad que pronto Beatriz perdió el control de las riendas y acabó con sus huesos sobre la arena.

—Será posible...

Se levantó con rapidez. Afortunadamente, la caída no le había causado ningún daño, y el animal seguía junto a ella.

Agarró las riendas y tiró de ellas, intentando que el dromedario se tumbara para encaramarse a su joroba, pero resultó inútil. Finalmente, resolvió caminar con las riendas de la mano. Por muy desagradable que le resultara el mehari, siempre sería mejor que no tener nada.

Pocos pasos más fueron necesarios para que lograra divisar el grupo de cinco hombres que se acercaban a ella.

Los identificó enseguida. Eran tuareg. Y Hassim los comandaba.

Beatriz no se asustó. Los aguardó con una sonrisa que se fue borrando poco a poco, en cuanto el joven llegó a su altura y descendió del dromedario.

—Hassim, me alegro de verte —saludó—. ¿Te encuentras bien?

Pero él permanecía serio. Y muy pálido.

Desenvainó la takuba con gesto cansado. Los demás lo imitaron.

—Mi tío descubrió que te había ayudado a escapar y me castigó. Nos dirigíamos a Kufra para recuperarte. Ahora debes volver con nosotros.

Beatriz dio un paso atrás. Y después otro. Y otro. Las riendas escaparon de sus manos.

—No puedo. Seguí tu consejo, ¿recuerdas? Soy huésped de Tahir.

Una razón de peso como aquella debería haber bastado para hacerles desistir, pero no fue así. Hassim se adelantó y la tomó por el brazo con brutalidad.

—Eres la esclava de Arslan y volverás con él.

—¡No! ¡Suéltame!

Intentó defenderse, pero se vio arrastrada hacia el mehari de Hassim, seguido por los otros cuatro hombres que habían vuelto a guardar sus armas. No creyeron necesitarlas.

Se equivocaron. Del todo.

El ligero silbido le llegó a Beatriz justo antes de que una lanza se clavara en la espalda de uno de ellos y apreciara la presencia de Tahir, que descendía de su mehari y corría hacia ella. Su aparición tomó desprevenidos a los guerreros. Desenvainó la takuba y acabó con otro de ellos antes de que este pudiera pensar siquiera en defenderse.

No obstante, los dos restantes le hicieron frente. Intentaron acorralarle valiéndose de su superioridad numérica. Tahir concentró toda su atención en la lucha mantenida con los tuareg, mientras Hassim amenazaba el cuello de Beatriz con la punta del arma. La presión aumentó cuando Tahir acabó con el primer guerrero.

—¡Ríndete, o ella morirá! —gritó.

Pero él parecía sordo a cualquier advertencia. No así su oponente. Bajó la guardia ante las palabras de su jefe, y aquella fue su perdición. De un limpio movimiento, el arma que empuñaba desapareció de sus manos, a la vez que los impresionantes ojos azules le hacían una señal que él comprendió. Corrió hacia su montura y huyó de allí.

Como si la lucha no hubiera mermado sus fuerzas, Tahir se acercó a Hassim con la takuba en alto.

Él retrocedió con Beatriz.

—Déjala.

La orden sonó serena, pero tan amenazante que ella contuvo un escalofrío al escucharla.

—Arslan la busca. Es su esclava.

La rapidez de Tahir fue sobrecogedora. Antes de que Hassim pudiera reaccionar en algún sentido, la punta de la takuba levantaba su barbilla. No tuvo más remedio que soltar a Beatriz.

Tahir la empujó tras él.

—Ahora está bajo mi protección. Es mi huésped —proclamó. El silencio que siguió fue como una contienda entre ambos hombres que Hassim perdió—. Dile a tu tío que tendrá que matarme para recuperarla.

No se movió del sitio hasta que la figura de Hassim no fue más que un punto lejano que se confundía con el cegador azul del cielo. Aún así, siguió rígido, con los puños apretados y una sonora y reveladora respiración.

—¿Tienes idea de hacia qué lugar exacto te dirigías?

Beatriz suspiró derrotada.

—La verdad es que no.

—¡Necia! ¡De no ser por mí, estarías de nuevo en manos de Arslan! —Él se giró, con tanta ira que la obligó a retroceder—. Te juro que, si vuelves a hacer algo así, ¡dejaré que él se encargue de ti! Tómate estas palabras como te plazca, pero no subestimes su mensaje. ¡Lo haré, y quebrantaré todas las leyes que sean necesarias!

Parecía tan furioso que estaba segura de que cumpliría a rajatabla cada advertencia. Quizá debiera intentar apaciguarle, después de todo.

—Gr-gracias por ayudarme.

—No me las des tan pronto —farfulló por lo bajo, antes de tomarla del brazo con fuerza y arrastrarla con él.

—¿Qué haces?

—¡Abandonar los preparativos de nuestra marcha para rescatarte de una muerte segura, jugándome la vida! —exclamó, tirando de ella—. ¡Arriesgarme a no encontrarte, o a hacerlo en circunstancias lo suficientemente graves como para provocar una guerra entre confederaciones! ¡Cumplir con mi promesa! Y, sobre todo, ¡contenerme para no acabar contigo yo mismo!

Beatriz volvió a resistirse. Le dolió que la tratara con aquella implacable dureza.

—¡Te estás comportando como un animal! ¡Creo que merezco un poco más de consideración!

Tahir se detuvo. Sus ojos parecían dos ranuras de fuego cuando los posó en ella.

Hasta que percibió su angustia en forma de silenciosas lágrimas corriendo por sus mejillas, acompañando a la empecinada rebeldía de su gesto.

El ansia feroz de protegerla con su propia vida se acrecentó, pero no debía demostrarlo, ni dejar traslucir la inmensa alegría sentida al verla ilesa. De lo contrario sabría del poder devastador que comenzaba a ejercer sobre él con el más mínimo gesto. Era algo que tenía muy poco de compasión y mucho de ardiente lujuria.

—Si te diera el trato que mereces, te devolvería a Hassim —silbó—. Te aconsejo que no abuses de mi paciencia.

—Puedo explicarlo.

En un nuevo arranque de cólera, pensó que no le interesaban sus razones, pero la súplica de sus ojos lo ablandó. Alzó una ceja y se cruzó de brazos.

—Estoy esperando —exigió—. Adelante.

—Yo pensé... Creí que... Supuse... —Las palabras se le atascaban en la garganta, aunque el silencio de Tahir la impulsó a seguir—. No confié en que tu intención fuera mantenerme como huésped, sino retenerme como esclava para el resto de mis días. Tuve miedo de ti.

Así que pretendía escapar de él. Aquello le escoció. Era humillante averiguar que deseaba alejarse de su lado con un empeño tan inconsciente. Que prefería morir antes que continuar en su compañía.

—Ya te dije que solo tienes que renunciar a ser mi huésped para marcharte por dónde has venido —replicó con acritud.

—Pero yo no deseo renunciar.

—Entonces, he de suponer que hubo razones poderosas que te obligaron a tomar este camino.

Supo que había acertado al verla agachar la cabeza. Cuando levantó la mirada, se encontró con la misma expresión implacable de Tahir. Con la cara descubierta, pudo apreciarla en toda su extensión.

—¿Tiene importancia? —susurró.

—Mucha. Si alguien te confundió de esa manera a sabiendas, el castigo será ejemplar.

Beatriz enmudeció. No deseaba ser la responsable de la suerte de Sulaika.

—¿Cómo de ejemplar? —preguntó.

—Antes de responderte tendría que saber de quién se trata.

Aquella afirmación sonó un poco menos tajante que las anteriores. Tahir la observó con cierta ternura. Hubiera querido decirle que debía confiar en él. Que no podía marcharse solo porque algún desalmado la hubiera convencido de que debía hacerlo, pero permaneció en silencio.

Masticó su enfado hasta convertirlo en una leve contrariedad, y después volvió a arrastrarla con él.

—No tengo tiempo para esto —masculló—. En un par de horas, la noche se nos echará encima. Y la pasaremos a la intemperie.

Ella volvió a detenerse.

—¿No regresaremos al campamento?

—Gracias a ti. Eso sin contar con las consecuencias que nos traerá tu conducta. Todos saldremos perjudicados. Has provocado una debacle.

—Solo he cometido un error, nada más.

—Muchos errores se pagan con la vida —susurró Tahir entre dientes, señalando los cadáveres de los tuareg.

—Pero los únicos muertos son ellos. Nosotros estamos sanos y salvos. Y me niego a pasar una noche a solas contigo.

—Pues que así sea.

Beatriz no dio crédito a sus ojos cuando vio cómo Tahir seguía caminando como si tal cosa hacia los dromedarios, dejándola nuevamente sola. Esperó. Seguro que recapacitaba y retrocedía. ¡No podía abandonar a su huésped!

Pero comenzó a dudar cuando lo vio montar e iniciar la marcha, llevándose también su dromedario. Y terminó por correr tras él cuando comprobó que no se detenía.

—¡Espérame! —gritó.

Tahir sonrió y tiró levemente de las riendas para ralentizar la marcha. Aquel acceso de mal genio necesitaba un ligero correctivo, pensó. Unas imaginarias palmadas en el trasero que la hicieran entrar en razón.

Imaginarias. No quería ni pensar en lo que hubiera sucedido si realmente la hubiera puesto sobre sus rodillas para propinárselas.

—¡Aguarda, por favor!

Con la segunda petición, accedió, pero siguió con su mirada al frente hasta que ella lo alcanzó; después le tendió una mano para ayudarla a subir.

—Quieres que monte contigo —afirmó Beatriz sin moverse.

La mano se agitó con impaciencia.

—No puedo hacerlo —murmuró.

—Ya me has causado suficientes problemas. Vamos.

Ella permaneció en su sitio incluso cuando Tahir descendió del mehari. Le oyó resoplar. Vio en sus ojos toda la furia desatada de un huracán, milagrosamente contenida.

—¿Se puede saber por qué?

Beatriz nunca había elaborado una excusa con tanta rapidez.

—Son unos bichos asquerosos —declaró.

—Camellos. Son camellos.

—Dromedarios. Solo tienen una joroba.

El resoplido de Tahir se repitió.

—Meharis, en todo caso. No pienso perder el tiempo en esta estúpida discusión. ¡Andando!

Un dedo admonitorio señaló al animal, pero ella dio un paso atrás. No se imaginaba tan cerca de él sin que todo su cuerpo recibiera una violenta sacudida. La estricta moral inculcada durante años le impedía acceder a un contacto tan íntimo con un desconocido.

—No puedo —insistió—. Resulta... indecoroso.

—Oh, por Alá. Esto es increíble.

Tahir rio. Lo hizo tan alto que ella se sintió avergonzada al escucharlo. Pero aquello no fue nada en comparación a lo que vino después. En comparación a lo que experimentó cuando él se acercó y tomó su rostro entre las manos con firmeza.

Todas las tormentas del mundo estallaron en su interior cuando la boca de Tahir presionó la suya con exigencia, sin ninguna delicadeza. Pretendía enseñarle algo verdaderamente arriesgado, inmoral. Algo de lo que tuviera que avergonzarse, y lo consiguió. Su cuidada barba le raspó la piel antes de sentir la lengua presionando entre los dientes, exigiendo un paso a través de su bien cuidada resistencia que no tardó en conseguir.

Su mente se bloqueó cuando se encontró con la desconcertante calidez de aquella lengua en el interior de su boca explorando, buscando el placer en cada resbaladizo recodo, y encontrándolo en su fogosa e inesperada respuesta.

¿Qué estaba haciendo? ¡Rindiéndose al fuerte sabor de aquella boca, sin tener en cuenta quién era su dueño! «¡Reacciona!, gritó su conciencia. ¡Reacciona!».

Y su boca obedeció. Sus labios fueron perdiendo la rigidez inicial para seguir los movimientos de los de Tahir, y este la apretó por completo contra su cuerpo. El beso pronto se transformó en una lenta e interminable caricia. No había ni un solo centímetro de su piel que no tocara aquel cuerpo duro y consistente, mientras sentía cómo las manos masculinas se desplazaban a través de su espalda y sujetaban sus nalgas, apretándolas. Supo que debía protestar, resistirse, pero el deseo en el que se vio sumergida de pronto se lo impidió. La persistente caricia de su lengua se volvió íntima y destructiva, y él la impulsó hacia delante, hasta que su vientre recibió la implacable acometida de su erección.

No se asustó; ni siquiera se escandalizó como debería. Simplemente dejó de razonar. Hasta la fugaz imagen de Adrián prodigándola tiernas atenciones desapareció en medio de su tormenta con Tahir. El fuego le abrasó las entrañas y prendió entre sus piernas. En un momento, sin que su pregonada cautela pudiera hacer nada para evitarlo, había entrelazado sus manos alrededor del cuello de Tahir para profundizar en el beso. Para no desengancharse de su boca, aunque tuviera que ponerse de puntillas al hacerlo. Para exhalar un largo suspiro que él recogió antes de acabar despegándola de mala gana.

Jamás la habían besado de aquel modo.

Ella parpadeó atolondrada por la excitación, pero pudo verlo desconcertado, ceñudo e incluso malhumorado. Aunque su respiración era irregular y sus jadeos, entrecortados. Aunque aún sentía las enormes manos abarcando su cintura y el calor provocativo que exudaba su aliento.

—Esperaba una oposición mucho más enconada —le murmuró él con la voz ronca por el deseo—. Si llego a saber que detrás de esa mirada hay semejante entrega, hubiera hecho esto mucho antes.

Beatriz tardó en reaccionar como se hubiera esperado de una mujer decente. Levantó la mano dispuesta a cruzarle la cara, pero él le sujetó la muñeca antes de que consiguiera su objetivo. Su respiración aún era muy audible cuando fue advertida con un simple gesto de cabeza.

—En circunstancias normales, te hubiera abofeteado —afirmó entre dientes, furiosa con él pero, sobre todo, consigo misma, cuando dejó caer la mano.

—Coincidirás conmigo en que esta no es una situación muy convencional.

—Afortunadamente para ti. Te aconsejo que no vuelvas a besarme de ese modo. Ni de ningún otro.

Tahir se apartó de ella un paso. Solo así podría actuar con un mínimo de lucidez.

—No te indignes tanto. Hace un momento parecías bastante a gusto —replicó con aspereza, como si en realidad le molestara que así hubiera sido—. Seguro que no soy el primero en probar tu boca.

Sabía que acababa de decir una solemne tontería, pero el estado físico al que ella le había llevado no le dejaba pensar con frialdad.

—Eso es asunto mío. Tú solo debes saber que eres el primero que me obliga a hacerlo.

Tahir levantó las cejas sorprendido, pero en modo alguno ofendido por su acusación. Afortunadamente su cuerpo comenzaba a recuperar su ritmo habitual.

—Te ha gustado demasiado como para admitirlo —respondió en el mismo tono acerado que ella—. Por eso prefieres hacerme responsable de tus fogosas respuestas antes que reconocer que estas solo te pertenecen a ti.

La cara de Beatriz enrojeció de rabia.

—¿El gran hombre se cree único e irrepetible? —proclamó, poniendo los brazos en jarras—. Un salvaje como tú debería emplearse mucho más para conseguir sacarme siquiera una pequeña muestra de placer.

Tahir volvió a tomarla de los hombros, pero esta vez, la retuvo a cierta distancia de él. Le estaba provocando demasiado. En todos los sentidos.

—Si esto lo has hecho como agradecimiento, bien podrías haberme sorprendido así en nuestro primer encuentro —afirmó—. Si lo haces esperando ablandarme, debes saber que no lo has conseguido. Pero si tus razones son otras, ahórrate la explicación. No me interesa. Y ahora —añadió, señalando hacia los tranquilos meharis—, puesto que lo sucedido dista bastante de lo que tú llamas «decoro», ya no tendrás inconveniente en montar conmigo.

—¿Y si no quiero?

Tahir entrecerró los ojos, haciendo que Beatriz reviviera cada sensación, cada caricia, cada inconfesable presión. No pudo apartarse cuando su dedo le recorrió las comisuras de los labios con lentitud.

—Retomaremos nuestras actividades deshonrosas —afirmó él con voz oscura y un tibio anuncio de lo que podría venir después—. Pero esta vez no me detendré, ni permitiré que tenga nada de lo que arrepentirme.

Aquella amenaza pareció bastarle. Murmurando algo en español, se dejó conducir hasta lo alto del mehari. Incluso consintió en que él rodeara su cintura con el brazo un poco más tarde, cuando afianzó las riendas del otro animal a la parte trasera de su silla y montó a su espalda.

Iniciaron el camino en silencio. Beatriz se empeñó en mantenerse envarada, evitando todo contacto innecesario, pero fue en balde. La ligera presión del brazo masculino en su cintura le recordaba continuamente el beso lascivo que acababan de compartir.

Su sonada rendición a aquella boca exigente y dura.

Lanzó un prolongado suspiro. Sentía más sofoco del que debía.

—¿Tienes sed?

—Sí. Y mucho calor.

Tahir apartó la mano de su cintura y le ofreció un odre.

—Bebe, pero no te sacies —ordenó, en un tono que pretendía ser amigable—. Debe durarnos hasta que regresemos al poblado.

Refrescó un poco su garganta y se lo devolvió. No quería sentir remordimientos pero, a pesar de todo, los sintió. Aquel hombre había cabalgado durante horas solo para seguirla, sin la seguridad de encontrarla en óptimas condiciones, para terminar salvándola de un destino peor que la muerte.

Y ella le pagaba con un arranque caprichoso tras otro.

—Lo siento —se disculpó—. Sé que me he comportado como una niña malcriada.

—Es comprensible. Tus tormentos pasados te han vuelto desconfiada incluso conmigo.

Aquellas palabras representaron un alivio mucho más eficaz que el agua que acababa de tomar. Poco a poco, dejó de luchar consigo misma y con ese instinto tan traicionero que la impulsaba a olvidarse de todas sus reservas con respecto a él. Un momento después, su espalda se apoyaba por completo en el pecho de Tahir. Las caderas le rozaban los muslos, y su cabeza descansaba sobre su hombro.

El cansancio comenzaba a vencerla. El día había resultado demasiado largo e intenso. Tahir rozó el velo con los labios. Fue un contacto liviano, pero ella lo percibió, puesto que alzó la cabeza hasta que sus ojos se encontraron.

—Supongo que la confianza depositada en mí para apoyarte en mi pecho, alcanzará también para contarme por qué estás aquí.

Beatriz desplazó su mirada al frente. Los últimos acontecimientos le hicieron pensar que no sería tan malo confesarse con él. Su cuerpo no podía estar tan equivocado. La abrupta excitación de momentos antes había sido sustituida por una acogedora tranquilidad que la impulsó a recordar:

La plataforma estaba lo suficientemente elevada como para que todos los presentes pudieran contemplarla. El vendedor se acercó a ella con la indiferencia que deriva de la costumbre y la señaló con la mano antes de comenzar a hablar.

Beatriz cerró los ojos. No quería apreciar el importante número de hombres congregados en la plaza, ni ver el rostro lastimero de Amir, o la cruel satisfacción en el de Eloy.

Finalmente habían llegado a Alejandría. Nada de lo intentado había surtido efecto, y ahora se hallaba expuesta como una vulgar mercancía.



Un golpe en las costillas le hizo abrir los ojos. Al parecer, eran su mejor carta de presentación, puesto que el vendedor los señaló y comenzó a hablar en aquella jerga ininteligible, levantando murmullos apreciativos con sus palabras.

Después, las manos de los presentes comenzaron a alzarse. La puja había empezado.

Beatriz trató de tomar nota mental de cada hombre interesado en ella, pero pronto perdió la cuenta. Sus ojos comenzaron a empañársele por lágrimas de impotencia, y su cerebro perdió la noción del tiempo. De pronto, solo deseaba que la tortura terminase cuanto antes, como así fue.

Un nuevo grito del vendedor le indicó que ya tenía dueño.



Fue obligada a bajar de la plataforma antes de ser entregada a dos hombres con el rostro cubierto que la observaban como si se tratara de un bien poco valioso, pese a que Eloy se acercó a ellos para recibir su pago.

Un enorme diamante, muy pequeño si se comparaba con el destrozo ocasionado en su vida.



—Mis respetos, señorita —dijo el duque, mientras se inclinaba ante ella haciendo una exagerada reverencia—. Espero que disfrute de su nueva condición de esclava. Por mi parte, estoy sumamente satisfecho con la transacción.

Se quedó inmóvil. Sabía que sería inútil intentar escapar.



Se dejó arrastrar por aquellos hombres fuera de la plaza, viendo cómo Eloy Valbuena desaparecía entre la muchedumbre que volvía a concentrarse, esperando una nueva venta, mientras Amir la miraba con gesto abatido.

Beatriz sacudió la cabeza, ahuyentando las horribles visiones. Hacía días que no la castigaban de ese modo, concretamente desde que Tahir había aparecido en su vida, ocupando cada rincón de su mente. Parecía que habían pasado siglos desde que aquello había ocurrido, pero esta vez algo la impulsó a no callárselo. Quizá era la presencia imponente de Tahir, la atracción que surgía entre ellos, o el sabor agridulce del beso compartido.

Comenzó a abrirse a él para contarle cómo había llegado a su Confederación, a su jaima, a su vida e incluso a sus brazos, pero ocultó todas las emociones que surgían con su relato.

Ignoraba que Tahir ya las había adivinado. Por el timbre emocionado de su voz, por el temblor de su cuerpo y por el agarrotamiento de sus músculos.

—Los hombres de Arslan... ¿Se comportaron bien contigo?

—Apenas me dirigieron la palabra hasta que llegué a Yarabub —respondió con amargura—. Estábamos en pleno desierto. No les convenía magullarme antes de que Arslan me hubiera visto. Y sabían que no iba a escaparme.

—¿Lo sabían? —Tahir alzó una ceja con sorpresa—. Vaya, parece que te conocían mejor que yo.

El comentario relacionado con su absurda huida arrancó una breve sonrisa a Beatriz.

—Tú aún no me conoces —replicó con voz queda.

—Tenemos tiempo para eso, así que no estés triste.

El tono despreocupado de Tahir consiguió que las lágrimas fluyeran traicioneras por sus mejillas.

—Me arrebataron mi vida —suspiró entre sollozos—. Mi libertad. Todo. ¿Cómo no estar triste?

—Conmigo no deberías sentirte prisionera, Beatriz. Jamás te obligaría a nada.

Y ese «nada» incluía el beso compartido momentos antes, claro. No pudo evitar caer en la tentación de las comparaciones.

—Resulta paradójico que esas palabras provengan de un desconocido que tiene mi destino en sus manos —comentó con ironía—. Mi hermana Pilar daría todo lo que tiene por escucharlas en boca de su marido.

—¿Su marido no la ama?

Ella se sonrojó. ¡Como si solo un hombre enamorado pudiera hablar así!

—Podría poner miles de nombres a esa relación, y ninguno de ellos sería amor. Sumisión forzosa, miedo, prisión... Pero no amor. Agustín es tan solo un salvaje que la enamoró para, una vez casados, dedicarse a humillarla.

Después de eso enmudeció. Era curiosa la forma en la que le había mostrado sus sentimientos, pese a no desear hablar de temas tan íntimos. Tahir supo que se sentía aún más atormentada al recordar esa parte de su vida, y decidió no indagar más. Había leído entre líneas a la perfección.

—Necesita ayuda —dijo simplemente.

—Pero buscarla equivaldría a confesar su situación. Y eso solo contribuiría a que su vergüenza aumentara.

—¿Vergüenza? No parece ser ella quien deba sentirla.

Sin darse cuenta, había aprisionado el cuerpo de Beatriz aún más contra el suyo. De pronto la idea de que ella corriera la misma suerte que su hermana le resultó repulsiva, indignante.

—Mi abuelo siempre desconoció su situación real —concluyó ella, sorbiendo ruidosamente por la nariz—. Y ahora que él no está, me necesita.

—Un hombre no es tal si se comporta así con una mujer. ¿Por qué no se separa de su marido?

Beatriz lanzó una exclamación escandalizada.

—¿Bromeas? ¡No puede divorciarse! La perseguirían hasta meterla en prisión.

—Aquí es perfectamente legítimo. Aunque no acabo de entender qué tienes que ver tú con eso.

—Mi abuelo solía decir que yo era una fuente inagotable de optimismo realista. Se convirtió en el padre que necesitábamos cuando nos quedamos sin el nuestro —añadió emocionada—. En cuanto a mi hermana, siempre he sido el hombro firme en el que se apoya. Me necesita para...

Se interrumpió bruscamente. De pronto, no deseaba hablarle de Adrián, de su compromiso y del acuerdo con su abuelo para aportar capital a las fábricas de harina. Se sentiría como una infame traidora.

Y todo después de aquel beso.

—Si no han dado contigo después del tiempo transcurrido, pensarán que estás muerta. —Ella asintió—. Pero tú les echas de menos.

—Echo de menos los paseos de los domingos, junto a mi hermana y mi sobrino Hugo —afirmó con voz lastimera—. Los refrescos que tomábamos en verano y las reuniones de amigas en el Salón Social. Incluso los días de frío extremo, o el agua que aquí parece brillar por su ausencia. Allí la usamos para todo. Para lavar nuestras ropas, limpiar nuestras casas, beber y asearnos a menudo.

Tahir la miró poco menos que espantado.

—Ahora comprendo por qué los occidentales tenéis la piel tan blanca —murmuró—. ¡Qué desperdicio!

Beatriz tuvo que taparse la boca para contener la risa.

—Me gustaría volver a ver el cielo gris descargando sobre la tierra durante un día entero —prosiguió al cabo de un rato—. Los prados verdes y los árboles de los bosques. El caudal desbordado de un río. ¿Es que aquí no llueve nunca?

—Aún estamos en la estación de las lluvias.

—¿De verdad?

Tahir sonrió ante la expresión perpleja de Beatriz.

—Eso puede darte una idea de lo que nosotros consideramos esencial para sobrevivir. La vida es demasiado valiosa como para fingirla. Y muy corta para malgastarla. Nuestros actos reflejan a menudo muchos de nuestros pensamientos.

Ella supo de pronto a qué se refería.

—Lo que ha sucedido antes pretendía ser una lección de honestidad.

—Al parecer no es tan indecoroso montar conmigo —apuntó Tahir con un ligero asentimiento de cabeza—. Espero que seas consciente de la importancia que tiene que sigas mis instrucciones si quieres regresar junto a los tuyos.

No le dijo que también había sido una lección para él. Un ejemplo del alcance exacto de su atracción hacia ella y del control que debería ejercer sobre su deseo, pero sobre todo, de lo que se había convertido en una respuesta equiparable a la mejor de sus fantasías.

Porque la había besado, y la suavidad de aquella boca le había gustado tanto que solo pensaba en cuándo podría volver a hacerlo.

Anochecía cuando llegaron al lugar donde, al parecer, se cobijarían. Tahir se detuvo junto a una pequeña cueva formada por unas rocas que se hallaban cubiertas por una vegetación titubeante. Cuando descendió del dromedario, Beatriz contempló el paraje con admiración.

—¿Dónde estamos? —preguntó.

—En el wadi donde te encontré. ¿Tienes hambre?

Murmuró una pequeña negativa mientras tomaba asiento en el suelo. Estaba tan agotada que su necesidad de descansar superaba a la de comer, pero Tahir sacó de las alforjas unos dátiles y se los dio, antes de apilar material para hacer una hoguera. Hizo chocar un trozo de sílex con una varilla metálica hasta que la chispa prendió en las ramas. Después, ante los atónitos ojos de Beatriz, le ofreció el vestido de lana que usaba para dormir.

—Lo has traído contigo.

—Soy previsor. Supuse que se nos haría demasiado tarde. Póntelo.

Ella le señaló, estrujando el vestido entre las manos.

—¿Delante de ti? No.

—Esto es otro arranque de... ¿Cómo era? ¿Decoro?

Su risilla socarrona comenzó a irritarla.

—Que hayas cuidado de mí no te da derecho a contemplar cómo me desnudo. Vuélvete.

—No.

—Si quieres que confíe en ti, tendrás que comportarte como un hombre de honor.

—Ya. —Él fingió pensar—. Te refieres a seguir el ejemplo del noble caballero que te secuestró, ¿no? O tal vez a ese otro que maltrata a tu hermana. Lo siento, pero creo que prefiero ser un bárbaro desconsiderado. —Sus ojos adquirieron un brillo extraño cuando los posó en ella—. Además, seguro que ninguno de los que dicen llamarse «caballeros» te han tenido como yo. De lo contrario, te aseguro que mandarían su moralidad muy lejos.

Se cruzó de brazos y esperó. Su sonrisa burlona no desapareció hasta que Beatriz decidió poner en práctica su innato poder de resolución.

«A grandes males, grandes remedios», se dijo, antes de enfundarse el vestido de lana sin quitarse el que llevaba puesto.

Tahir lanzó una carcajada tan espontánea que acabó por arrancarla una amplia sonrisa. Cuando dejó de reír, señaló hacia la entrada de la cavidad.

—Una mujer de recursos —alabó, poniéndose en pie—. Con lo que me has demostrado, no deberías tener problemas para dormir en el suelo.

Se dirigió al mehari. Al cabo de unos segundos, apareció con una gruesa manta.

—Yo dormiré fuera, junto a la fogata —anunció—. Alguien tiene que vigilar que las alimañas no se acerquen demasiado.

Beatriz no le contradijo. Se dejó arropar con la manta y se hizo un ovillo. Antes de que pudiera ser consciente de que cerraba los ojos, ya estaba dormida.

Tiempo después, se despertó sudorosa y aterrada, presa de una horrible pesadilla. Intentó moverse, pero un gran peso sobre ella se lo impedía. Cuando quiso defenderse de su agresor, este la agarró de las muñecas y se las inmovilizó.

La oscuridad era casi total. Solo la breve luz de las estrellas le permitía ver el enorme bulto inclinado sobre ella, pero pudo reconocer su respiración agitada cerca del cuello. Gimió asustada cuando sintió los húmedos labios posarse sobre aquella zona de su anatomía, y apretó la boca para que no se escaparan más gemidos cuando descendieron hasta la clavícula. Le transmitían ternura, mezclada con una tímida lujuria que solo contribuyó a que su nerviosismo aumentara.

Si no hacía algo pronto, acabaría jadeando sus atenciones y suplicando sus caricias.

—¡Apártate de mí! —siseó, retorciéndose.

Sintió la dureza de sus muslos sobre los de ella, pero lo vio alzarse un poco para que pudiera recobrar la calma.

—Tranquila —le escuchó responder en un susurro.

—¿Qué es lo que pretendes?

—Nada extraño. Solo apaciguar los alaridos de una mujer histérica para poder dormir un poco. —Beatriz comprobó consternada que aquellas palabras eran la pura verdad. Había gritado entre sueños, y él intentaba tranquilizarla con sus besos. Ignoraba por qué, pero aquella certeza le produjo cierta desilusión—. Aunque si lo que necesitas es otro tipo de persuasión, también estaré dispuesto.

Ella le respondió apartándolo de un empujón, pero no lo alejó más. Sabía que afuera la temperatura había descendido con brusquedad. Sin palabras, volvió a recostarse y dejó que Tahir se tapara tímidamente con la manta, a su espalda. No sentía ni rastro del terror que aquella situación hubiera debido inspirarla. Ni siquiera un mínimo de recelo. Solo una tímida confianza que la llevaba a acogerlo junto a ella.

Su cuerpo hacía lo contrario de lo que su mente y sus palabras clamaban. La dejaba en evidencia.

—La noche está muy fría. ¿Me permitirás compartir un poco de tu calor?

—Eso hago.

—Menos mal. —Tahir deslizó el brazo alrededor de su cintura, pero procuró no atraerla demasiado hacia él. No quería asustarla con la más que evidente excitación provocada por su forcejeo—. Pensé que tus pataleos de hace un rato querían decir lo contrario.

Beatriz sonrió. Poco a poco se relajó confiada, como si en realidad hubiera compartido muchas noches con aquel hombre.

—No comprendo cómo semejante cantidad de personas pueden vivir tranquilas bajo tu mano —afirmó.

—Las circunstancias están nublando tu inteligencia. Que sea capaz de bromear en un momento dado no significa que sea incapaz de gobernar el resto del tiempo. —Ella pudo sentir su respiración junto a la oreja cuando Tahir señaló un punto en el cielo—. ¿Ves aquellas estrellas de allí?

—Sí. Es Orión. Mi abuelo nos enseñó todas las constelaciones y sus nombres.

—Tu abuelo era un hombre sabio. —Su pecho se le pegó a la espalda cuando se acercó más a ella—. Orión nos guiará durante nuestra Caravana.

—¿Viajaremos de noche?

—Apenas descansaremos. ¿Crees que podrás aguantar el ritmo? —Él notó cómo afirmaba, porque su cabello le rozó la mejilla—. Entonces perfecto, Ojos Grises.

Beatriz le dedicó una fugaz mirada por encima del hombro.

—No sé si preguntar de dónde ha salido eso.

—Son tu rasgo más hermoso. «Beatriz Ayala» no es musulmán, ni mucho menos tuareg, pero puedo seguir la tradición atribuyéndote el tercer nombre. Si tú aceptas, claro.

El silencio le dijo que aceptaba.

—En ese caso, yo debería llamarte...

—Zorro. Mi madre suele decir que poseo su astucia cuando la ocasión lo requiere.

Los brazos de Tahir habían terminado por rodearla. El cerco que formaron alrededor de su cuerpo se convirtió en un refugio seguro para ella, y el sopor del calor comenzó a adormilarla de nuevo cuando asintió.

—Estoy de acuerdo con ella. Muy apropiado —murmuró, antes de caer de nuevo en las redes del sueño.

—El tuyo también lo es.

Tahir sabía que ya no le escuchaba, pero no pudo evitar pronunciar aquellas palabras. Por primera vez era incapaz de abarcar las sensaciones que unos ojos le transmitían. Comenzaban a serlo todo: cielo y condenación, ternura y rudeza, sensualidad y pecado.

El negro abismo donde se precipitaría sin dudarlo, si seguía recordando la humedad de su lengua, el sabor de su aliento o su largo y entregado gemido mientras bebía de su boca.

La observó en la oscuridad. Seguía molesto con ella, pero muy susceptible a su presencia. Su belleza era exuberante, firme, como una seña identificativa de su voluntad, que parecía abandonarla cuando dormía, convirtiéndola en una tierna e inocente niña indefensa.

Le inspiraba un sentimiento de protección difícil de definir, pero que nunca hasta el momento había experimentado.

Solo sabía que tenerla junto a él equivaldría a convertirse en su único pensamiento.

La apretó aún más contra su pecho. Notó la turgencia del trasero contra su ingle y no pudo evitar una arrasadora respuesta a la que se resignó cuando depositó un tierno beso en su nuca y aspiró el olor a mujer que la envolvía.

Supo sin lugar a dudas que aquella noche no iba a poder dormir.
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—NO puedo creer lo que estoy escuchando.

Un coro unánime de prudentes voces se encargó de hacerle comprender que, efectivamente, estaba escuchando lo adecuado.

Tahir se rascó la cabeza por encima del turbante y se sentó, aparentemente derrotado. Pero, en realidad, su cerebro trabajaba a toda velocidad.

Al amanecer, él y Beatriz habían llegado al poblado, los dos encaramados a la joroba de un único mehari y con el otro siguiéndoles dócilmente. La respetuosa intimidad compartida la noche anterior había desaparecido. Él tuvo que comportarse como el amenokal duro e inflexible que impartía órdenes sin dar opción a ser desobedecidas para conseguir que ella se quedara en la jaima, mientras el Consejo era convocado de urgencia.

Sus integrantes no comprendían a qué venía tanta prisa. Algunos ni siquiera se habían dado cuenta de la inesperada desaparición de Tahir y su huésped, y mucho menos de su reaparición pero, cuando él les explicó lo sucedido, todos estuvieron de acuerdo en que la situación era muy grave.

—No podemos echarla del campamento —reconoció Abdallah, el morabito—. Es tu huésped.

—Quizá te precipitaste al aceptarla en esos términos —apuntó otro.

Pero Tahir negó una a una todas las suposiciones.

—Vosotros secundasteis mi propuesta —replicó—. ¿O acaso ya no os acordáis?

Un nuevo murmullo le había respondido. Después, durante las siguientes dos horas, se había dedicado a escuchar y rechazar sistemáticamente todo tipo de propuestas alternativas, hasta que llegó una que aparentemente era del agrado de todos los asistentes a la reunión.

De todos menos de él.

Al menos al principio. Hasta que fue capaz de pensar las cosas con frialdad para admitir ante sí mismo que la propuesta era sumamente ventajosa para él.

Aún así, no debía mostrar su alegría. Sabía que, en cuanto se la expusiera a Beatriz, todas las tormentas del mundo caerían sobre su cabeza.

—No puedo creer lo que estoy escuchando —repitió—. Pretendéis que solo yo pague las consecuencias de algo de lo que no soy culpable.

—Eres el amenokal —replicó Abdallah—. Tu sacrificio evitará muchas muertes inútiles.

—¿De verdad pensáis que esa solución detendrá a Arslan?

El representante de la casta de artesanos, un hombre bajito y orondo, se encogió de hombros con un extraño brillo en sus ojos.

—Si no lo hace, al menos te dará una excusa infalible para matarlo —dijo—. Además, la idea no puede resultarte tan desagradable. Solo hay que ver su hermosura. Y el modo en que la miras.

—¡Eso es verdad! —terció otro—. ¡Te la comes con los ojos, mi señor! ¡No imagino penitencia más placentera!

Tahir supo que no tenía escapatoria en el momento en que los murmullos preocupados se convirtieron en una sucesiva serie de bromas subidas de tono que tuvo que consentir.

Había perdido la batalla.

Cuando salió de allí, lo hizo arrastrando los pies, con la propuesta pesándole como una losa y en actitud humilde, como quien camina derecho a cumplir su sentencia de muerte, pero con un extraño revoloteo en el corazón, al pensar que, solo remotamente, Beatriz podría estar de acuerdo.

En cuanto regresaron al campamento, Tahir se convirtió en un nuevo hombre, distante y frío. Su actitud le recordó que las confidencias compartidas y el beso robado, ese que le provocaba unas emociones tan caóticas y difíciles de manejar, no habían sido más que un paréntesis en su enfado, cuando le explicó que la situación cambiaba gracias a su temeridad. Debía esperar el veredicto del Consejo en la jaima.

Beatriz no se atrevió a contradecirlo. Horas después permanecía sola, sentada en los almohadones, escuchando la tensa calma que se respiraba en el ambiente.

En vista de que nadie acudía a rescatarla, la curiosidad relevó a la incertidumbre. Se levantó y comenzó a inspeccionar las dependencias de Tahir. Parecía un hombre muy metódico, a juzgar por el escrupuloso orden de los enseres para montar a su mehari, o por la limpieza de sus armas y su reluciente escudo. Beatriz lo acarició con las yemas de los dedos y finalmente lo cogió. Se imaginó el ímpetu del targuí retraído tras ese enorme escudo, blandiéndolo como si fuera un noble caballero de la Cristiandad. Incluso se atrevió a moverlo en una pelea imaginaria.

—¿Ensayando la mejor forma de acabar conmigo?

Beatriz dejó el escudo al instante y se giró. La ironía de la pregunta estaba impregnada de triste resignación.

—P-perdón —tartamudeó—. Solo estaba... pasando el tiempo.

Era una excusa demasiado pobre, pero él no pareció darse cuenta. Estaba demasiado ceñudo, pensativo. Beatriz presenció cómo el brillo tranquilo que había presidido su mirada la noche anterior fue apagándose gradualmente, hasta ser reemplazado por otro mucho más intenso y peligroso: el de la ira contenida.

—La reunión ha terminado —informó con voz neutra y distante, como si las confidencias compartidas el día anterior no hubieran tenido lugar. Se mantuvo en silencio mientras la observaba, antes de añadir—: ¿Tus condiciones con respecto a nuestra relación siguen en pie?

—Al igual que las tuyas, espero.

—Me temo que no. —Tahir dejó su rostro al descubierto—. Incumpliste nuestro acuerdo. Después de mucho deliberar, el Consejo ha decidido que la mejor manera de protegeros a ti y a mi gente es celebrando nuestro matrimonio.

Bromeaba. Seguro. Los ojos de Beatriz se abrieron desorbitados. Una sonrisa incrédula apareció en su boca, pero al captar la mirada del targuí, se borró.

—Espero que esto sea otra muestra de tu extraño sentido del humor —aventuró, con una voz insegura que se fue extinguiendo conforme hablaba.

—No suelo tomarme a risa el futuro de mi gente —replicó él con dureza—. Hassim informará a Arslan de nuestro enfrentamiento. Vendrá a por ti en cuanto tenga oportunidad y arrasará con todo lo que encuentre a su paso.

—Lo haces porque estás furioso. No aceptas que no me fiara de ti.

Tahir gruñó y desvió su mirada. El ademán de su rostro le había delatado.

—Aún estoy molesto, pero eso no tiene importancia ahora —reconoció—. Puedes remediarlo aceptando lo que te propongo, tal y como yo lo he hecho.

—Soy tu huésped. ¡Prometiste protegerme!

—¡Eso intento, pero me lo estás poniendo muy difícil! —Con un juramento dicho en tamahak, comenzó a pasearse delante de ella, cabizbajo.

Beatriz exhibió un mohín testarudo.

—No puedes hablar en serio —insistió.

—Pretendo convencerte de hacer lo correcto.

—Me niego a tomar parte de este plan absurdo. No.

Tahir se detuvo y la miró. Sabía que iba a ser difícil, pero no imaginó que tanto. Con gesto enérgico, se desprendió del turbante. Sus largos mechones negros cayeron sobre los hombros, atrayendo la atención de Beatriz de inmediato.

—¿No al matrimonio en general, o no al matrimonio conmigo?

—No a ambas cosas —aclaró ella, pasando por alto la ironía.

—Me temo que el rechazo no es una opción.

—¿Vas a obligarme?

—Si es necesario... Aunque, de momento, confío en el poder de persuasión de mis palabras —respondió Tahir alzando una ceja—. Los actos vendrán más adelante.

Su prepotencia la obligó a actuar. Debía desplegar toda una lista de excusas para que cambiara de opinión. ¡No podía acceder a algo tan rocambolesco!

—Te considero un hombre bastante culto —comenzó, con todo el aplomo que poseía, abandonando toda actitud beligerante y sustituyéndola por otra que pretendía ser conciliadora—. Me equivoqué al tildarte de salvaje. Me has demostrado que conoces aspectos y costumbres de los occidentales que hacen de ti un ser más civilizado de lo que en un principio parecías.

Tahir le respondió con una sonrisa sardónica. Le mostraba una pequeña tregua cuando se cruzó de brazos, aunque no parecía muy dispuesto a dejarse halagar de forma gratuita.

—Vaya, gracias. Son las primeras palabras amables que me diriges desde que te encontré en aquel lamentable estado hace semanas —apuntó.

—Por eso entenderás que no puedo casarme contigo —prosiguió ella—. Aceptaré cualquier otro camino, pero no ese. Si lo hago, no podré regresar como... Como debería.

La ceja oscura se alzó todavía más.

—¿Y cómo sería eso?

Beatriz abrió y cerró la boca varias veces, intentando buscar las palabras adecuadas. Al no conseguirlo, optó por explicar las cosas sin tapujos. Aunque su dignidad dependiera de ello.

—Virgen —susurró, arrastrando cada letra como si fuera un agrio deber que cumplir.

Él llenó de aire sus pulmones. Sintió una inexplicable alegría al deducir que ella, efectivamente, era virgen. Y pretendía seguir siéndolo.

Eso podría significar más de una cosa, así que se aventuró con la primera que le vino a la cabeza.

—Hablas como si un hombre te esperara.

—¿Sucedería algo si así fuera?

No lo había negado. Se obligó a ocultar la creciente inquietud que eso le producía apretando la mandíbula con disimulo.

—Nada, salvo que, ahora mismo, yo estoy más cerca de ti que él —respondió de forma enigmática.

—Estoy hablando de mis orígenes —se apresuró a aclarar ella, en la esperanza de que aquel argumento superficial le hiciera desistir. Su apreciación se acercaba demasiado a la verdad—. Provengo de una familia acomodada y adinerada. Merezco un marido que esté a la altura.

—El amenokal de Kufra tampoco merece menos —replicó Tahir molesto—. La estirpe de una mujer debe ser superior a la del hombre. De ese modo, nuestros hijos heredarán tu linaje.

¿Hijos? ¿Linaje? ¿De qué hablaba aquel descarado?

—Concebir contigo no entra en mis planes —aclaró entre dientes, con la cara tan ardiente como la mirada—. En caso de que accediera, nuestra unión solo lo sería de nombre, y en ningún caso permanente.

—Ya hablaremos de eso. Ahora lo primordial es que Abdallah nos case.

La angustia comenzó a hacer mella en el ánimo de Beatriz. Apenas pudo tragar saliva cuando lo intentó de nuevo.

—Nuestras costumbres son totalmente opuestas, e inaceptables para el otro. ¡Somos tan dispares como el día y la noche! —aventuró.

—Buen ejemplo. Sin embargo, no habría día sin noche ni noche sin día, ¿verdad?

Beatriz se regañó a sí misma por haber sido tan inocente. Probó suerte con otro argumento, intentando que la desesperación que sentía no fuera notoria.

—Desconocemos todo el uno del otro. Esto es ridículo.

—Te conozco bastante más de lo que tú crees, Ojos Grises. Comenzaste a mostrarme parte de tu pasado ayer mismo. Incluso dormiste tranquila en mi compañía. —Se acercó y pegó la boca a su oído—. Además, te olvidas de que te he visto de todas las formas posibles.

Beatriz dio un paso atrás. El continuo recordatorio de las circunstancias en las que él había apreciado su desnudez no dejaba de mortificarla.

—No profeso vuestra religión —objetó.

—El Consejo lo acepta, y yo también. Más adelante, se arreglará.

—Soy cristiana —insistió, con más obstinación que convencimiento—. Mi Dios no permite este tipo de uniones.

—Estoy seguro de que tu Dios entenderá las circunstancias excepcionales que la rodean. —En una nueva muestra de intimidad, rozó su frente con los labios antes de apartarse de ella—. Incluso podrá mirar para otro lado.

Beatriz cerró los ojos dispuesta a no sucumbir a los gestos de Tahir, ni a su tono sosegado, ni a su actitud complaciente, ni a su apostura o a su penetrante mirada...

—Pretendes chantajearme con la vida de estas personas para que acceda a tus propósitos —se defendió con voz tensa.

—Y tú intentas manipularme para llevarme a tu terreno —le replicó él, antes de tomarla por los hombros con firmeza—. Que hayamos dormido abrazados no cambia la situación. Las personas a las que te refieres conocen la gravedad de los hechos mucho mejor que tú. Están esperando el resultado de esta conversación porque saben que parte de su futuro depende de ella. Rezan para que tu inteligencia obre el milagro.

La soltó con impaciencia evitando mirarla a la cara y, sobre todo, al resto de su cuerpo. Se negaba a dejar traslucir la contrariedad que lo dominaba al ver su resistencia. Y la absurda esperanza que le brotaba del corazón ante la posibilidad de que finalmente aceptara.

—No nos amamos —la escuchó replicar.

—Pero nos deseamos, que es más de lo que muchos pueden decir. —No pudo evitar sonreír ante la expresión escandalizada de Beatriz—. ¿Qué te sorprende tanto?

—Escucharte hablar con tanta frivolidad de ciertas... emociones.

—¿Debo callarme lo que leo en tus ojos? Ellos gritan lo que tú intentas ocultar. —Ella fue incapaz de replicar—. Ya sabes que suelo expresar mis opiniones al completo. Y, por lo mucho que comienzo a conocerte, afirmaría que tú sueles hacer lo mismo.

El desconcierto de Beatriz se transformó en una enorme indignación que le hizo enfrentar la desafiante mirada de Tahir con rabia.

—Una jugada maestra, ¿verdad? —Él alzó las cejas sin comprender—. Me quieres contigo y te aseguras de que sea como tu dios te ordena.

Supo que le había ofendido cuando le vio apretar los puños decidido a controlarse.

—Hablas de hacer el amor, sin duda. El sexo es algo obvio y muy necesario en el matrimonio, aunque tú te escandalices por ello—aclaró con voz profunda—. No soy un salvaje que pretenda imponértelo, pero tampoco estoy dispuesto a aceptar una negativa tras otra. Aspiro a tenerte en todos los lugares posibles. Debajo de mí, encima o a mi lado, saciándonos de todas las formas que nuestra imaginación sea capaz de fabricar. —Su dedo le recorrió la barbilla. Las palabras tensas, impregnadas de prometedora intimidad, la atravesaron de arriba abajo, provocándole un escalofrío imposible de contener. Pese a que quiso apartarse de la cercanía de aquellos labios, no lo consiguió—. Pero ese, querida mía, es un tema muy secundario. Ahora me interesa Arslan.

—¿Arslan?

Los ojos azules se ensombrecieron. El agotamiento pareció abatirlo cuando tomó asiento entre los almohadones y la invitó a hacer lo mismo.

Su cercanía le había impedido dormir durante la noche. Sabía que era un breve prólogo de lo que le esperaría si ella accedía a sus pretensiones e insistía en mantener las distancias, pero debía convencerla.

Había descubierto que no quería renunciar a su presencia. Al menos mientras durase la Caravana.

—Él y yo somos viejos enemigos. Tú te has convertido en su posesión, pero viajas conmigo. Que seas mi huésped no impedirá que nos persiga. Puede que este matrimonio tampoco, pero nos concederá tiempo. Te lo concederá a ti. Podré protegerte con más garantías.

—Lo dices como si yo fuera la causante de toda una desgracia.

—¡Lo eres, maldita sea! ¡Obra en consecuencia!

Su puño golpeó la otra mano con rabia, acompañando al grito enfurecido. Los ojos claros escupían llamaradas de indignación, pero ella intentó proteger su orgullo defendiéndose de las acusaciones. Ya no le quedaban más argumentos.

—¡Me estás tomando por una cobarde, y no es cierto! —replicó—. ¡A menudo he cargado con problemas tan grandes que doblegarían a un hombre como tú! Eso me disponía a hacer cuando aquellos desalmados asesinaron a mi abuelo y me secuestraron, ¡así que no me trates como si fuera una niña consentida! ¡Recuerda que yo no pedí nada de esto! ¡Tuve miedo! ¡Hice lo que cualquier persona en su sano juicio hubiera hecho en mi lugar, aunque eso supusiera ir hacia una muerte segura!

Tahir enmudeció ante el sonido apresurado de su respiración y la escalofriante quietud de aquellos ojos que ahora lo miraban altaneros. Cada vez más, sus gestos se convertían en fuente inagotable de información para él.

—Reaccionaste ante el miedo intentando escapar de mí. Eso no demuestra muy buen juicio —concedió con un largo suspiro—. Pero, para bien o para mal, tus actos afectan a personas inocentes, y sus consecuencias también. Deberás tener el valor de afrontar ambas cosas, porque no estoy dispuesto a teñir el suelo que piso con sangre inocente.

Beatriz tensó la espalda. El sentido común le indicó que aquel sería el camino correcto, pero el conjunto de sus sentidos le advirtieron de lo contrario.

—Jamás cederé a algo así —manifestó con los dientes apretados—. Sería demasiado para mí.

Ahora sí que le había herido. Tanto y tan profundamente que ni siquiera quiso acercarse a ella. Contrariado, y tan furioso que aún se sorprendía de mantener el control, Tahir la miró como un juez a punto de dictar sentencia.

—¿Esa es tu última palabra? —preguntó con inmenso esfuerzo.

—Lo es.

—Entonces, yo daré la mía. —Se puso en pie con tanta solemnidad que ella detuvo su respiración. No quería, pero se encontró examinando cada uno de los movimientos. Su largo suspiro, mientras volvía a cubrirse el rostro y le daba la espalda—. Tu actitud inconsciente ha provocado esto, así que serás tú quién lo arregle.

—¿Qué quieres decir con eso?

—No deseas casarte conmigo, ¿no es cierto? —Volvió apenas la cara solo para ver su negativa—. En ese caso, deberás proponer una salida satisfactoria para todas las partes implicadas.

Beatriz intentó controlar su creciente pánico. Comenzaba a comprender la gravedad de lo que había provocado, pero no podía ceder. Ni siquiera estaba segura de poder mantener un matrimonio meramente nominal con aquel hombre.

—Ahora mismo estoy demasiado confusa como para pensar —confesó, manteniendo su regia compostura—. No se me ocurre qué otra alternativa podríamos tomar.

Tahir acabó girándose con mucha lentitud. Su expresión tormentosa comenzó a cambiar entonces, hasta transformarse en otra sumamente perversa.

—No te preocupes, Ojos Grises. Yo te procuraré todo el tiempo que necesites.

—¿Qué... Qué quieres decir con eso? —repitió.

—Que te quedarás aquí hasta que seas capaz de elaborar la fórmula mágica para salvar tu pellejo y el de mi Confederación al completo —sentenció, con una siniestra alegría que hizo que todos los músculos de Beatriz comenzaran a temblar—. Entretanto, colocaré a un par de hombres para que vigilen la entrada de la jaima.

Beatriz se puso en pie de un salto, llena de indignación y una considerable angustia que él percibió, pero que no se molestó en sofocar.

—¡Me estás encerrando! —gritó.

—Lo último que quiero es que permanezcas cautiva. Solo deseo hacerte ver que hay que tomar una decisión en algún sentido —aclaró Tahir, con una suavidad igualmente peligrosa—. Nasirah entrará para proporcionarte alimento y el agua necesaria para beber y asearte, y tú podrás salir cuanto gustes, escoltada, por supuesto.

Dio un paso en dirección a la salida, pero ella prácticamente se aferró a su brazo.

—¡No puedes hacer eso!

Su mirada parecía esculpida en piedra cuando la clavó en ella. Era tan fría que Beatriz pensó que todo buen sentimiento había desaparecido de su corazón, cuando su mano hizo desaparecer el anagad, justo antes de rodearle la cintura y atraerla hacia su ardiente pecho con un gruñido muy poco contenido.

Sabía lo que se proponía, pero ella no estaba dispuesta a dejarse convencer de ese modo. Presionó con las manos y se revolvió, aunque aquel gigante parecía una mole rocosa, inconmovible y tan poderoso que solo tuvo que inclinar la cabeza ligeramente para hacer que sus labios se rozaran.

Los ordenados pensamientos de Beatriz comenzaron a desmoronarse como un castillo de naipes con aquel simple contacto. El corazón le repiqueteó en la garganta, y la consistencia de su cuerpo comenzó a derretirse por el calor que brotó de él.

—No me casaré contigo —logró pronunciar.

Él apenas sonrió, pero su abrazo se volvió más férreo, haciéndola sentir todos y cada uno de sus formidables músculos.

—¿No? —volvió a preguntar.

—¡No!

Tahir parecía ajeno a todo lo que estaba sucediendo en el interior de su cuerpo. La soltó con rudeza y señaló su boca con el dedo.

—Recuérdalo —susurró, apartando la cortina de la jaima con una sonrisa rebosante de seguridad masculina—. Cuando te devanes los sesos intentando encontrar una solución que te permita escapar de ese matrimonio que tanto odias, recuerda lo que acabas de sentir.

Se marchó sin darle opción a réplica, pero los ojos de Beatriz se entrecerraron hasta formar dos ranuras oscuras y amenazantes.

Acababa de declararle la guerra.
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TAHIR no quiso mirar a la cara a ninguna de las personas que permanecían rodeando su jaima. Procuró dispersarlas y, con un grito seco y potente, ordenó a dos de sus hombres que no perdieran de vista a Beatriz y que le informaran de cualquier intento de fuga por su parte.

Una vez sus órdenes fueron cumplidas, se abrió paso entre los tuareg, cabizbajo. Aparentaba indiferencia, pero lo cierto era que la coherencia y la prudencia hacía tiempo que le habían abandonado. De hecho, se sorprendió a sí mismo poco después, en la jaima de Gulnar, sin turbante y con los puños clavados a ambos costados, recorriendo el reducido espacio con grandes y furiosas zancadas para intentar calmar el agudo dolor que le había producido sentirse rechazado de aquella manera.

—No porque cuentes los pasos las cosas van a ir mejor.

No se detuvo como respuesta a las afiladas palabras de Gulnar, ni tampoco porque hubiera conseguido conducirse con un mínimo de sosiego. En realidad, deseaba patear cada objeto a su alcance, pero debía serenarse de algún modo para poder informar del resultado de aquella conversación.

—El Consejo y yo hemos estado de acuerdo en que Beatriz sea mi esposa —rezongó. Había tanto abatimiento en su voz que esta sonó entrecortada.

—Cuéntame algo que no sepa, hijo.

Con toda la tranquilidad del mundo, Gulnar le hizo frente y se sentó con dificultad en uno de sus almohadones, a la espera.

—Ella me ha rechazado —añadió simplemente, intentando clavar su mirada en cualquier parte menos en la figura menuda de su madre. Cualquier cosa sería mejor que someterse a un examen tan exhaustivo—. He intentado convencerla por todos los medios, pero no lo he conseguido. Al final, no se me ha ocurrido otra cosa que confinarla en mi jaima.

Oyó un tenso y reprobador resoplido que habló a las claras.

—Así no conseguirás que te acepte —opinó la anciana—. Es más, pensará que quieres castigarla.

—¡Ya lo sé! —tronó él desesperado. Reanudó sus paseos, revolviéndose el pelo con un rostro tan oscuro como la noche—. Pero solo deseo que recapacite.

Apesadumbrado, salió de allí para evitar que las sabias palabras de su madre consiguieran hacerle cambiar de opinión. Pasó el resto del día esquivando cualquier clase de compañía, merodeando por su jaima como un animal herido que desea volver a su guarida y arrepentido en el acto de haber tomado aquella decisión.

Pero ya había pasado el momento de desdecirse. Y de seguro que su tormento sería mucho mayor que el de ella.

Tuvo mucho tiempo para verla salir en un par de ocasiones, escoltada por sus guardianes. Y cada vez que eso sucedió, tuvo que contenerse para no salir corriendo tras ella. La veía digna, altiva y segura de su postura, tanto como él dudaba de la suya.

Hasta que su imaginación comenzó a fabricar miles de posibilidades. Era más que probable que, a esas alturas y cuando empezaba a anochecer, Beatriz le odiara con todas sus fuerzas. A lo peor, podría rechazar su hospitalidad con el mismo tesón con el que la había solicitado.

Pudiera ser que estuviera soportando aquel pulso con toda la entereza e indiferencia que él no poseía. Pero lo que finalmente le decidió a comprobarlo, fue la posibilidad de que ya no reaccionara a sus caricias con aquel fuego que incendiaba sus mejillas, que no correspondiera a sus besos con la pasión desenfrenada que la llevaba a recibirlo en su boca.

Que hubiera perdido la oportunidad de tenerla por completo.

La resolución volvió a él con aquella última posibilidad, cuando vio que Nasirah se disponía a entrar en la jaima con la cena para ella.

Sabía que lo que estaba a punto de hacer sería visto como un signo de debilidad, pero las horas pasadas en soledad habían sido un tormento tan grande para él que no le importó.

Interceptó a la esclava en el momento justo para arrebatarle la escudilla y dispensarla de su obligación.

—Yo lo haré —dijo simplemente, en la esperanza de que Beatriz le hubiera oído entrar.

Si lo hizo, no lo demostró. Permanecía sentada de espaldas, sin mover ni un solo músculo, y su actitud no varió en nada cuando él carraspeó repetidas veces antes de acercarse.

—Aquí tienes tu cena —le informó en un tono exageradamente cortés que ocultaba a la perfección su incertidumbre.

Los hombros de Beatriz se inclinaron ligeramente hacia delante, al igual que su extraordinaria y atrayente melena castaña. Después de una infinita eternidad, se dio la vuelta y contempló la escudilla con aire ausente, antes de apartarla con la mano.

—No tengo apetito —manifestó sin dirigirle ni una triste mirada—. Puedes llevártelo.

Tahir no se dio por vencido. Volvió a acercarle la escudilla y se cruzó de brazos.

—¿Ya has tomado una decisión? —preguntó.

—No, pero te repito que no tengo hambre.

Los ojos plateados se fijaron en la escudilla. No hizo ningún otro gesto, aunque ignoraba qué debía esperar de ella. No hubiera soportado verla llorosa, o suplicante, pero tampoco con aquella tensa calma.

La que precede a la tormenta.

—Si tu estrategia es dejar de comer para ver hasta qué punto podré soportarlo, estás escogiendo el camino equivocado —aventuró—. Así no conseguirás encontrar una salida. Y eso es lo único que busco de ti.

Si en algún momento había tenido dudas acerca de quién saldría vencedor, la mirada de Beatriz se lo confirmó.

Estaba perdido.

—No estoy en condiciones de hacer otra cosa sin perjudicarme —argumentó con frialdad—. Soy tu prisionera.

—Ya sabes que no es así. —Tahir bajó la mirada con tristeza, pero inmediatamente la volvió a alzar—. Incluso puedes desdecirte de tu palabra y rechazar mi hospitalidad, si crees que esa sería una salida.

Ella no se dignó a responder. Había contemplado aquella posibilidad, pero inmediatamente después la había desechado.

Lo último que quería era apartarse de él.

—No me dejaré morir —afirmó con una calma que el fuego de sus ojos desmentía—. Pero tampoco me casaré contigo. Hasta el momento, es lo único que tengo claro.

Le pareció que él alargaba una mano con intención de tocarla, pero luego comprobó que sus palabras habían dado en el clavo de su orgullo. Los labios de Tahir se tensaron hasta parecer dos finas ranuras por las que salió una maldición en tamahak, tenebrosa y tan amenazante que ella estuvo a punto de retroceder a causa de sus efectos, antes de que saliera nuevamente furioso, murmurando para sí mismo y con la escudilla en la mano.

Entonces las lágrimas se encargaron de enfriar sus mejillas.

«¡Insiste un poco más!, quiso gritarle antes de que desapareciera de su vista. ¡Muestra un poco de preocupación al menos!».

Aunque a ella no debía importarle que Tahir se preocupara por su estado de salud, no toleraba la idea de que pensara que era una egoísta, y mucho menos una niña mimada y consentida.

Quiso insultarle, gritarle e incluso golpearle por tratarla de ese modo. ¡Era impensable que ni siquiera considerara la posibilidad del casamiento con un hombre tan insensible como él, y así debía entenderlo! Ella amaba a Adrián. Solo él sería su esposo. Aquello era lo que le dictaba su razón, a pesar de que sus instintos parecían empeñados en contradecirla. ¿Por qué se olvidaba de ese amor en cuanto aquel targuí cabezota la rozaba con sus labios? ¿Por qué añoraba la presencia de Tahir tanto como comenzaba a odiar sus ausencias?

Beatriz movió la cabeza con energía y fuerzas renovadas. Si quería guerra, por Dios que la tendría. Y comenzaría negándose a ingerir alimento alguno.

Con esa idea se metió en el lecho, pero al cabo de unas horas estaba tan abatida que no pudo conciliar el sueño. Comenzó el segundo día tal y como había terminado el primero, sin comer y saliendo de la jaima acompañada, lanzando miradas furtivas a su alrededor, esperando ver a un atormentado Tahir rogándola que probara bocado.

No fue así. Parecía que se lo había tragado la tierra cuando, por tercera vez en aquel odioso día, rechazó la comida que Nasirah le llevaba, suponiendo que la esclava pondría a su amo al tanto de todo y que, de un momento a otro, él volvería a aparecer en la jaima como el día anterior, furioso e inseguro, pero dejándole vía libre para gritarle a la cara todo lo que opinaba de él.

No sucedió así. Pasó la segunda noche en completa soledad y sin ningún plan alternativo, pero reconociendo por primera vez que los argumentos de Tahir no carecían de razón.

Comenzó a ver aquella situación como lo que realmente era. No un encierro, ni un tipo de presión para que accediera a sus pretensiones, sino una forma de comprender la gravedad de lo que ocurriría si no encontraba otra salida, o se negaba a tomar la única hasta el momento viable.

Arslan era un ser sin principios ni moral. Para él no existiría ninguna ley inviolable, pero quizá, al convertirse en la esposa de Tahir, aquellas personas tendrían más posibilidades de sobrevivir.

Pensó en Gulnar. En Raissa y su pequeño aún por nacer. En Obeid. Los imaginó muertos, con sus cuerpos ensangrentados y despedazados a los pies de Arslan, cayendo bajo su mano.

Su conciencia no podría cargar con aquel peso.

Después recordó el rostro atormentado de Tahir. El beso, y los momentos compartidos en el wadi. Supo que no conseguiría mantenerse impasible si aquel hombre andaba cerca. Que no podría ocultar los instintos que despertaban ante su presencia o su voz profunda.

A pesar de todo, comenzó a considerar la posibilidad como algo un poco menos horrible.

¿Qué sería aquel enorme sacrificio, comparado con la salvación de vidas humanas?

Beatriz suspiró ante aquel nuevo pensamiento; sabía que acababa de claudicar.

Pero no pretendía arrastrar su orgullo por el fango saliendo en su busca de una manera tan descarada. Con solo imaginárselo restregándole su triunfo por las narices, enrojecía de rabia.

Claro que tendría que hacerle ver su decisión de alguna manera. Y su estómago comenzaba a rugir de una forma muy expeditiva.

Bueno, tampoco sería tan grave si cambiaba un poquito de su dignidad por un plato de comida, se dijo más calmada. Estaba claro que, si Tahir se olvidaba de su precaria situación, ella tendría las de perder, así que comenzó a buscar a su alrededor algo que le sirviera para lo que se proponía hacer.

Hasta que lo encontró.

Ella seguía negándose a comer. Llevaba observando la prueba a sus pies desde primera hora de la mañana, cuando Nasirah le devolvió el desayuno destinado a Beatriz para enfurecerlo aún más.

Acababa de tomar una decisión.

Soportaría sus rabietas, sus insultos y sus impulsos, pero no toleraría que tratara de llevarlo contra las cuerdas de ese modo tan ruin. Bastante agotado estaba ya por la falta de solución a su más acuciante problema, y por haber estado revolviéndose en el lecho que su madre había improvisado para él, como una bestia hambrienta y furiosa.

Y es que la echaba de menos. Podría parecer exagerado, pero era así. No conseguía conciliar el sueño solo con pensar que ella estaría disfrutando del suyo, en su jaima, con aquel dulce cuerpo envuelto en las mantas y su penetrante aroma inundando hasta el último rincón.

Su cerebro no percibía otra cosa. Pero conseguiría que el sentido común regresara a aquella preciosa cabeza, de donde nunca debió haberse ido.

Si para ello tenía que llevarla ante su gente apelando a su generosidad, lo haría. Si se veía obligado a atarla de pies y manos para forzarla a comer, no le resultaría tarea complicada.

Podría incluso soportar los efectos de su rechazo, pero no aquel pulso implacable que ella se empeñaba en mantener a costa de su salud. Y así se lo haría saber.

Se encaminó hacia su jaima con la vista fija en el suelo, resoplando con fuerza e ignorando a todo el que se cruzaba en su camino, hasta que un detalle logró distraer su atención.

Algo de un color claro, casi blanco, que ondeaba en la entrada, entre los cuerpos de los dos guerreros, impulsado por los enérgicos movimientos de la pequeña mano que lo sujetaba.

Tahir agudizó la vista y se acercó más despacio. Conforme lo hacía, el enfado e incluso la frustración, comenzaron a dejar paso a una sonrisa de admiración al comprender el mensaje de la mujer que agitaba su túnica para dormir sin atreverse a salir.

Era la bandera de la rendición.

Como si el suplicio pasado aquellos dos infernales días no hubiera existido, Tahir lanzó una poderosa carcajada.

¡Sin duda, aquella mujer era única!

Corrió en su dirección, ordenando a Nasirah que se presentara en la jaima con dos escudillas repletas de comida. Entró como un torbellino y se plantó frente a Beatriz, recuperando su porte solemne. Ella retrocedió asustada, pero durante unos segundos ambos se miraron desafiantes.

—Supongo que esto iba dirigido a mí —aventuró, tomando la túnica y arrojándola lejos.

—Así es, targuí.

—Y supongo también que es un signo de sensatez —prosiguió él—. Has comprendido que no es buena idea enfrentarte a mí de este modo.

Beatriz apretó los labios. Tenía un montón de reproches preparados para estampárselos en aquel rostro tan atractivo, pero decidió no hacerlo. De lo contrario, todo volvería a comenzar.

—Era una manera de llamar tu atención —reconoció a regañadientes.

Él se acercó un poco. Su respiración, jadeante por la carrera, se niveló.

—Ya lo has pensado —afirmó, esperanzado a su pesar. Ella asintió, y sus anchos hombros se cuadraron—. Espero que hayas tomado la decisión adecuada, porque de lo contrario te haré entrar en razón de otra forma.

Se cruzó de brazos a la espera, sabiendo que la explicación no tardaría en llegar, aunque Beatriz se resistía a rebajarse de aquel modo.

—No soy tan egoísta como para no pensar en el bien de los demás, ni tan cruel como para no evitar las desgracias si puedo hacerlo. Está bien —accedió al fin con un resoplido—. Me casaré contigo.

Aceptó antes de considerar la posibilidad de hablarle de las verdaderas razones que la llevaban a renegar de aquel matrimonio, y ni siquiera intentó una negociación para tratar las condiciones en las que se llevaría a cabo. Sabía que estas serían burladas a la menor oportunidad.

Él no mostró ningún tipo de entusiasmo. Aún debía intentar arreglar el aspecto cansado y desmejorado que ella presentaba. Su mandíbula seguía apretada cuando tomó las escudillas que Nasirah le llevó y se las ofreció, sin una palabra, pero con una expresión que no admitía una negativa por pequeña que esta fuera.

Beatriz no recordaba haber estado tan famélica en su vida. Apenas perdió el tiempo en sentarse antes de devorar su contenido, sin prestar atención al hombre que aguardaba pacientemente, pero cuando terminó, Tahir la tomó de las manos y la acercó a él. Atrapando nuevamente su confusión con aquella embrujadora mirada, suspiró y entrelazó su cuello con las manos. Los ásperos pulgares comenzaron a recorrer el contorno de su rostro cuando, en un movimiento tibio, inesperado y tierno, tomó posesión de sus labios. Fue un beso superficial, una caricia suave y breve sin mayores pretensiones que las de demostrarle su respeto y sus disculpas.

—Perdóname —murmuró, sin apenas despegarse de ella—. No tenía ningún derecho a comportarme como lo hice.

Ella cerró los ojos y se sujetó a la cintura masculina para evitar caer fulminada. El calor que le provocó aquel humilde arrepentimiento fue tan tenaz que a punto estuvo de deshacerla.

—Y-Ya... está olvidado —tartamudeó.

Tahir abandonó las suaves caricias para sujetarle el rostro con más determinación. No estaba dispuesto a dejar pasar su conducta infantil sin, al menos, reprenderla todo lo severamente que podía dada su situación física. Pegó su frente a la de ella y señaló las escudillas vacías con una breve pero dura mirada.

—No vuelvas a hacerlo —ordenó con la misma voz susurrante—. Nunca más.

Así que sí que se había preocupado por su salud. Parecía realmente angustiado. Beatriz sintió que los ojos se le inundaban de lágrimas de regocijo cuando sacudió la cabeza con efusividad.

—Solo quería asustarte un poco —afirmó con una risilla nerviosa.

—Pues lo conseguiste.

—No pretendía morirme de hambre —insistió, cada vez más arrepentida.

—Ni yo obligarte a aceptarme como esposo —respondió él, sin separar sus frentes—. Solo hacerte ver que, en realidad, no existe otra salida.

Ella supo que había decidido dar por finalizado aquel penoso episodio cuando lo vio sonreír con una amplitud devastadora, olvidándolo todo. Por un fugaz momento, Beatriz se imaginó disfrutando de aquella sonrisa cada día de su vida. Era tan inspiradora que le hizo olvidarse incluso de quién era. Consiguió llenarla de una extraordinaria paz.

—No te arrepentirás de haber aceptado. Ellos te lo agradecerán —añadió, señalando el exterior.

—¿Y tú?

¿De verdad había preguntado aquello? Los ojos azules se entrecerraron un instante, como si así pudieran atesorar toda la pasión que parecía relucir en ellos.

—Yo más que nadie. —Antes de que pudiera reaccionar, la atrajo hacia su boca. Estampó un resolutivo beso en sus labios y se dirigió a la salida—. Normalmente las bodas son todo un ritual en el campamento. La celebración dura varios días, pero debemos iniciar la Caravana cuanto antes, así que te enviaré a las mujeres para que te preparen. La pedida se hará en cuanto estés preparada.

No tuvo tiempo de preguntarle acerca del tema. Desapareció y, casi inmediatamente, Gulnar y Raissa se presentaron ante ella. Ambas la abrazaron para felicitarla, y cambiaron su vestido por otro de un color gris claro a juego con sus ojos.

Ninguna hizo mención de lo sucedido, pero sus expresiones decían a las claras que Tahir ya les había puesto al tanto.

—Gulnar te llevará a una jaima apartada del campamento —le explicó Raissa—. Allí, te unirás a otras mujeres que también esperan propuestas de matrimonio. Tahir seguirá la tradición cantando una canción o recitándote un poema para lograr tu aceptación.

La fugaz imagen del rostro recio de Tahir, transformado mientras entonaba una melodía, estuvo a punto de arrancarle una carcajada.

—Debe hacerlo de ese modo, delante de todos los presentes —insistió Raissa, mientras le colocaba unos pendientes en forma de aro—. Después tú le entregarás uno de tus pendientes en señal afirmativa.

Raissa desapareció, y Gulnar se acercó a ella con una amplia sonrisa de aceptación.

—Cuando el matrimonio se celebre, te ayudaré a confeccionar otra jaima. Toda buena esposa debe hacer una para su nuevo hogar.

De no ser porque el giro que estaba a punto de tomar su vida ocupaba toda su capacidad de sorpresa, Beatriz se hubiera caído de espaldas.

—¡Hablas francés! —exclamó boquiabierta—. Raissa dijo...

—Dijo que no lo hablaba, no que no pudiera hablarlo —la interrumpió Gulnar. Su sonrisa se acentuó y se tornó cómplice—. Es lengua de infieles, pero tú eres diferente. Después de cómo te has manejado con mi hijo y de tu gesto de generosidad, te has ganado ese honor.

Beatriz se dejó abrazar por ella. Al final, la risa que le provocó semejante afirmación contribuyó a salir de la jaima mucho más tranquila.

—No te preocupes —le susurró Gulnar al oído, mientras sorteaban la hilera de curiosos que flanqueaban su paso entre exclamaciones de admiración—. Tahir es un buen hombre. También será un excepcional marido.

Ella se encontró sin palabras para responderla. Solo se agarró de su brazo, pensando que, por el momento, Tahir representaba un montón de páginas en blanco dispuestas para ser escritas. El exponente de su salvación. El hombre que la protegería y que, con su matrimonio, se empeñaba en establecer lazos que ella estaba dispuesta a deshacer.

Un acertijo con millones de aristas esperando a ser descubierto.
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POR intervención de Alá, por un azar del destino, o solo Dios sabía por qué, Sulaika se encontraba entre las mujeres que, en aquella interminable mañana, aguardaban la llegada de los pretendientes entre risas y exclamaciones de expectación.

Beatriz echó un rápido vistazo a las personas que prácticamente llenaban la enorme jaima apostada a las afueras del campamento para tal fin, antes de que sus ojos se encontraran con los de la joven targuí.

Recibió su odio con entereza. Era probable que realmente Tahir fuera su pretendiente, y en ese caso comprendía su rabia, pero su silenciosa respuesta fue igual de contundente.

Aún tenía una conversación pendiente con ella.

Vio cómo Rashid, el pastor de Gulnar, se acercaba a la muchacha y la tomaba de la mano para recitarle algo al oído, justo antes de que sus ojos divisaran la entrada de Tahir en la jaima.

Los cánticos y las voces entremezcladas parecieron desaparecer de repente. La envergadura del amenokal se veía acrecentada por las ropas de gala, oscuras y elegantes, que resaltaban su porte mientras él se quedaba quieto frente a ella.

Un turbante blanco cubría su cabeza y su rostro, acentuando el color de su piel. La mano derecha se aferraba a la empuñadura de la takuba y la acariciaba con ademán nervioso.

Las personas allí reunidas se apartaron para poder observar.

Hacía demasiado tiempo que no veían a su amenokal pasar por semejante trance.

—Ahora debes recibirlo tú sola. Raissa y yo estaremos cerca.

Beatriz estuvo a punto de ponerse a llorar como una niña cuando Gulnar la abandonó. Los hombres que acompañaban a Tahir hicieron lo propio, pero él no avanzó ni un paso.

Los ojos azules se pasearon por todo su cuerpo sin ningún pudor. Ella decidió hacer lo mismo, claramente impresionada, y Tahir sonrió complacido.

La mirada intensa se prolongó tanto en el tiempo que actuó sobre ella con la delicada tibieza del primer sol de la mañana. Supo que él hurgaba furiosamente en su cabeza para realizar una pedida difícil de olvidar, porque sus párpados se entrecerraron por el esfuerzo en concentrarse.

Por fin se decidió a caminar, y Beatriz abrió la boca atónita cuando él se arrodilló ante ella y le tomó la mano, sin que sus ojos consiguieran despegarse.

Allí estaba, el hombre cuya brava fiereza era digna del más poderoso guerrero, dispuesto a mostrar la tierna sensibilidad del mejor de los ángeles.

El pensamiento la hizo reír. Aquel sonido fresco estuvo a punto de hacer que Tahir se doblara en dos, como si acabase de recibir un soberbio golpe en el estómago. Era su primera demostración espontánea de alegría, ¡e iba dirigida a él!

—¡Vamos, Tahir! ¡A este paso ella se hará vieja!

Él ni siquiera respondió a las palabras de Al-Faisal. Ignoró las risillas que las corearon y carraspeó. Dejó su boca al descubierto para asegurarse de que toda la atención de Beatriz se concentraba en él, antes de comenzar su recital:



Si no tuviera alimentos,

te buscaría.

Si la sed golpeara mi espíritu,

contigo la saciaría.

Si tuviera que emprender un viaje sin retorno,

te llevaría.

Como la lluvia para la tierra árida,

así eres tú para mí.

Indispensable.

Fraguas el deseo en mi cuerpo.

Siembras anhelos

que luego riegas con tu sonrisa.

Me castigas con tu olor,

mosaico incomparable

con el que vislumbro tu sabor.

Depositas unas gotas

en mi boca sedienta

y luego te vas.

Como la lluvia.



Ya podía volver a respirar. Incluso se permitió el lujo de suspirar. Jamás había escuchado algo tan hermoso y visceral. Sus palabras habían sonado sinceras y avasalladoras, como todo lo que le rodeaba. Se hubiera dejado llevar por su voz serena, acompasada, tan musical que estuvo a punto de comenzar a bailar a su son, de no ser por la mirada inquisitiva que la obligó a regresar a la realidad.

—¿Y bien?

Con la pregunta, el misterioso hechizo que sus ojos ejercían sobre ella se deshizo. Al fin, Beatriz se movió para tomar uno de sus pendientes y depositarlo en la mano de Tahir sin vacilar.

Los gritos de júbilo que resonaron en la jaima amenazaron con derrumbarla. Tahir se levantó visiblemente aliviado y se acercó a su oído.

—Varias mujeres te prepararán para la ceremonia —anunció—. Yo te esperaré.

Se fue acompañado de su séquito, dejándola tan temblorosa que tuvo que apoyarse en Gulnar cuando esta se la llevó.

«Yo te esperaré». Aquellas seguras palabras resonaban en su corazón con estruendo cuando varias mujeres comenzaron a adornar sus manos, pies y rostro con diversos motivos florales hechos con henna.

Cerró los ojos. Acababa de aceptar como esposo a un completo desconocido.

Se encontró repentinamente perdida, sin rumbo. Como si aquel suceso fuera un eslabón más que la alejaba de su vida... De Adrián.

En ese momento, él era el pasado. En realidad, la distancia entre ellos era tan grande como pequeña la posibilidad de regresar a tiempo. Quizá Adrián estaba tan destrozado por su desaparición que se había convertido en blanco fácil para los intereses de Regina Valbuena. A lo mejor incluso ya estaba prometido con otra, creyéndola muerta. Buscó en su interior algún sentimiento de celos o despecho, pero tan solo halló un inmenso vacío que la imponente imagen de Tahir no tardó en llenar.

Él representaba seguridad, su supervivencia en aquellas tierras hirvientes.

Su presente.

—Podemos adornarla cuanto queramos, que nunca alcanzará la belleza de Jarifa.

Beatriz abrió los ojos de golpe, para toparse con el rostro tenso de Sulaika muy cerca de ella.

—¿Quién es Jarifa?

La joven ignoró las miradas de advertencia de Gulnar y Raissa, mientras exhibía una sonrisa ladina.

—¿Tahir no te ha hablado de ella? —preguntó, recorriendo con el pincel uno de sus párpados sin que le temblara el pulso—. Bueno, ya lo hará. Supongo que cuando desahogue sus frustraciones sexuales con Nasirah.

—¡Sulaika, no seas tan desvergonzada!

Un rápido movimiento siguió a la exclamación de Gulnar. Beatriz la agarró del brazo. Raissa intentó interponerse entre las dos, pero fue demasiado tarde. Los ojos grises despedían chispas de furia. Sulaika no esperaba una respuesta tan enfervorizada a sus provocaciones. Al parecer, la extranjera se había crecido y ya no escapaba como un cachorro asustado.

—Llegará el día en que te arrepentirás de habérmelo arrebatado —sentenció en voz baja.

—Ten cuidado —respondió Beatriz en el mismo tono—. Ahora me convertiré en la esposa del amenokal. Quizá seas tú quien se arrepienta.

Sulaika salió de la jaima hecha una furia, haciéndola entender que acababa de granjearse una peligrosa enemiga.

—Te has comportado como debías —la elogió Gulnar, reanudando el trabajo—. Ahora ella sabrá cuál es su sitio.

—Pero no mentía, ¿verdad? —insistió ella con voz quejumbrosa—. Ignoro quién es Jarifa, o si Tahir mantiene relaciones sexuales con Nasirah.

Sus dos acompañantes cruzaron una mirada de mutuo entendimiento.

—Jarifa era hermana de Sulaika y Obeid —añadió Raissa, para aplacar su inquietud—. Tu marido te explicará el resto. En cuanto a Nasirah... Él te lo explicará también.

No se habló más del asunto. Terminaron de prepararla en silencio, cubriendo su excelente obra con un velo que ocultaba su cara al completo. Después se dejó conducir por ellas hasta el lugar donde Tahir ya la esperaba.

Ni siquiera pudo ver sus ojos. Al igual que ella, permanecía totalmente cubierto. Su porte solemne la instó a ponerse a su lado para escuchar la voz profunda de Abdallah, el morabito encargado de oficiar el matrimonio.

Abdallah comenzó la ceremonia, leyendo unos versos del Corán. Tahir permanecía con su vista al frente, totalmente absorto en las palabras dichas en tamahak, sereno y con las manos enlazadas hacia delante.

Beatriz comenzó a admirarle en aquel momento. Sabía que se había visto obligado a acatar la decisión del Consejo, pero lo hacía sin pestañear, como si el hecho no tuviera mayor importancia.

Solo para poder protegerla a ella y a los suyos.

Ni siquiera supo cuánto tiempo estuvo así, y casi se sobresaltó cuando los explosivos vítores rompieron el silencio, indicando el final de la ceremonia.

Estaba casada con Tahir.

La descomunal trascendencia de aquel hecho comenzó a encogerle el corazón desde que, nuevamente, fue apartada de su flamante marido antes de que él pudiera siquiera rozarla. A continuación, comenzó la fiesta propiamente dicha.

Procuró disfrutarla. Se mantuvo en compañía de Raissa mientras observaban las carreras de los hombres sobre sus meharis, espadas en alto. A continuación ayudó en la preparación de la comida a base de dátiles y queso de cabra. Caminó entre todos los presentes dejándose agasajar por sus cumplidos y felicitaciones hasta que, agotada, se mezcló con las demás mujeres que, sentadas, contemplaban el transcurrir de una danza masculina.

—Te noto muy tensa. ¿Acaso no te gustó el poema?

Beatriz se sobresaltó al escuchar la voz de su esposo tan cerca de ella. La tarde ya estaba muy avanzada, pero las celebraciones continuaban. Alargó una mano para desprender a Tahir de su velo y ver al menos sus ojos, pero él se lo impidió.

—No deberías hacerlo hasta el anochecer —anunció—. ¿No me respondes?

Gustarle no era la palabra correcta. La había encandilado, hasta tal punto que todavía respiraba bajo sus efectos.

Algo que, por supuesto, nunca revelaría.

—¿De dónde lo sacaste? —preguntó a su vez.

—De mi cabeza.

—Así que todo era sincero.

Él asintió sin dejar de mirarla.

—Mis palabras eran tan ciertas como lo que tus ojos me transmiten —afirmó—. No suelo ir recitando ese tipo de cosas a cuanta mujer me encuentro en el camino.

—Entonces, te diré que... Bueno, me has sorprendido gratamente.

Tahir lanzó una risilla presuntuosa.

—Demasiado comedida. Ya veo que no voy a sacar más de ti por el momento. —Se levantó y aplaudió el final de la danza—. Tendré que esperar a la noche para escucharte confesar tu entusiasmo.

La dejó sola, pero no por mucho tiempo. Desde la distancia observó cómo un grupo de muchachas se la llevaban a un rincón apartado y formaban con sus cuerpos un círculo que protegían con sus amplias ropas.

Tahir miró al cielo. La noche ya estaba cerrada cuando, tras aquel círculo, comenzaron a oírse los cantos guturales que daban comienzo al zarraf, el baile más sensual y desinhibido que las jóvenes realizaban en estricto secreto, junto con la novia. Las mujeres de más edad se retiraron y los hombres siguieron con su propia celebración.

Normalmente Tahir hubiera perdido interés en el zarraf. Ningún hombre lo había visto, y los que habían tenido la posibilidad de vislumbrarlo apenas, aseguraban que sus movimientos eran eróticos y lascivos.

Pero aquella era una situación poco común. Tanto como la silueta de la mujer que comenzaba a moverse, guiada por la experiencia de las demás. Y su capacidad de contención había sufrido varias y duras pruebas desde que había corrido tras ella para rescatarla de las manos de Hassim, hasta que pretendió recompensar su sensatez con aquel roce de labios que aún permanecía como recordatorio en su entrepierna.

No había podido tocarla mientras expresaba con palabras lo que su cuerpo sentía al verla en la pedida. Tuvo que aguardar a los festejos para buscarla y, cuando ya la había encontrado, ella se comportaba fría y distante, muy parca en elogios.

Los ojos azules se clavaron en las sombras dibujadas entre las telas que cubrían la danza. No eran lo suficientemente gruesas como para ocultarlo por completo, y su imaginación comenzó a trabajar de un modo febril. La vio realizando esos mismos movimientos sobre él, en la intimidad de su lecho, cuando al fin la algarabía hubiera cesado y tan solo el calor de su piel la cubriera por entero.

Gruñó una maldición antes de alejarse de allí, comprendiendo que sus pensamientos tomaban derroteros muy poco saludables, pero la impaciencia le hizo renegar de sus estúpidas consideraciones. Al fin y al cabo era un hombre recién casado, que deseaba a su esposa con absoluta desesperación. Necesitaba tenerla, y lo necesitaba ya.

Apenas pudo esperar a que las mujeres salieran de su escondrijo para tomar a Beatriz de la mano y arrastrarla con él a la jaima.

Las risas divertidas fueron sustituidas por una exclamación de sorpresa cuando Tahir le arrancó el velo e hizo lo propio con el suyo. Sus cabellos negros quedaron al descubierto, así como los adornos pintados en su frente. Unos hermosos motivos que no suavizaron la dureza de su mirada.

—¿Qué sucede? —preguntó ella confundida—. Pareces furioso. ¿He hecho algo mal? Solo estaba bailando como me dijeron que hiciera.

Él no respondió con palabras, pero el azul de sus ojos se oscureció de deseo. Beatriz percibió el peligro cuando los dedos masculinos se cerraron en torno a su cuello, manteniéndola sujeta mientras se inclinaba para besarla. Lo hizo con fiereza, mordiendo sus labios, plasmando en su boca cada emoción reprimida sin permitirle una negativa o una probable huida.

Pero, contra todo pronóstico, Beatriz respondió a aquel beso lascivo y arrebatador. Su mente no recibió otra cosa que no fuera la fuerza de aquella mano en su nuca, su lengua luchando contra la de ella. Se apretó contra él, y un lánguido gemido se le escapó un segundo antes de que comenzara a resistirse, cuando percibió los apremios físicos que impulsaban a Tahir a tratarla con aquella rudeza.

Si continuaba, tendría mucho de lo que arrepentirse después.

Posó las manos en el pecho masculino con decisión, y un pequeño empujón bastó para que él se apartara, aunque aún la mantenía sujeta por la cintura.

—Eres mi esposa —susurró entre jadeos—. ¡Eres mía, y yo soy tuyo! Acabas de responder a este beso con cualquier cosa menos con inocencia o indignación. ¡Me estás concediendo tu cuerpo!

—No puedo acceder a algo así sin aclarar antes todos los términos de nuestro matrimonio.

—¡Malditos sean los genios y todo su séquito! —Finalmente, le dio la espalda con un grito de frustración para sujetarse los cabellos en la nuca, y después volvió a mirarla. Supo que, si seguía, arrasaría su voluntad, pero alzó un dedo en su dirección con la amenaza pintada en cada rasgo de su cara—. No esperaré mucho más. Sencillamente no podré.

Se dispuso a salir de la jaima, cuando ella lo detuvo.

—¿A dónde vas?

—¡A enfriar mis ánimos! —Solo cuando afirmó sus intenciones en voz alta, fue capaz de mirarla. La ligera desilusión que destellaba en las pupilas grises consiguió que su enfado comenzara a desvanecerse—. Si permanezco aquí un segundo más, te haré el amor, digas lo que digas y pienses lo que pienses. ¿Es eso lo que quieres?

Beatriz abrió la boca, sin conseguir hilar una respuesta convincente, pero supo que Tahir interpretaba sus dudas a la perfección, porque lo vio desplegar una sonrisa segura que la hizo temblar.

—En ese caso, puedes dormir tranquila. Que pases buena noche.

Desapareció antes de que pudiera decir nada, pero dejó tras él un rastro de infinita tristeza y agitación, una mezcla peligrosa sin ningún significado.

Iba a enfriar sus ánimos, pero no había especificado con quién. La imagen de Nasirah complaciéndole entre risas satisfechas comenzó a martirizarla. La esclava le daría lo que ella le negaba. Así lo había afirmado Sulaika, y ni Raissa ni Gulnar lo habían desmentido.

Estuvo a punto de seguir sus impulsos e ir tras él para detenerlo y seguir besándolo hasta ser suya por completo, pero le pareció ridículo. ¿Qué le diría? ¿Qué no necesitaba tomar de una esclava lo que hubiera podido obtener de su esposa con un poco más de insistencia?

Intentó alejar la imagen de Nasirah de su cabeza. Al no conseguirlo, probó a aceptarla con indiferencia. No era asunto suyo con quién se revolcara, siempre y cuando no supusiera una humillación para ella.

Entonces, ¿por qué sentía aquella furia creciente que la obligaba a refugiarse entre sus mantas? ¿Por qué no podía estar cerca de su persona y decirle a las claras lo que opinaba de él? ¿Por qué sentía deseos de arrancarle los ojos a Nasirah solo de imaginarla envuelta en unos brazos que ya consideraba suyos?

La respuesta llegó clara, pero demasiado incomprensible para ella:

Estaba celosa.
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NO volvió a ver a Tahir hasta que no se iniciaron los preparativos para la Caravana.

Al amanecer, Nasirah comenzó a recoger todas las pertenencias de sus amos. Beatriz no tardó en seguirla. Desmantelaron la jaima en silencio y colocaron todos los bultos sobre la joroba de los meharis.

No se atrevió a preguntar a la esclava por el desenlace de la noche anterior, ni a indagar sobre el paradero de Tahir.

Temía la respuesta tanto como a una terrible tormenta de arena.

Se pusieron en camino apenas una hora después. Una hilera interminable de meharis cargados de mercancías y personas, asnos para las mujeres y rebaños, se extendía hasta más allá de lo que sus ojos eran capaces de abarcar, perdiéndose en la distancia en medio de un constante murmullo.

Fue entonces cuando divisó la figura de Tahir, justo detrás de Al-Faisal, encabezando la comitiva.

—Al-Faisal es nuestro guía en la Caravana. Él es quien mejor conoce la ruta.

Beatriz desvió su atención hacia Raissa, que avanzaba a su lado a duras penas.

—No puedes ir caminando —exclamó escandalizada—. En tu estado no será aconsejable.

—Estamos escasos de asnos —respondió Raissa, señalando el de Beatriz—. No te preocupes por mí.

—Eso sería como pedirle a este maldito sol que se esconda tras una nube. —Se detuvo para apearse y ayudarla a ocupar su lugar—. ¿Ves? Así irás más cómoda.

Y ella más incómoda, añadió para sus adentros.

No pasó mucho tiempo antes de que Tahir se diera cuenta de su precaria situación. Su noche de bodas había sido infernal, algo que, decididamente, no pensaba repetir.

Creyó que los preparativos para la Caravana le ayudarían a olvidarse de ella, pero se equivocó. Su imagen se le había clavado en el pensamiento como una espina puntiaguda que se negaba a soltarse.

Necesitaba percibir su presencia, sentirla cerca.

Por eso echó la vista atrás hasta encontrarla lejos de su asno, caminando como si estuviera arrastrando un peso infinito.

Con un suspiro de resignación, hizo retroceder al mehari hasta su altura.

—¿Cansada?

—Un poco —respondió Beatriz, elevando la vista para toparse con la de él.

—Y lo estarás aún más si pretendes recorrer toda la distancia a pie.

—Raissa necesitaba el asno más que yo.

Tahir dirigió una afectuosa mirada a su cuñada antes de tender la mano a Beatriz.

—Muy generoso por tu parte. Sube.

En aquella ocasión no lo rechazó. Se dejó alzar hasta su regazo y apoyó la cabeza en su pecho con total confianza, emitiendo un resoplido.

Avanzaron en silencio un trecho, hasta que el calor del hombre despertó sus propios ardores.

Y con ellos, sus inseguridades.

—Anoche debiste regresar muy tarde a la jaima —aventuró—. No te escuché.

—Estabas dormida. Y esta mañana requerían de mi presencia.

Así, sin darle más explicaciones, con esa tranquilidad que parecía librarlo de todo mal.

«¿Con quién estuviste?». La pregunta estuvo a punto de materializarse en el aire, pero Beatriz la contuvo a tiempo. Sin embargo, no pudo evitar otras.

—¿Y piensas seguir haciendo lo mismo?

—No sé a qué te refieres.

—Me refiero a si continuarás con tu aparente indiferencia hacia mi persona. A si nuestra vida en común consistirá en este tipo de desencuentros en los que, al parecer, eres un maestro.

Se arrepintió de haber hablado incluso antes de callarse. Él tardó en responder, hasta que Beatriz se removió sobre su regazo con evidente incomodidad. Su cadera le rozó la ingle de forma inconsciente, pero las consecuencias comenzaron a presionarle el trasero.

—Eso depende de ti. —Con una sonrisa, enroscó la mano en su cintura para atraerla hacia él. El roce se intensificó—. Veo que vas ganando en confianza. Ahora incluso te atreves a mostrarte celosa.

—Los celos los da el amor —replicó ella—. Pero aún mantengo mis límites.

—Perfecto. En ese caso esperaré a que mi abnegada esposa cambie de parecer para satisfacer su curiosidad, así como cualquier otro aspecto que necesite ser satisfecho.

Aquel comentario bastó para hacerla enmudecer el resto del camino.

Cinco días más fueron necesarios para que llegaran al oasis de Sebha, donde permanecerían al menos por otros tres.

Beatriz lo agradeció infinitamente. Aquellos días se habían convertido en un inesperado suplicio para ella. Al ritmo implacable impuesto por Al-Faisal, en el que apenas se descansaba lo necesario para comer algo y atender necesidades básicas antes de pernoctar, tuvo que añadir la lentitud de la marcha y el acusado calor que les aplastaba. Pronto las reservas de agua menguaron, y no todos lo sobrellevaron igual. Hubo quien tuvo que mojar su turbante con sus propios orines, en un desesperado intento por aliviar el efecto implacable del sol. A todo ello, tuvo que añadir la actitud de Tahir. Compartían el mehari, pero lo hacían en un silencio con el que, al parecer, su marido disfrutaba. Permanecía concentrado gran parte del tiempo, atento a que ningún detalle se le escapara. Tan solo se comunicaba con el líder de la Caravana, para establecer los descansos y no romper en ningún momento la estricta organización.

Con su presencia, Tahir había logrado que los recuerdos de Beatriz fueran bloqueados durante el día. Su cercanía respetuosa y la ternura que manaba de ella, la invitaban a olvidarse incluso de su pasado. La sensación de que, en otras circunstancias, hubiera podido enamorarse de aquel hombre, era tan potente que Beatriz agradeció que al fin llegaran a Sebha.

De ese modo, Tahir se alejó para controlar el asentamiento de las jaimas, permitiéndole un necesario respiro para ordenar sus pensamientos.

El oasis no era tan grande como Kufra, pero para ella representó el Paraíso.

La vegetación, que convivía amablemente con el agua del oasis, parecía ofrecer una tímida resistencia al avance implacable del desierto. Un contraste delicioso, pero demasiado acusado.

Como ella y Tahir, concluyó, antes de prepararse para pasar el resto del día en compañía de Gulnar y Raissa, confeccionando la que sería su propia jaima, en la ingenua creencia de que aquellas mujeres estarían receptivas a cualquier clase de pregunta indiscreta acerca de la que ahora compartía con Tahir. Su hermetismo la hizo desistir de antemano.

No obstante, una noche más, Beatriz se encontró sola. Fiel a su extraña costumbre, Tahir desapareció hasta que estuvo seguro de que el sueño y el cansancio la habían vencido.

Y una noche más, las pesadillas la asediaron:

—Sí señor. Has llegado intacta, como debe ser. —Los crueles ojos del duque la examinaron de arriba abajo—. Esos dos rufianes que contraté cumplieron con lo pactado, después de todo. Haré una venta única contigo.

Ella se negó a dejarse avasallar por aquel hombre que ahora la sonreía. No había pasado las noches infernales junto a sus captores, esperando que de un momento a otro se abalanzaran sobre ella, para ponerse a temblar en el pequeño camarote de un barco que la alejaría todavía más de los suyos.

Le devolvió la mirada con odio. Con desprecio. Con una máscara infalible que ocultaba su infinito terror.

Tan solo había visto a Eloy Valbuena y a su hermana Regina en una ocasión, el día en que conoció a Adrián, y a pesar de que Regina había intentado entablar una provocativa conversación con ambos, ella no había entrado en su juego.

Siempre había oído decir que Eloy se encargaba personalmente de hacer llegar a las Filipinas los cereales de sus numerosas explotaciones, empleando la ruta marítima y su experiencia adquirida antes de que la suerte quisiera que se convirtiera en duque.

Ahora comenzaba a hacerse una ligera idea de la clase de mercancía que transportaba en su barco.

—Estás sucia —le oyó lamentarse, tocando con repugnancia su vestido, que a esas alturas ya estaba convertido en harapos—. Le diré a Amir que te prepare un baño.

—¿Y qué va a hacer? ¿Bañarme usted mismo?



—Así que la dama nos ha salido insolente... —Con una carcajada despreocupada, Eloy se dirigió a la salida—. Ya se encargará algún salvaje de domesticarte cuando te haya comprado como esclava. Es posible que incluso decida cortarte la lengua.

—¿Por qué? —Su pregunta agónica consiguió detenerlo. Se volvió con indiferencia para encarar los ojos grises que se empeñaban en contener las lágrimas—. ¿Por qué me ha hecho esto?



No tuvo inconveniente en responderla. Después de todo, cuando hubieran llegado a Alejandría no volvería a verla.

—Con tu compromiso con Adrián Montalvo te has interpuesto en los planes de mi hermana Regina. Ella quiere retomar su relación con él, y tú eres un obstáculo, al parecer muy fuerte. Montalvo se ha enamorado de verdad, aunque no le culpo. Conseguirías que el más piadoso de los sacerdotes renunciara a su voto de castidad.

Beatriz apenas podía salir de su asombro. ¿Celos? Su abuelo, muerto como un perro en mitad de un camino, sus sueños rotos, su vida hecha jirones, destrozada sin remedio... ¿Por el afán acaparador de una puta con dinero? Era inconcebible, imposible.

—Caprichos de mujeres, supongo —prosiguió el duque, encogiéndose de hombros—. Me han dicho que te has mostrado muy dócil en el viaje. Espero que sigas igual, porque nos espera una pequeña travesía hasta llegar a nuestro destino.

Ella no contestó. Aguardó a quedarse sola para llorar su suerte y, cuando ya no le quedaron más lágrimas que derramar, alzó los ojos y los fijó en la puerta que permanecía cerrada.

Nunca había sido sumisa. Ni comedida. Y el poco sentido común que aún le quedaba después de aquella experiencia tan traumática, la había abandonado con su autocompasión.

Presentaría batalla. Acudiría a todos los ardides que la suerte pusiera en sus manos.

Nunca más demostraría miedo.



Su cuerpo temblaba por violentos escalofríos cuando despertó, pero aquella nueva pesadilla no hizo más que afianzar su decisión de hacer algo para remediar aquella sensación de inseguridad que la amenazaba en cuanto conseguía quedarse dormida. Sola.

La negrura del cielo comenzaba a resquebrajarse ante el anuncio del sol cuando penetró en las dependencias de Tahir. No se sorprendió al no encontrarlo, pero inspeccionó con atención todas sus armas, hasta que encontró lo que buscaba.

Tomó la takuba y se dirigió hacia la orilla del oasis resuelta.

No se equivocaba; Tahir se encontraba adiestrando a Obeid. Beatriz aguardó impaciente, apoyada en una roca donde dejó la pesada espada. La complicidad entre ambos contendientes logró que sus ojos se humedecieran al recordar a su sobrino Hugo, jugando con su tío Víctor como si este fuera su verdadero padre.

Ni siquiera sabía si volvería a verlo. Si todos sus seres queridos la habrían dado ya por muerta o aún aguardarían su regreso.

Si la buscaban con el mismo tesón con el que ella deseaba su vuelta.

Una exclamación efusiva de Tahir la transportó a la realidad. Obeid y él se despedían.

Tomó de nuevo la espada y avanzó hacia él sin dudar.

Tahir no ocultó su sorpresa al verla tan dispuesta, ceñuda y, nuevamente, mordiéndose la parte interior de su mejilla, en un gesto que delataba su concentración. Algo que se había convertido en cotidiano y encantador para él.

—Buenos días, Ojos Grises —saludó, fingiendo normalidad—. ¿Qué haces así armada? No me digas que te he enfurecido tanto que deseas matarme.

Ella hizo una mueca como respuesta a su broma.

—Dicen que eres el guerrero más fiero del desierto —apuntó con escepticismo—. Aunque yo te veo bastante pacífico.

—Si eso dicen, será verdad. Tuviste ocasión de comprobarlo no hace mucho.

Beatriz desvió los ojos ante la clara alusión a su escapada, y los párpados de Tahir se entrecerraron con suspicacia.

—Intuyo que este rodeo tiene un fin muy bien planeado —añadió él—. Habla.

—Quiero que me enseñes a luchar.

Tahir apenas pudo contener la perplejidad que asomaba a su cara descubierta.

—¿Cómo?

—Ya me has oído. Quiero aprender a defenderme. Y no se me ocurre nadie mejor que tú para hacerlo.

—Defenderte. Comprendo.

No comprendía nada en absoluto, pero sabía que ella le sacaría de dudas.

—Sé que, muy a menudo, las mujeres tuareg deben tomar el control del campamento, puesto que los hombres no siempre están presentes. Después de vuestras oraciones, os marcháis y no regresáis hasta el anochecer. —Después de un breve silencio, fue capaz de cerrar una boca que, al parecer, había permanecido abierta más allá de lo aconsejable en cuanto sus ojos se posaron en él. Necesitaba de toda su concentración para no perderse en el aspecto siniestro que él ofrecía, con su pelo largo revuelto y su mirada penetrante clavada en ella—. No quiero estar desprevenida si Arslan aparece en una de tus ausencias.

—Beatriz, el valor no se enseña —suspiró con infinita paciencia.

—Yo ya tengo valor —replicó airada—. Intento no lamentar más sucesos desgraciados en mi vida. Eso solo sería un desahogo que no conduciría a nada.

Tahir la miró con un fogonazo de admiración. Resultaba extraña la imagen que conformaba aquella mujer, con su pequeña estatura, hermosa y desafiante, sosteniendo a duras penas la takuba adicional que siempre descansaba en su jaima para dirigirla contra él.

Decidió que la instrucción podía resultar muy provechosa.

—Conforme —accedió—. Cuando quieras.

Dejó su arma y se acercó a ella. De repente, la tomó de las muñecas para hacerla girar, de modo que la espalda quedara pegada a su pecho. Le rodeó la cintura con un brazo, mientras su mano libre tomaba las de ella y comenzaba a guiar sus movimientos con la takuba.

—Pero antes, debes aprender a controlar tus emociones. La furia ciega es excelente compañera para una muerte rápida. —Beatriz comenzó a escuchar la voz acariciante que se filtraba por sus oídos—. Maneja el arma como si fuera una extensión de tus extremidades. Así, muy bien. Deja tu mente en blanco. Solo debes pensar en tu enemigo, en la manera de vencerle. En su punto débil. Porque puedes estar segura de que él tratará de hacer lo mismo contigo.

El roce de su cuerpo comenzó a intensificarse y el aire se espesó hasta casi asfixiarla. El velo que cubría su cabeza cayó cuando Tahir la abrazó con más ímpetu. Sintió la caricia de su pelo negro en la mejilla, y la respiración pesada junto a su cuello. Percibió el aliento íntimo de aquellos labios sobre su piel; era el aviso que le indicaba que debía interrumpir su contacto.

—Ya es suficiente. —De un brusco movimiento, se apartó y le plantó cara—. En un enfrentamiento real, la lucha sería mucho más rápida. Eres demasiado lento.

Tahir tomó su arma y respondió al desafío. Hizo chocar los aceros, mientras una sonrisa lobuna le iluminaba la cara.

—Soy precavido —corrigió.

—Y demasiado autoritario.

—Sensato.

—Y demasiado... demasiado...

Otro golpe la hizo comprender que el combate iba en serio. Retrocedió mientras Tahir avanzaba con seguridad.

—¿Demasiado hombre para ti?

—No. Demasiado arrogante. Y prepotente. Y vanidoso.

Con un grito furioso, arremetió contra él. La punta de la espada encontró la oposición de su cuerpo sin pretenderlo. Cuando Beatriz se apartó, le vio agarrarse un costado y caer de espaldas.

Tiró la espada aterrorizada y corrió a su lado.

—Dios, Tahir. ¿Qué es lo que he hecho?

Se arrodilló para examinarle de cerca, pero fue entonces cuando se percató de que no había sangre por ningún lado. Alargó la mano con la intención de reanimarlo pero, antes de que pudiera reaccionar, se encontró debajo de él, escuchando su risa queda mientras le inmovilizaba las manos sobre la cabeza.

Tahir lanzó un grito de guerra al tiempo que, de algún lugar desconocido, sacaba una daga y rasgaba el escote de su vestido. La punta recorrió el nacimiento de sus pechos. Su aspecto era tan fiero que ella se quedó paralizada.

—Esto es un truco sucio y rastrero —consiguió articular sin aliento.

—Pero muy eficaz. El enemigo no tendrá tantos miramientos contigo. En una pelea real ya estarías muerta. —La dureza de sus ojos se desplazó al escote rasgado—. Este es mi mundo, y en él, las cosas funcionan así.

Devoró la firme voluptuosidad de su carne antes de arrojar la daga y seguir el curso de su mirada con las yemas de los dedos. Bajo su cuerpo, Beatriz se estremeció.

—En tu mundo, las enfermedades se curan con cánticos —susurró, en un intento de resistírsele—. En tu mundo, las personas mueren de hambre.

—Y las mujeres eligen a sus maridos, tienen capacidad de decisión e incluso pueden divorciarse.

La mano desapareció bajo la tela. Atrapando la mirada asustada de sus ojos con el ardor de su respiración, se adueñó de uno de sus pechos y lo presionó con delicadeza.

Beatriz se abrió para sentir los dedos ásperos abarcando su pezón y jugando con él. No atendió a las señales que le enviaba su sentido común, aunque debió hacerlo. Su vientre recibió una fuerte sacudida que le hizo arquear las caderas para salir al encuentro de la impresionante erección que la aguardaba. A pesar de la tela, sintió sus estremecimientos y las suaves palpitaciones presionando para abrirse camino a través de su cuerpo, intensificando el lujurioso placer que había tomado posesión de su cerebro.

Solo cuando notó que su dureza aumentaba, tiró de las muñecas para liberarlas. Extrañamente, no encontró oposición.

—Detente —imploró, en un último y desesperado intento por conservar al menos su orgullo.

—Detenme tú. Vamos, Beatriz. Detenme.

En realidad, no le permitió hacerlo antes de besarla. La mano que la había sujetado pasó a acariciar su cuello para devorarle la boca. Quiso recordar su sabor con aquel nuevo asalto. Apartar el agotamiento físico de noches enteras de insomnio, manteniendo a raya sus instintos. Aquello lo estaba matando, y ese momento era tan bueno como cualquier otro para sofocar ciertos ardores.

Máxime cuando ella dejaba sus protestas olvidadas, respondiendo a sus caricias con una pasión tan encendida.

Se aseguró de que era correspondido incitándola, provocándola con los contoneos de su lengua. Comprobó que esa respuesta era real cuando deslizó la otra mano bajo el vestido para saborear la textura de su piel e insistió en su deliciosa inspección ascendiendo por el muslo hasta encontrar el triángulo de vello que lo coronaba, para posarse en su húmeda intimidad después de vencer la tímida rigidez de sus piernas.

Despegó su boca de la de ella solo para poder contemplar los estragos de sus caricias en la boca abierta, los ojos cerrados y las mejillas ardientes, asegurándose de que era el dueño de sus pensamientos más íntimos.

Solo para conseguir controlarse lo suficiente como para no hacerle el amor allí mismo.

Su miembro se agitaba dentro de los calzones. Le enviaba señales que él decidió ignorar, pero la mano que permanecía guardando el brusco despertar de su sexo se aventuró un poco más. Los dedos separaron los pliegues y rozaron la hendidura, justo cuando una voz lejana llegó en su auxilio.

—¡Beatriz! ¡Beatriz!

Tahir se incorporó maldiciendo, y ella aprovechó su desconcierto para apartarse. Gulnar se acercaba agitando las manos.

—¡Debes acompañarme! ¡Raissa se ha puesto de parto!

No esperó a llegar hasta ellos. En cuanto se aseguró de que había sido escuchada, volvió al campamento.

Beatriz se apresuró a seguirla. No quería pensar en lo que había estado a punto de suceder, pero la mano de Tahir en su brazo se lo impidió.

—Gulnar me necesita —le murmuró.

—Yo también.

Sus ojos pudieron apreciar el elocuente gesto que acompañaba a sus palabras.

—No hemos terminado —susurró Tahir cerca de su boca, con una mirada densa e implacable.

—Acabamos de terminar ahora.

La negativa pareció divertirle, a juzgar por cómo se cruzaba de brazos y levantaba las cejas, desafiándola en silencio a que corriera tras Gulnar.

¿Por qué nunca se enfadaba cuando debía hacerlo?

—Te empeñas demasiado en negar ciertas cosas ante ti misma —alardeó, cuando vio que no se movía—. Pretendes permanecer fuera de mi vida, cuando tengo motivos de sobra para pensar lo contrario. Sé que mi gente te gusta, y tú a ellos.

—Un sencillo sentimiento de aprecio mutuo no me ligará a lo que no deseo —replicó desconcertada—. No insultes mi inteligencia.

—Al contrario, la alabo. —Evaluó en silencio cada una de sus reacciones. Finalmente, añadió—: Lo que ha estado a punto de suceder me impulsa a proponerte algo.

—No voy a permitir ni una sola proposición más.

Tahir volvió a tomarla del brazo. Esta vez los dedos apretaron para impedir que se fuera.

—Sí la permitirás. El hecho de que hayamos estado a punto de consumar el matrimonio lo exige —afirmó—. Es muy poco lo que te pido. Una oportunidad, no una certeza.

—¿De qué hablas?

—Creo que no has considerado una posibilidad. Concederte un tiempo. A los dos. Hasta que tengas que regresar a Alejandría. Quizá descubras que no somos tan antagonistas como te empeñas en imaginar. Puede que incluso decidas quedarte a mi lado.

La presión de los dedos disminuyó junto con la tensión de su cuerpo. Beatriz le dirigió una mirada interrogante, antes de soltar una áspera carcajada.

—Lo de antes fue un momento de debilidad —se excusó.

—¿De verdad lo crees así? —Ella asintió convencida—. Está bien. Ya que no puedo razonar con tu cabeza, hablaré con tu cuerpo.

La risa de Beatriz se esfumó.

—Esto sobrepasa con mucho los términos de nuestro matrimonio —farfulló.

—Que yo recuerde, no se ha hablado del asunto.

—Lo estamos haciendo ahora. Eres muy ingenuo si piensas que voy a secundar tus intenciones.

—Pudiera ser. En todo caso, soy un ingenuo muy atrayente para ti. —Alzó la mano que la había acariciado y se la llevó a la nariz, aspirando su aroma con intenso deleite antes de que sus ojos se entrecerraran—. Tu cuerpo me dirá lo que quiero saber. Traicionará tu voluntad, Ojos Grises. Tus miembros se rendirán a mi calor y tu piel reaccionará ante mi aliento. Terminarás por sucumbir a sus dictados y, con ellos, también a los míos.

Beatriz se apartó. Apenas fue consciente del delicado fervor con el que le hablaba, porque estaba demasiado aterrada al comprobar lo cerca que se hallaba de conseguir todo aquello que se propusiera.

—Eres tú el que mendiga mis atenciones —lo acusó, mientras comenzaba a alejarse—. El que parece agonizar si le niego un beso. Es tu mente la que se rinde a la fuerza de tu deseo, no la mía.

—Es verdad. —Aquella afirmación consiguió detenerla—. Cada día tengo que emplearme más para contenerme, pero cuanto mayor es mi contención, menor es tu resistencia. —Un par de pasos fueron suficientes para llegar a su altura. Caminó a su alrededor lentamente, consciente del poder que comenzaba a ejercer. Después, acercó la boca a su nuca—. Yo lo admito. ¿Y tú? ¿Cuándo harás lo mismo?

Como si sus entrañas se consumieran abrasadas por el fuego, Beatriz huyó despavorida. Intentaba alejarse del oscuro embrujo que Tahir extendía sobre ella, sin darse cuenta de que, a su espalda, él sonreía.

La tensión que endurecía sus testículos aún persistía, pero aceptó el dolor impuesto incluso con alegría.

Se dijo que todo lo que merecía la pena era difícil de conseguir. Pero él lo conseguiría. No importaba que ella corriera espantada. Nunca podría huir tan lejos como para deshacerse de sus pasiones.

El acoso y derribo a la inexpugnable barrera impuesta estaba dando sus frutos.

La resistencia de Beatriz llegaría a su fin.

Kufra estaba desierto.

Amir se aseguró de que nadie lo habitaba recorriéndolo en toda su extensión, antes de volver a reunirse con su señor. Las precarias construcciones habilitadas para recoger el ganado estaban vacías. No había ni rastro de las jaimas, y por el silencio que los recibió, supuso que hacía días que la Confederación de Tahir había partido.

—Han iniciado la Caravana —concluyó con desaliento.

Escuchó cómo él pronunciaba una maldición en francés y descendía del mehari. Lo vio caminar sin rumbo fijo, con su mirada vagando de un lado a otro, hasta que la fijó en Amir.

—¿Y ahora?

Amir no supo qué contestar de inmediato. Después del encuentro con Arslan, habían proseguido su camino a un ritmo endiablado. La impaciencia parecía carcomerle, aunque ignoraba la verdadera naturaleza de los motivos que le impulsaban a ir tras Beatriz como si fuera una hiena hambrienta persiguiendo a su presa.

Tampoco se atrevía a preguntarlos. Cabía la posibilidad de que aquel hombre acabara con ella en cuanto la tuviera enfrente. De hecho, era lo más probable.

Pero también podría ayudarla. Y era esa incertidumbre la que le impulsaba a permanecer a su lado, cuando había tenido incontables oportunidades para dejarlo solo.

Ahora parecía desorientado, perdido en un mar inmenso de posibilidades que Amir debía reducir.

—Nos llevan mucha ventaja, señor —dijo, acercándose a él—. Tendremos que esperar semanas hasta encontrarnos con ellos.

—¡Eso es imposible!

Su voz sonó atronadora a través del anagad. Amir retrocedió asustado ante el malvado brillo de aquellos ojos oscuros que se clavaron en él como si fuera el artífice de todas sus desgracias.

—Eso es imposible —repitió, modulando la voz hasta hacerla parecer un amable susurro—. No dispongo de tanto tiempo. Necesito un plan alternativo.

—Podríamos unirnos a alguna confederación —propuso Amir.

—No deseo encontrarme otro salvaje que amenace mi vida antes de haber cumplido con mi misión.

Amir asintió. Era la primera vez que se refería a la persecución de Beatriz en esos términos.

—Conozco la ruta que hace Tahir —añadió—. Si conseguimos llegar a Rebiana, quizá podamos alcanzarlos allí, antes de que inicien el viaje de regreso a Kufra.

Su señor ladeó la cabeza, considerando la segunda posibilidad. Parecía conforme cuando, con pasos enérgicos, regresó junto al mehari y montó en su joroba.

—A Rebiana entonces —ordenó.

Amir fue tras él.

—Pero está demasiado lejos —objetó—. Antes tendremos que reponer provisiones. De lo contrario, correremos el riesgo de morir de sed.

La advertencia no pareció afectarlo. Asintiendo nuevamente, emprendió el camino seguido por Amir.

—Confío en ti —afirmó—. Sabrás lo que hacer y dónde hacerlo. Entretanto...

No terminó la frase. La determinación de sus ojos se dirigió a la inmensidad de arena que les esperaba con un solo nombre en su cabeza.

Tahir.


13

LOS gritos de Raissa le taladraron los oídos mucho antes de llegar hasta ella.

En un principio, apenas pudo verla. Se hallaba alejada del poblado, sepultada entre una pequeña multitud de mujeres de avanzada edad que, al parecer, discutían sobre cuál sería el mejor camino a tomar.

Ante su aparición, Gulnar ordenó que se apartaran para que ella pudiera avanzar. Beatriz se encontró con Raissa sentada sobre una gran manta, con la espalda apoyada en el tronco de una enorme palmera. Llevaba el vestido recogido hasta las rodillas y las piernas abiertas sostenidas por dos de las mujeres. Pequeños hilos de sangre comenzaban a resbalar por ellas.

Su rostro desfigurado de dolor se hallaba empapado en sudor, como los mechones de cabello que se escapaban de su trenza y se le pegaban en la frente.

Beatriz observó la escena sin poder reaccionar. Solo se estremeció cuando escuchó un nuevo alarido de su amiga.

—No comprendo qué esperáis de mí...

Su mirada espantada se dirigió a Gulnar buscando respuesta.

—Lleva así toda la noche —le informó con la voz quebrada—. El niño no puede salir. Está de nalgas. Tú vienes de occidente. Quizá...

Las piernas comenzaron a temblarle hasta el punto de hacer que se tambaleara cuando se concentró en lo que Gulnar le insinuaba.

Varios pares de ojos se posaron en ella con expectación.

—Pero yo no soy médico. —Las palabras se le atragantaban—. No poseo conocimientos...

El tétrico bramido de Raissa la interrumpió. Se arrodilló junto a su cabeza y mojó parte de su velo en un cuenco lleno de agua, pasándolo por su frente en un intento de reconfortarla. Raissa le dirigió una mirada atormentada y su mano le estrujó los dedos.

—Hemos esperado el tiempo suficiente. Se le han administrado todas las hierbas conocidas —se lamentó Gulnar—. Incluso hemos realizado todas las oraciones y cánticos requeridos. Si no hacemos algo pronto, ella y el niño morirán.

Beatriz alzó la vista angustiada.

—¿Dónde está Al-Faisal?

—Rezando una plegaria.

Los rezos no salvarían a Raissa y a su bebé, se dijo en un arranque de ira.

Ella lo sabía mejor que nadie, puesto que su sobrino Hugo había venido al mundo en las mismas circunstancias. Hacía ya seis años de eso, pero aún recordaba los gritos de dolor de su hermana Pilar, que la tomaba de la mano con la misma fuerza que ahora empleaba Raissa. Con la misma desesperación:

—¿Qué... dice... Agustín?



Beatriz contemplaba a su hermana, disimulando como podía el terror de la situación. Solo ella permanecía a su lado. Los hombres esperaban fuera, y el médico la miraba interrogante, esperando una respuesta a la agonía de Pilar.

—Dice que esperemos un poco más —confesó, sintiendo el veneno de cada una de sus palabras—. Que tú eres fuerte y podrás parir a tu hijo sin intervenciones del diablo.

El médico lanzó una exclamación de furia.



—¡El niño viene de nalgas! —le susurró en un aparte—. Si no actuamos pronto, ¡los dos morirán!

Beatriz no aguantó más. Salió de la habitación y voló hacia la pequeña salita donde Agustín y su abuelo Justino esperaban impacientes, irguiéndose en toda su pequeña estatura para enfrentarse a su cuñado sin ningún miedo.

—El doctor va a proceder con la operación —anunció.



Agustín arrojó su copa de coñac al suelo con el rostro congestionado.



—¡No puede hacer nada sin mi consentimiento! —tronó.



—Tiene el mío, y también el de mi abuelo. —Con una simple mirada, recibió el apoyo que buscaba.

—Y ahora mismo vas a mostrarle el tuyo —apostilló Justino—. Porque, de lo contrario, todo el mundo sabrá de tu comportamiento licencioso con determinadas mujerzuelas de dudosa reputación, o tus excesos con el vino. Es más, puede que incluso el día menos pensado, tu cadáver aparezca en un callejón oscuro, como consecuencia de alguna reyerta entre borrachos...

Agustín enmudeció ante la velada amenaza de don Justino y subió las es-caleras en dirección a su alcoba.



Aquella fue una operación arriesgada incluso contando con los medios necesarios, pero quizá pudiera funcionar con Raissa. Después de todo, no tenía nada que perder, salvo acortar la agonía que la llevaría a una muerte segura.

Beatriz miró a su alrededor. La luz del sol ya era lo suficientemente potente como para divisar a Obeid, que parecía merodear por el lugar tan apesadumbrado como el resto de las presentes.

Le hizo un gesto con la mano para que se acercara.

—Ve en busca de Tahir. ¡Rápido!

El chiquillo desapareció entre las exclamaciones de alarma de las mujeres.

—Tahir es un hombre. ¡No puede estar aquí!

Beatriz ni siquiera respondió. Continuó tomando a Raissa de la mano, intentando mitigar su sufrimiento y su progresivo agotamiento, hasta que su esposo apareció.

Ella lo tomó del brazo señalando a su cuñada.

—No podrá parir de forma natural —le informó rápidamente—. Mi hermana pasó por lo mismo, pero el médico abrió su vientre para sacar al bebé. Disponiendo de algún tipo de hierba que la haga dormir, podría intentarse. Es muy arriesgado, pero no tiene otra opción.

Tahir no la escuchaba. Parecía ausente de todo lo que le rodeaba. Su mirada espantada permanecía fija en Raissa, como si viera un espectro salido del más allá. Estaba rígido. La parte de su rostro que no cubría el anagad mostraba pavor. Palideció, y varias gotas de sudor resbalaron por sus párpados.

Beatriz lo sacudió.

—¡Tahir!

Él pareció reaccionar ante el grito perentorio de su esposa. La miró como si hubiera regresado de algún lugar desconocido, hasta que recordó sus palabras.

—Si mi madre está de acuerdo, adelante —dictaminó—. Entre todas podréis trasladarla a su jaima mientras yo voy en busca de Al-Faisal.

No tardó en encontrar a su hermano. Cuando corrieron a su encuentro, Raissa ya se hallaba tumbada sobre su cama. Beatriz estaba a punto de seguirla cuando sus ojos se encontraron con los de Tahir.

Todos los signos corporales de su esposa le indicaron que se enfrentaba a algo desconocido y tan peligroso como la muerte. Todo en ella hablaba. Vio el miedo en el sudor de su frente, en la palidez de su rostro, en la mirada desorbitada de sus ojos o en el escalofrío que la hizo temblar. No obstante, la oyó aspirar el aire con fuerza para seguir a Gulnar, dispuesta a salvar a la parturienta y a su retoño.

En ese momento, Tahir supo con infalible certeza que ya no se conformaría con conseguir su cuerpo. Los ojos grises eran un lago inmenso de interrogantes que se proponía desentrañar. Le gustaba cuando reía, cuando parloteaba sin cesar para llevarlo a su terreno, e incluso cuando se mordía la mejilla, pero también —¡Que Alá le protegiera!— cuando pretendía castigarlo con sus ácidos arranques de falsa indiferencia. Aquello era lo que buscaba. Todo aquello y mucho más.

Aunque de momento tendría que contentarse con sofocar la angustia de su hermano ante el tiempo que comenzó a pasar demasiado lento, aguardando el desenlace.

Pronto los alaridos agónicos de Raissa dejaron de escucharse. Después fue el murmullo sibilante de las mujeres el que desapareció. El silencio comenzó a resultar insufrible, hasta que, sin previo aviso, un llanto chillón lo rompió. Al-Faisal apenas pudo esperar a que una sonriente Beatriz saliera de la jaima con su hijo envuelto en mantas para tomarlo entre sus brazos.

—Enhorabuena —le felicitó—. Es una niña.

Los ojos del padre le dirigieron una mirada cargada de preocupación.

—¿Y mi esposa?

—Raissa vive, pero está muy débil.

En el rostro cubierto de Al-Faisal pareció asentarse una expresión de infinito alivio. Inclinó la cabeza con respeto en su dirección.

—Gracias —murmuró emocionado—. No lo olvidaremos.

—Cualquiera hubiera hecho lo mismo. —Intentando ocultar su rubor, se dirigió a Tahir—. ¿Podríamos retrasar la marcha al menos un par de días? Serán los más delicados para Raissa. Gulnar dice que, si hay infección, aparecerá entonces.

—Después de ver lo que ha sucedido aquí, comienzo a creer en milagros. Podremos hacer lo que tú ordenes, Ojos Grises. —Sin tener en cuenta la presencia de Al-Faisal, levantó a su mujer en vilo y la besó lleno de orgullo—. Semejante acontecimiento merece ser celebrado.

Beatriz volvió a desaparecer tras la cortina de la jaima. Estaba agotada, pero tan emocionada que insistió en participar de la alegría de todos. Gulnar ordenó sacrificar dos corderos lechales en honor al nuevo miembro de la confederación, y así se hizo.

Durante el resto del día, Beatriz apenas se apartó del lado de Raissa. Su aspecto no era bueno, y los puntos de la herida corrían el riesgo de infectarse. La recién nacida necesitaba alimentarse, pero al menos seguía con vida. No la perdió de vista ni siquiera cuando, ya rebasada la tarde, una vez que Gulnar consiguió que la pequeña saciara su hambre con un poco de leche de camella, decidió ayudarla en la preparación del cordero, aprovechando el insufrible calor que el sol proyectaba sobre la piedra para cocinar.

Ya anochecía cuando todos comenzaron a degustarlo en pequeñas dosis. Beatriz buscó con la mirada a Tahir, pero no lo encontró. Sin embargo, se topó con la desdeñosa presencia de Sulaika, recordándole sus macabras insinuaciones para activar su macabra curiosidad.

La gente reía contenta, ajena a ella, y Raissa se hallaba bajo los cuidados de Gulnar. Aquel era el momento de interrogar a Tahir.

Lo encontró en la jaima, tan concentrado en su plato que tardó en darse cuenta de su presencia.

—Te buscaba. Pensé que estarías afuera, celebrando con los demás. ¿No estás contento?

—Tú eres la principal responsable de todo lo ocurrido —respondió con entusiasmo y una deslumbrante sonrisa—. ¿Cómo no iba a estarlo? El problema es que, pese a que eres mi esposa, representas una intromisión extranjera para algunos sectores de la Confederación. Me preocupa su reacción, eso es todo.

—Gracias a mis intromisiones, Raissa vive y su hija también. —Con su habitual desparpajo, tomó asiento sobre dos mullidos almohadones—. Además, buena parte de la cena ha sido obra mía. Podrías tener al menos una palabra amable conmigo.

Con un brillo mordaz en los ojos, él dejó su porción de cordero y se cruzó de brazos.

—Gracias, Ojos Grises, por introducirte en mi vida para hacerla más emocionante si cabe —recitó.

—Hablo de un cumplido.

—¿No es eso lo que acabo de hacer?

Beatriz frunció los labios, contrariada, observando cómo Tahir se acariciaba la barba con gesto pensativo.

—Ah, un cumplido... —repitió, aclarándose la garganta—. Veamos: he vivido situaciones extremas que harían tambalear una civilización al completo. Son un juego de niños al lado de lo que hoy he experimentado contigo. De lo que me has enseñado.

—Yo no...

Tahir alzó una mano.

—Aún no he terminado —terció—. También he padecido hambre, sed y toda una suerte de calamidades. He sido testigo de injusticias que quebrantarían la moral de cualquier hombre, pero nada es comparable a la fuerza empleada para mantenerme en mi sitio cuando tú estás cerca. —Luego se encogió de hombros y añadió—: ¿Te referías a eso?

El suspiro de Beatriz fue tan escandaloso y melancólico que Tahir se vio en serios apuros para mantener su gesto solemne.

—Sí —respondió en un susurro—. A eso me refería.

—Pero no estás satisfecha, porque hay algo que te ronda por la cabeza y temes decírmelo.

Los ojos de Beatriz se abrieron como platos. Tahir se metía un trozo de cordero en la boca y lo masticaba como si tal cosa, cuando en realidad acababa de adentrarse en sus pensamientos más ocultos con la mayor tranquilidad del mundo.

—He estado dándole vueltas a un asunto... —comenzó.

—No me sorprende.

—... Hasta llegar a la conclusión de que tú y yo apenas nos conocemos —siguió, sin hacer caso de su interrupción—. En realidad, no he podido dejar de pensar en ti.

—Bien —respondió él con aparente indiferencia—. Te veo deseosa de desvelarme algo más. Puedes hacerlo cuando quieras.

¿Bien? Después de lo que le acababa de confesar, no la arrinconaba con su imponente presencia, ni la abrumaba con su habitual facilidad para adelantarse a sus intenciones. Permanecía sentado, observándola con una extraña expresión en la cara. Como si esperara algo que sabía se iba a producir.

—Soy una persona muy independiente —explicó, sin saber muy bien por qué lo hacía—. Mi abuelo y yo éramos muy parecidos. Él siempre alababa mi capacidad de reacción. Decía que hubiera debido nacer hombre, ya que la mayoría de las mujeres se pondrían histéricas donde yo proponía soluciones.

—Eso ha quedado más que patente en el día de hoy. Pero, aunque me pese, creo que el objeto de esta conversación no es informarme acerca de tu familia. ¿Me equivoco?

A falta de respuesta, Tahir siguió cenando. Pareció perder interés en ella, y ni siquiera levantó la cabeza cuando oyó su carraspeo incómodo.

Sabía que estaba divagando. Esperaba que fuera al grano, así que Beatriz comenzó por el tema que más le preocupaba.

—¿Te acuestas con Nasirah?

El trozo de cordero se le atascó en la garganta. Tahir tosió al tiempo que se daba fuertes golpes en el pecho, hasta que el ahogo pasó. Después posó sus atónitos y llorosos ojos en ella, recuperando poco a poco la compostura.

—No creo que esta sea una conversación apta para unos oídos tan inocentes como los tuyos —afirmó.

—¿Por qué? ¿No entra dentro de vuestras costumbres?

—Si por «costumbre» te refieres a las conversaciones entre marido y mujer, el listón de la privacidad lo suelen establecer ellos mismos. Como en el resto del mundo, supongo. Si te refieres a las relaciones sexuales mantenidas con los esclavos... —Dejó la frase en suspenso, pero al ver la expresión de Beatriz, decidió continuar sin tocar el tema de lleno. No podía desvelar esa parte de su intimidad sin arriesgarse a ofenderla—. Parece que ya te han informado al respecto.

—Ni lo niegas, ni lo afirmas. Tu respuesta no me tranquiliza en absoluto.

—La tuya, sin embargo, me acaba de revelar bastante —concluyó él con las cejas alzadas.

Beatriz enrojeció, pero decidió pasar por alto el comentario.

—Incluso me lleva a pensar que el deseo que dices sentir hacia mí es más bien un capricho —insistió.

Tahir abandonó su cena y se levantó, tomándola de la mano para seguirle y sonriéndola como el más apuesto de los demonios.

Hasta la aparición de aquella mujer en su vida, nunca había sido consciente de la enorme cantidad de paciencia que poseía.

—Vivimos en el desierto, Ojos Grises. Aquí no hay deseos por cumplir, ni mucho menos caprichos. Pero sí necesidades —afirmó—. La mayor parte del tiempo, nuestra vida depende de que esas necesidades se satisfagan.

—¿Insinúas que podrías morir si no sacias tu necesidad de mí?

Oyó una risa queda antes de que todo el ímpetu reprimido por él saliera a la luz. De un tirón rodeó su cintura para pegarla a su pecho, con tanta tenacidad que le costó respirar.

—Insinúo que pretendo conseguir tu rendición incondicional —murmuró cerca de sus labios—. Tus súplicas. Todas y cada una de tus respuestas a mis caricias.

El corazón le aporreaba el pecho cuando, haciendo un esfuerzo sobrehumano, consiguió librarse de su abrazo antes de que fuera demasiado tarde para ella. Observó su gesto seguro, pero no tuvo fuerzas para contradecirle. Tan solo se alejó unos pasos en dirección a la salida.

—Pues tendrá que ser en otro momento —se atrevió a decir, con tan poca convicción que provocó una sonrisa escéptica—. Ahora, Raissa y su pequeña me necesitan.

Desapareció como alma que lleva el diablo, intentando escapar al roce infinito de aquellas palabras y a las demoledoras emociones que le producían.

Que Dios la perdonara, pero deseaba a aquel hombre primitivo y tierno con todas sus fuerzas. Y eso solo contribuía a que su malestar aumentara.

No podía explicarle las razones que la llevaban a rechazarlo sin hablarle antes de Adrián. De lo contrario, se estaría comportando con él como una maldita traidora.

Por otra parte, era así como se sentía con Adrián, cuando dejaba que su cuerpo dictara las órdenes en lo referente a Tahir.

Detuvo su carrera a escasos metros de la jaima de Raissa y echó la vista atrás. Por un segundo deseó que su esposo apareciera tras ella, pero no fue así.

Él la había dejado ir.

Descorrió la cortina con los hombros caídos y un extraño sabor amargo en la boca.

Sabía que el cuidado de Raissa solo sería una excusa temporal. Pronto Gulnar y Al-Faisal la relevarían. Para entonces, ella tendría que volver a la inevitable compañía de Tahir.

Cuando dejó a Raissa en buenas manos, regresó a la jaima. Como siempre, Tahir no se encontraba en ella, pero estaba tan agotada que no quiso establecer ningún tipo de lectura al respecto. El sueño la rindió enseguida.

Tiempo más tarde, abrió los ojos en medio de sus propios gritos, presa de una pesadilla que la había mantenido bañada en sudor.

Cuando los latidos de su corazón recuperaron su ritmo normal y comenzó a ser consciente de dónde se encontraba, apartó las mantas y fijó sus parpadeantes ojos en la gruesa tela que la separaba de Tahir. Al otro lado, pudo distinguir el incierto reflejo de una luz.

Se acercaba el amanecer. Seguramente se habría quedado dormido antes de apagar aquella llama que lo alumbraba.

Apartó la tela sigilosamente y se asomó. Junto a la lámpara encendida descansaba un plato con varios dátiles de considerable tamaño. Tahir le daba la espalda. Una espalda completamente desnuda, pero cubierta en parte por la manta.

Hasta ella llegó su olor. Exudaba una intensa masculinidad. El peligro que siempre había percibido en él pero que nunca se había molestado en ahuyentar.

En aquella ocasión, tampoco le importó. Aún temblaba de miedo, y su agitación no se calmaría hasta que no lo tuviera con ella. Después de la noche que habían pasado juntos, necesitaba sentirlo cerca.

Se coló a su lado sin pensarlo, asegurándose de que la parte posterior de su cuerpo estaba convenientemente cubierta antes de recostarse a su espalda. Casi de inmediato, el calor que manaba de él comenzó a infiltrarse por su piel, metiéndose entre sus huesos, pero Beatriz lo recibió encantada. En vista de que su pequeña incursión no lo había despertado, se incorporó un poco para observarle mejor. Aquel cuerpo era una tentación viviente. La luz mortecina lo hacía parecer inofensivo, pero ella sabía que no era así. En absoluto.

No obstante, sus ojos eran su arma más mortífera. Con aquella mirada intensa y acariciante, conseguía encenderle el cuerpo sin necesidad de tocarla.

Temerosa, alargó una mano y la posó en su brazo. Él siguió sin moverse. Fue entonces cuando vio una profunda cicatriz que le abarcaba desde el hombro hasta el codo.

La perfiló delicadamente con los dedos, sin miedo. Después, siguiendo la extraña voz de su instinto, acercó los labios a la cicatriz y la recorrió con sumo cuidado.

Para Tahir fue como si infinitas descargas le recorrieran cada terminación nerviosa. Le arrancó del apacible mundo de los sueños y le obligó a volverse repentinamente, para fijar su desorientada mirada en ella antes de apartarle un mechón de la cara. No parecía sorprendido de verla allí, sino más bien complacido. Como si siempre hubieran compartido la misma cama.

—No sé cómo tomarme tu presencia aquí —le dijo con voz profunda—. ¿Debería ser un hermoso sueño, o una horrible pesadilla?

—Lo segundo, sin lugar a dudas.

—En todo caso, un inesperado regalo que no pienso desaprovechar —añadió con una amplia sonrisa—. ¿Otra vez Arslan?

—Otra vez.

Tahir inspiró en profundidad. La atrajo hacia su pecho y deslizó una mano por su espalda. Comenzó a trazar círculos sobre el vestido de lana hasta que percibió su progresiva relajación.

—Tus sueños son agitados porque yo no estoy en ellos —afirmó sobre su hombro—. En cuanto me permitas entrar, se convertirán en dulces y sosegados.

Beatriz apartó la cabeza de inmediato.

—¿Qué te hace pensar que voy a hacer tal cosa?

—Que eres mi esposa y, en consecuencia, mi familia presente y futura.

La promesa que representaba su infalible presencia junto a ella se desvaneció. Tahir supo que volvía a ponerse a la defensiva cuando la vio fruncir el ceño y tensarse contra su cuerpo.

—No puedes hablar de mí con tanta seguridad. Todo el mundo tiene sus propios secretos, y tú aún no conoces los míos.

—No me hace falta. —Los dedos masculinos guiaron su barbilla hasta que sus miradas se enfrentaron—. Sé que eres generosa, de gran corazón y extremadamente sensible, aunque esa faceta no te impide actuar con firmeza cuando la ocasión lo requiere. —Con sumo cuidado, como si temiera asustarla, se acercó a su boca—. Sé también que eres valerosa, que te creces ante las adversidades. Que tu naturaleza no es vengativa. Además, en cuanto la desconfianza que aún tienes hacia mí te lo permita, me obsequiarás con tu alegría y espontaneidad. Al menos, eso espero. —Sus labios dibujaron una sonrisa muy singular—. Pero, sobre todo, sé que me deseas.

—Estás haciendo conjeturas.

—De lo contrario no hubieras venido a mí de un modo tan delicioso —insistió. Su mirada se volvió espesa cuando pareció adentrarse en su alma—. Tu cuerpo y tu mente claman por mí, suplican para que les colme de atenciones. Y eso pretendo hacer. Voy a acariciarte hasta que tu piel se deshaga entre mis dedos. Voy a besarte hasta que tu mente no sea capaz de razonar. Voy a darte todo el placer que me estás pidiendo, hasta que ambos terminemos profundamente satisfechos. Esta vez no podrás escapar de mí.

Se rindió a las palabras antes de hacerlo a sus labios. Esperó un brusco asalto a su boca, pero en aquella ocasión fue diferente. Los labios de Tahir se apropiaron de los suyos en un beso delicado, tierno, sin profundizar en su interior. Los succionó con delicadeza y alternativamente, primero el superior, luego el inferior. Los acarició con la punta de la lengua y se movió sobre ellos, provocando que el deseo germinara en ella con la fuerza incontenible de una tempestad.

La mano que había acariciado su espalda subió el vestido hasta medio muslo y dibujó figuras imaginarias sobre la piel erizada de entre sus piernas. Los dedos traviesos merodeaban por el centro de su ser sin atreverse a penetrar en él todavía.

Todo seguía un ritmo lento, una suave cadencia de irremediable final.

Hasta que ella atrapó su cuello con las manos. Dejó que estas vagaran por los mechones de su cabello negro y apretó la boca contra la de él. La abrió, invitándolo a entrar, pero, en el instante en que lo hizo, despertó del letargo.

La fuerza de su deseo era tan difícil de dominar como la inmensidad del mar. Sin embargo, Beatriz lo logró. Se apartó con brusquedad y salió de la cama, clavando sus ojos acusadores en él como si fuera el único culpable de su conducta.

—Esto no puede seguir así —farfulló entre jadeos—. No volveré a compartir la jaima contigo. A partir de ahora dormiré con Gulnar.

En aquel preciso momento, Tahir perdió la paciencia. Se puso en pie de un salto y apretó los puños con furia. Beatriz pudo ver su estado de excitación en la tela estirada de los calzones.

—En verdad no se pueden predecir los avatares femeninos —masculló con voz oscura—. Pero es la última vez que me atraes con una mano y me rechazas con la otra.

—Estoy de acuerdo.

Giró sobre sus talones dispuesta a irse, pero la atronadora voz de Tahir la detuvo en seco.

—¡Beatriz! —Ella se volvió muy lentamente—. ¡Mi esposa permanecerá conmigo, le guste o no! Si te atreves a marcharte, ¡juro que iré tras de ti y te traeré a rastras si es necesario!

No tuvo duda alguna de que lo haría. Estaba presa. No tenía escapatoria.

Sintió cómo el calor le cubría las mejillas, haciendo que explotara de indignación cuando le señaló con un dedo furibundo.

—¡Te odio! —gritó.

Él chasqueó la lengua y se cruzó de brazos con toda su tranquilidad recuperada.

—Eso no parece muy sensato.

—¡Odio que seas tan atento y sensible! ¡Detesto que seas tan atractivo y sensual! —prosiguió, ignorando su ironía—. ¡Hubiera preferido que te comportaras como un monstruo! ¡No soporto que no pueda renegar de tu compañía, que incluso llegue a añorarte cuando no estás! En dos palabras: ¡te aborrezco!

A continuación, se precipitó a sus brazos y buscó el seguro refugio de su boca con toda el ansia de que fue capaz.
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TAHIR nunca había sido vencido de una manera tan fulminante.

Nada le había preparado para aquel ataque de espontánea pasión.

Por un momento, se dejó arrasar por ella. ¿Qué importaban los silenciosos impedimentos que siempre parecían flotar entre ellos? ¿Las aclaraciones que, tarde o temprano, habrían de hacerse? Ahora solo parecía contar que Beatriz estaba allí, apretándose contra él más que dispuesta, frotándose contra su cuerpo como si supiera lo que provocaba en él.

La tomó en vilo para besarla hasta hartarse. La pegó a él salvajemente. Forcejeó con su vestido, y a punto estuvo de arrancárselo, hasta que los quedos gemidos le indicaron que su condición de virgen y su diferencia de tamaño requerían de calma. Una calma que él no tenía.

Nunca se había mostrado tan sensible a los encantos de una mujer, pero comprobó consternado que la dulce vulnerabilidad de aquella le hacía sentirse completamente vencido.

La apartó lo justo para poder hablar, pero Beatriz apenas se dio cuenta. Los ojos grises estaban tan empañados por la fuerza lasciva de sus impulsos que le costó reaccionar cuando Tahir se empeñó en posarla en el suelo.

—Espera... —Intentó controlar el ritmo alocado de su respiración para que sus palabras no parecieran jadeos desesperados—. Supongo que sabes lo que haces al arrojarte sobre mí de esta manera, ¿verdad?

Ella se mordió el labio, abochornada al comprobar que, en realidad, lo ignoraba.

—Puede haber consecuencias inesperadas —aventuró—. Tienes toda la razón. Mi comportamiento ha debido escandalizarte.

—Si tú no temes las consecuencias, yo tampoco —murmuró, tratando de inyectar a su cerebro un mínimo de lógica—. Tu comportamiento me complace. Me excita. Me conmueve. Llevaba esperándolo desde el día de nuestra boda. Incluso antes. Pero no tienes experiencia. Podría... hacerte daño.

Los ojos de Beatriz descendieron hasta el centro de sus calzones. Deseó alargar las manos y tomar en ellas aquello que tan bien insinuaban, pero se contuvo. Nunca había visto un hombre en tal grado de desnudez; sin embargo, aquel que tenía enfrente despertaba en ella impulsos que la llevarían directamente al infierno.

—No puede ser tan difícil cuando su práctica se ha repetido desde que el mundo es mundo —resolvió, pasando su palma sobre la superficie áspera del pecho masculino. ¡Señor! Si de lejos resultaba hermoso, de cerca era sencillamente perfecto. Sus dedos rozaron los pezones de forma descuidada, y Tahir apretó los puños para no tumbarla sobre la cama y poseerla como un animal—. Además, tú me enseñarás.

¿Enseñarla él? Apenas podía razonar, ¿y le pedía paciencia y dedicación? ¿Precisamente ahora?

Se apartó un poco y aguardó a que su sangre se enfriara mínimamente para poder volver a contemplarla, saboreando su aspecto inocente y puro.

Y no pudo contenerse más. Arrasó su boca. Lastimó los labios llenos y dispuestos para él, doblegándose al poder sexual que Beatriz irradiaba, hasta que sintió las pequeñas y vacilantes manos intentar desprenderle de los calzones.

—No, no —suplicó contra su boca—. Si seguimos así, todo terminará demasiado rápido.

Ella lo miró sin comprender. Sentía la presión de aquellas manos enormes sujetándole las caderas. Su olor llenaba todos los sentidos, filtrándose por sus fosas nasales para afectar directamente a su cerebro.

Lo escuchaba jadear mientras veía el deseo que oscurecía su semblante, pero la apartaba.

—Así no podré ir despacio —le oyó gemir.

—¿Y quién necesita ir despacio?

—¡Tú! ¡Yo! ¡Los dos!

—¿Por qué?

Tahir murmuró una queda maldición. Estaba demasiado excitado como para perder el tiempo en absurdas explicaciones. Él también deseaba terminar con aquella tortura cuanto antes. Maldición, quería hacer el amor con ella una y mil veces, pero sabía las consecuencias que podría traerle aquella precipitación, así que decidió que la mejor manera de explicárselo era mostrándoselo.

Se desnudó y levantó los brazos, mientras sus ojos se dirigían hacia la descomunal erección al mismo tiempo que los de Beatriz.

—Este es el motivo —dijo. La vio asustarse y dar un paso atrás, pero no se lo reprochó. En su lugar, él hubiera hecho lo mismo—. Si no te... estimulo lo suficiente, podría destrozarte. Eres demasiado pequeña para acogerme.

«Y tú demasiado grande».

Aunque aquella presencia poderosa no la incomodaba, sino que la atraía. Su tamaño estaba acorde con el resto del cuerpo. Firme, soberbio, orgulloso. Como la imponente envergadura de sus hombros, la anchura de sus espaldas o la fibrosa estrechez de sus caderas.

Ni siquiera pudo apartar los ojos de la impresionante virilidad cuando Tahir la arrastró con dulzura hacia el borde de la cama. Necesitaba sentarse para ocultar la incertidumbre que le impedía actuar con seguridad. La contempló hechizado, sabiendo que ella intentaba guardar sus inseguridades en el rincón más apartado de su mente.

—¿Y qué propones para lograr esa estimulación? —preguntó, como si aquella empresa resultara imposible.

Él sonrió confiado.

—Un intercambio. Un juego donde habrá implicaciones, permisos, reconocimientos y recompensas.

—Pretendes castigarme por haberte hecho sufrir... de este modo —afirmó ella con recelo, señalando su miembro enhiesto.

—No podría imaginar un castigo más dulce, aunque no es eso lo que me propongo. —Con su aplomo aparentemente recuperado, dio una vuelta completa alrededor de Beatriz, hasta volver a colocarse de frente—. Tu presencia aquí implica que accederás a mis deseos y que yo colmaré los tuyos.

Apenas pudo pensar en el significado de aquellas palabras. ¿Se atrevería a entregarse a él?

Se introdujo en las pupilas dilatadas de deseo buscando la respuesta, y todo rastro de inocencia desapareció cuando asintió sin vacilar. Aquella muda complacencia atravesó a Tahir hasta que su sangre comenzó a arder.

—Pero a mi vez necesito escuchar la naturaleza de tus pasiones —continuó. Se acercó tanto que apenas había espacio entre ellos, dejando que su mano tocara los mechones de cabello castaño antes de posarse en la base de su cuello—. Vamos, Beatriz. Adelante.

Ella cerró los ojos. La instaba a revelarle el nombre de todas sus debilidades. El corazón comenzó a castañetearle.

—Deseo que hagas desaparecer mi miedo —confesó.

«Que borres mis recuerdos en tus brazos. Que acalles mis dudas con tu boca».

Como recompensa, los labios de Tahir descendieron hasta su clavícula descubierta. La recorrió con la punta de la lengua, creando mágicos torbellinos que la hicieron estremecerse.

—Estaré encantado —le susurró—. Pero exijo algo a cambio, amor mío. Necesito que te desnudes para mí. En estos momentos, yo no podría hacerlo con la delicadeza adecuada.

Aún con los ojos cerrados, ella percibió que se apartaba para dejarla maniobrar. Como si sus manos obedecieran ciegamente sus dictados, se desprendió de la parte superior del vestido. Sintió el roce de la lana mientras descendía por el resto de su cuerpo hasta acabar en el suelo. Él no la tocó, pero pudo notar la salvaje dedicación de su mirada como si recorriera cada milímetro de su sensible y cremosa piel.

Tembló como si fueran sus manos las que le dedicaban semejantes delicias. Hasta que abrió los ojos y creyó ver la decepción en el rostro tenso de Tahir.

—No te gusto —casi sollozó.

—¿Qué? Sin duda la lujuria incontrolada te hace desvariar. —Para su desconcierto, él rio—. Eres tan inocente que consigues excitarme solo con tus palabras. Si fueras tan experimentada como hermosa, comprenderías el mensaje de todos mis gestos.

—Así que me consideras hermosa...

Él parpadeó. Las piernas le temblaban y el corazón le explotó en el pecho al contemplar cada centímetro de carne descubierta, envuelta aún en una tierna inocencia que se iba desvaneciendo poco a poco para atacarlo del modo más inmisericorde.

—Dedicaré las próximas horas a demostrártelo —murmuró con la voz pastosa—. Ahora solo estoy memorizando de nuevo cada detalle de tu cuerpo.

Beatriz se dejó envolver por el oscuro arrullo de su voz. Volvió a cerrar los ojos cuando él acercó los nudillos a sus pezones y los rozó. La caricia le produjo una debilidad tan acogedora que el escalofrío estuvo a punto de levantarle la piel.

—Lo he recorrido infinitas veces mientras estabas debatiéndote entre la vida y la muerte —continuó Tahir—. Ahora quiero arrancar de él todos los deseos que me ahogan, Beatriz. Y quiero que él me responda. Obtendrás tu recompensa, pero antes disfrutaré con la perfecta línea de tus hombros y el valle de tus pechos. —Conforme hablaba, las yemas de los dedos repasaban cada lugar descrito. Las palmas calientes abarcaron sin problema los senos pálidos y turgentes que se le presentaban—. Los pezones son grandes, oscuros. Tienes unos pechos perfectos. Abundantes. Erguidos y atrevidos, como tú.

Beatriz estuvo a punto de echarse a reír. ¡Si él hubiera sabido los problemas que le ocasionaban cuando intentaba ajustarse el maldito corsé!

Pero el pensamiento se evaporó rápidamente. Un suspiro precedió al resto de caricias cuando el cosquilleo sobre su piel ardiente descendió hasta la cintura estrecha.

—Tus formas son pronunciadas, llenas de contrastes que me provocan vértigo —siguió escuchando muy cerca de su oído—. Las caderas amplias, un reclamo para explorar tus muslos... ¿Y qué decir del secreto que guardas entre ellos? ¡Por el Profeta! Contemplar tus rizos me aturde. Solo pienso en tocarlos, olerlos, saborearlos. Me tienen obsesionado...

Sus toscas manos comenzaron a afinar su cuerpo como si se tratara de un instrumento frágil y exquisito. Tahir presionó ligeramente su vientre con la palma de la mano. Los remolinos interiores que lo agitaban se acrecentaron cuando desplazó sus dedos más abajo, hasta pasearlos por las cálidas profundidades de su sexo.

—¿Dejarás correr toda tu pasión solo para mí?

Ella se vio incapaz de emitir palabra alguna. Estaba sorprendida, pero demasiado excitada como para negarse. Al principio fue una tímida caricia. Después, él se atrevió a introducir un dedo en su interior, al que pronto le siguió un segundo. Beatriz ahogó un gemido. Ignoraba por qué, pero sus instintos la obligaron a alzar una pierna para enroscarla en la cadera de Tahir, mientras todo su peso pendía del robusto cuello. Sintió los dedos masculinos entrar y salir de ella, muy lentamente al principio, explorando, resbalando por sus sedosos músculos.

El ritmo aumentó y Beatriz se aferró a él como si su vida fuera a terminar. Clavó las uñas en su espalda y jadeó.

—Por todos los Santos del Cielo —barbotó entre bocanadas intermitentes de aire—. ¿Qué es esto?

—Lo que tú provocas en mí y yo he estado conteniendo. Lo que pienso sonsacar de cada poro de tu piel. Se llama placer, y dudo mucho que tus santos tengan algo que ver en ello. —Él emitió un leve quejido cuando las uñas se adentraron en su piel curtida—. Eso es, Ojos Grises. Abandónate. Goza para mí. Muéstrame toda tu pasión.

Beatriz perdió el sentido del tiempo y del espacio en ese instante. Se encontró colgada de Tahir, dejando que aquellos malévolos dedos dictaran el ritmo a seguir, hasta que la opresión que comenzó a crecer en su vientre necesitó ser liberada.

Gritó su clímax sin poder contenerse. Todos sus miembros se convulsionaron al mismo tiempo que las pulsiones golpearon los dedos masculinos. Se sintió vencida, agotada y sudorosa, con la palma de Tahir abarcando la totalidad de su pubis, recibiendo hasta el último estremecimiento de espeso deseo.

—Acabo de complacer tus anhelos, aunque esta es solo una de las múltiples maneras en las que lo haré. Cuando terminemos el uno con el otro, no habrá poder humano ni divino que pueda separarnos.

Ella apenas atendió a sus palabras. Aquel hombre había conseguido que se rindiera a todas y cada una de las sensaciones que él mismo había despertado. A sus tórridas caricias.

Le había mostrado el placer carnal en estado puro, pero haría de aquella noche algo inolvidable.

Se deslizó por su cuerpo despacio, como si tuviera miedo de aventurarse al vacío, hasta que sus pies tocaron el suelo.

—Quiero repetirlo.

Ignoró de dónde habían salido aquellas atrevidas palabras. O en qué momento las había dejado caer en el oído de Tahir. Solo sintió la boca cubriendo la suya en un reconfortante beso.

—Otro deseo confesado. —Ella asintió—. Te complaceré, pero antes... Te saborearé.

Dejó de sentir la fuerte presencia de sus manos solo un instante, antes de que algo rugoso y ligeramente áspero rozara su sexo.

No tuvo miedo. Se abandonó, apoyándose en los hombros de Tahir. La aparente rudeza de aquel objeto comenzó a excitarla de nuevo. Lo sintió moverse entre sus piernas abiertas mientras ella permanecía en pie. Trazar círculos con la punta alrededor de su centro oscuro y primitivo. Resbalar a lo largo de su íntima feminidad.

No quería saber de qué se trataba. Solo quería rendirse a las sensaciones sublimes que comenzaban a echar raíces en su corazón, su alma y su cuerpo.

El objeto se introdujo un poco más en su interior, pero aún se hallaba demasiado sensible. Se retiró levemente ante el contacto y abrió los ojos.

Lo que vio la dejó sin palabras.

Tahir estaba sentado frente a ella. Su miembro no había disminuido su tamaño, ni su provocativo lustre. Incluso se movió como respuesta a la mirada que ella le dedicó.

Sabía que la presión debía ser incontenible. Suponía que incluso dolorosa. Sin embargo, él degustaba un enorme dátil que previamente había empapado con sus fluidos. El fuego que comenzó a correrle por las venas ante aquella certeza no se parecía en nada a los castos escrúpulos que hubiera debido sentir.

Tuvo que morderse la lengua para no suplicarle que repitiera aquel acto tan íntimo y desconcertante.

—Estás... comiendo.

—Un manjar único, impregnado de ti. —Tomó el último bocado antes de arrojar el hueso lejos de él. Su mirada chorreaba deseo cuando la clavó nuevamente en el sexo de Beatriz—. Yo también merezco mi recompensa. Amor, la vida que brota de entre tus piernas podría alimentarme una larga temporada.

La atrajo nuevamente hacia él y enterró la cara en el tórrido acogimiento de sus muslos con un suspiro.

—Que Alá me perdone, pero no sé si podré contenerme. No tengo voluntad cuando tú estás cerca —susurró junto a los rizos castaños—. ¿Qué demonios haces conmigo? ¿Eres una hechicera, una bruja?

—No. —Ella enredó las manos en el espeso cabello negro y aprisionó su cabeza para evitar que se desviara—. Solo soy tu esposa.

—Y como tal te trataré. —El fogoso aliento de sus palabras humedeció su ingle—. Premiaré ese reconocimiento de todas las maneras que tu orgullo y tus instintos acepten.

Sintió la punta de la lengua comenzar con su exploración. Ella volvió a sujetarse y abrió las piernas, inclinándose ligeramente para avanzar sus caderas. Buscaba más intensidad, más profundidad en aquello desconocido que dominaba sus actos y espantaba sus vergüenzas. Y Tahir la complació. Aquella boca comenzó a maniobrar con cruda destreza. Chupó y mordisqueó cada rincón, alentado por los gemidos de éxtasis que, una vez más, escaparon de la boca de Beatriz. El vientre se le contrajo de dolor, mientras las enormes manos se clavaban como garras en sus caderas para acercarla más.

—Necesito que sigas haciendo esto...

Él bebió sus palabras abarcando la longitud de su sexo con la boca e introdujo la lengua en su interior un segundo antes de que ella estallara en un nuevo clímax que la impulsó hacia delante, pero ninguno de los dos cambió su posición. Tahir recogió cada violenta pulsación con la leve presión de su lengua, hasta emborracharse con el abundante líquido espeso que fluía de su interior.

Se hubiera derramado en ese instante si su capacidad de contención no hubiera acudido en su auxilio. ¡Que Alá fuera loado! Su olor ya le había nublado la razón, y su sabor dulzón era tan grato que deseó ahogarse en él.

Allí estaba, tierna, espontánea, sin el agarrotamiento propio de una mujer inexperta.

Pero la tensión que gobernaba su entrepierna le estaba llevando al límite. No podría continuar por mucho tiempo con aquellos juegos sexuales sin que él mismo llegara a una conclusión altamente vergonzosa a ojos de Beatriz.

Elevó una desoladora mirada para contemplar los ojos cerrados y la expresión de total éxtasis en su cara, que cambió en cuanto él se apartó para ponerse en pie.

Tahir era incapaz de escuchar nada a su alrededor. La sangre le palpitaba en las sienes y en su ingle hinchada. Los oídos le zumbaban y la vista se le nubló.

Ya no podía pensar con coherencia, ni ser prudente. La quería debajo de él, retorciéndose, vibrando al tenerlo en su interior.

Tenía que remediarlo cuanto antes.

—Creo que estoy a punto de estallar. Esto me ha sobrepasado...

Pero al parecer, ella tenía otros planes. Vio cómo sacudía su tentadora melena y le dedicaba una incitante y malévola sonrisa carente de prejuicios.

—Tendrás que aguardar un poco. ¿No eras tú quien me pedía calma?

—Sí. Y la he logrado para ti, aunque mi estado es lamentable.

—Pero yo quiero conocer más. —Beatriz respiró hondo, hasta que el temblor de sus manos remitió para adelantarlas hacia el pecho desnudo—. Tengo que familiarizarme con todo tu cuerpo, al igual que tú te has apropiado del mío.

Fue incapaz de negarse. Si le hubiera pedido recorrer los confines del mundo solo por capricho, se lo habría concedido. No podía creer que tuviera ante él a una virgen temerosa cuando contempló el delicado aleteo de pestañas. Aún a riesgo de estallar mucho antes de lo aconsejable, se dejó acariciar.

Ella lo palpó con tímida inexperiencia pero dispuesta a explorar, hasta que reconoció en sus músculos la dureza inquebrantable del acero, la fuerza infinita de un titán... Y la dulzura apasionada del amante experto. Las manos se pasearon por sus testículos sin ningún pudor y abarcaron el grosor del tronco que emergía de ellos, arrancándole un inesperado gruñido de placer.

Con sus destructivas caricias, estuvo a punto de pulverizar su orgullo, antes de que consiguiera apartarla.

—Basta —ordenó—. Si sigues así, todo habrá terminado.

La besó antes de tener que escuchar una nueva protesta. Ella se saboreó a sí misma de su boca al tiempo que Tahir la alzaba con facilidad y la tumbaba sobre las mantas.

—Espero que hayas quedado complacida, porque no podré soportarlo de nuevo.

—Has colmado mis expectativas. —Se sumergió en la profundidad de sus ojos y todos sus miembros se relajaron ante el peso del cuerpo que tenía sobre ella—. Pero yo también quiero darte placer.

—Ten por seguro que lo harás, amor. Lo harás.

Sintió aquella boca húmeda recorrer sus pechos con tenebrosa angustia, tirando de sus pezones hasta provocarle un grito de exigente placer. Tahir la buscó con ansia, como un animal hambriento. Volvió a apreciar la extrema suavidad de su piel enrojeciéndola con la fuerza de sus besos, con la succión de su boca. Desperdigó cientos de ellos y trazó figuras imaginarias con la lengua, arrebatándole el último vestigio de cordura, hasta que se acopló entre sus piernas.

—Iré poco a poco —murmuró con voz entrecortada—. No quiero hacerte daño, pero no aguanto más...

¡Dios, su cuerpo era un hervidero viviente! ¿Acaso no comprendía que ella también lo deseaba de nuevo? ¿Que nunca se saciaría de todo lo que había experimentado hasta el momento?

Alzó las manos con impaciencia y las enroscó en el cuello de Tahir. Murmuró algo ininteligible al tiempo que se estiraba para elevar sus caderas. Él se dejó atrapar por la demoledora voluptuosidad de los brazos que lo apretaban contra los pechos femeninos. Las manos de Beatriz se pasearon a lo largo de la espalda tensa acariciando cada músculo, cada pliegue fibroso y cada sudoroso recodo. Se posaron en las estrechas caderas masculinas e incluso se atrevieron a acariciar sus nalgas firmes, antes de que la punta de su miembro comenzara a presionar.

Ella asintió sin vacilar a la muda pregunta que apareció en los ojos de Tahir cuando este alzó la cabeza para mirarla, y soportó el dolor de su primera acometida.

—Temo... desgarrarte —logró tartamudear, entre bocanadas de espesas emociones que parecían taponarle la garganta.

Beatriz trató de dibujar una sonrisa confiada en el rictus rígido de su boca. Su interior ardía cuando el dolor la atravesó por un fugaz instante.

—Tranquilo. No voy a romperme.

—Ahora no hay marcha atrás. No me detendré.

Las palabras murieron en su garganta con un gemido ahogado cuando ella lo impulsó hacia delante con un movimiento de sus piernas. Era tan deliciosamente estrecha que su prisión estuvo a punto de provocarle un orgasmo anticipado.

Sin embargo, se contuvo. Apretó los dientes hasta que, con otro empujón, consiguió introducirse por completo en ella. Notó la rigidez de todos sus músculos, pero su miembro no podía soportar tanta presión sin perderse dentro. Irguió la parte superior del cuerpo y deslizó una mano entre ellos, buscando el centro de su placer más íntimo, cuando nuevamente ella lo sorprendió. Un repentino movimiento le hizo retirar la mano para que sus ingles quedaran completamente ensambladas, sin un centímetro de piel libre del contacto del otro.

Tahir comprendió la mirada de los ojos grises. Lo animaba a continuar hasta hacer que el dolor desapareciera, y se apresuró a cumplir sus órdenes. Comenzó a moverse dentro de ella. Su ritmo aumentó con avasalladora certeza, hasta que su simiente se disparó en chorros ardientes que la llenaron por completo. Rugió su placer y su dicha en un largo lamento, aferrando las delicadas caderas hasta que su pene dejó de agitarse.

El cuerpo de Beatriz se arqueó para recibir cada íntimo latido, antes de que respondiera a Tahir. Gritó nuevamente mientras sentía que se desmembraba de placer, que se desintegraba para fundirse con cada uno de sus estremecimientos.

Se dejó llevar, olvidando el dolor sentido, hasta que Tahir se retiró de ella muy despacio. Aquel nuevo roce la llenó de un inexplicable júbilo cuando lo sintió a su lado, arropándola con la manta y atrayéndola hacia su pecho.

Sin una palabra, apoyó su cabeza en él. Abarcó su musculoso torso con los brazos y descansó feliz, pero él la hizo levantar la cabeza en su dirección. La mirada trascendental de sus ojos logró impresionarla.

—Eres tan cálida y suave como imaginaba. Incluso más —murmuró admirado—. La verdad es que nunca pensé que te comportarías de esa manera.

—Yo tampoco, pero mi cuerpo atendió a tus palabras, después de todo.

—Seguiste el curso de tus impulsos. Hubiera sido más fácil detener una tormenta de arena que tus extraordinarios apetitos.

—No sabía que tales apetitos existían.

Tahir sonrió al fin. La acomodó mejor y liberó un suspiro satisfecho.

—Pero estaban ahí, esperando a que el hombre adecuado y digno de tu virginidad apareciera para arrebatártela —concluyó, sobrecogido al comprender la trascendencia que aquel hecho tenía para Beatriz—. Una mujer casada varias veces no lo hubiera hecho mejor.

Ella apretó los labios. La fugaz visión del rostro apuesto y sonriente de Adrián enturbió sus emociones.

Con él siempre se había contenido, por el miedo a las consecuencias, al dolor y a la vergüenza de la inexperiencia.

Emociones que permanecieron gloriosamente olvidadas en brazos de Tahir.

Estuvo a punto de gritar sus remordimientos, pero se contuvo.

Acababa de entregar su tesoro más preciado, aquel que con tanto mimo había guardado para su prometido, a... su esposo.

Porque eso era aquel hombre que ahora le dedicaba toda su atención. Un targuí engreído, cierto, pero tan imponente y tan tierno que...

—Beatriz, lo que ha sucedido entre nosotros tiene mucha importancia. Derriba barreras llenas de prejuicios y abre un nuevo camino hacia la confianza. A partir de ahora, no quiero que te ruborices cuando yo exprese mis deseos —añadió, pintando en sus ojos una mirada de fingida recriminación—. Y mucho menos toleraré que no te atrevas a expresar los tuyos. Todo servirá para satisfacernos si es consentido por ambos, ¿comprendes?

Ella alzó la cabeza para mirarlo. Vio tanta humildad en su gesto que, en un nuevo impulso, volvió a besar su boca.

—Lo tengo muy presente —afirmó—. Pero no esperes promesas a largo plazo. Necesito mi tiempo.

Las pupilas azules temblaron cuando él le acarició la mejilla con ternura. Al menos no había recibido una rotunda negativa.

—¿Aún te duele? —preguntó embargado por la preocupación.

—No. Tú te encargaste de que el dolor desapareciera.

Se ruborizó. Bajó los ojos avergonzada, pero un segundo después ambos compartieron una risa cómplice.

—¿Cómo te sientes entonces?

—Un poco desconcertada. No acabo de entender cómo un hombre como tú puede poseer tanta delicadeza y ternura.

Tahir volvió a besarla con desesperante lentitud antes de abrazarla.

—Supongo que eso es uno de tus famosos halagos —afirmó.

—Mi cuerpo te ha dicho todo lo que deseas. No creo que necesites de más halagos.

—Un hombre siempre los necesita. Me gusta saber que, después de tantos apremios y tantas contenciones, ambos estamos satisfechos. Complacer a una mujer es harto complicado.

Aquellas palabras hicieron que la cabeza de Beatriz saliera de su ensueño. Por una relación misteriosa que ni siquiera ella comprendía, las palabras insidiosas de Sulaika regresaron a su mente.

No podía ignorarlas por más tiempo.

—¿Quién es Jarifa?
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LA amorosa expresión de Tahir desapareció de inmediato, pero la pregunta no pareció molestarle. Desplazó su atención al techo de la jaima unos instantes, como si allí estuvieran las palabras adecuadas.

—Era la hermana mayor de Sulaika y Obeid —respondió—. Y mi esposa.

Beatriz maldijo en silencio su estupidez. Parecía tan dolido por recordarla que no quiso indagar más.

—Perdona —se disculpó—. No debí preguntar.

—Sí debías hacerlo. Ahora tú eres mi esposa. Es normal que hayas oído hablar de ella y quieras saber. En realidad, tenía que haberte contado esto mucho antes.

—Pero su recuerdo parece ensombrecerte.

—Son las circunstancias de su muerte las que me ensombrecen.

Tahir se apartó de ella para cambiar de postura. Se colocó de lado, frente a frente. Necesitaba que apreciara cada reacción para que supiera que no había mentira alguna en sus palabras.

—Nos conocíamos desde niños —comenzó—. Nuestro compromiso se selló cuando ella contaba dieciséis años. Era una alianza provechosa para ambas familias.

—¿La amabas?

Las palabras salieron atropelladas, roncas e inseguras. No deseaba pronunciarlas, pero debía hacerlo para calmar la extraña inquietud que revoloteaba sobre su corazón.

—No estaba enamorado de ella, aunque la quería. —Tahir enredó los dedos en el cabello enmarañado de Beatriz—. No puedo decir que me nublara la razón, pero era muy hermosa y dulce. Se amoldaba a todos mis deseos. Éramos felices. Al poco tiempo de casarnos, Jarifa quedó encinta de nuestro primer hijo. El embarazo transcurría con normalidad... Hasta que apareció Arslan.

—¿Arslan tiene que ver con su muerte?

—Ese maldito ha sido una constante en mi vida desde que tengo uso de razón. —La dureza de sus palabras se reflejó en sus rasgos—. Sus instintos reaccionan ante el dinero y la codicia. Ningún otro sentimiento le remueve las entrañas, te lo aseguro.

—Pero tú eres generoso, y tu posición es pareja a la de él. No comprendo qué relación guardan los acontecimientos.

Tahir suspiró. Tragó saliva con dificultad antes de volver a encarar sus recuerdos. Aún le pesaban demasiado.

—Los franceses amplían sus miras —respondió—. Y la extensión del Sahara es un dulce muy apetitoso para ellos. Quieren apropiarse de él. En un principio Arslan les plantó cara con todo su arsenal, pero nuestras takubas y lanzas poco podían hacer contra sus armas de fuego. Derrotado en varias ocasiones, se refugió en Yarabub. Reunió fuerzas con el tiempo y planeó entregar al invasor por las buenas aquello que no tardaría en conseguir por la fuerza. Pretende una alianza tuareg masiva, para ceder a los franceses la porción de territorio que ellos quieran, a cambio de una grata compensación económica, claro está.

—¿Me estás diciendo que ese malnacido traicionó a los de su raza?

—El poder del dinero es capaz de masacrar cualquier buen sentimiento. Quizá por eso nosotros aún nos alimentamos del trueque —añadió con amargura—.Yo representaba su mayor oposición. Los adeptos a mi causa igualaban a los suyos. El problema para él era mi pericia en la guerra, mi inteligencia. Mi mayor corpulencia y juventud. No quería asesinarme y crear un mártir con mi muerte, así que decidió debilitarme a través de mis seres queridos.

Beatriz reprimió un escalofrío. Él la envolvió en un abrazo que se le antojó lleno de dudas.

—Se propuso llevarme a su terreno mediante una treta —prosiguió, sin permitir que ella se apartara de su lado—. Me hizo creer que tenía a Jarifa en su poder, cuando en realidad se hallaba en compañía de Sulaika. Y yo, en vez de asegurarme, corrí a Yarabub para salvarla.

»Caí en su trampa. Me capturó. Consiguió mantenerme cautivo durante tres días, torturándome cuanto le vino en gana para sonsacarme información acerca de mis supuestos planes contra los franceses. Al no obtener respuesta, decidió acabar conmigo, pero alguien me ayudó a librarme de las ataduras que me impedían huir.

—¿Quién?

—Hassim. Me procuró un arma y todo lo necesario para regresar. En realidad, es un buen muchacho que no se merece lo que le ha tocado en suerte —concluyó.

Llenó sus pulmones de aire antes de continuar. Beatriz respetó su silencio. Habían pasado los años, pero el dolor aún permanecía. Se hacía más tangible a medida que su relato avanzaba.

—Arslan me sorprendió mientras huía —continuó—. Peleamos, pero mi fortaleza estaba muy mermada por los días de privaciones y torturas. Aún así estuve a punto de vencerle, pero logró herirme antes de huir como la hiena cobarde que en realidad es.

Sus apagados ojos se dirigieron a la cicatriz de su brazo derecho.

—La herida fue profunda, aunque en modo alguno se asemejó a lo que me encontré a mi llegada. Ante las noticias de mi desaparición a manos de Arslan, Jarifa se puso de parto antes de lo previsto. —La voz se le quebró por la emoción. Pasaron unos segundos antes de que pudiera continuar—. El niño nació muerto, y ella murió poco después, desangrada. Por mi parte, estuve a punto de correr la misma suerte. Mi madre logró controlar la infección de la herida con sus pócimas milagrosas, pero ya era tarde para el resto de mi familia.

Beatriz contuvo las lágrimas. Su corazón se llenó de una ternura imposible de contener hacia el hombre que era capaz de expresar su sufrimiento pasado.

—Ahora comprendo tu reacción cuando viste a Raissa —murmuró—. En realidad, veías a Jarifa.

—Vivo en la jaima construida por ella. Es difícil olvidarla. Aquello sucedió hace cinco años, pero no pasa un día sin que me arrepienta de la decisión que tomé. Si me hubiera preocupado de comprobar el paradero de Jarifa antes de correr hacia Arslan, ella estaría viva. —Un atisbo de cólera hizo brillar sus ojos—. Desde entonces no hemos vuelto a vernos, pero el encuentro tendrá lugar. Arslan pagará por todos sus crímenes. Si es preciso, iniciaré una guerra.

—No puedes culparte por los acontecimientos. Corriste en ayuda de tu esposa creyendo que hacías lo correcto. Entiendo tu dolor, pero no debes arrastrar en tu lucha a personas inocentes.

Él volvió a mirarla, y Beatriz retrocedió asustada. Toda la fiereza de los de su raza pareció regresar cuando apretó los labios en una mueca de desesperación.

—No soy de los que preparan piras de venganza para los inocentes —masculló entre dientes—. Mi hoguera particular tiene un nombre, y solo con él la llenaré. Pero mientras tanto tú te has interpuesto entre nosotros.

Rozó su frente con los labios. La hizo partícipe de todas sus inquietudes, pero también de la firmeza con la que estaba dispuesto a encararlas.

—La historia no se repetirá. Ahora eres mi esposa. En todos los sentidos —prosiguió. Una de sus manos se perdió bajo la manta y acarició el contorno de sus pechos para corroborarlo—. Pasaré por encima de todo el que intente arrancarte de mi lado, Beatriz. No miraré su naturaleza, ni su raza o condición social. Sencillamente lo mataré y mostraré sus entrañas como advertencia para el que intente llevarte de vuelta con él.

Beatriz fue incapaz de replicarle. Vio la escalofriante determinación que hizo brillar sus ojos antes de acurrucarse de nuevo entre aquellos brazos abiertos.

Sus palabras vaticinaban desastres que aún estaban por llegar, pero que sabía ciertos.

Ninguno podría huir de ellos. Sería como escapar a los caprichos del destino que siempre se salía con la suya, pero de una cosa estaba segura: en medio del dolor y la sangre, de la desgracia que asolaría a aquellas gentes de espíritu puro y generoso, Tahir permanecería a su lado.

La protegería con su propia vida.

Los rayos de sol comenzaban a despuntar cuando Gulnar salió a despedirse de Tahir.

Siempre lo hacía. En cada uno de sus viajes, fuera cual fuese su naturaleza.

Y el motivo de aquel ya era conocido por ella. Al-Faisal y Tahir se lo habían confesado el día antes, justo cuando la pequeña de Raissa había venido al mundo.

Comprendía su peligrosidad, pero también su necesidad. Suponía que Beatriz no sabría nada al respecto, aunque esperó ver a su hijo mucho más serio y atormentado. No obstante, una sonrisa ausente se había hecho un hueco en su boca, en lugar de la preocupación lógica por el giro de los acontecimientos. Muy reveladora.

—Buenos días, madre —saludó Tahir en tono jovial, como si realmente se dispusiera a emprender algún tipo de diversión en vez de una misión de consecuencias imprevisibles.

—Ya veo que lo son —respondió Gulnar, tomando del brazo a su hijo—. Anoche os oí. A Beatriz y a ti. Me alegra comprobar que os entendéis tan bien. De ese modo, el Consejo en pleno tendrá que aceptar la idoneidad de vuestro matrimonio, por muy infiel que ella sea.

Tahir se alejó del mehari y desvió su mirada. No le agradaba que su madre sacara a colación temas tan íntimos con aquella naturalidad que le hacía sentir incómodo.

«Hemos sido demasiado escandalosos», concluyó, haciendo una silenciosa mueca.

—No se volverá a repetir.

La anciana lo miró con expresión espantada.

—¿Estás poseído por algún tipo de genio malvado? ¡Por supuesto que debe repetirse! Y cuantas más veces, mejor. Así pronto me daréis un nieto.

—No me digas que has venido a asegurarte de que cumplo con mis obligaciones maritales.

Gulnar le restó importancia al asunto chasqueando la lengua.

—Después de lo escuchado anoche, no creo que deba hacerlo —afirmó—. Nadie duda de tu capacidad para complacerla y para engendrar niños sanos y robustos. Solo vine a despedirme.

Tahir desechó la posibilidad de contradecirla. No quiso explicarle que posiblemente lo ocurrido entre su esposa y él fuera demasiado esporádico. Un ejemplo de sus mutuas debilidades físicas sin más compromiso por parte de Beatriz.

Algo que no le impediría regresar junto a los suyos.

—La naturaleza es sabia —respondió con una inevitable y cómplice sonrisa—. Pero ahora debo irme. Si Beatriz pregunta por mí, por favor, explícale dónde he ido y el tiempo que tardaré en volver.

—¿No lo has hecho tú?

La sonrisa se ensanchó.

—No he tenido tiempo, madre. Estuve ocupado. —Gulnar lo palmeó con una risilla malintencionada—. Ella es demasiado curiosa. Tiene tantas preguntas sin respuesta que no puedo abarcarlo todo.

—Supongo que esa curiosidad se refiere a Jarifa y a Nasirah.

Los ojos azules se entrecerraron.

—¿Y cómo sabes eso?

—Porque me interrogó a mí antes de hacerlo contigo. —Tras una pausa recriminándole su conducta, añadió—: Espero que dejes todos los cabos bien atados con ella, Tahir. Se merece una extensa explicación. Y el final de tus escarceos sexuales.

—Pierde cuidado. Mi esposa ha resultado ser tan apasionada que no me quedarán ganas de buscar a otras después de haberla dejado satisfecha.

La risa áspera de Gulnar no menguó ni siquiera cuando aparecieron los que habrían de ser los acompañantes de su hijo. Se apartó para no resultar un estorbo en el resto de preparativos y después se despidió de él con un simple movimiento de su mano.

Los vio partir con el corazón contraído por el temor, recordando el día en que Alá la había bendecido con aquella nueva e inesperada maternidad. Tahir siempre había sido su pequeño milagro, un hombre lleno de ternura y de inteligencia, a quien la vida no había tratado demasiado bien.

Pero casi siempre acababa consiguiendo lo que se proponía. Estaba segura de que podrían vender los corderos que llevaban a buen precio; no era eso lo que le preocupaba, sino el desenlace de lo que acababa de ponerse en marcha.

El engranaje para desentrañar, de una vez por todas, al maldito que llevaba saboteando sus recursos desde hacía un año, aliándose con el mayor exponente del mal sobre aquella tierra árida.

—Que Alá te llene de buena fortuna —rezó para sus adentros—. Que te colme de felicidad. Y que nos permita librarnos de Arslan de una vez por todas.
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SULAIKA no podía creer en su buena suerte.

Su asno caminaba un par de metros por detrás del mehari de Tahir, en una posición sumamente cómoda para ella, porque le permitía recrearse en la visión de sus amplias espaldas, moviéndose con elegancia al compás del caminar del animal.

Jamás hubiera pensado que su padre accediera a algo tan arriesgado como viajar varios días con la sola e inquietante compañía de cinco hombres, siendo ella la única mujer que formaba parte de la comitiva, pero Abdallah no objetó nada. Eso le hizo imaginarse el grado de confianza ciega que el morabito había depositado en Tahir, aunque la idea le hizo resoplar con disimulo.

En lo que llevaban de viaje, el amenokal se había comportado con ella de una manera totalmente respetuosa, haciendo valer esa confianza. Incluso se hubiera atrevido a decir que con cierta indiferencia.

Claro que solo había una manera de averiguarlo, se dijo. El hecho de que la extranjera no viajara con ellos suponía una ventaja extra que Sulaika pensaba aprovechar al máximo.

Sabía que Tahir no era muy amigo de entablar conversaciones en mitad de un viaje, pero seguro que no se resistiría si el objeto de esa conversación era su recién adquirida esposa.

Azuzó un poco más al asno hasta que se colocó a la altura del mehari y carraspeó para hacerse notar.

Tahir apenas le dirigió una breve mirada de soslayo.

—¿Ocurre algo? —preguntó, sin desviar su atención del camino.

—Solo quería hablar contigo. Hace tiempo que no lo hacemos.

Tahir se encogió de hombros.

—Tú y yo nunca hemos hablado demasiado —reconoció.

—Somos familia. Quizá ya va siendo hora de cambiar ciertas costumbres.

Él no respondió. Siguió mirando al frente, con un ceño fruncido lleno de preocupación.

—Ahora tengo una nueva esposa —afirmó—. Nuestro grado de parentesco poco importa.

—No hace falta que me lo recuerdes. Yo estuve en la ceremonia. La extranjera recibió mis cuidados para la boda, al igual que los de Raissa y Gulnar.

—Beatriz. Se llama Beatriz.

Sulaika se regañó en silencio por el desliz. Tahir parecía más cauto con ella que de costumbre.

—Perdona —dijo—. No pretendía ofenderte, pero es que me resulta muy difícil referirme a ella por su nombre, máxime cuando en poco tiempo regresará a su hogar y tú te quedarás solo.

Otro error. Esta vez, Tahir le dirigió una mirada desconfiada, dando a entender que no estaba dispuesto a dejarse engañar por su tono de voz zalamero y el gesto inocente de su rostro.

—Odio los rodeos inútiles a los que algunas mujeres dedicáis vuestro tiempo —refunfuñó con disgusto—. Si quieres saber algo, pregunta. Si no, vete. Me estás distrayendo.

Quería saber si se había acostado con la extranjera. Si le había gustado, o hasta dónde pensaba llegar en su relación con ella.

Hasta qué punto esa relación era seria y veraz, o si solo lo demostraba delante de los demás para salvaguardar su hombría.

Quería saber eso y mucho más, pero no podía preguntárselo tan abiertamente, aunque tampoco esperó que él se lo confesara a las primeras de cambio.

Le consideraba un hombre demasiado inteligente como para hacerlo, así que reconoció la derrota encogiéndose de hombros e inclinando la cabeza con falsa humildad.

—Perdóname, Tahir —se disculpó—. Solo sentía curiosidad por tu matrimonio...

En contra de lo que pudiera pensar, él soltó una carcajada.

—Me parece que estás hablando con la persona equivocada —señaló. Era evidente que había malinterpretado sus palabras—. No soy yo quien debe desvelarte los misterios del matrimonio, sino alguna mujer casada que te transmita su experiencia.

—¿Alguien como Beatriz?

—Mi situación es íntima y personal —se apresuró a añadir él, nuevamente con el ceño fruncido—. Si piensas en algún hombre para casarte y no sabes cómo proceder, no soy yo quién te guiará.

Con un grito seco y contundente, azuzó a su mehari para alejarse de ella.

—El amenokal no es tonto, Sulaika. Y su esposa le gusta mucho. Cuanto antes te hagas a la idea, mejor.

Sulaika apenas se volvió para ver a Rashid, con una serena mirada en sus ojos oscuros acompañando a la trascendencia de sus palabras.

—Y tú esperas que abandone mis intenciones para caer en tus brazos, ¿verdad?

—Sé que eso es imposible —repuso el pastor con tristeza—. Solo quiero que no sufras por él como yo lo estoy haciendo por ti.

—Yo nunca sufriré por un hombre.

Alzó la cabeza para demostrarlo, pero solo recibió la lenta negativa por parte de Rashid.

—Te conozco mejor de lo que piensas —afirmó—. No te creo, pero espero que eso sea cierto y que el despecho no te obligue a cometer alguna estupidez, porque con ello solo conseguirías su rechazo.

Sulaika no tuvo que preguntarle a quién se refería, pero sus palabras resultaron poco menos que proféticas.

Lejos de darse por vencida, su mente calculadora comenzó a maquinar. Tenía aún un par de días para que Tahir se fijase al menos en ella. Estaba convencida de que, si eso sucedía, él no podría permanecer indiferente a sus múltiples encantos. Al fin y al cabo era un hombre. Extraordinario, pero hombre a fin de cuentas. Con las mismas debilidades del resto.

La ocasión se le presentó una vez que hubieron abandonado el poblado fronterizo con Argelia, un conjunto de casuchas de mala muerte repletas de pastores y comerciantes sedentarios que no tuvieron inconveniente en pagar sus buenas monedas por los corderos que llevaban.

A su regreso, la primera noche se presentó más fría de lo habitual, con un ligero amago de ventisca que hacía presagiar una probable tormenta de arena. Improvisaron unas pequeñas jaimas con el escaso material que portaban. Los hombres que les acompañaban, cuatro en total, ocuparon una, mientras Tahir dormía en otra y ella disfrutaba de su intimidad en una tercera.

Sulaika aguardó hasta que las voces masculinas se extinguieron para actuar. Agradeció la inmensa luna llena que iluminaba el cielo y gran parte de la tierra que pisaba. De ese modo, no tuvo ninguna dificultad en adentrarse en la jaima de Tahir y verle a la perfección. Apreció con un suspiro el imponente cuerpo bajo las mantas antes de meterse en su lecho, y sonrió al comprobar que él permanecía dormido, con su apuesto rostro bien a la vista, tranquilo, tan cerca de ella. Dejó que sus dedos se pincharan con su barba y se acercó para besarlo. Nada demasiado apasionado, ni impetuoso. No quería ser rechazada, sino que él comenzara a aceptarla poco a poco.

No poseía demasiada experiencia en aquello de los besos, pero decidió emplear toda la teoría adquirida en conversaciones e imágenes, a menudo demasiado gráficas. Tanteó aquella carne suave y húmeda con la punta de la lengua, hasta que la boca masculina se entreabrió.

Tahir movió sus labios contra los de ella y murmuró algo, al tiempo que alargaba una mano hasta su cintura y la apretaba contra su pecho.

Ahora no tenía escapatoria, aunque tampoco la quería.

Sulaika reprimió un pequeño grito de triunfo al comprobar que la respiración de Tahir se volvía más pesada. Se estaba excitando. Lo notó en su aliento aposentado en el cuello, y en el progresivo calor que manaba de su cuerpo. Eran los mismos síntomas que comenzaban a atacarla a ella cuando se amoldó a aquel conjunto de músculos duros y potentes, restregándose contra él sin pudor.

La respuesta fue inmediata, y tan ardiente que apenas pudo contener su euforia. Sabía que las reacciones de Tahir no eran conscientes. Él aún continuaba dormido, pero ¿qué importaba? Cuando despertara, no pensaría en nada más que en hacerle el amor.

Y cuando eso sucediera, ni siquiera Beatriz podría impedir que ella fuera su nueva esposa.

Alentada por sus propios pensamientos, alargó una mano para acariciar el pecho desnudo. Le escuchó gruñir de puro deleite. Él afianzó su abrazo, con un murmullo que precedió a sus labios recorriéndole el cuello con deliciosa insistencia. Los miembros masculinos comenzaban a despertar. Lo supo cuando sintió los dientes de Tahir mordisqueando el lóbulo de su oreja.

Gimió de gusto. Nunca imaginó siquiera que estar entre sus brazos se asemejara al cúmulo de sensaciones placenteras que crecían a un ritmo vertiginoso.

En un nuevo atrevimiento, escurrió una de sus manos entre ellos y tocó la evidente erección que, hasta el momento, había presionado uno de sus muslos, ahogando una exclamación de sorpresa.

¡Estaba totalmente desnudo!

La reacción de Tahir no se hizo esperar. Levantó una de sus piernas para aprisionarla entre ellas, haciendo un brusco movimiento de caderas que la obligó a retirar la mano. Sin aliento, notó su miembro clavado en el vientre a través de la tela del vestido. Lo sintió restregarse contra ella muy lentamente, mientras las enormes manos aferraban su trasero para apretarla más contra él.

—No quiero despertar —susurró adormecido.

—Entonces, no lo hagas —le respondió ella en otro susurro.

—Beatriz, no puedo dejar de pensar en ti...

Casi a la vez que pronunciaba su nombre, él la apartó.

Había despertado, desde luego. La pobre luz de la luna le bastó para apreciar la incredulidad de los ojos que se clavaban en ella, como si estuviera contemplando a una bruja malévola y cruel. Quiso acercarse de nuevo a él, pero Tahir la mantenía firmemente sujeta por los hombros.

—¿Se puede saber qué haces? —casi gritó.

—Algo que te estaba gustando mucho.

Alargó una insistente mano dispuesta a seguir estimulándole, pero la distancia no le permitió alcanzar su objetivo.

Tahir se tomó su tiempo en comprender lo que estaba ocurriendo. Solo sabía que aquellas manos no eran las de su esposa. Ni aquellos labios que ahora exhibían una sonrisa perversa, ni tampoco aquellos ojos llenos de lujuria dispuesta a ser satisfecha... con él.

No era Beatriz, sino Sulaika la que había intentado seducirlo y la que ahora permanecía expectante, como si ella también hubiera despertado de una horrible pesadilla para darse cuenta de su error.

—Apártate de mí ahora mismo —la exigió—. No puedo creer que estés haciendo esto...

Ella no hizo caso. Agitó sus pestañas mientras intentaba desprenderse del vestido, en un nuevo intento de atraerlo. Afortunadamente, su dolorosa erección desapareció en el mismo momento en que se dio cuenta del engaño. Con un nuevo gruñido, esta vez de ira, salió de la cama y se puso los pantalones.

—Ahora comprendo tu interés en acompañarnos —murmuró con desencanto—. Si tu padre supiera de esto, recibirías un castigo ejemplar y muy merecido.

—O pensaría que has estado a punto de forzarme.

Tahir ni siquiera se dignó a mirarla al escuchar su insinuación. Aquellas palabras venenosas no podían salir de aquella joven a la que él siempre había considerado una niña dulce e inocente.

—Esto no puede estar pasando —murmuró revolviéndose el cabello—. Vete de aquí ahora mismo.

—¿Me estás rechazando?

—He nombrado a mi esposa mientras tú me acariciabas. ¿Se te ocurre un rechazo mayor que ese? —replicó con crueldad y sin ningún remordimiento. Aquella arpía necesitaba saber con quién estaba jugando—. Fuera —ordenó, con un implacable dedo apuntando a la salida.

—¿Por qué? ¡Hace tiempo que dejé de ser una niña!

—Eso ya me lo has demostrado. Pero no estoy interesado en ti —gruñó, extrañamente avergonzado por la situación.

—Sé que te he excitado, Tahir. Y lo haré aún más cuando me veas desnuda.

El gruñido se convirtió en un rugido desaforado cuando, sin tener en cuenta quién era, la arrastró hasta la salida.

—¡¡¡Fueraaa!!! —tronó, sin importarle que el resto de los hombres se despertara por sus gritos.

Sulaika se apresuró en levantarse del suelo. Se alisó el vestido y le dedicó una escalofriante mirada de odio profundo.

—Te arrepentirás. Lo juro —farfulló, antes de desaparecer.

Él tardó un rato en serenarse; cuando lo hizo, apenas pudo dormir, y mucho menos respirar tranquilo.

Se avecinaba una vuelta cargada de malas intenciones y tensión reprimida, porque no pensaba dar un solo respiro de tregua que fuera entendido por Sulaika como algún tipo de invitación.

No era el deseo insatisfecho lo que lo tenía en aquel estado, puesto que no sentía nada hacia ella. Ni siquiera el desconcierto y la cólera que su conducta le habían provocado.

Inexplicablemente, se sentía inquieto por las ansias de venganza irracional que había visto en aquellos ojos. Porque si había sido capaz de meterse en su cama, la creía capaz de cualquier otra locura, incluidas las mentiras para provocar su propia desgracia, o incluso —y aquello sería mil veces peor— su divorcio.

No quiso pensar en lo segundo. Se negaba a aceptar que aquel incidente pudiera herir a Beatriz hasta el punto de alejarla de él.

No, se dijo. Antes de que eso sucediera, él mismo controlaría la situación. Aunque una mujer rechazada era muy peligrosa, acabaría por manejarla con maestría.
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BEATRIZ supo lo que Tahir representaba para ella en el momento en que comprendió que estaría sin él durante unos días.

Y más aún cuando descubrió quién lo acompañaba en el viaje.

Sulaika... ¿Sulaika? ¡Sulaika!

Esa falsa. Esa víbora que había estado a punto de conseguir que muriera gracias al veneno de su lengua, haciéndola creer que Tahir era su prometido.

Esa afortunada que había conseguido esquivar la ira de Tahir gracias a su silencio.

Beatriz ya no pudo pensar con coherencia cuando conoció la noticia. Al principio, intentó disimular dedicando su tiempo al cuidado de Raissa y su hijita, pero para todos era más que evidente que estaba celosa.

Muy celosa. Y furiosa. Muy furiosa.

Ni siquiera la sustitución de la antigua jaima de Tahir por la nueva confeccionada por ella, más grande y espaciosa, consiguió que su corazón volviera a florecer.

Maldecía a cada momento. A Sulaika por su desfachatez, a Tahir por haberla hecho conocer todas las delicias de la carne de una forma tan impetuosa, tan íntima, tan abrasadora, para a continuación apartarla de su lado con aquella indiferencia. Pero sobre todo, a ella misma por dejarse deslumbrar por todos sus descubrimientos.

El primer día de ausencia lo pasó en soledad, mascullando sus pensamientos hasta hacerlos parecer mínimamente lógicos. En vista de que su autocontrol no funcionaba, decidió instalarse junto al lecho de Raissa durante la mañana. Así al menos tendría algo con lo que llenar el inmenso vacío que su esposo había dejado.

Acarició la cabeza de su amiga con un golpe de ternura ocupando su corazón. Después de dos días, al fin había despertado. Como por milagro, había eludido la infección y las fiebres, pero estaba tan débil que Gulnar corrió a prepararle un alimento reconstituyente para que recuperara sus fuerzas y, con ellas, la leche con la que amamantar a su pequeña.

Las manos de Beatriz le masajearon el cuero cabelludo, hasta encontrarse con un objeto puntiagudo que se le clavó en el dedo.

—¡Ay!

Su exclamación despertó a Raissa, que la miró con ojos somnolientos.

—¿Te has hecho daño?

—¿Qué llevas aquí? —Rebuscó entre el cabello enmarañado hasta encontrar el objeto y contemplarlo totalmente atónita—. ¡Tienes un cuchillo escondido en el pelo!

—Debo proteger a mi niña —explicó Raissa con voz débil—. Los genios del desierto podrían venir y arrebatármela. De este modo, el metal los ahuyentará.

Los genios del desierto. Beatriz contuvo un bufido y sonrió sin ganas, devolviendo el cuchillo a su lugar. Ojalá esos genios tuvieran un conjuro para hacer desaparecer de su mente las imágenes de Tahir. Su olor potente. Su sabor ligeramente salado. El poder irrefrenable de sus palabras.

—Eres afortunada —comentó con tristeza—. Tu esposo te adora, has burlado a la muerte y tienes una hermosa niña tan luchadora como tú.

—No te quites méritos, amiga. Nada de eso tendría si tú no te hubieras cruzado en nuestro camino. Tahir es un hombre con suerte.

—Al parecer, él no opina lo mismo. —En ese momento, Nasirah entró en la jaima portando un pequeño cuenco con comida que Beatriz tomó—. Sulaika es ahora el centro de su atención.

Raissa rio. Solo un poco, antes de que el dolor le atravesara el cuerpo.

—Sulaika nunca ha significado nada para él —afirmó—. Solo intenta arrebatártelo, cosa que no debería importarte, puesto que tú regresarás a tu hogar en unas semanas.

¿Por qué aquella noticia ya no la llenaba de alegría? ¿Por qué contemplaba el reencuentro con Adrián con el miedo del traidor a punto de ser descubierto?

—Pero se la llevó con él —insistió, espantando de su cabeza aquellas preguntas incómodas—. Podría haberme llevado a mí.

—Y eso te incomoda.

—¡Se acostó con Nasirah en nuestra noche de bodas! —protestó. No quiso reconocer que ella lo había empujado hacia la esclava—. Me siento... —«Desilusionada, desgarrada, abatida»—. ¡Furiosa!

—¿Estás completamente segura de que eso fue lo que sucedió?

—Bueno, solo me dijo que iba a «enfriar sus ánimos» —reconoció, tratando de pensar con lógica—. Y cuando llegamos aquí... Cuando llegamos aquí...

—Se comportó como un hombre.

Ella se encogió de hombros avergonzada.

—Hasta el momento no he podido compararlo con nadie más, pero eso me pareció.

—Te sentiste una mujer. Te amó, Beatriz. Y, lo quieras reconocer o no, tú lo amaste a él.

¡Oh, Señor! Él le había hecho el amor con dedicación, con ímpetu, con delicadeza. Con lujuriosa pasión.

Sintió cómo se ruborizaba. ¡Por el Cielo! ¡Solo con recordarlo sus entrañas temblaban, hirviendo de puro deseo!

—Es mi esposo —afirmó—. Es mío.

—Entonces lucha por él.

¿Y qué pasaría con ella si salía vencedora en esa lucha? ¿Qué pasaría con su futuro, con su vida?

—En realidad, me gustaría tener enfrente a esa malnacida de Sulaika —rezongó don fastidio—. ¡Le arrancaría la lengua de cuajo!

Raissa le apretó el brazo con tanto afecto que consiguió poner una sonrisa en su boca.

—Comprende a Tahir. Para todo el mundo vuestro matrimonio es un arreglo temporal, ¿no? —Beatriz se apresuró en llenarle la boca con la comida para evitar que siguiera indagando, pero Raissa insistió—. Deberías preguntarte qué sientes por él. Si te alegraría vivir con nosotros. Si querrías seguir siendo su esposa.

Aquellas palabras comenzaron a escarbar en su corazón. Alegrarse, sentir. Por primera vez no supo qué contestar.

Porque estaba claro que Tahir le hacía sentir. Celos, pasión desbordante, auténtico conocimiento carnal, necesidad, olvido y, sobre todo, miedo. Mucho miedo.

Se consideraba lo suficientemente adulta como para aceptar que no podía mantenerse alejada de él. Era inútil. Ella se empeñaba en nadar hacia la orilla, en una búsqueda desesperada de sus raíces, y Tahir conseguía devolverla hacia las turbias profundidades de sus deseos, con la misma facilidad del mar engulléndola con la fuerza de las olas.

Y entonces la fresca belleza de Sulaika se le apareció una vez más para mortificarla.

Al final maldijo a Tahir con un murmullo ininteligible para Raissa.

—Me divorciaré de él —aseguró, pero los ojos de su amiga le dijeron claramente que no la creía.

—Al-Faisal me ha dicho que Tahir es feliz contigo.

—¿Eso te dijo? —¡No podía ser posible! Ahora estaba emocionada hasta el tuétano. Como una crédula deseosa de que eso fuera cierto—. No sería tan feliz si supiera que, en estos momentos, no me importaría encontrarme con la noticia de que se ha perdido en pleno desierto.

Pero las dos sabían que no hablaba en serio. Sencillamente, se moriría si aquello sucediera.

Se miraron a los ojos un instante, antes de compartir risas despreocupadas por primera vez desde que Tahir se había marchado.

Aquella noche la pasó junto a Gulnar. Rashid también formaba parte de la pequeña comitiva que acompañaba a Tahir, así que Gulnar necesitó a Nasirah para encargarse de sus rebaños.

Su nueva, espaciosa y bonita jaima permaneció vacía, a la espera de que Tahir regresara para...

¿Para qué? Beatriz no encontraba respuesta a aquella pregunta. ¿Cómo se comportaría cuando lo tuviera enfrente? ¿O cuando él insistiera en compartir otra vez su lecho —el único existente en la jaima—, como si la presencia de Sulaika entre ellos no hubiera tenido lugar? ¿O cuando intentara aplacar la furia de los celos con un beso?

Estaba tan segura de que así se comportaría que no pudo apenas descansar, hasta que el agotamiento la venció al amanecer. Gulnar decidió no interrumpir su sueño hasta bien entrada la mañana, y ella acudió a su llamada en un estado alarmante de melancolía que no disminuyó al ver la mejoría de Raissa. La acompañó durante el resto del día, y después se marchó.

No se sentía con ánimos para otra cosa que no fuera alejarse de toda compañía, a solas con la maraña de sus pensamientos.

Hasta que la vio, y la realidad la aplastó con la fuerza de una roca inmensa.

Sulaika estaba a pocos metros de ella, compartiendo la sombra del atardecer proporcionada por una palmera con varias jóvenes.

Eso quería decir que Tahir ya había vuelto.

Estuvo a punto de correr en su busca, pero el demonio que todo ser poseía en su interior le habló al oído para que se acercara a ellas.

Sulaika la vio con claridad. Su expresión taimada no desapareció cuando, sin quitarle la vista de encima, se inclinó hacia sus compañeras y les susurró algo que provocó un conjunto de risas.

Beatriz apretó los puños fuera de sí, decidiendo que la conversación pendiente con aquella ladrona de esposos tendría lugar en ese mismo instante.

—Hola —saludó con su voz más dulce y su aspecto más inofensivo.

—Hola, Beatriz.

A continuación, añadió algo en su idioma dirigido a sus compañeras. Alguna se tapó la boca, en un claro intento de contener la risa que iba dirigida a ella.

Las arrugas de su ceño comenzaron a hacerse profundas. Quería estrangularla allí mismo, pero comprendió que no sería nada aconsejable.

—Estaba deseando verte —añadió—. ¿Qué tal si damos un paseo? Me gustaría hablar contigo.

Sulaika no se negó. Parecía tan segura de sí misma que caminó junto a ella como si tal cosa, bordeando el estanque hasta alejarse un poco del campamento.

—Habéis regresado muy pronto —comentó Beatriz al cabo de un rato.

—Sí. Los corderos se vendieron a muy buen precio, y no hubo ningún incidente que nos retrasara.

La expresión de Sulaika se acercaba al éxtasis divino de las vírgenes retratadas en algunos cuadros. No sabía si podría soportarla por mucho más tiempo, pero le dejó creer que la conversación sería amigable unos minutos más.

—¿Cómo ha ido el viaje?—preguntó a duras penas.

—Sencillamente perfecto —se relamió—. Tahir es un hombre encantador que estuvo pendiente de mí en todo momento. Incluso compartí su cama.

Beatriz se detuvo de golpe. Su mirada furiosa se posó en el rostro sonriente y lleno de suficiencia que tenía al lado.

Si hubiera podido echar mano de un poco de templanza, habría sido capaz de ver la provocación. Pero los imprevisibles celos la cegaron.

—Maldita perra sarnosa. Puerca mentirosa —siseó en español, arrastrando las palabras.

—Perdona, no te entiendo.

Se controló para no lanzarse a su cabeza y arrancársela de cuajo. Con sonrisa angelical, miró más allá de los hombros de Sulaika, hacia la orilla del estanque que casi pisaban. Una malévola idea le vino a la mente.

—Solo te demostraba que yo también sé utilizar mi idioma en mi beneficio —explicó. Sulaika comenzó a impacientarse.

—Querías hablar conmigo, ¿no es cierto? —Ella asintió muy despacio—. Entonces, limitémonos a hablar y dejémonos de provocaciones tontas.

Eso haría... cuando descargara toda la furia que llevaba dentro. Había millones de palabras para expresar lo que tenía en mente. Para amenazarla con innumerables desastres sobre su persona si volvía a buscarle la desgracia a través de vulgares trampas, pero decidió amedrentarla de otro modo.

—Tahir es mi esposo. —Recalcó las últimas dos palabras a sabiendas de que eso le otorgaba mayor poder—. Me trae sin cuidado si él decide elegir tu compañía cuando yo me vaya. Pero, en el momento actual, me pertenece. ¿Lo comprendes ahora?

—Yo sí, pero no sé si él lo entenderá —replicó con mirada desafiante—. Deberías explicárselo, ¿sabes? Así no se empeñaría en mantenerme a su lado de un modo tan... tierno y seductor.

Beatriz entrecerró los ojos con una mirada temible.

—Aléjate de él —advirtió.

—¿O qué? ¿Me matarás? ¿Le dirás que fui yo quien te empujó a huir para deshacerme de ti?

—Ten por seguro que Tahir acabará sabiéndolo.

—No me digas... —Alzó el mentón, mientras se cruzaba de brazos—. Tu huida provocó este matrimonio ridículo. Me lo arrebataste con tus malas artes. ¡No te atreverás!

—¿Tú crees?

—No eres capaz de jugar tan sucio como yo. Eres demasiado inocente.

Beatriz se decidió a sonreír. Lo hizo de tal modo que Sulaika dio un paso atrás, intimidada.

—Ya comprobarás hasta dónde soy capaz de llegar. Entretanto, aquí tienes un pequeño adelanto.

Antes de que pudiera decir nada, la empujó al fondo del estanque con todas sus fuerzas.

Sulaika gritó encolerizada. Braceó entre maldiciones dichas en tamahak, hasta ponerse en pie. El agua le llegaba por la cintura. Sus ropas estaban empapadas, pero sus temblores provenían de la indignación al saberse vencida en el primer asalto.

—¡Pagarás por esto, extranjera! —bramó.

Avanzó un par de pasos en su dirección con los brazos extendidos, pero Beatriz no estaba dispuesta a dejarse vencer. Esta vez no. Esperó a que llegara a su altura, y le estrelló el puño en plena mandíbula. El golpe hizo que Sulaika volviera al estanque con asombrosa rapidez.

No tuvo ningún inconveniente en seguirla. Estaba enrabietada, envalentonada, decidida a ahogarla en el estanque, a arrancarle todo el abundante pelo que adornaba su cabeza, pero sobre todo, dispuesta a demostrarle quién mandaba sobre Tahir. Sobre su mente, sus actos y su cuerpo. No sabía de dónde había surgido aquello, pero pelearía contra cualquiera que insinuara siquiera lo contrario.

Iba a hacer valer sus razones del único modo que aquella intrusa parecía entender.

Con un poderoso grito, se abalanzó sobre ella y sumergió su cabeza en el agua.

Tahir estaba asustado. Desconcertado. Y bastante abatido.

No sabía qué hacer con aquel nuevo sentimiento que había sentado las bases en su corazón sin su permiso. Ignoraba cómo parar las dimensiones gigantescas que estaba alcanzando.

Nunca le había ocurrido algo así con ninguna mujer. Ni siquiera con Jarifa. Había sentido pasión con otras, lujuria incontenible, necesidad de saciar sus apremios físicos, incluso ternura.

Pero con Beatriz, todo aquello se había multiplicado. Después de la noche compartida y, lejos de sentirse satisfecho, quería más. Lo quería todo.

Apenas había podido concentrarse en lo que le había llevado a la frontera con Argelia, con más razón después del comportamiento de Sulaika.

Solo deseaba una mirada de adoración, una declaración absoluta, y no era la suya.

Porque comenzaba a pensar que había otro hombre en la mente de Beatriz.

Ignoraba la posición que ese hombre ocupaba en su vida. Si era un prometido, alguien que suspiraba por ella sin más, o por quien ella había suspirado, antes de que sus caminos se cruzaran.

Pero existía.

Y pese a que él era actualmente el esposo de Beatriz, el dueño de su cuerpo y de todos y cada uno de sus deseos, el sentimiento que más perduraba, el amor, parecía estar reservado a aquel desconocido.

Una nueva e imprevista batalla que estaba resuelto a ganar, porque él era real, de carne y hueso, y eso era una ventaja que estaba fuera de toda duda. Había regresado y la echaba de menos, pero su firmeza nunca se había tambaleado, y estaba resuelto a recuperarla.

El tiempo le ayudaría. Si había conseguido que Beatriz fuera suya, también podría conseguir que olvidara todo lo demás. Aún tenían que llegar a Rebiana, hacer sus tratos con los mercaderes hausas y volver a Kufra, antes de que Beatriz emprendiera el viaje de regreso.

Tragó saliva con un disimulado gruñido. De pronto, no pudo soportar el hecho de que ella quisiera marcharse. De que contemplara otro hogar que no fuera el que podrían fundar juntos.

Debía hacérselo saber, pero el miedo, ese sentimiento hasta ahora desconocido por él, volvió a advertirle acerca de lo que podría perder si se atrevía a hacerlo.

Era un guerrero valeroso, fiero y muy inteligente, pero esas virtudes quedaban en nada cuando estaba frente a ella.

Y todo por permitir que su lujuria fuera más allá.

—Tahir, ¿vas a escucharme en algún momento, o tendré que darte de puñetazos?

Gruñó con disgusto por haber sido arrancado de sus meditaciones, para encontrarse con el rostro enfadado de Al-Faisal muy cerca del suyo, mientras estrujaba con fuerza la bolsa donde se hallaba el dinero conseguido de la venta de los corderos.

—Perdona, hermano, estaba en otro sitio —se excusó.

—Sí, ya lo sé. —Al-Faisal contuvo una sonrisa socarrona—. Pero a pesar de que estarás cansado del viaje, reclamo tu atención.

—De acuerdo, ya la tienes —rezongó Tahir de mala gana—. ¿Qué me decías?

—Que dejes de pensar en lo que harás con tu esposa cuando estés con ella en la cama y te centres en tus problemas.

—Beatriz es uno de esos problemas, créeme —afirmó Tahir apesadumbrado.

—Por mucho que la desees, te aseguro que ahora mismo es el menor de todos ellos.

—Si supieras hasta qué punto estás equivocado, no dirías eso.

Al-Faisal ignoró la sonrisa de resignación de su hermano y resopló mientras agitaba la bolsa con el dinero de la reciente venta.

—Me preguntaba de qué modo tu cerebro, contaminado por el amor, regresaría al mundo real para hablarme de tus planes acerca de esto —insistió, señalándola.

—Mis planes.

—Sí. Supongo que en estos días, y cuando no pensabas en las curvas de tu mujer, se te ocurriría alguno, ¿no?

Tahir miró a su alrededor, asintiendo lentamente. Estaba junto a su mehari en el recinto vallado que servía de provisional refugio a los animales durante la noche. Eso le hizo entrecerrar los ojos, pensativo. El lugar se hallaba a una prudencial distancia de las jaimas. Sería perfecto para poner un buen trozo de carne en la trampa.

—Podría dejar la bolsa bien a la vista —comenzó, señalando un lateral de la silla de montar—. Pero...

—¿Sí...?

—Pero quizá sería demasiado evidente. —Con un enérgico movimiento de cabeza, guardó las monedas entre sus ropajes—. Si el saboteador ha venido conmigo en el viaje, podría sospechar de mis intenciones.

—¿Crees que ha sido así?

Tahir se rascó la barbilla, más pensativo aún.

—Creo que es mejor que deje pasar unos días, al menos hasta que lleguemos a Rebiana.

Su hermano asintió.

—Así se confiará —apuntó.

—Exacto. —Sonriendo, Tahir pasó un brazo por sus hombros, dirigiéndose hacia las jaimas—. Emprenderemos el viaje mañana mismo, si Raissa está en condiciones, claro.

—Aún está débil, pero la herida comienza a sanar —respondió Al-Faisal—. No podemos retrasarnos más con la Caravana. Había pensado en improvisar una camilla y atarla a uno de los asnos. Iremos más lentos, pero al menos nos moveremos.

—Por mí no hay problema. —Después de un largo suspiro, Tahir se detuvo y lo miró a los ojos—. ¿Y Beatriz? ¿Aún sigue en el campamento?

La pregunta pretendía ser irónica, pero comenzó a dudar cuando Al-Faisal carraspeó y desvió su mirada.

—El caso es que sí, pero no en las mismas condiciones en las que tú la dejaste, hermano.

Su cuerpo se agitó. Apretó los puños con el ceño fruncido.

—¿Qué ha hecho esta vez?

—No querría que te preocuparas más de lo habitual.

—¡Habla! —exclamó furioso—. Creo que hay pocas cosas en ella que consigan preocuparme más de lo que ya lo estoy.

Al-Faisal acabó encogiéndose de hombros.

—Está bien. Tú lo has querido. —Con gesto solemne, añadió—: Está celosa.

Tahir parpadeó, totalmente perplejo. De no ser porque debía mantener las formas, se hubiera puesto a gritar de alegría.

—Imposible —murmuró.

—Eso asegura Raissa. Desde que supo que Sulaika viajaba contigo, está de pésimo humor. Maldice como diez hombres juntos y está taciturna, melancólica. Mi esposa asegura que te habría arrancado los ojos si se hubiera topado contigo.

Sus labios se curvaron. Se la imaginó ardiente de furia, con los brazos en jarras y fiera como una leona. ¡Oh, cómo iba a disfrutar de semejante espectáculo!

La sonrisa se convirtió en una limpia carcajada cuando palmeó la espalda de su hermano y continuó su camino, esta vez hacia el estanque.

—Me acabas de dar una gran noticia —dijo, mientras se desprendía del turbante—. Voy a refrescarme un poco. Vengo cansado y sudoroso. Tengo que reponer fuerzas para intentar someter a una fiera salvaje.

Al-Faisal se unió a sus risas. Decidió acompañarle, pero a medida que se acercaban al agua, el sonido estridente de voces les taponó los oídos.

Cuando llegaron a la orilla, comprendieron de inmediato a qué se debía tal alboroto.

Un corro de personas cada vez mayor parecía jalear una pelea.

Tahir avanzó resuelto. Se abrió paso entre la multitud, pero cuando vio lo que ocurría fue incapaz de reaccionar.

Beatriz agarraba del pelo a Sulaika y hundía su cabeza en el fondo del estanque. Por un segundo solo pudo ver sus brazos, hasta que esta consiguió salir a la superficie y sumergir a Beatriz.

—¡Zorra insidiosa! —escuchó pronunciar a su esposa—. ¡Yo te enseñaré a no apropiarte de lo que no es tuyo...!

Ambas mujeres volvieron a desaparecer bajo el agua enzarzadas, con sus gritos coléricos momentáneamente sofocados por los de las personas que tenía a su alrededor.

—No te envidio, hermano. Ahí tienes a tu fiera salvaje.

Tahir miró incrédulo a Al-Faisal y, sin decir una palabra, ambos hombres se precipitaron al estanque para poner fin a la pelea.
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BEATRIZ fue arrancada de las manos de Sulaika y cargada sobre un robusto hombro para alejarla de allí con sorprendente rapidez.

No tuvo que preguntar encima de quién estaba. Su olor característico y su tenebroso gruñido de amenaza se lo dijeron sin necesidad de que abriera la boca.

—¡Haz el favor de dejarme en el suelo! —gritó enrabietada. Comenzó a golpear la espalda de Tahir con sus pequeños puños, pero era como intentar agujerear una pared con una pluma—. ¡Acabaré con ella! ¡Haré que se trague la lengua!

No obtuvo respuesta. El hombro de Tahir se le clavó en el estómago cuando este avanzó más deprisa, sorteando los grupos de tuareg que comenzaban a formarse frente a las jaimas, puesto que la inesperada diversión del estanque había tocado a su fin. Probó a retorcerse para soltarse, pero el brazo que sujetaba sus piernas la apretó aún más, hasta que él comenzó a dar vueltas sobre sí mismo antes de detenerse.

—¿Dónde está mi casa? —farfulló por lo bajo.

—¡Allí! —gritó ella, señalando su nueva jaima—. ¡Suéltame, cretino, bestia desconsiderada, pedazo de... bruto! ¡Por tu culpa, me está faltando el aire!

—Al parecer, aún te entra el suficiente como para sacarme de mis casillas.

De pronto, se vio arrojada sobre los almohadones como si fuera un paquete inerte, pero ya se encargaría ella de demostrar a aquel enorme animal lo viva que estaba.

Se levantó de un salto. Ignoró la mirada furibunda de Tahir, los movimientos enérgicos con los que se desprendió de la parte superior de su vestimenta mojada, o el dedo acusador que comenzó a agitarse frente a sus ojos.

—Más te vale que tengas una buena explicación para lo que acabo de ver, porque la vas a necesitar —siseó.

Ella apretó los dientes. Intentó mostrarse comedida, pero el solo hecho de imaginárselo con Sulaika le hizo abandonar semejante propósito. Se lanzó sobre él y golpeó su espléndido pecho con rabia.

—¡Eres un maldito mentiroso! —gritó—. ¡Un embaucador!

Tahir consiguió sujetarle las muñecas a la espalda. Estaba contrariado, furioso y muy vulnerable. Sabía que se merecía un castigo ejemplar, pero él se veía incapaz de dárselo, contemplando la belleza indómita que se alzaba ante sus ojos. Aún con el cabello revuelto y empapado pegado a la cara, conservaba aquel aire de regia dignidad que realzaba su hermosura. Era perfecta.

Y solo deseaba besarla. Hacerle el amor de nuevo, hasta convertirla en una suave y ronroneante gatita.

—Nunca sé a qué atenerme contigo, mujer. ¿Qué pasó? ¿Ya te arrepentiste de lo ocurrido entre nosotros?

¡Arrepentirse! ¡Por Dios Santo, solo deseaba que se repitiera!

—No te mereces la respuesta que buscas. —Un severo tirón la obligó a mantenerse quieta—. ¡Soy yo la que tengo derecho a estar enfadada, no tú! ¡Te marchaste sin una explicación!

—Si no recuerdo mal, estuvimos muy ocupados para eso. —A través de su ira contenida, Tahir exhibió una presuntuosa sonrisa—. Pero creo que Gulnar se encargó de ponerte al día.

—Oh, sí... ¡Lo hizo tan bien que enseguida supe que te habías ido con Sulaika mientras yo me quedaba aquí! ¡Soy tan indispensable para ti que no te importó cambiarme por ella a la menor oportunidad!

Apenas podía respirar tan rápido como su indignación exigía. Sus pechos se agitaban bajo la tela mojada del vestido, tanto y tan violentamente que comenzaron a chocar contra el torso de Tahir.

Él no pudo evitar volver a sonreír. Prefería cien veces aquellas réplicas violentas a cualquier tipo de indiferencia. Le decían que Beatriz tenía mucho que reprocharle. Que le importaba.

—Así que es eso —afirmó mucho más tranquilo y satisfecho—. Ella se ofreció y su padre estuvo de acuerdo. Fin de la historia.

—¡Aún te queda una buena sarta de explicaciones para llegar a ese final!

—Después de ti. —Su rostro se endureció cuando, con un simple gesto, señaló el exterior de la jaima—. ¡Te estabas comportando como una vulgar esclava ahí fuera! ¡Te recuerdo que eres la esposa del amenokal! ¡No puedes dejarme en evidencia de esa forma!

—¡Es a ella a quién se lo tienes que recordar! ¡Aunque seguro que disfrutaste mucho en su compañía!

—En el nombre de Alá... —La acercó más. Buceó en las cristalinas pupilas hasta que creyó comprender—. ¿Me estás acusando de algo?

—¡Fue Sulaika quién lo hizo! ¡Me aseguró que habíais compartido cama!

Tahir la miraba en silencio, con su respiración entrecortada. Podría haber negado la verdad, pero realmente no tenía nada que esconder.

Y, al parecer, el despecho de Sulaika ya había hecho estragos en su esposa.

—Así es —afirmó.

Ella enmudeció. Parecía agotada, pero de pronto se retorció otra vez para verse libre. Como no lo consiguió, comenzó a propinarle puntapiés en las pantorrillas que ni siquiera llegaron a molestarle.

—¿Así que no lo niegas? —vociferó—. ¡Bastardo! ¡Ruin!

—¡Si no te estás quieta, conseguirás hacerte daño! —Ella no le escuchó. Siguió pateando sus piernas hasta que el sentido común le dijo que nada conseguiría con eso. Solo entonces él siguió hablando—. Aprovechó que estaba dormido para acostarse conmigo, nada más.

—¿Y ahora me estás llamando tonta?

—Lo creas o no, así fue. —Tahir apretó los labios sin disimular su contrariedad—. ¡Sí, me acarició! ¡Y sí, me besó, hasta que me excité tanto como lo hago contigo! De hecho, me desperté pronunciando tu nombre. Y tuve que contenerme para no golpearla cuando la eché de allí.

Ahora ambos respiraban sofocados. Tahir vio la duda en los ojos de Beatriz, la pelea consigo misma, los deseos de creerle... Y supo que lo había hecho cuando, bajo sus manos, notó una progresiva relajación.

—Su único fin es separarnos —afirmó—. Si dudas de mí, lo habrá conseguido. Es muy decepcionante comprobar cómo prefieres creer en sus palabras antes que en mis caricias. Aunque Al-Faisal tenía razón. —Beatriz parpadeó sin comprender—. ¡Estás celosa!

Ella no se molestó en contrarrestar su regocijo porque, en el fondo, le creía. Y se alegraba de que él hubiera sido capaz de rechazarla de aquel modo.

—¡Solo quiero romper su hermosa cara a puñetazos! —chilló, ocultando su increíble sensación de victoria absoluta sobre Sulaika.

Tahir no aflojó la presión de las manos, pero su enfado comenzó a remitir. En el fondo no quería que aquel espectáculo terminase. ¡Le encantaba verla encendida, tan altiva y digna, como una auténtica tigresa! Luchando... ¡Por él!

La revelación terminó por provocarle una alegre carcajada que se vio interrumpida por las voces que le llegaron del exterior.

—¡Por favor, señor, hazla callar de una vez! —suplicó una mujer.

—¡Sí, Tahir! ¡Hazla enmudecer, por lo que más quieras! ¡Sus gritos son demasiado estridentes!

—No puedes mantenerme así para siempre —susurró Beatriz, forcejeando ante las protestas. Sentía cómo el fuego se había apoderado de sus mejillas y el calor masculino comenzaba a secar su vestido.

La mirada intensa de su esposo le encendía el corazón.

—¡Pienso seguir sujetándote hasta que te comportes como una mujer cabal y dejes de vociferar! —replicó—. No tengo ninguna intención de permitir que me arranques los ojos. Solo pretendo sentir tus uñas en mi carne cuando estés pletórica de pasión, no de rabia.

Ella echó un vistazo a la entrada de la jaima antes de volver a prestarle atención. Sus gritos habrían sido audibles para la Confederación al completo. Estarían más que ansiosos por saber cómo terminaba el espectáculo que había iniciado con su pelea. Mantuvo la mirada firme de Tahir unos instantes, hasta que sus brazos se relajaron.

—Está bien —murmuró—. Puedes soltarme.

—¿Seguro? Ya he visto lo peligrosa que eres con una takuba, y cómo te defiendes en el agua. No me gustaría ser tu siguiente víctima.

Recibió una maldición como respuesta, antes de que le permitiera frotarse las muñecas doloridas.

—Yo he cumplido con mi parte, Ojos Grises. Ahora te toca a ti.

La mirada de Beatriz se oscureció, y su gesto se transformó gradualmente, hasta que estuvo a punto de echarse a llorar. La cordura pareció entrar poco a poco en su mente. ¡Por Dios! Nunca había perdido los papeles de esa manera, con aquellas ansias de venganza tan descomunales.

Pudiera ser que ella se hubiera comportado como una demente sin control, pero Sulaika no iba a salir bien librada del asunto.

—Ella fue quien me impulsó a escapar cuando tú me salvaste de Hassim —confesó.

Tahir la miró con los ojos entornados.

—No puede ser que Sulaika...

—Me mintió. Dijo que solo te habías ocupado de mí para convertirme en tu esclava.

Él se rascó la barba, pensativo, intentando concordar los acontecimientos. De pronto, todo encajaba.

La cólera que se había aplacado regresó con más fuerza.

Nadie intentaría apartar a Beatriz de su lado con garantías de éxito.

Y Sulaika menos que nadie.

—Los actos que me relatas son muy graves —admitió—. En aquel momento eras mi huésped. Todos, incluida ella, lo sabían. ¿Por qué te callaste algo así?

—Hablaste de un castigo. Y no quería que ella sufriera ninguno por mi causa.

Tahir parpadeó, abrumado por su nobleza. Tuvo que controlarse para no salir y acabar de dar su merecido a Sulaika, porque le urgía más calmar la infinita decepción que leía en el rostro de Beatriz, la desolación que demostraba después de la magnífica exhibición de mal genio que había alterado a toda la Confederación.

—Ya has dejado claro a todo el mundo quién manda —afirmó. Se acercó a ella y puso la mejilla acalorada en la palma de su mano—. Pero esa pelea era totalmente innecesaria. Yo te habría sacado de dudas.

—Se merecía lo que recibió —apostilló, con un orgullo que hizo sonreír a Tahir, antes de que su intensa mirada se clavara en el vestido empapado. Su aspecto siempre le afectaba hasta el punto de transformarle en un ser vulnerable e indefenso.

—Estás muy mojada —apreció con voz oscura—. Tiemblas.

—De furia.

«De celos».

Dejó que el aire escapara de sus pulmones. Bocanadas de cólera y ternura que él recogió de inmediato. Ella permitió que el tacto de su mano, tan añorado, se desplazara hasta su cuello, inspirando de nuevo cuando aquel simple gesto consiguió que su tensión desapareciera del todo.

—Yo tengo la solución a ambas cosas. Deja que te alivie.

Los ojos azules se pasearon con ansiosa lentitud por las curvas que revelaba el vestido. Maravillados. Impresionados. Expectantes. Entrelazando sus miradas, Tahir acercó las manos a sus pechos. Los presionó antes de que las yemas de los dedos resbalaran hacia los pezones. Los frotó sobre la tela hasta arrancarle un lánguido gemido de placer que él se propuso intensificar. Siguió su exploración sobre el vestido. Apreció la estrechez de su cintura y el delicioso contraste de sus caderas, deteniéndose en ellas cuando la boca de Beatriz encontró la suya.

La aprisionó contra la firmeza de su pecho mientras la besaba. ¡Ah, al fin obtenía una muestra más de aquellos apasionados y deliciosos arrebatos a los que comenzaba a acostumbrarse! Sus manos apretaron las caderas femeninas negándose a abandonar aquel torbellino de deseo que lo inundaba, recibiendo la descomunal alegría que regaba sus venas al verse nuevamente aceptado.

Desafiado por la carne tibia que no podía dejar de tocar.

No comprendía cómo era posible que aquella mujer lo llevara al límite de sus emociones de una forma tan fulminante. Solo deseaba estar dentro de ella, hacerle el amor como era debido, primero una vez, y luego otra, y otra...

—Esta bienvenida está mucho mejor —jadeó—. No sabes lo que deseé tenerte de nuevo así, solo para mí. Por un momento, pensé que ni siquiera estarías aquí para recibirme.

Era muy astuto. Y experimentado. Sabía dónde tocar para que todo enfado desapareciera. La había llegado a conocer lo suficiente como para obligarla a suspirar por él sin que apenas se diera cuenta.

—Te he echado de menos. —Mucho. Muchísimo. Más de lo que nunca sería capaz de admitir—. ¿Eso era lo que querías oír?

—Aspiro a más, pero por el momento me basta —afirmó él ladeando la boca—. Deberías haber confiado en mí desde un principio, Ojos Grises. Un hombre no puede fingir lo que ha sucedido entre nosotros.

—No tenía manera de saberlo.

Él rio de un modo perverso.

—Ya me di cuenta. —Sin apartar las manos de sus caderas, se desplazó a su espalda—. Pero fue muy inocente por tu parte suponer que Sulaika me interesaría tanto como tú. Su cabello nunca superaría la belleza de estos mechones mojados que ahora me acarician la cara. —Con un leve movimiento de la barbilla, los apartó para posar los labios junto a su oreja—. ¿De verdad llegaste a pensar que iba a besarla como lo hago contigo? —Los labios rozaron el cuello e iniciaron un ardiente recorrido hacia su nuca. Beatriz se encontró inclinando la cabeza en medio de densos suspiros que le secaron la boca—. O quizá creías que su cuerpo era comparable al tuyo...

Apoyó la cabeza en el pecho masculino justo cuando Tahir aferró sus caderas con más firmeza para acercarlas a su rotunda excitación. La elevó con facilidad y restregó sus nalgas contra él, hasta que el vestido no fue suficiente protección.

—Aunque a lo mejor imaginaste que ella provocaría esto en mí.

Los fuertes jadeos de Tahir le calcinaron la piel. Sus manos aferraron los brazos hercúleos para contrarrestar el vértigo que la hizo tambalearse, cuando sus pies tocaron el suelo de nuevo y sintió los dedos jugando con su vello íntimo sobre el lino.

—Este es mi mayor tesoro... —le oyó susurrar—. Tu pelo aquí es más espeso, más denso, más rizado. Y mucho más provocativo y aromático. A su lado, cualquier mujer parecería insulsa. Ninguna lo superaría.

Sintió el roce de la tela cuando Tahir hundió un seguro dedo en ella. Su respiración se detuvo por un tiempo indefinido. Las manos se agarraron con más ahínco a sus brazos y casi quedó suspendida en ellos.

Quiso que la abrigaran, perdiéndose en ellos.

Quiso que lo fueran todo.

El lino comenzó a resbalar con más facilidad por sus suaves pliegues empapados, pero Beatriz desplazó una de las manos hasta alcanzar el cuello de Tahir para girarse.

Había abandonado voluntariamente la gloriosa tortura de sus caricias, a cambio de tomar su boca con desesperación.

No podía hablar, ni llorar su rendición absoluta. Solo podía besarlo, apresar su cuerpo para hacer que el momento no terminara nunca.

—No soportaría que otra disfrutara de ti —confesó—. La próxima vez llévame contigo.

Con un quedo rugido, Tahir tensó su mentón y le tomó las manos. Su mirada era un volcán en erupción cuando llevó una de ellas a su entrepierna y la otra a su pecho.

—Tócame —exigió, presionando la que abarcaba su miembro endurecido—. Siénteme —siguió, hasta que estuvo seguro de que ella percibía los apresurados latidos del corazón—. ¿De verdad crees que alguien más podría despertar en mí todo esto?

Beatriz se ahogó en su respuesta.

—¿Cómo podré renunciar a ti? —gimió al cabo de un rato, en un lamento lleno de agonía.

Era un reconocimiento implícito de que, pasara lo que pasase, regresaría con los suyos.

Algo intolerable para el orgullo de Tahir.

—Nadie te pide que lo hagas.

Desesperado, la tomó a horcajadas sobre sus caderas y levantó la tela del vestido, acercando su boca a la de ella. Debía hacerla comprender de alguna forma que su sitio estaba allí.

—Júrame que soy la única para ti. Júramelo.

—No. —La repentina negativa la hizo fruncir el ceño—. Haré algo mejor que eso. Te lo demostraré.

Ella se agarró a su cuerpo cuando la sujeción de sus nalgas desapareció. Fue tan solo un momento fugaz, el que él necesitó para liberar la dolorosa erección. Después sintió la punta húmeda y caliente, rebuscando hasta encontrar la entrada entre sus piernas.

La penetró de un solo movimiento, ensartándola con tanta profundidad que tuvo que tomarla por la cintura para evitar que cayese demasiado fuerte sobre él.

Ella gritó. Mantuvo sus piernas firmemente entrelazadas y enfocó su espesa mirada en él.

Leyó en sus ojos, en la promesa inquieta de sus manos y en el trozo rígido de carne que la llenaba.

Y se le escapó un sollozo.

—Esto... esto no va a terminar bien.

Tahir sonrió. Su fuerza era tal que la alzó sin dificultad, para volver a dejarla caer. Era tan estrecha, tan caliente, que no podía dejar de sentirla en torno a su descomunal miembro.

El inesperado y lento roce le arrancó un nuevo grito de placer incontenible.

—Al contrario, Ojos Grises —jadeó—. Yo creo que va a tener un final espectacular.

Lo sintió moverse, golpeándola sin tregua, mientras él volvía a levantarla para luego volver a hundirla. El deseo le ardió en las manos y le hizo crepitar el corazón, hasta que su cuerpo se meció, navegando en el mar embravecido de su interior.

Acercó la boca a la oreja de Tahir para morderla y se agarró a la melena negra cuando él dio un pequeño paso atrás, pensando que ambos terminarían por caer.

Pero no fue así. Tahir se vio absorbido por movimientos cada vez más intensos e imperantes, hasta que el cuerpo de Beatriz se arqueó para recibir el impacto de su orgasmo, un momento antes de que sus nuevos gritos se mezclaran con los de él.

Tahir sintió cómo la vida se escapaba hacia su cuerpo cuando cayó de rodillas sin abandonar su interior. Ella apenas podía respirar. Había sido brutal, intenso, pero se sentía tan llena, tan plena, que se acomodó mejor entre aquella firme musculatura y se dejó acunar.

Durante unos maravillosos instantes los labios masculinos recorrieron la línea de su mentón, su frente y los párpados cerrados. Se demoraron en las sienes y absorbieron la ligera humedad del pelo pegado a la frente. Su delicadeza era tan fragante que permaneció en silencio, dejándose llevar por él hasta la cama.

Ambos permanecían íntimamente unidos cuando se sintió desposeída del vestido de lino y arropada por la gruesa manta. Y aún siguieron así cuando Tahir la obligó a abrir los ojos para que observara su gesto de profunda e ingenua satisfacción. La sonrisa bobalicona que le dedicó cuando ella, acomodada sobre él, se apoyó en su pecho.

—Me gustaría que esto no terminara nunca.

Tahir emitió una risilla ronca.

—Ten cuidado con esos deseos tuyos. Podrían convertirse en realidad.

—Así que eres mi particular genio del desierto.

—En estos momentos soy lo que tú quieras, amor. Me has dejado tan agotado que no me veo con fuerzas para contradecirte.

Beatriz desplazó un dedo a lo largo de su barba y lo dejó discurrir por el robusto cuello, hasta hundirlo en el ligero vello del pecho. Allí trazó círculos, aparentemente entretenida en su tarea.

Pero el ceño levemente fruncido indicaba que su cabeza comenzaba a maquinar de nuevo.

—¿Tenías alguna prometida antes de casarte conmigo?

No sabía por qué se sorprendía por la inesperada pregunta. Aquella mujer era totalmente imprevisible.

—¡Por el Profeta! Llego agotado del viaje y tengo que reducirte empleando buena parte de mis reservas de energía. ¿Sabes lo que acabas de hacerme? —Ella le sonrió con esa pícara inocencia que conseguía derretirle—. No puedes ser capaz de pensar en otra cosa tan rápidamente. Es imposible.

—Pues así es, Zorro.

Tahir la observó maravillado antes de echarse a reír.

—Hacía mucho que no me llamaban así —dijo—. Y no, no tenía ninguna prometida. ¿A qué viene la pregunta?

—A que Sulaika me dijo que ella lo era, y que yo te había apartado de su lado.

Su gesto se tensó, pero después se relajó. Aquellas palabras representaban una opción inesperada.

—No es cierto, pero podría considerarlo —apuntó—. Después de todo, tú te irás. Nada me impedirá tomar una nueva esposa, ¿verdad?

Beatriz levantó la cabeza.

—¿Y si cambiara de opinión? —decidió aventurar—. ¿Y si me quedara?

El corazón de Tahir inició una incesante galopada.

—Así que vas a considerar la posibilidad de no regresar...

—Esa es una insinuación un poco capciosa. —Ante la mirada que le respondió, añadió—: Oh, perdón. No recordaba que hay expresiones que no comprendes.

—Suelo responder bastante bien a las explicaciones, siempre y cuando la persona que tenga enfrente se moleste en darlas.

—Entonces lo haré: engañosa, insidiosa, traidora...

Él no la dejó continuar. Puso el dedo índice sobre sus labios y se dedicó a contemplar la nueva jaima que los acogía con evidente interés. Cuando terminó, una mirada bailarina decidió posarse en ella.

—No uso ese tipo de artimañas cuando se trata de nosotros y lo sabes —replicó con dulzura—. Pero todo lo que me rodea podría hacerme pensar que así será. Esta jaima está demasiado elaborada como para pretender ser algo temporal.

—¿No te gusta?

—Me encanta. Y conseguiría hacerme brincar de entusiasmo si supiera que, noche tras noche, tú estarías esperándome en ella. Pero dime: ¿qué es esto que tenemos? Porque no puedo creer que hayas prescindido de todos tus principios entregándote a mí, para luego desaparecer. Tú no eres así.

No, no era así. En realidad, se moría por él. ¿Qué le había dado para afectarla de ese modo? ¿Para conseguir que lo que creía un amor puro hacia Adrián se convirtiera tan solo en un entrañable recuerdo?

Se odió por no ser capaz de enfrentar sus miedos junto a aquel hombre que ahora la miraba ansioso.

—No me hagas esto —suplicó contra su pecho.

—¿Qué es lo que hago? ¿Intentar que seas sincera ante ti misma? Me gustaría saber que vamos más allá del mero placer físico.

—Creo que somos algo más que placer para el otro —añadió dubitativa.

—Pero quiero ser mucho más para ti. Y quiero que tú lo reconozcas.

Tahir se había puesto serio de nuevo. Pretendía que confesara sus pensamientos. Todos sus pensamientos. Y ella lo habría hecho de haberse dejado llevar por la mirada avasalladora que le dedicó.

Sin embargo, no podía hacerlo sin herir sus sentimientos. Y, por primera vez desde que se hallaba en aquel lugar alejado de la mano de Dios, le importaba lo que un hombre pudiera llegar a sentir.

Apretó los labios. Intuía que la balanza comenzaba a decantarse hacia uno de los lados cuando, en un acto desesperado para hacerle olvidar sus propósitos, lo besó con desenfreno. Sintió su rápida respuesta, las manos vagando por su torso desnudo, delineando sus pechos y moldeando sus piernas. Notó que su vacío interior volvía a llenarse con una lenta y progresiva excitación que le calentó el vientre.

Cuando se apartó, ambos estaban nuevamente jadeantes.

—Me gustaría mantener tu boca ocupada —dijo—. No deseo que hables más.

Eran palabras inquietantes con un mensaje claro que tendría que bastarle. La tristeza pareció nublar la luz de sus ojos antes de que decidiera deslumbrarla con una firme sonrisa.

Esperaba que el momento de las confesiones estuviera tan cerca como imaginaba.

—Lo mismo me sucede a mí, Ojos Grises —murmuró—. Así que, ¿por qué no nos dedicamos a cosas más placenteras que las simples palabras?

Obtuvo su respuesta en un nuevo beso, más lento, más embriagador y mucho más convincente que todos los anteriores.

Mientras se encendía de nuevo, Tahir elevó una silenciosa plegaria a Alá.

Le agradecía que le hubiera bendecido con aquella mujer apasionada, apabullante y sensual, insaciable y capaz de igualarlo, e incluso superarlo, en todo lo aspectos de la vida.

Pero también le advertía.

No toleraría ninguno de sus caprichos. Ninguna mala jugada del destino.

Ella sería para él. Así de simple.

La luna estaba a punto de desaparecer cuando se decidió a actuar.

Era el momento perfecto. El campamento comenzaba a despertar, pero su presencia aún podía pasar desapercibida.

Además, no debía esperar más tiempo.

El animal encerrado en el saco comenzaba a impacientarse por salir. Estaba furioso, y ese estado le convenía.

Una culebra cornuda excitada resultaría aún más peligrosa.

Salió de su jaima en silencio, arrastrando el saco a una prudente distancia. Aquellos bichos le repugnaban. Había tenido mucho estómago cuando se había hecho con un ejemplar, nada más regresar de la venta de los corderos, pero tuvo que tomar sus propias medidas de seguridad. Eran animales resistentes. Retorcidos, con un ataque letal.

Conocía la forma de actuar de las culebras cornudas. Incluso había visto morir a un hombre víctima de su mordedura. Y la tela del saco era lo suficientemente fina como para que sus puntiagudos colmillos la traspasaran con facilidad.

Cruzó el campamento con rapidez, hasta que se colocó frente a su objetivo. A continuación, dejó el saco a un lado y se asomó con cautela.

El bulto que se adivinaba bajo las mantas de aquella cama parecía demasiado pequeño como para pertenecer a Tahir, pero después de la escandalosa pelea en el estanque, quizá la reconciliación les hubiera hecho dormir muy apretados.

Además, la luz de la que disponía era tan escasa que su visión podía resultar engañosa.

No obstante, no quiso aventurarse más allá. Arslan exigía soluciones. Las adecuadas.

Tahir debía morir. Cuanto antes, de manera «accidental», pero muy oportuna.

Y si con él caía su encantadora esposa, mejor que mejor.

Alargó una mano y tomó de nuevo el saco. Enfocó la boca hacia el interior de la jaima y lo desató, antes de apartarse prudentemente.

Vio el cuerpo de la culebra arrastrarse con prisa hasta desaparecer en la penumbra del cercano amanecer, pero no se quedó para comprobar los resultados.

Huyó de allí todo lo rápido que sus temblorosas piernas le permitieron, llevándose el saco consigo. Después, como si tal cosa, regresó a su jaima para emprender sus obligaciones diarias.

Todo parecía en calma, pero sabía que tarde o temprano algo sucedería.

Algo que cambiaría el destino de aquella Confederación.
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EL CONSEJO estaba reunido.

Y los participantes en él, especialmente alterados.

Tahir miraba a uno y otro lado, cada vez más desconcertado. Más furioso.

Sabía que conseguir que aceptaran a Beatriz, después de lo sucedido el día anterior con Sulaika, iba a ser bastante complicado, pero nunca imaginó que su oposición resultaría tan enconada.

Solo deseaba perderse de nuevo con ella entre las mantas. Disfrutar hasta el infinito de sus voluptuosas curvas. Llenarse las enormes manos con sus anchas caderas o los esponjosos pechos, pero estaba allí desde hacía horas, intentando inyectar un mínimo de sentido común en unas mentes que, de pronto, le parecían huecas. Ya no comprendía nada de lo que decían. Los asistentes se empeñaban en hablar todos a la vez, dando un montón de razones por las que Beatriz debería desaparecer de sus vidas lo antes posible.

—¡Ya basta! —bramó—. ¡Parecéis un coro de hienas chillonas! ¿Queréis hacer el favor de escucharme?

Solo cuando hizo valer su grito atronador, el montón de rostros severos se volvieron hacia él.

—Lo ocurrido ayer fue totalmente justificado —comenzó, ocupando su lugar entre los cojines que formaban el gran círculo del Consejo—. Aunque no apruebo los métodos, entiendo las razones de mi esposa.

—Ni siquiera es tu esposa como manda Alá —intervino Abdallah, levantándose otra vez de su asiento.

Tahir se limitó a mirarlo, dispuesto a no entrar en más provocaciones.

—Es curioso que seas tú quien diga eso, puesto que nos casaste —replicó—. De cualquier forma, todos sabemos cómo se puede subsanar ese pequeño inconveniente.

El morabito comprendió de inmediato. Abrió tanto los ojos que casi se le salieron de las órbitas.

—¿Has perdido el juicio? —chilló—. ¡Es tu huésped! Accedimos al matrimonio por nuestro propio bien, pero la pelea de ayer ha sobrepasado el límite. ¡Mi hija no deja de llorar! Tiene la cara marcada...

—Y el orgullo más herido aún —interrumpió Tahir con sorna—. ¿Le has preguntado por la causa de la pelea?

Abdallah intentó serenarse. El amenokal y él siempre se habían tenido en gran estima, pero comenzaba a intuir que aquella extranjera le impulsaba a pensar con una parte de su cuerpo que no era la adecuada.

—Sulaika asegura que tu esposa la agredió sin ningún motivo —explicó con cierto deje de tristeza—. Deberías controlarla. Si vuelve a repetirse, tendremos motivos suficientes para expulsarla del campamento. Ya sabes que yo soy el encargado de impartir justicia.

—Sí, pero no puedes decidir tú solo.

El morabito abarcó al resto de los presentes con un gesto de la mano.

—No creo que contara con mucha oposición llegado el caso —dijo.

Tahir apretó los dientes, decidido a mostrar a Abdallah el respeto que su edad y su rango exigían. El fervor con el que defendía a su hija era digno de elogio, sin duda alguna, pero provenía de la ignorancia más absoluta, y él no era quién para sacarle de su error. Probablemente hubiera cambiado de opinión de saber que Sulaika le había ofrecido su cuerpo sin ningún tipo de reserva, o que Beatriz hubiera caído nuevamente en manos de Arslan gracias a sus intrigas, de no haber sido por su rápida intervención. No quiso hacerle ver que el mismo castigo solicitado para Beatriz debería aplicarse a Sulaika.

Eso lo reservaba para cuando se encontrara cara a cara con ella.

—No podríais expulsarla. Para eso tendríais que enfrentaros a mí —afirmó con un sonido seco y rotundo. Su mirada se paseó por todos los presentes—. Suponiendo que no fuera mi huésped, olvidáis que es mi mujer.

—Una infiel que pretende volver a su tierra cuanto antes al precio que sea. Así se muestra. —Abdallah pareció hundir los hombros cuando volvió a sentarse—. Deberías considerar volver a casarte cuando ella se vaya, con alguien afín a tu pueblo y religión, en vez de intentar convencernos de que sigamos tus planes como si fueran ley. ¡Hacer que esa mujer abrace nuestra religión! ¿En qué cabeza cabe semejante disparate?

Se oyó un pequeño coro de risillas como respuesta al exagerado movimiento de brazos con el que Abdallah acompañó su última exclamación.

Una nueva mirada de advertencia fue suficiente para que los murmullos cesaran.

—No sería la primera vez que se toma en consideración —replicó Tahir. La observación iba dirigida a todos—. Y tampoco creo que nos haya ido tan mal desde entonces.

Más murmullos discordantes.

—No es comparable. Además, supongo que habría que tener en cuenta la opinión de Beatriz.

Al fin alguien la llamaba por su nombre con respeto, sin ese «extranjera» arrojado con tanto desprecio.

Tahir se sorprendió al ver que era Al-Faisal quien lo hacía y, con ello, avivaba el conjunto de todas sus incertidumbres.

Estaba seguro de que Beatriz pondría una lista interminable de peros al asunto, pero también sabía que ahora, más que nunca, podría convencerla para que cediera.

La noche pasada en el interior de su cuerpo y de su espíritu no podía decir otra cosa.

—La opinión de mi esposa es asunto mío. Pero tú más que nadie debería estarle agradecido —afirmó con voz implacable, señalando a su hermano—. Todos habéis comprobado que Beatriz es de noble corazón, desinteresada. Se ha mezclado con nosotros como una más. Respeta nuestras tradiciones, se involucra en ellas...

—¡Sí, claro! —exclamó un targuí—. ¡Y ha apuntado muy alto! ¡La esposa del amenokal, ni más ni menos!

—¡Una ambiciosa que aspira a todo! —gritó otro—. ¡Deberías haber reservado ese puesto a una de las nuestras, no a una vulgar cristiana!

El coro de murmullos que apoyaron su afirmación fue tan ensordecedor que Tahir volvió a ponerse en pie, iracundo.

No consentiría que le negaran la posibilidad de estar junto a ella. Haría valer todo su poder para defenderla. Si era necesario, se liaría a puñetazos con aquellos insensatos hasta hacerles entrar en razón.

Estaba tan enfrascado en observar cómo los tuareg se convertían en una masa furiosa dispuesta a tragárselo, que tardó en darse cuenta de la cortina que se apartaba para dejar paso a Beatriz.

Pero algo no iba bien. La sonrisa que apareció en la boca de Tahir al verla se borró cuando apreció el sudor que brillaba en la palidez de su rostro.

—Tahir...

Él frunció el ceño. Ni siquiera pudo abrirse paso entre los miembros del Consejo antes de que ella se desplomara en el suelo.

Y entonces se olvidó del comedimiento. Los apartó a empujones mientras llegaba a su lado gritando su nombre.

A su espalda el silencio se fue haciendo paulatinamente. Tahir la incorporó con cuidado intentando que abriera los ojos, pero Beatriz estaba inconsciente.

No tuvo más que pasear su vista por el resto del cuerpo para adivinar la causa.

Dos puntos rojos aparecían en su tobillo izquierdo, haciendo que la zona comenzara a hincharse y a tomar un preocupante color morado.

El miedo le comprimió el pecho como nunca antes lo había hecho. Todo desapareció de su mente mientras volaba hacia su jaima con ella en los brazos. De repente, nada fue tan importante como Beatriz. Ni siquiera la Caravana y su urgente reanudación. Todo lo demás se diluyó cuando la depositó en el lecho y, acto seguido, empuñó un cuchillo con decisión.

—Mi señor, ella insistió en ir a buscarte. Yo le advertí, pero no quiso hacerme caso...

Con el cuchillo en alto, Tahir se volvió para ver a Nasirah, que sostenía en sus manos el cuerpo dividido de la serpiente que había mordido a Beatriz.

Sus párpados se entrecerraron un instante antes de que se arrancara el anagad para poder respirar mejor.

—Saca eso de mi vista y entiérralo lejos del campamento —ordenó cuando la identificó—. De lo contrario su veneno podría afectar a alguien más. Después haz venir a mi madre.

—Pero señor, Gulnar...

—¡Haz lo que te digo! —bramó desesperado—. ¡Corre, maldita sea!

Nasirah huyó de la jaima. Tahir no perdió más tiempo. Aprovechando la inconsciencia de Beatriz, rasgó un trozo de su casaca y se lo ató alrededor de la pierna, a la altura de la rodilla. Después hundió la hoja del cuchillo en la mordedura y se llevó la herida a la boca.

Succionó con toda la rapidez que pudo y escupió. Repitió la operación varias veces, rezando para que no fuera demasiado tarde y pudiera detener el veneno del reptil a tiempo. Mientras lo hacía, se reprochó miles de veces haberla dejado sola, porque algo escondido muy en el fondo de su mente le decía que aquel repugnante animal no había llegado hasta allí por iniciativa propia. Aquel no era su territorio.

No supo cuánto tiempo estuvo intentando extraer el veneno del organismo de Beatriz. Ni siquiera quiso pensar en las múltiples taras que podrían quedarle en caso de que no muriera. Miraba su rostro mientras no dejaba de chupar, hasta que la mano de Gulnar en su hombro le hizo detenerse.

—Déjame a mí. Has hecho lo que debías.

El temblor, producto de la tensión, le recorrió el cuerpo. Sus ojos se dirigieron al rostro de Beatriz por enésima vez. Estaba tan pálida que se abalanzó sobre su pecho para comprobar que el corazón aún latía.

Cuando escuchó su débil bombeo, estuvo a punto de echarse a llorar de puro alivio.

—Quédate conmigo, Ojos Grises —murmuró mientras besaba sus párpados—. Vamos, no me dejes así...

—¿Qué ha sido?

La voz de Gulnar le hizo incorporarse y apartarse lo justo para permitirla trabajar. Observó ensimismado cómo cubría la herida con un emplasto maloliente y la vendaba, antes de contestar.

—Una culebra cornuda.

—¿Estás seguro?

—Nasirah la había partido en dos cuando llegué. Sé reconocerlas, madre. Me he encontrado con más de una en pleno desierto.

—Eso es lo que me extraña. Hace mucho tiempo que no veo ninguna por los alrededores de los oasis, mucho menos en una jaima. No es su lugar habitual.

Tahir asintió. Gulnar había adivinado su desazón, el curso tenebroso de sus pensamientos y las conclusiones que se derivaban de ellos, pero su hijo parecía tan abatido que decidió dejar las dudas para otro momento.

Con una breve risa, aparentemente despreocupada, captó su atención.

—El veneno de la culebra no suele ser mortal, no te preocupes —aseguró.

Pero la angustia de Tahir no se fue con tanta facilidad.

—A veces lo es —replicó, sin quitarle la vista de encima a Beatriz—. Ambos hemos visto morir por él a hombres mucho más corpulentos que ella.

—Y mucho más débiles. —La mano de Gulnar le apretó el brazo con firmeza—. Su fortaleza nos ha sorprendido a todos. Sanará, y no tardará en hacerlo, ya lo verás.

Las palabras de Gulnar resultaron proféticas, pero el tiempo comenzó a caminar con pies de plomo en lo que a Tahir se refería.

No se apartó del lado de Beatriz ni un solo momento. La observaba tanto y tan fijamente que Nasirah llegó a pensar que realmente acabaría desquiciado. Durante dos días apenas comió, ni salió de la jaima. Pronto comenzó a recibir visitas interesándose por la salud de Beatriz, pero estas se alargaron tanto que tuvo que cortarlas de raíz. Al final, tan solo su madre, su hermano y Obeid fueron bien recibidos.

Las noches no fueron mucho mejor, pero esta vez Tahir no delegó en nadie los cuidados de su esposa. Las pasó en vela, limpiando el sudor de su cuerpo y cambiando el emplasto de la herida tan a menudo como Gulnar le indicó.

Ella apenas se movió pero, con el amanecer del tercer día, su respiración se volvió menos trabajosa, hasta serenarse. La hinchazón de la pierna comenzó a remitir y el color violáceo que se había extendido hasta la rodilla se aclaró un tanto.

Tahir suspiró tranquilo. El rostro de Beatriz ya no expresaba sufrimiento. Sus rasgos se habían relajado y el color parecía volver poco a poco a sus mejillas. Dormía, y se atrevía a decir que lo hacía plácidamente.

Una vez se aseguró de que el peligro más inminente había pasado, la tensión le hizo desmoronarse a su lado. Tenía que pedirle perdón en cuanto abriera los ojos, se dijo. Por haber permitido que aquello sucediera, por mostrarse tan implacable con su situación y aprovecharse de ella... Por arrebatarle su inocencia, sabiendo la importancia que aquello tenía para una mujer occidental.

¡En nombre de Alá, le había arrancado su virginidad, enorgulleciéndose de ello como si fuera un botín de guerra!

Se sintió como el mayor desalmado que había pisado las tierras del Sahara.

Pero eso lo haría más adelante. Ahora solo tomó su pequeño cuerpo entre los brazos y la estrechó con cuidado, llenando su cara de diminutos y fugaces besos. Quiso decirle todo lo que en ese momento significaba para él, pero por primera vez con Beatriz, las palabras se le atascaron en la garganta. Finalmente sonrió aliviado y un poco más feliz, mientras caía en un profundo sueño.

Sintió los potentes y acompasados latidos de su corazón contra el oído. La acogedora tibieza de sus brazos rodeándole el torso en un amoroso cerco. El calor, templando el dolor que todavía sentía en la pierna.

Supo que estaba a salvo. Con él. Y supo que era así como deseaba sentirse.

Colmada. Deseada. Satisfecha.

Irguió la cabeza lo justo para poder verle, pero el leve movimiento consiguió despertarlo.

Comprobar que Beatriz había abierto los ojos con tanta lucidez lo hizo saltar como si su lecho estuviera plagado de espinas de cactus.

—Debes estar agotado para dormir hasta tan tarde...

Tahir no pareció escucharla. Con el ceño fruncido, tomó su cara entre las manos y la examinó concienzudamente.

—¿Cómo te encuentras? —preguntó.

—Como debería encontrarme con semejante hombre a mi lado. Mejor que bien. Y muy ansiosa por recompensar todos tus cuidados.

Sus manos comenzaron a recorrerle el pecho desnudo pero, de forma incomprensible, Tahir las apartó. Ignoró sus insinuaciones para abrirle los párpados y escrutar sus ojos.

—Estoy perfectamente. ¿Qué... haces?

—Tus pupilas no están dilatadas. —Sin abandonar su gesto preocupado, movió una mano frente a ella—. ¿Cuántos dedos ves?

—Cuatro —murmuró con un resoplido—. Aún sé contar.

Él no respondió. Ni siquiera le permitió salir de la cama. Los restos de angustia aún le nublaban el semblante cuando echó las mantas hacia atrás y procedió a hacerle una nueva cura. Después efectuó ligeras presiones a lo largo de su pantorrilla hasta llegar más arriba de la rodilla.

—Ha mejorado mucho —informó—. Ya no está tan dura.

Al contrario que cierta parte de su cuerpo, añadió en silencio. Los ojos se le habían humedecido por la emoción al verla consciente, pero su inocente inspección le estaba cobrando factura.

¡Deberían castrarle por permitir que el deseo hacia ella brotara de aquel modo en un momento tan inoportuno!

Claro que Beatriz tampoco mostraba mucha oposición. Con una desvergüenza desconocida hasta el momento, agarró la mano que la había curado y la hizo ascender por la cara interior de su muslo.

Tahir gruñó indefenso. Era imposible que se estuviera dejando conducir de esa manera por las perversas intenciones de una mujer que debería estar convaleciente, agotada y deseando dormir.

Cerró los ojos y masajeó la zona suave y tierna sin poder evitarlo.

Hasta que el lánguido suspiro le obligó a detenerse.

—No —espetó, retirando la mano con rudeza—. Estate quieta. Es demasiado pronto. Podría lastimarte.

Pero ella se incorporó y comenzó a descubrir la parte superior de su cuerpo, sabiendo el efecto que provocaba en él.

—Así que el valiente guerrero ha tenido miedo...

—Dos días enteros de auténtico pavor —reconoció Tahir, colocándole el vestido de nuevo en su sitio—. Y no he pasado por ello para ver cómo lo arriesgamos todo dando rienda suelta a nuestras... pasiones reprimidas.

La expresión que le respondió se acercaba bastante a la desolación.

—Ya entiendo. Como estoy herida, me esquivas porque ya no te intereso, ¿no es eso?

Tahir se apresuró a acallar sus lamentaciones con un abrazo.

—No se te ocurra pensar siquiera semejante tontería —ordenó contra su pelo enmarañado. Después la apartó para mirarla con dureza—. ¿Crees que no quiero hacer el amor contigo? ¡Ahora que puedo tenerte sin miedo a perderte, es en lo único en lo que pienso! —Ella sonrió, con tanta dulzura y desparpajo que tuvo que emplear mucha de su fuerza de voluntad para ignorarla y acercarle un cuenco con algunos dátiles—. Come. Te hará bien.

—No tengo hambre. Al menos, no esa clase de apetito.

Tahir frunció el ceño ante su insinuación y le ofreció otro recipiente con un líquido verduzco de origen desconocido.

—Bebe y no preguntes —ordenó con sequedad—. Resultará un buen remedio para aplacar tus ardores.

Beatriz arrugó la nariz intentando esquivar el hedor que desprendía el brebaje, pero lo tomó sin rechistar.

—Supongo que esto es cortesía de Gulnar.

—Debes tomarlo durante unos días para erradicar por completo el veneno de tu cuerpo. —Ni siquiera la miró cuando comenzó a cubrir su propia desnudez de forma atropellada—. ¿Recuerdas lo sucedido?

—Estaba amaneciendo —comenzó Beatriz, reclinándose nuevamente en el lecho sin dejar de observarle con resignación—. Al no verte a mi lado, quise salir en tu busca, pero mis pies tocaron algo húmedo y frío. Antes de que pudiera apartarlos, sentí un dolor horrible en el tobillo que me hizo gritar. Nasirah entró a tiempo de ver la serpiente. Acabó con ella usando la takuba que guardas en la jaima e insistió en que permaneciera en cama mientras corría a buscarte, pero yo no la hice caso. —Un pequeño mohín de arrepentimiento le cruzó el rostro—. No pensé que fuera tan grave. ¿Estás enfadado conmigo?

Al fin los ojos azules la acariciaron. Habían oscurecido tanto su color que parecían negros. Creyó ver que hundía sus hombros cuando se arrodilló a su lado para besar los labios que ella le ofreció con gusto.

—Estoy furioso conmigo —confesó—. Todo ha sido culpa mía. Perdóname, te lo suplico.

—Fue una serpiente, Tahir. No puedes culparte de todo lo que suceda a nuestro alrededor.

—¡Has podido morir! ¡Incluso quedar impedida de por vida!

Beatriz controló el súbito escalofrío que sus exclamaciones le produjeron. Parecía tan abatido que no quiso mostrar su propio miedo.

—Tus ojos están hundidos y tu mirada cansada —dijo, pasando una reconfortante mano por la barba descuidada—. Estoy viva gracias a ti.

Pero aquellos reconocimientos no parecieron ser suficientes. Tahir volvió a gruñir y se apartó de ella para ponerse en pie.

—No comprendes. —Se frotó la cara con insistencia, como si así pudiera despejar sus pensamientos—. La serpiente no apareció de manera accidental. Su veneno iba dirigido a mí.

Los ojos de Beatriz se entrecerraron. Tardó un poco en responderle, y cuando lo hizo, ladeó la cabeza en su dirección.

—Me parece que esto es mucho más complicado de lo que aparenta —manifestó, palmeando el lado de la cama que permanecía vacío—. Deberías explicármelo un poco mejor.

Tahir se sentó junto a ella. Era tan grande que tuvo que apoyar los codos en los muslos para poder mantener una postura acorde con la de Beatriz.

—Arslan cuenta con un espía en mi Confederación —confesó—. El pasado año, antes de comenzar la Caravana, alguien envenenó a más de la mitad de nuestros rebaños. Como consecuencia, sufrimos una hambruna sin precedentes que diezmó nuestra población.

—Pudiera ser que los animales hubieran enfermado por alguna epidemia —replicó Beatriz—. El calor extremo...

—Los signos de los cadáveres fueron claros. Mi madre incluso pudo hacer conjeturas acerca de las hierbas utilizadas —insistió él—. Además, está el robo de los rifles.

—¿Tenéis armas de fuego?

—Durante la Caravana cruzamos dominios de otras confederaciones, e incluso territorios que han podido ser tomados por los franceses. Aún no se nos ha dado el caso en esta ocasión, pero puede suceder —aclaró, cuando vio que ella iba a replicar—. Debemos pagar de alguna manera ese paso para que mi gente no se vea expuesta a una batalla producto del pillaje.

—Sobornos.

—Puedes llamarlo como quieras. —Se revolvió el cabello negro con las manos en señal de desesperación—. Por eso me marché hasta la frontera con Argelia, llevando conmigo los corderos. Pretendo tentar al saboteador con algo que sé que Arslan no despreciará: dinero.

Beatriz abrió la boca con asombro, al comprender a dónde quería llegar Tahir.

—Pero crees que esa persona ha intentado acabar contigo introduciendo la serpiente en tu jaima —aventuró.

—Arslan me quiere muerto. Iba destinado a mí.

Un sonoro suspiro precedió al silencio. No le pareció oportuno atosigarla con el rechazo que había sufrido por parte del Consejo, porque Beatriz gozaba de aceptación entre su gente.

En su propio corazón.

Ella se acercó a él para masajear su espalda. Tenía los músculos tan tensos que su dureza casi le dañó las palmas.

—Te estoy dando muchas preocupaciones, ¿verdad?

—Soy yo quien debe descargarte de ellas, no procurarte más.

Beatriz sonrió. Las manos inquietas descendieron por el pecho cubierto mientras recorría con los labios el hueco de su cuello. Lo sintió contener la respiración. Intuyó los esfuerzos mentales para permanecer frío a sus insinuaciones, pero no se apartó.

—Voy a conseguir que te quedes quieta —le oyó rezongar. Atrapó sus manos entre las de él y las presionó ligeramente.

—Eso va a costarte mucho trabajo, porque yo estoy dispuesta a todo lo contrario —susurró, mientras dejaba caer los labios por el lóbulo de su oreja—. Lo estás deseando, Tahir Abdul-Azim. Reconócelo.

Él se estremeció.

—Eres una deslenguada —murmuró con fingido enfado—. Pero no te preocupes. Pienso cobrarme mi recompensa.

Se apartó de un salto para tomarla en brazos.

—¿Dónde me llevas?

—A calmarte un poco. Ya veo que tu vestimenta de lana te hace sentir más calor del necesario.

Ella estuvo a punto de protestar, pero decidió dejarse mimar un poco más. Enterró la cara en su pecho para protegerse de los rayos de sol y dejó que él respondiera al interés que los tuareg demostraron por su salud a su paso.

Tahir no se detuvo hasta que no estuvieron en la orilla del oasis, en un lugar apartado y lo suficientemente íntimo. Allí la depositó con el mayor de los cuidados y deshizo su turbante para empaparlo en el agua y refrescarle la cara con él.

—Puedo hacerlo sola. Si me lo permites, incluso podría bañarme entera.

—No te lo permito. No es nada aconsejable.

—¿Para quién?

Tahir abandonó su tarea y la miró perplejo. Estaba llena de vida, como si lo ocurrido no la hubiera afectado en absoluto.

Realmente deseosa de hacer el amor. Más que dispuesta para él.

Increíble e inconcebible.

Vio cómo sus pestañas aleteaban, y cómo sus ojos adquirían aquel brillo lastimero y suplicante al que no podía resistirse.

Aún así, lo intentó. Pasó la tela por el cuello y el escote abierto, pero las manos femeninas le obligaron a descender un poco más.

—Beatriz, deberías descansar en vez de tentar a la suerte de una manera tan peligrosa.

—Solo intento ayudarte —ronroneó con inocencia—. No estoy cansada... A no ser que tú decidas dejarme agotada.

—No puedes estar en condiciones. Es demasiado pronto.

—¿Querrías comprobarlo, por favor?

Sus ojos se quedaron clavados en el muslo que ella comenzaba a mostrar cuando abrió las piernas muy lentamente. Intentó apartar la mano del escote, pero no pudo.

—Beatriz... Me estás provocando demasiado —afirmó con un ronco gruñido. Quiso desviar su mirada, pero tampoco lo consiguió.

—¿En serio?

—Bien que lo sabes. Deja de jugar conmigo o tendrás que atenerte a las consecuencias.

Beatriz fingió no comprender. Se abanicó con la mano y luego agrandó el escote del vestido.

—Por aquí me siento muy sucia y acalorada, Tahir —se quejó—. Alíviame.

Por supuesto. Y después sería él quien se aliviara, pensó con un largo lamento que declaraba un principio de rendición.

Ella se apoyó en la fuerza de sus antebrazos para ponerse en pie sin utilizar el tobillo herido. Después se apropió del turbante para colocárselo en la cabeza, con manifiesta ignorancia acerca del tema, pero con claras intenciones con respecto al resto.

Tahir sintió la suavidad de aquellas curvas pegándose a su cuerpo. Cuando las pequeñas manos se entrelazaron en su nuca, no pudo evitar seguir la llamada de su olor femenino para ir en busca de su boca.

¡Por el Profeta! El calor húmedo con el que su lengua fue recibida le hizo olvidarse de sus castos propósitos con una rapidez escalofriante. Se encontró apretándola contra él y gimiendo mientras lo hacía, pero consiguió despegarse mínimamente para poder tomar aire.

—Bea... —susurró con voz oscura y ardiente.

Ella apagó el ruego con una íntima caricia en su entrepierna que acabó de decidirlo.

—Alíviame —repitió, moviendo los dedos de forma implacable.

Tahir se rindió al fin, con una media sonrisa atronadora. Era inútil luchar contra aquella insistencia tan deliciosa.

—Aquí no —susurró con voz ronca y un chisporroteo malicioso en sus ojos—. La gente está demasiado pendiente de nosotros.

—Entonces, llévame a donde tú quieras.

Se le estaba ofreciendo por completo. Y lo hacía con alegría, sin recato.

Apenas pudo tomarla de nuevo en brazos y casi correr hacia el refugio de su jaima.

Se arrancó las ropas y luego hizo lo propio con las de Beatriz, pero tropezó con el borde de la cama antes de tenerla debajo de él, ardiente y dispuesta, recibiendo sus besos con voraz agonía. Solo ella era capaz de despertar la bestia que llevaba dentro con tal ferocidad y, a un tiempo, con tanta ternura.

Beatriz arqueó su pequeño cuerpo buscando un contacto total. Una vez más, él intentó demorarse en las caricias, pero ella no se lo permitió. Sus apremios sexuales eran tan potentes que, cuando rodeó su palpitante miembro con la mano y lo presionó ligeramente, él gimió de pura desesperación.

Le apartó las manos y se las sujetó a ambos lados de la cabeza, mientras entraba dentro de ella con sorprendente facilidad.

—Por Alá, Beatriz —susurró—. ¿Cómo puedes estar siempre tan mojada, tan dispuesta para mí?

—No siempre. Solo cuando tú estás conmigo.

Sus caderas le llevaron a una profunda embestida que le arrancó gemidos de tenso deseo. Ignoraba cómo su cuerpo podía aceptarlo sin reservas y por completo, cómo podía esclavizarlo de esa manera con tan solo un lento parpadeo, una inocente sonrisa o una tibia caricia.

—Querías tener mi cuerpo para satisfacerte —jadeó, mientras el ritmo de sus acometidas aumentaba—. Pues aquí está. Me has vencido. Ahora solo debes tomar mi corazón y mi alma, Ojos Grises, pues son tuyos también...

Beatriz no pensó en lo que escuchaba. Solo deseaba calmar el ardor que la consumía por dentro, satisfacer al hombre que la colmaba con su miembro duro e impetuoso.

Sus palabras apasionadas dejaron de tener sentido en cuanto lo sintió agitarse en su interior, vaciarse por completo antes de que ella también estallara entre violentas convulsiones.

Antes de que, realmente, hubiera alcanzado el cielo.

—Oh, sí —afirmó con una sonrisa victoriosa, mientras sentía en su pecho el ardiente y agitado aliento de Tahir—. Al fin tengo lo que quería.
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TIEMPO después, Beatriz recordaría el trayecto entre Sebha y Rebiana como los mejores días de su vida.

Todo parecía un hermoso sueño del que no quería despertar. La presencia de Tahir había llegado a ser tan absorbente que terminó por convertirse en su presente. Ya no concebía un futuro inmediato sin él. La sensación de intemporalidad que la embargaba en su compañía era tan potente que comenzaba a deshacer ciertas partes de su pasado, como si nunca hubieran existido.

Pese a que la marcha se hizo más lenta por el incidente con la víbora y por el débil estado de Raissa, no tardaron más de seis jornadas en llegar a Rebiana sin ningún tipo de contratiempo.

Beatriz fue feliz entonces. Claro que, ¿cómo no serlo? Las horas del viaje las pasaba sobre el regazo de Tahir, en el mehari, disfrutando de su calor protector, de sus conversaciones e incluso de sus risas y disimuladas caricias. Él no la perdía de vista en ningún momento. Incluso era reticente a permitir que disfrutara de su intimidad, tan necesaria, hasta que Gulnar le hizo ver su comportamiento ridículo a base de ciertos comentarios muy secos, pero que a Beatriz le arrancaron más de una sonrisa.

—La muchacha necesita hacer sus necesidades de vez en cuando, hijo. No creo que en ese momento Arslan aparezca, así que puedes dejar de asfixiarla. A este paso conseguirás que huya de tu compañía. ¡Acabarás por hartarla!

Tahir no respondía a sus regañinas. Con una serena y segura sonrisa, se limitaba a asentir, antes de dedicarse de nuevo a ella.

Un cúmulo de detalles que se acentuó cuando pisaron Rebiana.

Pese a que ya podía caminar, Beatriz permitió que Tahir la dejara en el suelo, sobrecogida ante lo que sus ojos veían.

Aquel lugar congregaba a tanto número de personas que tuvieron serias dificultades en encontrar un sitio lo suficientemente amplio y cercano al agua para establecerse. Los mercaderes extendían sus jaimas y sus variadas mercancías a lo largo de todo el oasis. Sacos de sal, especias de toda clase, e incluso tejidos llenos de color, se exponían para todo el que quisiera verlo. Si hasta el momento la intimidad, de la manera en que Beatriz la entendía, había sido un bien escaso, ahora se convertiría en una mera fantasía.

Una inevitable confusión de animales, hombres, propiedades y olores de lo más variado, los recibió, aunque nadie reparó en la presencia de aquella Confederación. Los intercambios y los regateos eran constantes, acompañados por las voces de quienes intervenían en ellos. Cuando, agarrada del brazo de Tahir, avanzó entre una verdadera marea humana, tuvo que esquivar un par de peleas que amenazaron con derrumbar algún que otro pequeño puesto improvisado junto al mehari de turno.

Beatriz no alcanzaba a ver todo el cúmulo de actividades que se desarrollaban ante sus ojos. Solo atinaba a pensar que ni siquiera podrían dormir bajo su jaima en un lugar adecuado, mucho menos pensar en cosas más privadas.

—¿Vamos a pasar mucho tiempo aquí? —inquirió con voz trémula.

—Unos tres días, no más.

—No sé si podré aguantar tanto alboroto.

Tahir sonrió y se inclinó hacia ella.

—La mayoría se irán en cuanto terminen su intercambio con los mercaderes hausas —le susurró—. Ellos nos proveerán de sal y otros productos, a cambio de los nuestros.

—¿Y crees que habrá para todos?

—Somos los últimos en llegar, pero siempre hay para todos. No te preocupes.

Beatriz le dirigió entonces una repentina mirada de espanto que él interpretó correctamente.

—Arslan ya se ha ido —afirmó con gesto oscuro.

—¿Cómo puedes saberlo?

—Lo sé —insistió, posando la mano en su mejilla para tranquilizarla—. Confía en mí. No volverá a tocarte mientras yo pueda evitarlo.

Ella recibió su firme asentimiento de cabeza con un ligero escalofrío antes de reunirse con Gulnar para inspeccionar más a fondo las mercancías ofrecidas por los hausas.

Lo hicieron tranquilas, inmersas en una animada conversación y sabedoras de que Tahir las vigilaba de cerca. Incluso cambiaron una pequeña olla de Gulnar por un amuleto para la buena suerte que enseguida le entregaron a Raissa.

Tan pronto se pararon junto a un mehari rodeado de vistosas telas, Beatriz tomó una entre los dedos, de un inmaculado color blanco, y sus ojos se iluminaron.

No tuvo que buscar mucho para encontrar a Tahir. Él se acercó con una mirada interrogante cuando vio su gesto ansioso.

—Es seda... —musitó ella con admiración—. En España tengo varios vestidos hechos con este tejido.

—Hummm. Parece muy suave.

—Lo es. Y también muy fresca.

Tahir cruzó unas palabras con el mercader en tamahak. Acto seguido este miró a Beatriz como calculando algún tipo de medida, antes de cortar una generosa porción de tela. A cambio, Tahir le entregó un valioso amuleto de plata que llevaba prendido en el turbante.

—Aquí tienes tu seda —le ofreció a Beatriz.

Ella meneó la cabeza dispuesta a rechazarla, aunque en el fondo era lo último que deseaba hacer.

—No puedo aceptarla —dijo.

—Sí puedes. Es más, debes hacerlo.

Parpadeó. Muy rápido y muchas veces. Se sintió tan abrumada que fue incapaz de mirarle a los ojos.

—Esto supone un gran esfuerzo para vosotros —insistió, con la tela entre los brazos—. Sois demasiado humildes como para permitíroslo.

—Habla por los demás, Ojos Grises —murmuró Tahir, inclinándose hacia ella con una sonrisa petulante que tapaba el anagad—. Si pensabas que iba a mostrarme modesto contigo, te equivocaste. Yo soy soberbio, pretencioso. Poderoso. Y deseo que mi esposa tome este regalo para que pueda hacerse un vestido digno de una reina.

—Pero no es necesario...

—Para mí, sí. Necesito realzar tu belleza con todo lo que esté a mi alcance.

Se había quedado sin palabras. Sabía que aquel capricho era un lujo para gentes tan sencillas, pero cuando leyó la brillante mirada azul, se estremeció. En ella estaban expuestos todos los sentimientos del hombre rudo que ahora solo deseaba que su regalo fuera aceptado.

Esa ansiedad la llevó a contemplar el regreso a Alejandría, por primera vez, como algo cercano y plausible.

Quedaba por saber si era igual de deseado.

—No falta mucho para terminar el viaje, ¿verdad?

Los dedos de Tahir resbalaron por su mejilla, dejando retazos de tristeza en ella. Quiso decirle que no tenía planeado dejarla marchar, pero comprendió que aquel no era el momento ni el lugar.

—Los problemas se resolverán cuando se presenten, no antes —declaró con voz neutra—. Ahora toma esta tela y haz maravillas con ella. Es tuya.

Ya estaba. Así de fácil. Beatriz sintió la melancolía en sus propias carnes, pero supo que aquello no terminaría ahí. Él no era hombre que se doblegara fácilmente a los deseos de otro ser humano, sobre todo si estos eran contrarios a los suyos.

Lucharía por ella, lo sabía. Y esa certeza le produjo una alegría imposible de definir.

Miró la tela. «Es tuya» le había dicho con la firmeza acostumbrada. Sonrió, y no pudo evitar colgarse de su cuello y estampar un sonoro beso en su mejilla cubierta.

—¡Oh, gracias, gracias, gracias! —chilló, antes de caminar cojeando hacia Gulnar para hacerla partícipe de su reciente adquisición.

Aquella bruja se lo iba a arrebatar.

Sulaika se acarició la mejilla sin ni siquiera notar el dolor que aún sentía por el puñetazo recibido días atrás. En verdad aquello no era nada en comparación a las humillaciones sufridas después, cuando nada hizo el Consejo para castigar a Beatriz, porque una oportuna culebra había puesto en peligro su vida.

Tuvo que tragarse su orgullo al ver cómo todos se volcaban con ella. Incluso su padre y Obeid parecían más preocupados por la salud de la extranjera que por la de ella misma.

Llegó a pensar que la vergüenza sentida la mantendría encerrada en su jaima por el resto de sus días, pero nunca creyó que su maltrecho amor propio sufriría un nuevo varapalo al llegar a Rebiana.

Así calificó la sensación que la embargó cuando vio cómo Tahir compraba aquel trozo de tela inútil para regalárselo a Beatriz. Cómo ella hacía vanos intentos de rechazarla para acabar aceptándola, cómo se lo agradecía con aquel desvergonzado beso delante de todo el que quisiera contemplarlo.

O cómo Tahir la observaba irse con Gulnar, dedicándole una mirada de amor tan intensa y profunda que fue Sulaika quien recibió parte de sus efectos, como si fuera dirigida a ella.

Pero no era así. Y nunca lo sería. A no ser que...

Apretó los puños y los labios a un tiempo, tratando de controlar las emociones que le brotaban del pecho. Ira, odio, sed de venganza. Todas ellas y muchas más se satisfarían en breve.

Comenzó por mirar a su alrededor, escrutando cada rostro con el que se cruzaba, hasta confirmar que la Confederación de Arslan ya había abandonado Rebiana, preguntando a unos cuantos mercaderes que enseguida la pusieron al tanto.

Arslan se había marchado al amanecer. Nada irreparable de momento.

Giró sobre sus talones dispuesta a remendar el pequeño error, cuando alguien la agarró del brazo. Sin proponérselo, se encontró con el muro de un pecho inmenso cubierto por ropas oscuras que reconoció de inmediato.

Su actitud cambió al instante. Quizá él quería interesarse por su salud. A lo mejor ya había castigado a Beatriz de forma conveniente...

Todas sus especulaciones murieron cuando alzó la vista y se encontró con un par de ojos azules fríos, duros como el acero, implacables y que le provocaron un violento escalofrío al que respondió con su expresión más candorosa.

—Tenía muchas ganas de encontrarme contigo.

No sabía por qué, pero aquellas palabras le sonaron a amenaza.

—Tahir —saludó no muy convencida—. Qué bien que te acercas. Después de nuestro viaje...

—No me lo recuerdes. Es algo que he procurado olvidar para no meterte en problemas, aunque al parecer tú has decidido lo contrario.

Sulaika ignoró el último comentario.

—¿No estás aquí por eso? —La mano que agarraba su brazo apretó hasta arrancarle un pequeño grito de dolor—. Me estás haciendo daño.

Tahir la soltó de inmediato, pero no pareció dispuesto a abandonar su actitud. Más bien al contrario, le costaba un inmenso esfuerzo controlarse para no darle su merecido.

—Ya veo que tu cara aún no ha recuperado su color normal —dijo, señalando el lugar donde Beatriz la había golpeado. Bajo el anagad, su voz sonaba incluso tétrica.

Sulaika dio un paso atrás, intimidada por primera vez.

—Tu esposa es una ignorante —se atrevió a acusar, con desdén apenas disimulado—. No conoce las leyes.

—Pero tú sí. —El dedo que señalaba su cara pasó a presionar en su hombro, con tanta fuerza que ella trastabilló hacia atrás—. Por eso sabes cuál es el castigo que podría esperarte si alguien averigua cómo intentaste deshacerte de la huésped del amenokal, ¿verdad?

Así que finalmente la extranjera la había delatado. Bueno, no era algo que tuviera demasiada importancia para ella.

—No sé de qué me hablas.

—Oh, ya lo creo que lo sabes. —Manteniendo la calma en todo momento, Tahir se inclinó hacia su oído—. Pero tranquila. De momento tu secreto está a salvo conmigo. Claro que siempre puedo hablar a tu padre del modo en que te me insinuaste, en mi propia cama y aprovechando que yo estaba desnudo.

Esta vez Sulaika dio un respingo. Sí, aquello que veía ahora en los ojos claros era determinación, total disposición para revelar su intento de seducción y el escándalo de sus consecuencias.

Aunque esas afirmaciones no podrían ser probadas. Tanto Tahir como ella lo sabían.

—Los únicos testigos de lo sucedido fuimos tú y yo —afirmó, en un intento por buscar una respuesta.

—No estés tan segura. Al menos dos hombres se despertaron al oír mis gritos. ¿Quieres que les llame para que nos cuenten su versión de los hechos?

No tuvo que seguir dando detalles. En contra de su voluntad, un nudo de auténtico pánico se instaló en la garganta de Sulaika.

—Pero no me delatarás —aventuró con un hilo de voz—. Soy hermana de Jarifa.

—Ese nombre te queda grande. No se te ocurra mencionarla para justificar tus maldades.

Los ojos oscuros brillaron perversos.

—Solo lo hago para recordarte que deberías honrar su memoria —comentó con aparente inocencia, mientras señalaba con la cabeza la silueta lejana de Beatriz—. Al parecer, la has olvidado.

Tahir exclamó algo en tamahak al tiempo que la zarandeaba. Aún le costaba creer que aquella muchacha a la que conocía de siempre pudiera poseer tal grado de maldad.

—No fui yo quien se metió en tu cama —siseó—. Beatriz es ahora mi esposa. Y lo seguirá siendo hasta que ella o yo estimemos lo contrario. ¿Queda claro? —Sulaika asintió, intimidada por su tono feroz—. Si vuelves a acercarte a ella para envenenarla con tus mentiras, no tendré en cuenta nada de lo acordado en este momento. Piénsalo muy bien antes de seguir con tus absurdos planes de obtener mis favores, porque no conseguirás de mí nada que se parezca ni remotamente al amor.

La soltó dispuesto a marcharse, pero ella lo retuvo sujetándole del brazo.

Desde luego, no estaba dispuesto a seguir con aquella absurda conversación. Ya había dejado clara su postura y lo que ocurriría si Sulaika sobrepasaba los límites, pero se sorprendió cuando la miró y vio gruesas lágrimas corriendo por sus mejillas.

No creyó ni por un segundo que eran verídicas, pero le inspiraron curiosidad.

—¿Ahora te lamentas? —inquirió con ironía.

—Solo quiero saber la razón. —El rostro de Sulaika comenzó a congestionarse por la impotencia—. Quiero que me expliques por qué me rechazas, y sin embargo aceptas a la extranjera en tu lecho de buen grado.

Tahir suspiró. No pudo evitar mirarla con cierto grado de compasión cuando se soltó de su mano.

—Mírate. Estás corrompida por la envidia —dijo, señalándola—. ¿Quieres saber mis razones? Pues bien, te las diré: Beatriz posee más honradez y belleza de la que tú tendrás jamás. Con tu conducta me has mostrado un alma tan perversa que nunca podrás obtener de mí ni siquiera una pequeña parte de lo que ella me inspira.

Lanzó una breve exclamación de desprecio antes de perderse entre la multitud y dejarla sola con sus advertencias oscuras y sus ridículas explicaciones.

Sulaika tardó en reaccionar. Aún debía conseguir que sus piernas dejaran de temblar y que su corazón latiera a un ritmo normal. Nunca había visto a Tahir en aquel estado pero, una vez que se repuso, el odio y la sed de venganza la hicieron enloquecer.

Y su principal destinataria era Beatriz.

Aquella salvaje occidental se había hecho poco a poco con el control de todo lo que concernía a Tahir. Primero se había convertido en su huésped, para terminar siendo su esposa, en el sentido literal de la palabra.

Solo había que ver al amenokal para saber que su cuerpo y su corazón estaban plenamente satisfechos.

Había llegado la hora de actuar.

No sería ni mucho menos su primer contacto con Arslan. En anteriores ocasiones ya le había demostrado una total fidelidad a su causa.

Ahora, el tema parecía relativamente fácil. Ellos permanecerían en Rebiana por unos días, pero Arslan pensaría que estaban de regreso en Kufra. Solo tenía que encontrarle y dirigirle correctamente hacia su objetivo. Para ello esperaría hasta que la noche fuera cerrada y todos estuvieran recogidos en sus jaimas. Iría en su busca; no podía estar muy lejos, puesto que había emprendido la marcha al amanecer.

Tenía que deshacerse de Beatriz. La odiaba hasta un punto difícil de definir. Ya no se trataba solo de conseguir el favor de Tahir, sino de demostrar su supremacía sobre la extranjera. Sin embargo, enseguida comprendió que no le bastaba con eso. Sulaika se consideraba lo suficientemente inteligente como para calificar esa tarea de fácil.

Lo realmente difícil, se dijo, mientras comenzaba a pensar en una solución, era hacer desaparecer a Beatriz de la mente y el corazón de Tahir. Hacerle creer que aquella española les había llevado la desgracia, de alguna manera, de algún modo...

Y antes incluso de terminar de formular la pregunta, en la mente de Sulaika apareció de pronto una respuesta, sorprendentemente clara. Sorprendentemente sencilla.

Dentro de dos días abandonarían Rebiana.

Los mercaderes hausas y buena parte de las demás confederaciones ya lo habían hecho, pero Tahir decidió esperar un poco más. De ese modo, el tobillo de Beatriz acabaría de sanar, y Raissa ya podría iniciar el camino de regreso a Kufra sobre un asno y con su hija en brazos.

Además, así podría poner en marcha sus planes.

Anochecía cuando se acercó a su mehari de forma despreocupada, charlando animadamente con todo el que le preguntaba por la salud de Beatriz o por su inminente vuelta.

No se ocultó de nadie. Se preocupó de ser visto por la mayor cantidad posible de personas mientras cogía la bolsa con las monedas y la colgaba en uno de los laterales de la silla de montar del dromedario. A nadie le había extrañado que la silla y los demás objetos no estuvieran en su jaima, como sería lo normal. No pararían mucho más en Rebiana.

La bolsa era demasiado grande para su contenido, pero muy vistosa, con alegres colores que, sin duda, llamarían la atención de cualquiera.

Aunque Tahir esperaba que solo una persona reparara en ella, codiciando lo que guardaba.

Su jaima se hallaba al lado de los meharis. Eran animales muy tranquilos, pero que se asustaban con facilidad ante una presencia desconocida. Confiaba en que el suyo armase un ligero revuelo cuando fuera asaltado. Permanecería vigilante, atento al más mínimo movimiento. Y cuando este se produjera, caería sobre el ladrón silencioso, como una sombra oscura y siniestra.

Cuando dejó todo bien dispuesto, regresó sobre sus pasos como si nada hubiera sucedido, alegre y atento con los demás, mientras se dirigía a visitar a Raissa y su sobrina, en la seguridad casi absoluta de que Beatriz se encontraría con ellas.

No fue consciente de que unos ojos oscuros habían observado cada uno de sus movimientos, conociendo la naturaleza exacta de lo que ocultaba aquella bolsa y calculando con precisión las posibilidades de hacerse con ella sin riesgo alguno para su vida.

Se mezcló con los demás pasando desapercibido. Se sentó alrededor de una de las muchas hogueras cuando la noche se les echó encima y fue una de las últimas personas en retirarse a su jaima.

Permaneció en su cama sin dormir. Aguardó casi toda la noche, hasta comprobar que el silencio era tan total como seguro.

Entonces se dirigió hacia el mehari de Tahir con un pequeño cuchillo en la mano, asegurándose de que no había ojos que le espiasen. El animal olió su presencia y pareció removerse intranquilo. Soltó un par de bramidos incómodos, pero fue acallado por un persistente siseo.

Aún así, sabía que debía darse prisa. El mehari había hecho ruido suficiente como para que Tahir o Beatriz despertaran. Por si eso fuera poco, tuvo que tantear hasta encontrar la bolsa, y el sonido de las monedas al chocar entre sí le pareció entonces un auténtico estruendo.

Conteniendo la respiración, miró a su alrededor. Nada parecía haberse movido. La oscuridad era absoluta, y el silencio en la jaima de Tahir, la más cercana a los animales, también.

Pero no se fiaba del amenokal. Sabía que era un hombre escurridizo, astuto. Podría sorprenderle en cualquier momento. Tenía que apresurarse.

A ciegas, cortó las ligaduras que mantenían la bolsa sujeta a la silla de montar y la escondió entre sus ropas, antes de emprender la retirada.

Esta vez no fallaría. Beatriz había sobrevivido al ataque de la serpiente, pero Arslan se encontraría con aquel inesperado regalo sin haberlo buscado.

Estaría tan satisfecho que pasaría por alto cualquier pequeño fallo que hubiera podido producirse.

Se perdió en la oscuridad confiando en su pensamiento pero, en su premura, no se dio cuenta de que un objeto caía al suelo, junto al mehari, convirtiéndose en el único testigo de su presencia.
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SE había quedado dormido.

Cuando los primeros rayos de sol penetraron a través de la cortina de entrada y le dieron directamente en los ojos, Tahir se levantó de un salto, con tanto ímpetu que Beatriz se despertó sobresaltada.

—¿Qué sucede?

Con sucesivas maldiciones en tamahak, cada una más terrorífica que la anterior, él se vistió atropelladamente y se entretuvo tan solo unos segundos junto a ella.

—No es nada. Vuelve a dormir —la tranquilizó, rozándole la frente con los labios antes de salir corriendo.

Las palabras malsonantes continuaron, e incluso subieron de tono, cuando llegó hasta su mehari y comprobó que la bolsa con el dinero había desaparecido.

Miró a su alrededor desesperado, pero enseguida comprendió que el ladrón hacía tiempo que se había ido.

Demasiado tiempo.

Con una lista de insultos dirigida a sí mismo, Tahir se cubrió la cara con las manos y apoyó los codos en la joroba del mehari, totalmente abatido por su flaqueza.

Porque a causa de ella, había cedido gustoso a los infinitos apetitos sexuales de su esposa, hasta caer agotado en un profundo sueño que le había impedido estar alerta.

Y ahora era demasiado tarde.

Dejó su cara al descubierto y pasó a apoyar la frente en el áspero pelo del dromedario, con un suspiro de resignación. Arslan tendría un regalo inesperado y él se vería obligado a esperar tiempos mejores, admitió con un sonoro resoplido, que se cortó de cuajo cuando sus ojos advirtieron un objeto brillante en el suelo, justo a sus pies.

Se agachó a recogerlo con el ceño fruncido pero, conforme lo examinaba, una sonrisa de oreja a oreja acabó por iluminarle la cara.

Era un colgante de plata.

Se apresuró a cubrirse con el anagad antes de salir. La actividad ya era manifiesta a su alrededor. Los mercaderes hausas comenzaban a recoger toda su mercancía para abandonar Rebiana, y prácticamente el resto de confederaciones hacían lo propio. Pero no eran ellos el objeto de su atención, sino el colgante que pendía de su mano.

Desconocía a quién pertenecía, pero lo averiguaría. No tendría más que preguntar a los orfebres para descubrir a su autor, y él le diría para quién había hecho el encargo.

Caminaba pensativo. Lo miraba tanto y tan fijamente que no pudo evitar chocar con Obeid.

—Hola —saludó el muchacho—. Te buscaba. Bea me dijo que no sabía dónde estabas.

—Lo siento, Obeid. Hoy no habrá lección. Tengo un asunto muy importante entre manos.

—¿Es ese colgante?

Tahir lo miró desconcertado, hasta que comprendió que el niño podría serle de utilidad.

—Sí —murmuró esperanzado mientras se lo mostraba—. ¿Sabes a quién pertenece?

Para su asombro, Obeid asintió sonriente.

—Es de Rashid —dijo sin darle importancia—. Se lo regaló a mi hermana para cortejarla, pero ella se lo devolvió porque Rashid no le gusta.

—¿Estás completamente seguro?

—Pues claro. Él quería que fuera su amuleto de la buena suerte. Ahora ¿vendrás conmigo?

Tahir no escuchó la última pregunta. Sus fríos ojos se dirigieron más allá de Obeid, aparentemente fijos en la nada, mientras su mano aprisionaba el colgante con fuerza y todos sus músculos se ponían en tensión. Ni siquiera lo miró cuando le revolvió el pelo con aire ausente.

—Tal vez más tarde —anunció antes de desaparecer.

Sus pasos se volvieron decididos, incluso intimidatorios. Las personas que se cruzaron con él procuraron apartarse de su camino, pese a que ninguna palabra salió de su boca. Localizó a su objetivo un instante antes de que Al-Faisal lo detuviera, extrañado por su actitud.

—Tahir, ¿sucede algo? Pareces furioso.

—Lo estoy —respondió sin despegar su mirada de la figura aún lejana del pastor—. Envía a dos guerreros para que registren la jaima de Rashid y convoca al Consejo.

—¿Al Consejo? Supongo que habrá una explicación para esto...

—¡Convócalo ya, maldita sea! —bramó antes de seguir avanzando.

No podía perder el tiempo en conversaciones inútiles ni en explicaciones que se producirían más adelante. La cólera comenzó a rugir en su interior como una bestia furiosa cuando al fin llegó hasta Rashid, impidiendo que este se marchara con los rebaños. El cuerpo inconsciente de Beatriz a causa de la mordedura de la culebra cornuda llegó para acicatear su ira. No supo cómo logró dominarse para no matarlo allí mismo. No sabía qué le dolía más, si el hecho de que traicionara a los suyos en beneficio de Arslan, o que se hubiera aprovechado de la confianza que tanto él como Gulnar le habían ofrecido para llevar a cabo tal traición.

Agradeció llevar el anagad cuando Rashid lo vio y le saludó con una sonrisa. Así no vería su gesto de absoluta repugnancia.

—Tahir, qué sorpresa verte aquí —apuntó.

La única respuesta que recibió fue el colgante de plata titilando ante sus ojos.

—¿Esto es tuyo?

La pregunta era retórica. Rashid supo que Tahir conocía la respuesta con solo mirar el brillo helado de sus ojos.

De nada servía negarlo ya. Estaba lívido, incapaz siquiera de balbucear. Sus piernas comenzaron a temblar en el instante en que el amenokal lo arrastró con él, pero tampoco se resistió. Caminó cabizbajo, avergonzado, hasta el lugar donde el Consejo estaba reunido.

Los hombres enviados al registro mostraron la bolsa repleta de monedas como prueba incriminatoria.

—Rashid, perteneciente a la casta de pastores, se te acusa de robo, intento de asesinato y alta traición —comenzó Abdallah con voz grave—. ¿Tienes algo que decir en tu defensa?

Él apenas movió la cabeza.

—También se te acusa del robo de nuestros rifles, así como del envenenamiento masivo del ganado en la estación de las lluvias del pasado año. ¿Qué dices a eso?

Al fin Rashid levantó la vista. Abrió la boca en un tímido intento de defensa que iluminó sus ojos, para volver a apagarlos a continuación.

Acababa de darse cuenta de que no había sido más que un instrumento en las crueles manos de una mujer sin corazón. Ella debería estar acompañándolo en su lenta agonía, pagando por unas maldades que también se le atribuían a él; en sus manos estaba que sucediera así, pero calló. Moriría antes que confesar la culpabilidad de Sulaika. Jamás admitiría que todo lo había hecho por un amor no correspondido e inmerecido.

El Consejo decidió que serían Tahir y Al-Faisal los encargados de ejecutar la sentencia. Era tan horrenda, y representaba un peligro de fuga tan alto, que desecharon la posibilidad de que lo hiciera Abdallah.

Cuando Al-Faisal salió con el prisionero, seguido de Tahir, toda la Confederación les rodeaba. Le gritaron, le escupieron e incluso le lanzaron diversos objetos, antes de que Tahir cruzara unas palabras con su hermano y se dirigiera a su jaima.

No había visto a Beatriz entre la multitud indignada, pero se la encontró de pie en la entrada, observando aquella barbarie entre asustada y desconcertada.

No pudo evitar recorrer con la mirada el escote curvado que mostraba la línea del nacimiento de sus pechos, las puntas presionando la tela, la cintura estrecha y las voluptuosas caderas. Sus piernas bien delimitadas por el lino que se pegaba a ellas, e incluso sus pequeños pies.

Sintió admiración hacia ella. Y temor. Sabía que la crítica más hiriente y ácida vendría de aquellos hermosos labios que lo tenían hechizado.

—Ha sucedido algo muy grave, ¿verdad?

Beatriz lo había visto en la mirada perdida que pareció dirigirle, y en las marcadas arrugas de su frente. Tuvo que contenerse para no intentar borrar esa preocupación a base de caricias.

Tahir hizo un gesto con la mano en dirección a la jaima.

—Entra —invitó.

Su expresión era tan adusta cuando apartó el anagad que Beatriz se cruzó de brazos y respiró hondo. La congoja y la pena en el rostro de su esposo no auguraban nada bueno.

—Descubrimos que Rashid era el saboteador, y quien colocó la serpiente en nuestra jaima —espetó sin más preámbulos.

—La trampa surtió efecto...

—Más o menos. No le sorprendí, pero se le cayó un colgante de su propiedad, y encontramos la bolsa con las monedas en su jaima. Pruebas suficientes como para condenarlo. Además, no ha negado ninguna de las acusaciones. La serpiente que te mordió fue introducida por él con unas intenciones que aún no están claras, pero que ahora mismo son totalmente irrelevantes. Quería matar, y eso es lo único que importa.

Su voz era tan tensa que parecía a punto de romperse. Beatriz palideció.

—¿Y cuál ha sido la sentencia?

Tahir inclinó la cabeza con evidente incomodidad. No deseaba que ella pusiera en tela de juicio las decisiones comunes, pero tampoco podría mantenerse callado. No con Beatriz.

—Mañana al amanecer, Al-Faisal y yo le llevaremos a un lugar alejado de Rebiana, completamente desierto —anunció inflexible—. Allí, será enterrado hasta el cuello. Dejaremos su cabeza libre, para que pueda pensar en el daño que nos ha causado a todos con su deslealtad y pida perdón a Alá antes de morir. Mientras tanto, permanecerá fuertemente custodiado, para evitar posibles fugas o intentos de linchamiento por parte de la gente.

Beatriz lanzó una exclamación de terror. Se llevó una temblorosa mano a la boca antes de retroceder aterrada, como si tuviera ante ella al mismísimo Lucifer reencarnado.

—No puedo creer que tú participes en esto... —musitó—. Nunca imaginé que fueras tan sanguinario.

—¡A partir de ahora deberás cuidar tu lenguaje cuando te refieras a mí, mujer! —tronó él, lanzando un dedo en su dirección.

—Tienes razón. Lo siento. —Ella inclinó una hermosa cabeza que enseguida volvió a alzar, incapaz de mostrarse sumisa—. ¡Pero es que no he podido evitarlo! ¿Acaso no sabéis demostrar piedad?

—La piedad no tiene sitio cuando se trata de hacer justicia. El castigo ha de ser ejemplar, y yo debo impartirlo. Mi cargo me lo exige.

—¿Esa es la única explicación que se te ocurre?

—Es la única que, probablemente, entenderás. —Repentinamente abochornado, le dio la espalda—. Podría decirte que esto forma parte de mi cultura, de mi vida. Que mi opinión no cuenta más que la del resto del Consejo que ha decidido. Que, en ocasiones, la justicia encierra situaciones desesperadas, pero dudo mucho que eso fuera de tu agrado.

—Estás en lo cierto. No lo entiendo. —Beatriz apretó los puños conteniendo los deseos de abalanzarse sobre él para hacerle reaccionar—. Rashid habrá cometido muchos errores, pero no creo que nadie sea merecedor de un destino tan inhumano.

—Te recuerdo que tú has sido una de las principales perjudicadas por él. No deberías mostrarte tan clemente.

Su rostro se oscureció, vaticinando innumerables peligros para ella si seguía provocándole de aquella forma tan implacable.

No se dio por aludida.

—Yo puedo perdonarlo —objetó—. Pero no sé si tú harás lo propio contigo mismo cuando recapacites acerca de lo que estás a punto de hacer.

—¿Me estás juzgando?

—No veo por qué no podría hacerlo.

Tahir se giró enfurecido antes de erguirse en toda su estatura frente a ella. ¡Maldita fuera por ponerlo en ese brete cuando todo su ser estaba a punto de darle la razón!

—Mi condición me permite castigar y ejecutar el castigo —sentenció con voz oscura—. Y si la vida de mi esposa ha sido puesta en peligro, ninguna de las dos facultades se cuestiona. Siempre te protegeré, con más razón cuando la ley me da los instrumentos necesarios para hacerlo.

—Esa es una ley arcaica y primitiva.

—¿Ah, sí? —Con una exclamación de incredulidad, se apartó de ella apenas unos centímetros—. Y dime, ¿qué ley moderna y civilizada, se aplicaría a los crímenes de Rashid en tu país?

Beatriz no supo qué decir. Aún se sentía demasiado abrumada por la seguridad absoluta que había flotado en cada una de sus anteriores afirmaciones como para concentrarse en semejante pregunta.

—Lo ignoro, pero...

—¡Ni siquiera eres capaz de ver el dolor que su traición me ha causado! —la interrumpió él, con un grito desesperado—. ¡Soy el amenokal, con todo lo que eso implica! ¡No puedo dejarme llevar por los sentimientos!

—Entonces, ¡renuncia a tu puesto y que otro ocupe tu lugar! ¡Te están obligando a comportarte como un asesino!

—¡No más que el hombre que mató a nuestro ganado, condenando a muerte a muchos inocentes! ¡No más que el desalmado que vendió a su propio pueblo! ¡Los actos de Rashid son lo suficientemente graves como para merecer el castigo que recibirá, y yo haré cumplir la ley! En el nombre de Alá, ¡casi acaba contigo! —Con aquella última afirmación, la voz se le quebró. Beatriz vio la angustia en el rictus severo de sus labios cuando la tomó por los hombros con demasiada brutalidad, como si así la hiciera comprender mejor, hasta que pudo controlarse lo suficiente como para pensar con coherencia y hablar con un mínimo de sosiego—. No renegaré de mi cargo, ni tampoco de la misión que se me ha encomendado, pero necesito que sepas que nunca he tenido que hacer algo tan difícil. Rashid era para nosotros uno más. Terminar con su vida es algo que me parte el corazón.

—Niégate —suplicó—. Seguro que hay otros castigos que se le podrían aplicar...

Ella lo miró de una forma extraña, como si estuviera contemplando a un desconocido. Parecía recelosa de su presencia; sin embargo, le acarició la mejilla. Tahir cerró los ojos disfrutando del contacto, pero luego le apartó la mano para enterrarla entre las de él.

—Pídeme lo que quieras. Sabes que todo lo que esté a mi alcance te será concedido. Pero esto, no. Esto... escapa a mi control, Ojos Grises —murmuró con ternura—. No voy a esperar tu beneplácito para cumplir mi tarea. Solo me he tomado la molestia de explicarte mis razones y las del Consejo en pleno. Tampoco esperaré que lo comprendas. Pero no me gusta comprobar que tienes una opinión tan equivocada de mí.

—Si quieres otra opinión, tendrás que darme motivos.

Ella se apartó con una expresión tensa en la cara. Su mentón temblaba ante la imposibilidad de hacerle desistir, pero no pudo evitar que Tahir la tomara entre sus brazos y le robara un beso furioso. Cuando quiso resistirse, él ya la había soltado.

—Acabo de darte un motivo totalmente irrefutable —murmuró con tristeza—. Contigo he sido muchas cosas, Beatriz. Me he comportado como una bestia en celo, como un prepotente, como un macho presuntuoso, como un dechado de paciencia e incluso como un hombre débil e indefenso... Pero jamás como un salvaje, y mucho menos como un asesino.

La dejó atrás llena de pánico, porque sabía que sus palabras eran absolutamente ciertas, pero con una rabia inmensa que necesitó desahogar de alguna manera.

No podía gritarle sin control, aunque era lo que el cuerpo le pedía. Ni tampoco concederle la parte de razón que su instinto vengativo le otorgaba. Sin embargo, su naturaleza impulsiva le impedía mantenerse de brazos cruzados mientras lo veía desaparecer como si nada.

Rebuscó con la vista algo que le sirviera, y encontró enseguida lo que buscaba. A su derecha, una pequeña caja de madera pintada con extraños motivos de diferentes colores llamó su atención, así que la arrojó sin más a aquella espléndida espalda que comenzaba a enfilar la salida.

Incluso ella se sorprendió de su puntería. Dio en el blanco de lleno pero, al hacerlo, la caja se abrió, y un pequeño cuadernillo salió disparado.

Tahir no se volvió. Sus hombros se encogieron con un largo suspiro de decepción, pero permaneció inmóvil, sujetando la cortina de la jaima con su mano, muy probablemente en busca de una respuesta conveniente.

—Ahora mismo estoy a punto de reducir tus ganas de pelea de una manera muy poco adecuada para ti —lo escuchó advertir con voz sombría—. Aunque no es el momento, te aseguro que esto no quedará así.

Beatriz no le respondió de forma inmediata. Sentía que la indignación y la impotencia la asfixiaban.

—Mastodonte insensible... —farfulló derrotada, mientras cogía el cuadernillo entre sus manos intentando aplacar su ira, al menos lo suficiente como para aguardar su regreso y no aventurarse tras él para intentar convencerle de nuevo.

Se sentó sobre los almohadones y comenzó a ojearlo con desánimo, pero el contenido de aquellas páginas ajadas y amarillentas la dejó sin aliento.

Era un diario. Escrito en perfecto español. Y pertenecía a Rosa, la esposa de Sergio de Mendoza, el anterior duque de Castro.

Para ella, el único duque de Castro. Sus hijos Eloy y Regina Valbuena tan solo habían manchado su nombre y su título.

Tuvo que sentarse para aceptar aquel nuevo e inesperado giro que el destino acababa de poner en sus manos, y cuando lo logró, comenzó a introducirse en su contenido sin ningún tipo de pudor.

No tenía muchas páginas escritas. Al parecer, había comenzado con la preparación de un viaje a Argelia, y terminaba poco antes de su muerte.



«Zamora 20 de noviembre de 1862



Sergio acaba de comentarme los planes que tiene para nosotros, y yo aún estoy tratando de comprenderlos.

¿Irnos a África? ¿A Argelia? ¿Un lugar tan remoto y desconocido, lleno de salvajes infieles y de peligros?

En un principio me he negado, lo que provocó una acalorada discusión. Ahora no puedo dejar de observar a Mario mientras duerme. ¡Es tan pequeño y tan parecido a su padre! El mismo cabello negro, las mismas facciones firmes, elegantes. Incluso los mismos ojos azules y expresivos de Sergio. Así de tranquilo, ajeno a todas mis incertidumbres, ya me parece verlo convertido en todo un duque, fuerte y poderoso. A veces me pregunto cuál será su destino...

Y casi inmediatamente la respuesta aparece clara en mi mente. El mismo que el mío, porque ambos amamos a Sergio con igual intensidad. Sé de sus amoríos con la otra mujer que, pese a haber terminado hace años, tuvieron sus consecuencias. Sé que tiene dos bastardos con ella, Eloy y Regina, que bien podrían atarle si yo lo echo de mi lado.

Pero no lo haré. Demandaré para mi hijo toda la dignidad que le corresponde como legítimo heredero del ducado, y lo haré en el lugar que mi esposo ha elegido».



«Zamora 30 de noviembre de 1862



¡Esa mujer ha tenido la desfachatez de presentarse en mi casa con sus dos bastardos de la mano!

Hubiera debido echarles a patadas, pero los muchachos no tienen la culpa de nada. Sin embargo ella... Es hermosa, he de reconocerlo. Y Sergio es un hombre que aprecia mucho la belleza. Rubia, con unos ojos claros que, sin embargo, están emponzoñados de ambición mal disimulada.

Ha venido a reclamar lo que, según sus palabras, les pertenece a Eloy y Regina. Que son hijos de Sergio, no me cabe duda. Que la relación de mi marido con ella se remonta a unos años antes de nuestro matrimonio, también está claro. Sergio me había jurado en su día que todo sucedió antes de conocerme, y hoy lo he comprobado. Tanto Eloy como Regina son más mayores que Mario.

Incluso poseen la mancha de todos los Mendoza, el trébol de cuatro hojas en sus hombros. Su madre me los ha mostrado.

Al final la he despedido todo lo amablemente que he podido, asegurándoles que nada podía hacer yo si mi marido no deseaba reconocer a sus hijos como legítimos.

Pero no me he quedado tranquila. He visto el rencor en esa mujer, y sé que no se quedará de brazos cruzados viendo cómo Mario heredará todo el ducado, mientras sus hijos viven en la miseria.

No obstante, esta visita me ha servido para reafirmarme en mi decisión. Viajaré con Sergio a dónde él decida, porque ¿qué importa, España o Argelia, si estoy con mi único y verdadero amor?».



Aquellas palabras le formaron un involuntario nudo en la garganta. Beatriz tardó en reponerse, para seguir leyendo el resto de las notas por encima. Conforme iba avanzando, su corazón comenzó a latir desaforado, hasta que llegó al último pasaje del diario.



«Argelia, 3 de septiembre de 1863



Hoy es el cumpleaños de Mario.

Mi niño cumple cuatro años, y lo hace en estas tierras ardientes plagadas de gentes cuyas costumbres jamás entenderé.

Afortunadamente ya está todo listo para nuestra partida. Para nuestro regreso a España.

El espíritu emprendedor de Sergio parece satisfecho con estos meses de estancia en Argelia. Al fin ha comprendido que el estado de continua lucha que vive el país, tratando de revelarse a la invasión francesa, puede ser peligroso para nosotros.

Para Mario.

Yo también me preparo para afrontar los problemas que quedaron en Zamora, pero ahora lo hago con una nueva fortaleza.

Sé que mi marido está enamorado de mí. Que al fin renunciará a sus hijos bastardos y que jamás volverá a ver a esa mujer, pero a la seguridad de los hechos se une una nueva incertidumbre.

Desde ayer, Mario se muestra inquieto e irascible. Las nativas me dicen que podría ser por la proximidad del viaje, pero yo no estoy convencida.

Hoy se ha despertado con algo de calentura. Me preocupa, porque una vez que crucemos la frontera con Argelia, tendremos que atravesar el Fezzan libio sin más protección que los hombres que nos sirvan de guía y sin otro medio de transporte que los dromedarios de los que podamos disponer.

Atravesaremos el desierto y estaremos a merced de las tribus tuareg que lo habitan. Si Mario enfermara durante el trayecto...».



Aquel había sido el último pensamiento que Rosa había plasmado en su diario, antes del ataque. Todo encajaba de pronto. Las confesiones más íntimas de aquella mujer le abrieron los ojos para que su mente ensamblara todas las piezas, hasta que una exclamación se le escapó de los labios.

No tardó más de un par de minutos en llegar al final, y apenas unos segundos en precipitarse al exterior en busca de Tahir.

Su suspiro de alivio al encontrarlo tan cerca de ella, hablando con Al-Faisal, fue tan escandaloso que estuvo segura de que toda la Confederación la había oído.
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—¡TAHIR!

Él se volvió frunciendo el ceño cuando vio en la mano de Beatriz el cuadernillo que durante años había guardado, junto con su rostro desencajado y su mirada ansiosa, antes de aproximarse a ella.

—Creo que aún desconoces cuál es tu sitio —gruñó amenazadoramente—. Y ahora estoy demasiado ocupado como para hacértelo ver. No voy a consentir ni una sola objeción más, Beatriz. Nuestras normas están establecidas desde tiempos inmemoriales. ¡No dejaré que una extranjera las cuestione con sus absurdos argumentos, por mucho que esa extranjera sea mi esposa!

—Yo tampoco pretendo seguir discutiendo contigo. De verdad.

Tahir ladeó la cabeza ante aquella extraña y repentina muestra de humildad.

—Esta vez, no me vas a convencer con ninguna de tus artimañas —le advirtió cuando se vio arrastrado nuevamente a la jaima—. Es todo mucho más complejo de lo que imaginas.

—Lo sé, como también sé que he sobrepasado los límites arrojándote esa caja. Perdóname. Estarás furioso conmigo.

—¿Que lo sabes? —Sus ojos se entornaron con suspicacia antes de cruzarse de brazos. Apenas había oído las disculpas—. Adelante. Muéstrame lo que planeas ahora para que al menos pueda defenderme.

—No planeo nada. Simplemente, quiero ver tus hombros.

Tahir parpadeó con insistencia, hasta hacer desaparecer el total desconcierto en el que aquella mujer le colocaba con sus inesperadas peticiones. Si seguía comportándose con él de esa forma, su enfado no podría durarle mucho tiempo.

—Suponía que sólo deseabas matarme.

—Mis emociones están demasiado mezcladas como para definirlas de una sola manera. Por favor, haz lo que te digo —insistió con los ojos clavados en su pecho.

—Beatriz, no es momento para...

Con un gruñido exasperado, ella tiró de su casaca.

—¡No es lo que estás pensando! —le recriminó, agitando el diario ante sus narices—. ¿Sabes lo que es esto?

—La verdad es que no —respondió Tahir, encogiéndose de hombros con expresión ingenua—. Lo tengo guardado desde que...

—... Desde que tus verdaderos padres murieron —concluyó Beatriz.

Esperó que su revelación causara un verdadero desbarajuste en él, pero solo le vio asentir con la mayor naturalidad del mundo.

—Siento decirte que tu descubrimiento no es tal. Mis orígenes nunca han permanecido ocultos para nadie. ¿Acaso creíste que yo era hijo de Gulnar? —El silencio le dijo que sí—. Todo el mundo aquí sabe que no es así. Dime de dónde iba a sacar mi color de ojos, por ejemplo. Y mis rasgos no son tan marcados como los suyos, sin duda.

Ni su color de piel tan oscuro, pese a que poseía un tono moreno tan atrayente y atractivo. . Beatriz se golpeó la frente con la mano, reprochándose su estupidez. ¿Cómo pudo pasar por alto algo tan evidente?

Ni siquiera se había parado a pensar en aquellos detalles con frialdad. Solo se había dejado seducir por ellos, concluyó, mientras procuraba reponerse de la sorpresa.

—Lo encontraron junto a los cadáveres de mis padres, y Gulnar lo conservó en la esperanza de que me sirviera de algo. Yo decidí guardarlo como recuerdo, ya que nunca supe lo que ponía en él —continuó Tahir, señalando el diario. Después escrutó con atención la mirada de Beatriz, hasta que sintió un inesperado escalofrío recorriéndole la espalda—. Aunque intuyo que tú sí has logrado hacerlo.

¡Cómo temía aquella expresión enigmática y grave que le respondió! Tanto que, sin que mediara palabra alguna, hizo por fin lo que ella le decía y dejó su torso al descubierto.

Beatriz tuvo que ponerse de puntillas para verle el hombro, pero cuando lo consiguió, soltó una exclamación de asombro.

—Por San Pancracio... —musitó, apartándose de él—. Tienes la marca...

—¿Qué marca?

—El trébol de cuatro hojas que todos los descendientes de Mendoza poseéis y del que Rosa habla en su diario. —Nuevamente se golpeó la frente, como si hubiera resuelto un complicado enigma—. ¡Claro! A pesar de que te has mostrado desnudo delante de mí muchas veces, yo nunca te lo vi porque tu pelo largo lo tapaba.

—Y cuando no lo hacía mi pelo, era tu pasión la que te dejaba ciega. Tus ojos siempre se concentran un poco más abajo.

Beatriz ignoró aquella ironía tan sugerente y tomó asiento, a la espera de que Tahir hiciera lo mismo.

—Aquí está todo tu pasado —dijo, agitando nuevamente el cuadernillo—. Este es el diario de tu verdadera madre, Rosa. La duquesa de Castro. Eres un noble español, y tu verdadero nombre es Mario de Mendoza.

Él encajó las revelaciones con total indiferencia.

—Me hablas de esos nombres como si yo formara parte de su historia —afirmó—, cuando, en realidad, no tienen nada que ver conmigo.

—¡No comprendes! ¡Tú eres esa historia!

Tahir retrocedió ante el acalorado ímpetu de Beatriz.

—Estás en lo cierto. No comprendo. Pero seguro que tú me lo explicarás con gusto.

—¡No es momento para sarcasmos! —Él vio cómo pasaba las hojas con rapidez hasta detenerse casi al final del diario—. Hace treinta años, tus padres viajaron a Argelia formando parte del personal del Cónsul español Ramón de Sotorres. —Buscó el párrafo que hacía referencia al hecho y se lo mostró, sin darse cuenta de que Tahir no podía leerlo—. Pero en aquella época el país vivía una difícil situación.

—Provocada por la invasión de los franceses.

Ella asintió con fervor.

—Al parecer, unos años antes de que Sotorres dejara su cargo, los duques decidieron que aquel no era un buen lugar para criar a su hijo, es decir, a ti. Emprendieron el viaje de regreso, pero nada más salir de Argelia, fueron atacados por una tribu tuareg en pleno desierto. En mitad de la nada. —Las hojas parecían volar entre sus dedos—. Tu madre explica que tú viajabas enfermo, y se muestra muy preocupada por ti, puesto que tan solo contabas cuatro años de edad cuando ellos decidieron volver a España.

Liberó la tensión reprimida expulsando el aire de sus pulmones y levantó la cabeza para observarlo. La expresión de Tahir era ahora tensa, con los ojos entrecerrados y fijos en algún punto concreto a su espalda.

—Fue Arslan —reveló—. En aquellos años era un hombre muy joven y belicoso que no admitía ninguna presencia extranjera en territorio fronterizo y que comenzaba a fraguar su resistencia contra los franceses.

—¿Ya era amenokal?

—No, pero era un guerrero fiero, implacable y muy cruel. Él asesinó a mis padres y a toda la comitiva que les acompañaba. Lo sé porque Abdul, el esposo de Gulnar, identificó su manera de actuar. Estaban atravesando su territorio y allí Arslan era el amo y señor.

—¿Te refieres a Yarabub?

—Sus dominios abarcaban un lugar mucho más cercano. Arslan retrocedió a Yarabub más tarde, cuando sus sangrientos combates con los franceses acabaron con parte de su casta de guerreros, convertido ya en amenokal —aclaró Tahir—. Cuando Gulnar y Abdul llegaron al lugar de los hechos, no pudieron hacer nada por ellos, pero yo aún respiraba, aunque consumido por las fiebres. Decidieron hacerse cargo de mí.

—Entonces Arslan no intentó acabar contigo...

—Supongo que un niño indefenso y moribundo no representaba ninguna amenaza para él —respondió encogiéndose de hombros—. Me queda el consuelo de pensar que muchas veces, a lo largo de estos años, se habrá arrepentido de aquella decisión.

Beatriz asintió. Una mirada de ternura apareció en sus ojos cuando cerró el diario y lo dejó a un lado.

—Debes volver para reclamar lo que te pertenece —sentenció con solemnidad—. Eres el auténtico duque de Castro.

Tahir tomó el diario entre sus manos y se dedicó a acariciar sus tapas con las yemas de los dedos, inmerso en sus pensamientos. Sus ojos se fijaron en ella. Estaba temblorosa de excitación, con las mejillas enrojecidas y los ojos brillantes. ¡Poseía tanta vitalidad! ¡Ponía tanta pasión en todo lo que hacía!

No quería renunciar a ella, pero el tiempo se le acababa. Sin embargo, bajo sus dedos tenía la posibilidad de cambiar las cosas. Quizá si...

Pero no. Ni siquiera tendría que planteárselo.

Sacudió la cabeza con energía. Beatriz respetó su silencio, pero contuvo la respiración cuando vio la determinación en sus ojos azules.

—Yo soy Tahir Abdul-Azim —pregonó con dureza—. Mi sitio está aquí.

—Lo quieras admitir o no, tu nombre es Mario de Mendoza —exclamó Beatriz—. ¡Eres español y cristiano, como yo! ¡Incluso posees una residencia en Zamora, la misma ciudad donde yo vivo!

No pudo evitar que las chispas de la esperanza afluyeran con sus palabras. Su mente incluso se atrevió a aventurar hipótesis. ¿Y si él decidía regresar con ella? ¿Y si no deseaba otra cosa más que su... compañía?

Todas las suposiciones cayeron a sus pies cuando le vio negar una y otra vez algo que, para ella, era más que evidente.

—Soy targuí, y mi dios es Alá —afirmó con una calma que la hizo explotar.

—¡Tienes un título que defender! —insistió, cubriendo la enorme mano con las suyas—. ¡Unas posesiones que recobrar! ¡Y podrás hacerlo en cuanto vuelvas con el diario! ¡Nadie cuestionará tu verdadera identidad con semejante prueba!

—No necesito más de lo que me rodea. —De un salto, Tahir se puso en pie y arrojó el diario a un rincón de la jaima—. Cuando regreses a tu hogar, podrás decir a quien quiera que esté ocupando mi lugar que siga haciéndolo. Incluso puedes valerte de eso para afirmar que el señor Mario de Mendoza renuncia a su parte española. ¡No hay nada en esas palabras que signifique algo para mí! ¡Solo son reflexiones vacías de una mujer a la que no conocí!

—¡No hagas eso con los recuerdos de tu verdadera madre!

—¡Mi verdadera madre es Gulnar! —gritó enfurecido—. ¡Ella me crió, me enseñó todo lo que sé y me convirtió en todo cuanto soy! ¡Es la única madre que conozco, la única a la que quiero como tal!

Beatriz entrecerró los ojos, presa de un nuevo ataque de rebosante ira que él ignoró. Le dio la espalda para marcharse, hasta que sus palabras lo detuvieron.

—Eloy Valbuena, el hombre que me secuestró, es tu hermanastro. Él y su hermana Regina disfrutan de unas posesiones que son tuyas por derecho. ¿Vas a dejar que sigan haciéndolo?

—Supongo que lo harán conforme a las leyes de tu país, ¿verdad? De lo contrario, posiblemente acabarían presos, esperando el cumplimiento de su condena, como Rashid.

Beatriz pasó por alto el nuevo sarcasmo.

—Son dos personas viles y sin escrúpulos —concluyó con tristeza.

Estaba apelando a su sentido del deber, a su honradez innata y a la nobleza de sentimientos que poseía. La maldijo una vez más por hacerle dudar de esa manera cuando se giró a medias.

—Si son mis hermanos, tendrán tanto derecho como yo.

No pensaba lo que decía. En realidad, lo único que un hombre como Eloy Valbuena se merecía era un castigo semejante al que aguardaba a Rashid, pero no podía confesárselo.

Sin embargo, Beatriz no se dio por vencida.

—Son solo hijos de tu padre, don Sergio de Mendoza. Ellos confirmaron ese parentesco presentando unas cartas dirigidas por don Sergio a su madre en las que aceptaba la paternidad de Eloy y Regina, aunque no los reconocía públicamente. Son bastardos. —Al comprobar que él no la comprendía, añadió—: Hijos que tuvo con otra mujer fuera del matrimonio. Cuando llegaron a Zamora las noticias del ataque tuareg, todo el mundo dio por sentado que no hubo supervivientes. Ni siquiera fueron capaces de encontrar los cadáveres. Te dieron por muerto, y Eloy heredó título y riquezas hace ya veinte años. ¡Pero estás vivo! Eres el legítimo descendiente de don Sergio y su único heredero. Las cosas han cambiado.

—Las cosas no han cambiado en nada, al menos para mí. Pertenezco a esta tierra, no a la quimera que tú te empeñas en hacerme ver. Para ti, no parezco ser más que un inesperado y exótico hallazgo —concluyó con dolor.

—Para mí eres mucho más que un nombre.

«El hombre que me ha hecho mujer y que daría su vida por mí sin dudarlo. El hombre por quien suspiro», estuvo a punto de añadir, pero por alguna razón se reprimió.

—No ambiciono más riquezas ni más poder del que tengo —afirmó él con rotundidad—, y el resto de mis aspiraciones... comienzan a ser imposibles, aunque no dejaré de luchar por ellas.

Una incipiente paz se apoderó de la mirada tormentosa que Tahir derramó por cada centímetro de su cuerpo cuando pronunció aquellas palabras. Los ojos azules se quedaron clavados en ella distantes, extraños, como si pertenecieran a otro hombre completamente distinto del que ella había conocido.

Por primera vez, creyó verle como lo que realmente era: un targuí infiel y sanguinario que se debía únicamente a los suyos y a su causa.

Sintió cómo millones de razones erigían un grueso muro entre ambos, y tuvo que contener los deseos de llorar.

—Entonces, el descubrimiento de tu verdadero origen no te hará cambiar de parecer —murmuró.

Tahir fijó su mirada en el suelo un instante, antes de lanzarla contra ella.

—No hará que abandone a mi gente, ni tampoco me servirá para ser clemente con Rashid —respondió—. Y no intentes hacerme pensar en mis supuestas raíces repletas de civilización. Gracias al relato de tu propia vida, sé que esta aparece y desaparece según la conveniencia del caballero en cuestión.

Ya estaba todo dicho. O casi todo. Tahir recurría a la vileza de muchos occidentales para excusar su propio comportamiento con Rashid, y ella no podía convencerle de lo contrario. Su mandíbula tembló y los ojos comenzaron a escocerle, pero no le daría la satisfacción de verla llorar. Mordió sus mejillas hasta que el temblor cesó, y apretó los párpados hasta que las lágrimas se fueron.

—Nunca llegaré a comprenderte —murmuró meneando la cabeza.

—Lo harás, pero no tan rápido como pretendes. —Con aquella afirmación daba a entender que aún estaba lejos de dar su relación por concluida. De manera incomprensible, le regaló una de sus inapreciables sonrisas antes de cubrirse el rostro—. No quieras contar las estrellas del firmamento en una sola noche, Ojos Grises.

Ella lo vio desaparecer tranquilo; esta vez no intentó detenerlo. Dejó que sus ojos se recrearan en la cortina que cubría la entrada, mientras le escuchaba hablar con Al-Faisal.

Después, un progresivo silencio que la hizo sentirse desvalida. Sola en un inmenso agujero lleno de personas extrañas que nada tenían que ver con ella, pero permaneció de pie por un tiempo indeterminado, hasta que, en el límite de sus fuerzas, se desplomó sobre los almohadones y comenzó a llorar.
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NO quería convertir en delirio todo aquello que no lograba entender, ni fabricar fantasmas que gobernaran su mente.

Horas después de que Tahir hubiera abandonado la jaima, Beatriz aún se hallaba en ella, con su mirada perdida en algún punto indeterminado y su mente hilando pensamientos complejos que comenzaron a tener sentido para ella.

Consiguió comprenderle. En todo. Incluso en el castigo que, sin duda, merecía Rashid.

La naturaleza implacable de aquellas tierras obligaba a ello.

Ella se había casado con un targuí generoso, de noble corazón y altos principios que le exigían cumplir con su deber, por muy horrible que este pareciera.

Y lo había menospreciado al rechazar su verdadera identidad.

No fue consciente de la presencia de Nasirah, y ni siquiera probó bocado. Tampoco esperó a su esposo para hacerlo. Suponía que su orgullo estaba demasiado malherido como para acudir. Solo se recostó sobre la cama y se envolvió con la manta que aún mantenía su aroma potente, profundo, inconfundible.

Sí. Hubiera podido distinguirlo entre mil con los ojos vendados.

Porque era el olor de su hombre. El olor de su vida.

—Te amo.

Acogió el tibio revoloteo que caldeó su corazón sin miedo al decir aquellas palabras, como si despertara de un largo letargo para reconocerlas.

Y es que llevaba demasiado tiempo aferrándose a los recuerdos. Escudándose en Adrián para controlar la naturaleza de sus impulsos con Tahir, hasta que estos tomaron su propio camino.

Ahora descubría que sus orígenes se desgranaban de su corazón, y ya no sintió aquella tristeza familiar que la desgarraba por dentro cada vez que los evocaba, porque había visto, por fin, cuál era su lugar y junto a quién quería compartirlo.

Ya era hora de abandonar la autocompasión y luchar por lo que deseaba.

Llena de renovadas energías y con la absoluta determinación de recuperar el favor de Tahir, Beatriz comenzó por buscar el trozo de seda que él le había regalado. Si se daba prisa y recurría a las personas adecuadas, aún podría arreglar las cosas antes de regresar a Kufra.

La encontró al mismo tiempo que Nasirah entraba con su habitual cuenco de leche y una mirada de preocupación en el rostro.

—Mi señora, debes alimentarte —la conminó, ofreciéndoselo—. Si no, mi señor...

Ella cogió el cuenco y lo vació en segundos. Necesitaba dosis extras de valor para llevar a cabo lo que se proponía.

—¿Dónde está Tahir? —preguntó.

Nasirah se encogió de hombros, francamente desconcertada por su repentino cambio de actitud.

—No lo sé, pero seguro que no tardará en volver. No puede pasar mucho tiempo sin estar en tu compañía —añadió con una sonrisa malévola que se le borró en cuanto Beatriz le mostró el trozo de tela.

—Ya hablaremos de él y de sus preferencias —dijo encaminándose al exterior—. Acompáñame, por favor.

Beatriz entró en la jaima de Raissa como un torbellino, seguida por la esclava. Como esperaba, allí estaba su amiga dando de mamar a su pequeña, visiblemente recuperada y acompañada por Gulnar.

—Perfecto —murmuró satisfecha—. Así estaremos todas.

Raissa y Gulnar la miraron sin comprender, pero ella tomó asiento entre las dos, con una extraña expresión de alegría en el rostro.

—¿Tahir y tú os habéis reconciliado?

La pregunta de la anciana daba a entender que, una vez más, varias personas habían sido testigos de sus gritos. Perfecto. Así se ahorraba muchas explicaciones.

—¿Habéis hablado con él?

—Salió de la jaima demasiado furioso como para intentar hacerlo —aseguró Gulnar—. Ni siquiera Al-Faisal pudo acercarse a él. No sé con exactitud qué es lo que ha sucedido entre vosotros, Beatriz, pero creo que deberíais intentar arreglarlo. Nunca he visto a mi hijo en ese estado de agitación con ninguna mujer.

—Eso pretendo, con vuestra ayuda. —Su sonrisa se borró de repente, cuando tomó aire para decir algo que, al parecer, le resultaba altamente bochornoso—. Nasirah, sé que, en muchas ocasiones, mi esposo y tú habéis mantenido relaciones sexuales como, al parecer, es costumbre entre vosotros.

La esclava enterró su avergonzada mirada en el suelo mientras permanecía en pie ante su ama.

—Juro que fue mucho antes de conocerte, mi señora —aseguró meneando la cabeza con energía—. Y nunca, desde que te casaste con él, ha vuelto a repetirse.

—Te creo y lo acepto. Sé que no es de ti de quién debo desconfiar. —Con gesto amable, la invitó a que tomara asiento a su lado. Totalmente confundida, Nasirah hizo lo que se le pedía. Beatriz recorrió con la mirada a las tres mujeres que la rodeaban antes de proseguir—. Acepto todas vuestras leyes y todas vuestras costumbres.

Gulnar y Raissa se miraron extrañadas.

—¡Al fin! —comentó la anciana—. Estábamos muy preocupadas por vosotros.

—Creímos que nunca comprenderías a Tahir —añadió Raissa.

Ella les regaló una sonrisa segura que disipó sus miedos.

—No solo le comprendo, sino que le apoyo —afirmó—. Y espero que vosotras hagáis lo mismo conmigo.

—Sabes que hace tiempo que te hemos aceptado —intervino Raissa—. Para nosotras eres una más.

—Me alegro, porque he decidido quedarme aquí. Para siempre.

Nasirah esbozó una tímida sonrisa de satisfacción ante la noticia, Raissa lanzó una entusiasmada exclamación en tamahak, antes de dejar a su hijita entre las mantas para poder estrecharla en un apretado abrazo, y Gulnar...

Gulnar solo asintió con vehemencia. No dijo nada, pero sus ojos estaban visiblemente humedecidos por la emoción.

—Pero necesito vuestra ayuda —repitió, cuando Raissa la soltó al fin—. Tahir y yo... Bueno, tenemos ciertas diferencias que deben ser salvadas para que él acepte mi decisión.

—Mi hijo aceptará cualquier cosa que le propongas. Él te ama.

Aquellas tres palabras consiguieron derretirle el corazón. ¡Ojalá aquella mujer tan inteligente y perspicaz estuviera en lo cierto!

—He estado demasiado ciega como para ver ciertas cosas —reconoció cabizbaja—. Le he hecho daño, Gulnar. Sé que debo pedirle perdón, pero quiero hacerlo de un modo... digamos que poco convencional. Y ahí es donde entráis vosotras. —Entonces alzó la seda blanca sobre sus cabezas, como si fuera la bandera de la rendición—. Nasirah, aunque en muchas ocasiones haya deseado matarte, he de reconocer que tu experiencia sexual con Tahir me será de mucha ayuda. Yo soy su esposa, pero me temo que aún me queda mucho por aprender acerca de sus gustos íntimos. Gulnar, sé por experiencia propia que manejas la aguja como los ángeles. Cuando tu hijo me obsequió con esta tela, casi me ordenó que me hiciera algo bonito con ella, así que necesito que me ayudes a confeccionar un atuendo que consiga dejarle sin palabras. Literalmente. Y, Raissa... —Las mejillas le ardían de pura vergüenza cuando miró a su amiga—. Tú eres una mujer casada. Seguro que más de una vez has tomado la iniciativa en estas cuestiones... con Al-Faisal. Necesito que me ilustres al respecto. ¡Ah! Por último, y esto es una petición para todas: ¿podríais enseñarme a bailar?

Bien, ya lo había dicho. Las tres mujeres se miraron entre ellas absolutamente perplejas, hasta que estallaron en sonoras y cómplices carcajadas.

—¡A bailar, dice! ¡Como si necesitaras de mucha instrucción! —exclamó Raissa entre risas.

—La necesito —repuso ella con voz lastimera—. Tú pudiste comprobar lo torpe que fui el día de mi boda. ¡Así no podré convencer a Tahir de absolutamente nada!

—Pero, mi señora, ¡no puedes aprender todas las artes para complacer a un hombre en un solo día! —añadió Nasirah, poco menos que escandalizada.

—¡Es mi hijo, pero no dejo de reconocer que los hombres son demasiado simples a la hora de ser complacidos! ¡No creo que tengas mucha dificultad en ese aspecto! Es más, ¡incluso puede que te sobre tiempo en tu aprendizaje! —remató Gulnar, doblada en dos por la risa—. Pero todo ha de hacerse como es debido. Aguardad un momento, que ahora vuelvo.

Antes incluso de haber desaparecido, apareció cargada con diversos artilugios a los que Beatriz no pareció encontrarle mucha utilidad, hasta que la curandera comenzó a ensamblarlos en la tela que cortaba con maestría. Las demás la observaron trabajar en silencio, tan absortas que se sobresaltaron cuando sacudió con energía su obra y miró a Beatriz con ojos entornados.

—Desnúdate —ordenó—. Tengo que probártelo.

—Pero puede entrar alguien...

—No te preocupes —desechó Gulnar moviendo la mano de un lado a otro—. Ningún hombre entrará mientras nosotras ocupemos la jaima. Ya me he encargado de advertírselo. Además, están demasiado ocupados.

Beatriz supo enseguida qué clase de ocupación les mantendría alejados, pero no experimentó ningún tipo de sentimiento inquietante. Rashid vivía bajo las leyes tuareg. Igualmente debería morir bajo ellas.

Se puso en pie e hizo lo que le pedían. Cuando vio sobre su cuerpo la creación de Gulnar, su inicial arranque de valentía se esfumó como por arte de magia. Sintió sus mejillas totalmente incendiadas y un calor sofocante recorriendo todo su cuerpo.

—¡Estoy desnuda! —exclamó, entre escandalizada y asombrada.

—Con ligeros matices que cambian esa apreciación —aclaró Gulnar—. He seguido el curso de tus deseos. Si buscas el perdón incondicional de Tahir por este camino, aquí tienes buena parte. El resto, lo conseguirás con tus palabras y tu ingenio.

Raissa le alargó un pequeño espejo para que ella pudiera verse, aunque fuera por partes. Así pudo apreciar mejor la tela blanca que rodeaba su cuello a modo de bufanda, para unir ambas partes a la altura de su clavícula con una especie de broche, dejando que el resto cayera hasta su ombligo, en vaporosos pliegues que cubrían sus pechos de una forma muy conveniente pero, a su juicio, demasiado escasa.

Poco más podía decirse de la parte inferior. Gulnar había rodeado la parte alta de su cadera con un cinturón plateado, compuesto por grandes aros en torno a los cuales había anudado cuatro velos que apenas le llegaban a la rodilla, dos para cubrir sus ingles y dos para abarcar sus glúteos.

Nada más. Su vientre se hallaba totalmente descubierto, y el contorno de las caderas permanecía completamente a la vista. Si caminaba, los velos delanteros se deslizaban de un modo delicioso entre sus piernas, mientras que los traseros remarcaban las curvas del trasero.

Beatriz se quedó sin palabras. Estuvo a punto de abandonar aquella alocada idea, pero un segundo vistazo le hizo reconsiderarlo. De pronto imaginó los ojos azules de Tahir sobre su cuerpo cuando contemplara la escasez de tela que lo cubría. Su reacción al ver los pezones apuntar hacia él, los pechos apenas ocultos y el perfil de los rizos de su entrepierna.

Jamás se había sentido tan desprotegida y, a un tiempo, tan seductora y poderosa.

—Espero que te guste, porque estás espectacular, amiga. Tahir caerá a tus pies cuando te vea.

—No necesitamos que caiga a sus pies, Raissa. Con que lo haga un poco más arriba será suficiente.

Las risas que corearon la respuesta mordaz de Gulnar la sacaron de su ensimismamiento. Le entregó el espejo a Raissa y se sentó de nuevo, cruzando las piernas a la altura de los tobillos sin ningún pudor.

—Estoy a vuestra entera disposición —afirmó, entrelazando los dedos de las manos sobre el regazo en actitud expectante—. Sois mis maestras.

Raissa se frotó las manos con disimulo y una sonrisa malévola que de inmediato fue compartida por las demás.

—Ahora, mi querida Beatriz, empieza lo verdaderamente interesante —dijo, y las cuatro mujeres formaron una piña en torno a la cual comenzaron a escucharse las primeras lecciones.

De forma extraña, a juzgar por lo violenta que parecía sentirse con la situación, fue Nasirah quien primero habló.

—Mi señor es un hombre muy pasional y enérgico —comenzó con una vocecilla titubeante y sin atreverse a mirarla de frente—. Aunque tú no te quedas atrás, mi señora.

Raissa y Gulnar volvieron a reír la ocurrencia, provocando en la esclava una breve sonrisilla de confianza.

—Pero también posee una mente muy abierta —prosiguió—. Quizá sea debido a sus orígenes...

Se tapó la boca y abrió mucho los ojos, segura de que había cometido un error imperdonable, pero la reconfortante mano de Beatriz se posó en su brazo.

—Ahora mismo no hay nada del pasado de mi esposo que yo no sepa —aclaró, entrelazando su mirada esclarecedora con la de Gulnar—. No tengas miedo de decirme lo que piensas.

—Entonces, sea. —Nasirah carraspeó varias veces antes de continuar. Cuando lo hizo, miró a su ama sin trabas, con la sabiduría de la experiencia y la complicidad—. Estoy segura de que recibirá con gusto cualquier sorpresa íntima que le tengas reservada. No temas mostrársela, ni tampoco ocultes tu inexperiencia en aquellas cosas que no dominas. Reconocerlo no herirá tu orgullo y halagará el suyo. Excítale con las palabras, al igual que él hace contigo y por muy escandaloso que te parezca. Atráelo y mezcla los deseos que salen de tu boca con las caricias de tus manos. Si consigues que solo tú aparezcas en su mente, lo tendrás a tu merced.

—No te creas inferior a él por el simple hecho de ser más pequeña y más débil. En realidad, serás mucho más poderosa si sabes jugar bien tus bazas. Demuéstrale tu poder sexual. Toma la iniciativa con el baile, y no permitas que él te la arrebate por nada del mundo —prosiguió Raissa, en un tono cada vez más oscuro y enigmático—. Es un hombre con un inmenso orgullo masculino, pero estoy segura de que le encantará sentirse sometido por ti.

—Y no te niegues a lo que él te pida por el simple hecho de no haberlo experimentado con anterioridad —remató Gulnar—. Nada será lo suficientemente atrevido, siempre que no implique humillación y sea consentido por los dos. El placer debe ser mutuo. Nunca le hagas creer que te ha dejado satisfecha si no ha sido así. Él debe tener en cuenta tus deseos. Siempre.

Beatriz la miró boquiabierta. Luego paseó esa mirada asombrada por el resto de las presentes, hasta que comenzó a desternillarse de risa.

—¿Qué es tan gracioso?

Las lágrimas le caían por las mejillas cuando pudo responder a Raissa.

—Esta situación —dijo—. En España, siempre me habían considerado un poco descarada. ¡Si esas mujeres criticonas estuvieran aquí ahora, se habrían caído redondas!

—¿Por qué? ¿Ellas no desean complacer a sus maridos?

—Creo que las escandaliza hacerlo como es debido —añadió más seria—. Esta conversación sería algo prohibido por nuestra cultura, nuestra educación y nuestra religión. Totalmente inapropiada.

—Entonces no sabrán cómo comportarse en el lecho.

Beatriz terminó por encogerse de hombros. Recordó muy a su pesar el desgraciado matrimonio de su hermana Pilar con Agustín Granados, y no pudo evitar una pequeña mota de tristeza en sus palabras cuando respondió.

—Si sienten lujuria, sencillamente la reprimen para no parecer unas casquivanas —dijo.

—De ese modo sus maridos no tardarán en buscar a otras —comentó Gulnar—. La satisfacción sexual mutua es un tema muy importante para nosotros.

—Ellas son vírgenes hasta el matrimonio—apuntó—. Lo contrario equivaldría a caer en desgracia, con unas terribles consecuencias.

Las tres, sin excepción, la miraron espantadas.

—Mi señora, ¿quieres decir que tú no sientes... placer?

—¡Oh, no! —La tímida insinuación de Nasirah le arrancó una pequeña carcajada—. Tu señor se ha encargado de despertar mi pasión y mis instintos, aunque soy consciente de que aún me queda mucho por aprender, así que, ¿a qué esperamos?

Durante las horas siguientes, Beatriz asimiló cada gesto, cada palabra y cada consejo como si estuviera hambrienta de conocimientos. Cuando salió de allí, lo hizo con un par de arrobas menos de recato y unas cuantas más de malicia.

Comenzaba a anochecer pero, aún así, se cubrió cuanto pudo con el vestido que antes había llevado puesto para regresar a su jaima. Solo Tahir sería el destinatario de semejante espectáculo, pero cuando llegó a su destino, comprobó desolada que él aún no había regresado, y su intuición, esa que tan bien había aprendido a desarrollar entre aquellas gentes, le dijo que tardaría en hacerlo.

No le importó. Se sentó a esperar con toda la paciencia del mundo. Paulatinamente, los sonidos que le llegaban de fuera se apagaron, hasta que el silencio fue tan denso como la oscuridad, y ella comprendió, cada vez más abatida y triste, que dormiría sola.

Se dejó caer sobre las mantas y se acurrucó en ellas. Estuvo horas con los ojos fijos en la entrada, pensando que, realmente, se merecía aquella indiferencia, hasta que poco a poco quedó sumida en un sueño intermitente que no duró demasiado.

Solo hasta que comenzó a amanecer. Y para entonces, Beatriz seguía sola en su cama, agotada por la falta de descanso, pero con una enorme cantidad de indignación que la obligó a levantarse llena de vitalidad.

¿Cómo se atrevía a abandonarla de ese modo? ¿A actuar como si no existiera? ¿A comportarse como un... como un...?

Se le habían acabado los calificativos para él, pero seguro que, en cuanto lo tuviera enfrente, su verborrea regresaría. Aún llevaba puesto el vestido que Gulnar le había hecho, y tardó un suspiro en arreglarse la desordenada melena con los dedos. Buscó el espejo que últimamente usaba a menudo y asintió satisfecha a la imagen que este le devolvió.

Después, con una malvada sonrisa, abandonó su jaima, sin molestarse en cubrirse pudorosamente.

Iba a por él. Le encontraría y, cuando lo hiciera, le sometería a todos sus deseos.
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PODRÍA abandonarla en pleno desierto, pensó esperanzado.

O peor aún, hacerla padecer toda suerte de privaciones sexuales, comenzando por su indiferencia y terminando por su alejamiento.

Con un quejido de dolor, Tahir se puso en pie y estiró los músculos para desentumecerlos, abandonando aquellas ideas tan absurdas.

No las pondría en práctica, porque hacía tiempo que sus sentidos y el resto de su cuerpo no obedecían las órdenes de su cerebro. Incluso este parecía deshacerse ante una simple mirada de los ojos grises, dejando su cráneo completamente vacío.

¿Qué le había hecho aquella mujer para que no pudiera hacer valer ninguno de sus enfados cuando ella estaba presente?

Para empezar, el frío y las incomodidades autoimpuestas se habían llevado buena parte de ese enfado. Pasar la noche a la intemperie no había sido buena idea por varias razones. La pretendida lección a Beatriz no habría surtido efecto alguno, él estaba agotado física y mentalmente, y sus pensamientos con respecto a la misión que estaba a punto de emprender comenzaban a acicatear su conciencia.

Sabía que ella estaba en lo cierto, pero no podía permitir que una extranjera pusiera en tela de juicio leyes que existían mucho antes que ellos y que jamás habían sido cuestionadas. El equilibrio de su comunidad dependía de su cumplimiento.

Se quitó el turbante y el anagad, y se refrescó la cara con el agua del pozo junto al que había pasado la noche para despejarse.

Sabía que debería enfrentarse a un nuevo duelo de voluntades con Beatriz, y se maldijo por ello.

Desde la muerte de Jarifa, él había elegido permanecer solo. Había sido una decisión meditada, pero su decisión al fin y al cabo.

Hasta que aquella bruja de ojos plateados se plantó frente a él con su pequeña estatura y su valor incalculable para hacerle cambiar de opinión.

Por su culpa, se sentía vacío y solo cada vez que se alejaba de ella. No podía mirar a otra mujer, porque ninguna era comparable a su esposa. Incluso su corazón parecía latir al compás que ella comenzaba a marcarle.

Con un nuevo gruñido, esta vez de desesperación, volvió a colocarse el turbante. Iba a hacer lo mismo con el anagad, cuando una extraña visión lo distrajo.

No podía ser. Su vista le engañaba.

Se frotó los ojos con insistencia, pero conforme se reafirmaba en su visión, estos se abrieron con más asombro.

Aquella mujer que caminaba hacia él sin dilación y tan ligera de ropa era ella, sin duda. Era Beatriz.

El asombro dio paso a la furia cuando al fin pudo distinguirla con claridad, pero estaba tan atónito que tardó en reaccionar como debería cuando ella logró plantarse frente a él, con sus manos en las caderas desnudas y el fuego instalado en sus ojos.

—Vaya, al fin te encuentro —tuvo la desfachatez de decirle—. Tahir, no estoy dispuesta a que permanezcamos como si fuéramos dos desconocidos. Tenemos que hablar.

Él no dijo nada. Su expresión iba de la perplejidad al enfado, y luego nuevamente a la perplejidad, mientras abría y cerraba la boca.

—Sé que me he comportado como una egoísta, pero quiero que sepas que durante esta noche... he reflexionado —siguió Beatriz, cada vez más extrañada por su silencio—. Tu vida está aquí, y tu familia, la única que has conocido, también. Al menos eso lo entiendo.

Esperó, pero él permanecía mudo. El azul celeste de sus ojos se intensificó cuando los paseó por cada rincón de su cuerpo sin ninguna prisa, como si quisiera grabarse en ellos cada detalle. Después se clavaron en su rostro con una mirada totalmente escandalizada. Casi aterrorizada.

—Me estoy disculpando, por todos los Santos —añadió en un susurro sofocado—. ¿Acaso no vas a decir nada?

El color de su cara comenzó a palidecer peligrosamente, y su gesto se descompuso cuando, incapaz de emitir sonido alguno, Tahir acometió la distancia que los separaba de dos zancadas y dejó su cabeza al descubierto para cubrir la cabellera de Beatriz con su turbante desplegado. Luego, se arrancó su casaca y se la echó encima.

Si advirtió su desconcierto, lo ignoró. Solo la arrastró con él lejos de cualquier signo de civilización, a un ritmo tan endiablado que ella, más que correr, volaba para poder seguirle el paso y no caer al suelo.

Pero no se atrevió a decir nada hasta que él decidió detenerse y soltarla con el mismo desdén empleado en arrastrarla. La dejó en mitad de una pequeña explanada carente de vegetación, con la orilla del estanque a su espalda y el enorme tronco de una palmera derribada frente a ella.

Tahir echó su melena negra hacia atrás y cruzó los brazos sobre su pecho desnudo. Se sentó sobre el tronco de la palmera apoyando los pies en el suelo, mientras se dedicaba a observarla de nuevo. Pero esta vez con todo su aplomo recuperado. Su ceño estaba tan fruncido que ella apenas podía distinguir sus pupilas a través de los párpados entrecerrados.

Trató de recordar las enseñanzas asimiladas el día anterior. Se suponía que Tahir tendría que mostrarse mucho más receptivo a su aspecto y a sus suaves palabras de disculpa. ¿Qué había fallado para que la mirara con aquella expresión tan extraña? ¿Para que ni siquiera intentara acercarse a ella?

—Te dije que podrías hacerte un vestido. Un vestido —repitió, con una extraña voz ronca que le produjo un escalofrío—. No quiero saber quién te ha ayudado, pero estoy seguro de que no es solo cosa tuya. Eres demasiado descarada, Ojos Grises, aunque también demasiado inocente.

—¿Tanto te ofende mi aspecto para que lo hayas cubierto de esta forma? —preguntó al cabo de un rato, temiendo la respuesta.

La expresión dura pareció suavizarse cuando Tahir señaló el campamento con un gesto.

—Me ofende que todo el mundo pueda ver tesoros que me pertenecen solo a mí.

—No sabía que fuera de tu propiedad.

El gruñido visceral que salió de su garganta la respondió.

—Hasta que este matrimonio se deshaga o tú desaparezcas de mi vida, lo eres —afirmó en un firme murmullo que consiguió llenarle el corazón. Debería mostrarse recelosa por aquel alarde posesivo, pero solo podía sentirse halagada.

—Aún está amaneciendo, y la tela tapa mis partes íntimas. No tienes nada que temer.

Tahir alzó una ceja escéptica al tiempo que le dedicaba una mirada abrasadora.

—Lo dudo —dijo—. Imagino que todos podrán ver lo que yo estoy viendo en este momento sin necesidad de más luz. Eso realmente me ofende. El hecho de que te hayas paseado medio desnuda por toda la Confederación, me puede llevar a pensar que no te importa quién te vea en este estado.

Se estaba conteniendo para no saltar sobre ella y darle su merecido, lo sabía.

Pero no le importaba lo más mínimo.

—No me gusta lo que estás insinuando —murmuró muy despacio.

—Tú sola te has puesto en esta situación.

—Casi todos estaban en sus jaimas —insistió ella, tratando de apaciguarle. No pretendía verle sufrir, ni escuchar aquellos reproches. Solo quería agradarle. Conquistarle—. Y los guerreros que custodian a Rashid ni siquiera alzaron la vista cuando pasé por su lado.

—¿Y para qué iban a hacerlo? —estalló Tahir, mientras abandonaba su asiento para pasearse delante de ella sin quitarle la vista de encima—. ¡Seguro que había otras partes de su cuerpo completamente alzadas!

Beatriz retrocedió ante su grito, pero luego sonrió lentamente. Lo vio en sus labios apretados, en las chispas de sus ojos y en el tono rasgado de su voz. ¡Estaba celoso del mundo entero!

Se hubiera puesto a saltar de alegría si no hubiera sido porque él se acercó y, con el ímpetu que hasta el momento había contenido, le arrancó la casaca y el turbante para arrojarlos lejos.

—Pero eso a ti no te importa ya, ¿verdad? —tanteó ella, alzando el mentón con fingido orgullo—. Seguro que mis faltas han sido tan graves que eres incapaz de perdonarlas.

Sus palabras obtuvieron el efecto deseado. Él meneó la cabeza con aparente desánimo, pero su mano derecha se enredó en la cabellera castaña que volvía a estar al descubierto.

—Dime qué pretendías acercándote a mí así vestida. —No esperó a que respondiera y añadió—: ¿Acaso me crees tan insensible que estás dispuesta a ofrecerte como un objeto para convencerme de que te perdone? ¿Tan poco has llegado a conocerme?

Su voz sonó tan lastimera que Beatriz se le echó al cuello. No le importó que él no le correspondiera en su abrazo. Comenzó a gimotear contra su pecho y a temblar mientras asentía una y otra vez.

Aquella actitud fue para él más mortífera que la peor y más sangrienta de las batallas.

—Por favor, perdóname de nuevo —casi suplicó—. Creí que mis argumentos no serían suficientes. Que te había herido tanto y tan profundamente que me repudiarías a la menor oportunidad. —Se apartó de él solo para observar la mirada de sus ojos. Había dejado de ser indiferente. Ahora tenía tanta comprensión que los remordimientos la obligaron a volver a enterrar la cara en su pecho—. ¡He sido ruin, y cobarde! Pero no quiero que estemos peleados...

—Tampoco yo. Beatriz, escúchame. .

—He menospreciado tu inteligencia —continuó ella sin hacerle el menor caso—. Pero ahora comprendo que Rashid merece el castigo que recibirá, y que tú deberás impartir justicia porque tu responsabilidad te lo exige.

—Beatriz...

—Además he pretendido que abandones a tus seres queridos por algo que no conoces y que no quieres conocer —siguió lamentándose entre hipos entrecortados—. ¡Ni siquiera yo haría eso, y prácticamente te lo exigí! Y luego está este ataque a tu orgullo masculino.

—Bea...

—¡Te he ofendido nuevamente, pensando que olvidarías todos tus razonamientos al verme con este aspecto! ¡Creyendo que solo desearías hacerme el amor, dejando atrás tu enfado!

Ahora lloraba desconsolada, y su llanto aumentó cuando sintió los fuertes brazos rodeándola al fin. Pero contuvo la respiración cuando él la apartó para atrapar su boca en un inesperado y exigente beso al que ella se apresuró en responder.

—No he encontrado mejor manera de hacerte callar —dijo, con su aliento aún caldeándole los labios y una ligera sonrisa de conciliación—. Has creído bien, Beatriz. Desde que te he visto no he podido pensar en otra cosa. Nunca había tenido que poner tanto empeño en mantener mi cabeza fría para explicarte que yo también he de pedirte perdón.

—¿Tú?

—Por mi intransigencia —continuó Tahir asintiendo—. Por mi conducta ante unos recuerdos que, pese a todo, merecen el mayor de mis respetos. Por no comprender lo difícil que debe ser para ti descifrar mis pensamientos y ciertas actitudes.

Ella lo miró totalmente confundida.

—P-pero entonces, ¿por qué me has traído hasta aquí?

—No pienso consentir que nadie más disfrute de lo que me pertenece por derecho —respondió con ardor.

—Yo creía que querías castigarme...

Tahir rio a mandíbula batiente.

—Oh, sin duda una azotaina sería lo adecuado. Y muy sugerente —añadió, antes de volver a besarla de un modo lento y enloquecedor.

—¿No vas a echarme de tu lado?

—Amor, ya es demasiado tarde para eso. No podría vivir sin todo lo que me has arrebatado, pero tampoco podría hacerlo sin todo lo que me das.

Beatriz contuvo el aliento al ver la intensa firmeza de la mirada que ahora parecía devorarla.

—Dejaste que tu silencio me confundiera —protestó con timidez.

—Me encontré sin palabras al verte. Pero creo que ahora mis intenciones han quedado claras, ¿no es así?

La pegó a su cuerpo haciéndola advertir cada protuberancia y cada dureza por si había alguna duda, pero incomprensiblemente ella se apartó. Ya no quedaba nada de su aflicción cuando clavó sus maliciosos ojos en él y luego se arrodilló a sus pies.

—Mi señor, estoy a tu entera disposición —murmuró, con el rostro enterrado entre los largos mechones castaños que Tahir se apresuró a apartar.

—No hagas eso —pidió.

—¿Por qué? Soy tu esclava.

—Eres mi esposa. Hay una sustancial diferencia entre ambas cosas.

—No —insistió ella—. Esta es mi fantasía y, ahora, soy tu esclava.

La tomó del brazo para lograr que se pusiera en pie, pero ella lo miró y meneó lentamente la cabeza.

Tahir se quedó petrificado cuando descifró aquella mirada. ¿Dónde estaba su inocente Beatriz? Aquella mujer solo poseía su físico, pero de algún recóndito lugar había sacado el espíritu malévolo de diez mujeres juntas.

Comprendió que intentaba hacerle partícipe de un extraño juego cuando la vio palpar los músculos de sus piernas sobre los pantalones, con tanta insistencia que, cuando apenas rozó su ingle, esta comenzó a arderle.

—Empiezo a pensar que este lugar no está lo suficientemente alejado del campamento —farfulló con la respiración entrecortada.

—Vaya, Zorro... ¿Qué es lo que acabo de escuchar? ¿Una excusa?

—Un intento de defensa. —Las palabras murieron en su boca cuando aquella mano despiadada tomó sus testículos con firmeza—. Estoy siendo atacado por una arpía malintencionada que quiere matarme.

—De placer. ¿Cuántos hombres venderían su alma por morir de este modo?

—Así que pretendes acabar conmigo.

La risilla malvada que escuchó a continuación consiguió excitarlo aún más.

—Solo pretendo que seas consciente de mi total superioridad. —Sintió los dedos moverse sobre la tela del pantalón como si esta no existiera—. Torturarte antes de recompensarte.

Ahora sí, pensó. Ahora se olvidaría de su enfado, de sus necesarias aclaraciones e incluso de lo que debería hacer en apenas una hora. Ahora ella lo había encendido hasta un punto de no retorno al que debería llegar.

Lo intentó cuando Beatriz se puso en pie por fin. Sus manos le acariciaron los pechos bajo la tela que apartó con facilidad, y las costillas que se remarcaban en la carne tierna, y las caderas sobre las que pendía aquel hermoso cinturón que él quiso quitarle...

Justo antes de que ella lo empujara contra el tronco derribado de la palmera.

—Oh, no, mi señor. Todavía no —canturreó mientras sacudía su melena con una sensualidad tan espontánea que logró hechizarlo—. Antes he de bailar para ti.

Y lo hizo. Tahir la vio alzar los brazos por encima de su cabeza y cerrar los ojos, mientras comenzaba a mover las caderas en un cadencioso ritmo, marcado por el soniquete que comenzó a salir de sus labios. Como si hubiera nacido para aquel momento. Para que sus brazos describieran sinuosas figuras sobre su cabeza y sus pechos se bambolearan cuando su torso se arqueó hacia atrás, dejando que la inmensa cortina de su pelo le colgara hasta las pantorrillas.

Para seducirle y absorber con ello toda su capacidad de raciocinio.

Sus ojos no podían ni siquiera parpadear. Se hallaban clavados en el vientre desnudo que comenzó a balancearse a uno y otro lado, en el ombligo que permanecía totalmente expuesto, como si su llamada fuera una entrada directa al infierno que él acogió con gusto.

—Aprendí solo para ti, mi señor —ronroneó sin dejar de moverse—. Es mi manera de agradecer tus desvelos, tu paciencia, tu perdón. Es mi regalo.

Tahir abrió la boca para responderle, pero descubrió que no podía apartar la mirada del cuerpo que se movía para él. De las piernas que iniciaban un progresivo acercamiento sin abandonar aquel oscuro y misterioso ritmo que lo tenía hipnotizado. Ni siquiera se dio cuenta de que se aferraba al tronco, retrocediendo, cuando ella se inclinó hacia delante para posar apenas los labios en el hueco de su cuello sin dejar de bailar. Sus movimientos se volvieron más sugerentes cuando consiguió que sus pezones rozaran el vello que salpicaba el pecho de Tahir.

Ambos reprimieron un jadeo, y las uñas del hombre se clavaron en la corteza del tronco.

—No... hagas... eso —suplicó de nuevo, cuando sintió cómo los labios femeninos dejaban un ardiente reguero de deseo por la parte superior de su torso.

—Quiero hacerlo. Y tú quieres que lo haga.

Claro que quería. Su necesidad de ella era tan grande como inagotable. Lo engullía hasta el punto de hacerle ver con total naturalidad cada uno de sus atrevidos movimientos.

Sus manos aún no le habían tocado, pero algo le indicó que la magia de aquel erótico juego se evaporaría si lo hacía. Ella solo lo besaba, lo lamía. Se introducía en la boca uno de sus pezones para jugar con él, y luego el otro, antes de humedecer la línea de vello que descendía hasta su ombligo.

Allí se detuvo. Tahir echó la cabeza atrás y casi rugió de pura satisfacción animal. Instintivamente, hizo fuerza con las manos para alzar las caderas cuando se dio cuenta de que Beatriz intentaba desprenderle de los pantalones. Le facilitó la tarea, dejando sus ingles a la vista. Sintió el abrasador aliento sobre sus testículos y su boca acariciando la longitud de su pene.

Se mordió los labios. Se mordió la lengua. Pero se apoyó en las manos y los pies para adelantar aún más las caderas, elevándose sobre el tronco de la palmera.

La punta de aquella lengua endemoniada se detenía ahora en la empapada cabeza de su miembro. Lo recorría con exasperante lentitud, con desconcertante experiencia, sabiendo a la perfección lo que provocaba en él. La creciente e insufrible presión le palpitó entre las piernas, consiguiendo que su erección comenzara a agitarse cuando aquella pequeña mano la abarcó con dificultad y la recorrió entera.

—Esto ya es demasiado —se escuchó decir a sí mismo—. Por favor, Beatriz, para ya, o de lo contrario...

—Te derramarás —terminó ella con una risilla malévola que le hizo abandonar sus demoledoras caricias—. ¿No quieres que eso ocurra?

—Quiero que ocurra dentro de ti.

Él se sentó nuevamente en el tronco e intentó tomarla entre los brazos, pero Beatriz volvió a escurrírsele.

—Yo no deseo otra cosa, mi señor —susurró con voz aterciopelada—. Que tú colmes mi sed y riegues mi cuerpo con tu arma más imponente.

Se apoyó en los hombros de Tahir y colocó las piernas a ambos lados de sus caderas, ligeramente flexionadas. Comenzó nuevamente su danza macabra mientras acariciaba con la mano la fina piel de su miembro a punto de explotar, hasta que, con movimientos ondulantes, descendió sobre él.

—Ah, sí —murmuró cuando los tórridos labios de su sexo comenzaron a resbalar, abarcando toda su extensión—. Acabo de comprobar que tu arma es ciertamente imponente.

Las continuas fricciones lo estaban llevando a un nivel de locura difícil de soportar. Le hicieron ser consciente de sus debilidades físicas. Y le alentaron para curvar sus labios en una sonrisa tan demoníaca como las palabras que acababa de escuchar.

—Yo creo que no —dijo, disfrutando de la breve expresión de desconcierto que cruzó por el rostro encendido de Beatriz—. Aún te quedan algunas cosas por comprobar.

Estaba demasiado cerca de él como para permanecer quieto. Su olor a hembra lo envolvía con demasiada avidez como para permanecer frío. Hacía mucho tiempo que había abandonado todo rastro de prudencia cuando la alzó con ambas manos y la hizo descender sobre su rotunda excitación.

Beatriz se quedó quieta, disfrutando de la calidez que llenaba su interior, antes de exhalar un gemido lascivo.

—¿Lo ves? —Tahir clavó los dedos en sus caderas para retenerla todo el tiempo que le fuera posible, sintiéndose envainado con tanta profundidad que temió ahogarse—. En este tipo de juegos siempre debe haber lugar para la sorpresa.

—Completamente de acuerdo. —En otro movimiento tan desconcertante como todos los anteriores, Beatriz se alzó con suavidad. El roce le provocó una exclamación de crudo placer—. Por eso, tomaré el mando.

—¿Me cabalgarás?

—¿Te dejarás cabalgar?

Volvió a descender de golpe, acogiéndolo por completo en su interior, y arrancándole un grito profundo de deseo, de aceptación y de absoluta rendición.

—Vas a hacer lo que quieras conmigo —respondió con la voz entremezclada con sonoros y acelerados suspiros—. ¿Para qué negarme?

Las manos grandes se desplazaron hacia su espalda. Tahir la impulsó ligeramente hacia delante para alcanzar con su boca uno de los pechos que habían quedado al descubierto. Lo chupó sin consideración, lo mordisqueó y lo besó, hasta que ella comenzó a moverse en círculos sobre él.

Sus caderas adquirieron voluntad propia con aquel nuevo asalto a su resistencia. Sintió cómo su miembro golpeaba las suaves y acaloradas paredes que lo acogían, y solo pudo apretar su boca entreabierta contra la fiebre que parecía haberse apoderado de la piel cremosa. Enterró su cara entre el nacimiento de los pechos femeninos y murmuró apasionadas e inconexas palabras, cuando los profundos círculos que lo torturaban comenzaron a intercalarse con otros movimientos, mucho más contundentes y demoledores.

Beatriz subía y bajaba en un ritmo creciente, permitiéndole disfrutar de su tórrido interior con deliciosa fruición, hasta que la sintió tensarse y estallar en violentos espasmos que la impulsaron hacia delante.

La sujetó para evitar que ambos cayeran del tronco. Se mantuvo enterrado en el fondo, y sus caderas pujaron con fuerza hacia arriba tan solo un par de veces más, para acompañarla en su desahogo.

Permanecieron abrazados hasta que el ritmo de sus corazones se adecuó a lo que podría considerarse normal. La cabeza de Beatriz reposaba en su hombro cuando Tahir le apartó el pelo para repasar con sus labios la frente perlada en sudor, los párpados cerrados, las sienes palpitantes y las mejillas acaloradas.

—¿Lo hice bien?

—No pudiste hacerlo mejor —respondió sonriendo—. Pero has de saber que, cuando te vi acercarte así vestida, tuve que contenerme para no estrangularte.

Como respuesta, recibió una risa plena, satisfecha y demasiado segura.

—Lo sé. Pero tenía que hacerlo. Ellas me lo aconsejaron así.

Tahir la apartó un poco. Aún estaban íntimamente unidos cuando descendió por la superficie rugosa del tronco para sentarse en el suelo, con ella a horcajadas.

Temía preguntar, pero aún así, lo hizo.

—¿Y quiénes son «ellas»?

—Me dijiste que no querías saber —respondió Beatriz, haciéndose la inocente.

—He cambiado de opinión.

No pretendía amenazarla con sus palabras, ni mucho menos. Lo último que hubiera deseado era que aquella expresión de profunda satisfacción se borrara de sus mejillas arreboladas, de su cabello alborotado, de su mirada brillante y aún ávida. Pero comenzaba a olisquear el problema que parecía avecinarse.

—Raissa me aseguró que, con este baile, yo mantendría la iniciativa en todo momento.

—¿Raissa te enseñó a bailar?

—Y Nasirah juró que, pese a ser un hombre muy impetuoso y pasional, aceptarías cualquier iniciativa novedosa sin que ello supusiera un ataque a tu orgullo.

—¿¿Nasirah??

A Beatriz le costó un mundo mantener su expresión seria cuando asintió.

—Ella y yo nos sinceramos, Tahir —admitió sin abandonar el tono inocente—. Incluso compartimos confidencias. Fue un arranque de franqueza, compréndelo. Yo necesitaba saber. A fin de cuentas, recurriste a ella en diversas ocasiones. Pero me aseguró que no había vuelto a mantener relaciones íntimas contigo desde que nos casamos.

—¿Nasirah y tú hablasteis... de mí?

—Sí, Zorro, pero baja la voz, ¿quieres? No es necesario que se entere todo el campamento.

Estaba usando un tono alarmantemente aflautado, con algo parecido al pánico que hacía que su espalda se mantuviera rígida, completamente pegada al tronco de la palmera. Parpadeó para alejar los efectos adormecedores del clímax cuanto antes. Aquella mujer tenía una capacidad increíble para sobreponerse antes que él, atacándole con las confesiones más inauditas en la seguridad de que siempre le sorprendía con la guardia baja.

—Me estás diciendo que has aprendido a conducirte de este modo conmigo ¿gracias a ellas? —Beatriz no dudó en asentir, al parecer, orgullosa de su triunfo—. No te habrás atrevido...

—¿Por qué no? —Ella se encogió de hombros—. En vista de que tú te negabas a aclararme las cosas, decidí hacerlo por mi cuenta. No veo nada de malo en ello.

—Hurgar en mis escarceos sexuales anteriores a nuestro matrimonio es, cuanto menos, preocupante —respondió él en tono lastimero—. Si no te hablé antes de ello, fue para no herir tus sentimientos.

—No me hubieras herido. Recuerda que yo fui quién te preguntó acerca del tema.

Tahir lo recordó a la perfección. Y comenzó a suponer que, al igual que en aquel momento ella ya sabría algo al respecto, ahora necesitaría escuchar toda una serie de explicaciones.

—Ha sucedido en contadas ocasiones. No soy muy partidario de ello, a pesar de que Nasirah no lo hizo forzada, y solo cuando mi necesidad superaba a mi poder de contención —confesó, inclinando la cabeza para que ella no pudiera ver su arrepentimiento—. Siempre después de la muerte de Jarifa, y mientras tú estabas... inconsciente.

—¿Tan grandes eran tus apetitos sexuales?

—¡Tan grande era el deseo que tú me inspirabas, que aún me domina y que nunca dejaré de sentir si tú estás cerca! —gritó, alzando la cabeza para que pudiera ver el enfado en sus ojos—. A veces es mejor no saber de ciertos temas, pero gracias a tu dudosa discreción, ¡ahora hay dos mujeres que conocen al dedillo mis debilidades!

Beatriz resopló, totalmente inmune a sus palabras.

—Ya me lo advirtió tu madre. Me dijo que probablemente te sentirías muy ofendido al descubrir mi conversación con ellas, pero no quise escucharla.

—¿También hablaste con mi madre?

Ahora los ojos se le salían de las órbitas. La miraba aterrorizado, escandalizado, con las manos aferradas a sus hombros y los brazos completamente extendidos, manteniéndola a una distancia prudencial pero negándose a salir de su cuerpo.

—Tranquilízate, Tahir —le apaciguó ella con toda la calma del mundo, observando cómo él pasaba a frotarse la cara con las manos—. No es para tanto.

—Así que tenías ciertas dudas acerca del mejor modo de complacerme —afirmó con un hondo suspiro. Beatriz asintió—. ¡Les preguntaste cómo debías comportarte conmigo y ellas te lo indicaron! ¿Y esa te pareció la mejor opción?

—No parece que los resultados te hayan disgustado demasiado.

Tahir observó su hermoso rostro e ignoró el tono mordaz con el que pretendía castigarlo.

—La próxima vez que te ataquen ese tipo de dudas, consúltalas conmigo —aconsejó con ironía—. Yo soy el principal interesado, y acabo de demostrarte que hay pocas cosas de las que me escandalice.

—Salvo de las conversaciones entre mujeres.

—Con mi persona como objeto y como víctima —añadió Tahir con voz lastimera—. Ahora mi madre estará al tanto de todas nuestras virtudes y todos nuestros defectos sexuales. Encantador.

—Era necesario. Yo no tengo experiencia a la hora de excitar a un hombre.

Él la miró alzando una incrédula ceja.

—Eso es muy cuestionable, pero, en todo caso, no creo que hablar de temas tan íntimos con mi madre ayudase mucho.

—Todas ellas estaban en situación de darme lecciones —afirmó—. Y yo quería tenerte así, como estás ahora.

—¿Para qué, si puede saberse?

Otra vez aquella mirada suspicaz que conseguía hacerla remover de inquietud. Tahir se cruzó de brazos, a la espera, como si con ese simple gesto consiguiera protegerse de más ataques inesperados. Sin darse cuenta, ella comenzó a morderse la cara interna de la mejilla de un modo inequívoco para él.

—Para hacerte sentir orgulloso de mí —murmuró.

—No veo qué interés puedes tener en eso cuando cada vez queda menos para tu partida.

El dolor camuflado de aquellas palabras le alcanzó el corazón con la precisión de una afilada flecha. Desvió un instante su atención del rostro barbudo para investirse del valor que necesitaba. Cuando volvió a mirarle, parecía totalmente decidida.

—¿Y si... hubiera decidido quedarme?

Vio los ojos azules agrandarse por la sorpresa. Las manos de Tahir volvieron a su cuerpo con firmeza para sujetarla por los brazos. Entornó los párpados y tomó aire.

—¿Estamos hablando de posibilidades o de hechos? —preguntó a su vez.

—No lo sé. Depende de ti.

Gritos entusiasmados y ensordecedores poblaron su mente despierta. Allí tenía la declaración que tanto había esperado escuchar. Ella estaba dispuesta a quedarse a su lado, con solo una palabra que saliera de sus labios.

Abrió la boca conteniendo la enorme sonrisa que amenazaba con aparecer, preparado para darla.

Entonces supo que no podría hacerlo.

No si la amaba lo suficiente. Y la amaba lo suficiente. Tanto como para no permitir que condenara el resto de su existencia a una vida llena de riesgos y privaciones. Tanto como para no ser capaz de actuar egoístamente.

Tanto como para sacrificar su felicidad a cambio de saber que ella estaría con quien debería estar.

Intentó deshacer el incómodo nudo que se había alojado en su garganta. Cuando lo consiguió, alzó una ceja fingiendo despreocupación por el tema.

—Ayer me rogabas que cambiara mi nombre por el de Mario de Mendoza y regresara a España —objetó.

—Ahora soy yo la que he cambiado de opinión.

—También creías que no soy más que un bárbaro capaz de ejecutar a un pobre pastor a sangre fría.

Los ojos grises se ensombrecieron un instante, reconociendo en aquellos argumentos una rotunda negativa que no la hizo desistir.

—No soy tan cerrada de mente como para no llegar a entenderlo, sin necesidad de tus explicaciones. Me equivoqué —replicó—. Y tú aún no me has respondido.

—Todavía no sé a qué tengo que responderte.

—¿Qué me dirías si decidiera quedarme a tu lado para siempre?

Clara y directa, como aquella primera vez en la que pretendía clavarle las uñas en el pecho para salvaguardar su dignidad femenina.

Solo que desde entonces las cosas habían cambiado. Él había cambiado.

Tahir suspiró varias veces. Su gesto solemne no se relajó cuando la alzó para cambiarla de postura y depositarla en su regazo, como si fuera un bebé. Flexionó las piernas, atrapándola con más fuerza entre estas y su pecho, y posó los labios sobre los sedosos mechones castaños.

¿Podría vivir sin ella? ¿Sin que su olor le nublara el sentido, sin que su sabor le abrumara a cada segundo? ¿Sin que su risa le alegrara, o sus gritos consiguieran sacarle de sus casillas?

La respuesta estaba clara. Beatriz se había convertido en su vida, en la principal razón de su existencia, pero temía que fuera una decisión demasiado precipitada.

—Tahir, ¿qué me dices?

Él afrontó su resolución con una sonrisa perezosa cuando, dejándola en el suelo, se puso en pie para vestirse.

—Te digo que deberías basar tu elección en muchos aspectos que, al parecer, has olvidado —replicó mientras se ponía los pantalones—. Ciertas cosas hay que considerarlas con calma.

—Creía que todo estaba suficientemente analizado.

—Aún queda mucho que aclarar, Ojos Grises.

Él se acercó y acarició su barbilla. Para su sorpresa, no había ni rastro de dureza o recriminación en la mirada profunda que le dirigió, con tanta seriedad que ella estuvo a punto de desvanecerse.

—Tenemos que hablar del presente, de tu pasado y de nuestro futuro. De lo que estoy a punto de llevar a cabo.

—Nunca volveré a cuestionar ese tipo de decisiones, Tahir. Ya te lo dije.

Él sonrió complacido. Tan emocionado que tuvo que contenerse para no ponerse a saltar como un chiquillo entusiasmado.

—Ahora sí estoy orgulloso de ti —murmuró antes de rozar apenas sus labios—. Pero ya me has entretenido lo suficiente. Al-Faisal estará aguardándome.

Beatriz se dejó envolver de nuevo por su enorme casaca, pero no se movió del sitio cuando Tahir tomó el camino de regreso al campamento. Tenía miedo. Miedo al rechazo y a las dudas que parecía transmitirle con sus palabras, hasta que Tahir la obsequió con la mejor de sus sonrisas. La más cautivadora, que le encendió el alma y ahuyentó todos los fantasmas.

—Quizá podamos hablar a mi vuelta —sugirió con voz suave y una mano extendida que la esperaba—. ¿Esperarás hasta entonces?

Los ojos se le iluminaron de inmediato. Asintió y casi corrió hacia él, disfrutando del contacto de su brazo sobre los hombros, atrayéndola hacia el pecho desnudo y musculoso.

—Esperaré todo lo que quieras —respondió.

—Bien, pero hazlo con lo que llevas puesto, ¿quieres? —le murmuró al oído mientras atravesaba el campamento de aquella guisa y la dejaba en su jaima—. Realmente, sí conseguiste hacer un traje único con esa tela.

Recuperó su casaca y se marchó desplegando una sonrisa complaciente, guardiana de futuras delicias. Beatriz lo miró con una expresión bobalicona en la cara, que solo desapareció cuando consideró que Tahir ya se había marchado del campamento.

Entonces se puso algo más decente y voló a la jaima de Raissa para contarle todas las novedades.

Sulaika creyó ver en la marcha de Tahir un signo inequívoco de que Alá estaba de su lado.

Después de su entrevista clandestina con Arslan, ambos habían acordado que aquel era el día esperado. Y justamente entonces, Tahir y Al-Faisal partían a cumplir el castigo destinado a Rashid.

Mezclándose entre la gente que preparaba su inminente partida como si la muerte del pastor no supusiera ningún cambio en sus vidas, Sulaika se aseguró de que el amenokal tomaba la dirección contraria a la que debería llevar Arslan.

Gracias a Alá, así había sido.

Comenzó a lanzar furtivas miradas a su alrededor mientras se alejaba del campamento. Se aseguró de no ser vista por nadie que pudiera detenerla, y su paso despreocupado se convirtió en una carrera cuando, lejos ya de miradas indiscretas, atisbó una gran montaña de arena a la que se encaramó con dificultad.

Le costó verlos, pero cuando lo hizo, una sonrisa cruel deformó su hermosa boca. Allí estaban, los guerreros que formaban una hilera interminable de meharis, avanzando inexorablemente hacia Rebiana.

A la cabeza, Arslan alzaba su takuba y les gritaba algo ininteligible.

Sulaika calculó el tiempo. No tardarían en llegar. La nube de polvo que levantaban a su paso era perfectamente visible.

Se puso en pie y agitó los brazos. Por un momento, Arslan se detuvo y miró hacia ella. Estaba tan cerca que pudo apreciar su asentimiento de cabeza antes de volver a iniciar la marcha.

Mientras descendía de la duna con la satisfacción de un supuesto deber cumplido, Sulaika hizo repaso mental de todo lo que sucedería a continuación.

Beatriz tendría los minutos contados en su Confederación. Su gente estaría condenada con toda probabilidad, pero Tahir estaría a salvo.
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CUANDO RAISSA pudo contemplar la expresión exultante de Beatriz, se apresuró a dejarle a su pequeña para poder dar palmas de alegría.

—¡Lo sabía! ¡Sabía que Tahir acabaría por ceder en cuanto te viera! —Beatriz se unió a sus risas mientras acunaba a la pequeña entre los brazos—. Cuando Gulnar se entere, será la mujer más feliz de la Confederación. Ella te quiere mucho. Siempre dijo que tú eras la mujer adecuada para su hijo.

—Yo también la quiero. En realidad, os quiero a las dos.

Raissa posó su mano en el brazo que sostenía a su hijita, totalmente emocionada.

—¿Ves? Esta es una de las razones por las que mi cuñado estará loco por ti —murmuró.

—Eso aún está por confirmar. Tuvimos que interrumpir nuestra conversación. —Sus ojos grises se empañaron un tanto—. La sentencia de Rashid esperaba, pero aún pudimos aclarar su anterior relación con Nasirah.

—Supongo que se mostraría esquivo —aventuró Raissa—. Solo espero que no se enfureciera contigo.

Beatriz inclinó la cabeza. Aquel era un tema que aún le escocía y que no podía manejar con la naturalidad deseada, pese a que comprendía que era parte de sus costumbres y que Tahir le había sido escrupulosamente fiel desde que sus vidas se habían cruzado.

—Se molestó un poco, pero yo le expliqué los términos de nuestra conversación y él acabó entendiéndolo —dijo—. O, al menos, así me lo demostró.

—¿Eso fue antes o después de que lo tuvieras comiendo de tu mano?

Beatriz puso los ojos en blanco ante la desmedida curiosidad de su amiga.

—No creas que fue tan fácil —replicó con una sonrisa—. Es un hombre muy inteligente, pero mi aspecto le afectó.

—¡Esa era la idea!

—Tuve que disculparme por todo lo sucedido y darle un montón de explicaciones —añadió—. Aunque él también me pidió perdón.

—No es un hombre rencoroso. Sabe transigir y reconocer los propios errores sin que ello le suponga un esfuerzo sobrehumano. Además, nadie te dijo que debieras permanecer muda. Tú no sabrías hacerlo.

El rubor comenzó a acalorar sus mejillas al recordarlo.

—En realidad, mi boca estuvo muy ocupada —murmuró.

Afortunadamente, Raissa no pareció advertir el doble sentido de sus palabras. Estaba mucho más interesada en otro tipo de detalles.

—¿Le hablaste de tus planes? ¿Te declaró su amor? ¿Y tú a él?

—¡Un poco más despacio, por favor! —pidió entre carcajadas—. En realidad... no me atreví a decírselo tan abiertamente.

La expectación de Raissa se apagó.

—Cobarde —la recriminó bromeando.

—Cuando lo vi tan enfadado, temí que él no sintiera lo mismo por mí —se excusó Beatriz.

—¿No te demostró sus sentimientos? ¡Por favor, cuenta! Ahora que no está Gulnar, ¡no se te ocurra guardarte nada!

—Pero qué curiosa te has vuelto... ¿Cómo crees que voy a explicarte todos los detalles?

Raissa se cruzó de brazos con cierto aire ofendido que se esfumó con un resoplido.

—Bueno, no me hace falta —concluyó—. Tu cara habla por sí sola. Parece que te desenvolviste muy bien con él.

La pequeña que tenía en los brazos se removió en ese momento, haciendo que su cara encendida se volviera hacia ella.

—Es tan bonita —dijo, dando un giro a la conversación—. Ha cambiado mucho desde que nació.

—Y contigo está muy tranquila. Sabe que tú ayudaste a que viniera al mundo. —Beatriz sonrió emocionada—. Te sienta muy bien.

—¿El qué?

—Una pequeña criatura en tu pecho. ¿Lo has pensado? Pudiera ser que una nueva vida estuviera gestándose en tu vientre.

Un hijo. Suyo y de Tahir. La idea le produjo un estremecimiento de pura alegría.

—Sé que él sufrió mucho con la pérdida de Jarifa y su hijo. Si yo estuviera embarazada, estoy segura de que le haría muy feliz —afirmó—. Por cierto, ¿ya le habéis puesto un nombre a esta preciosidad?

—Aún no. Al-Faisal y yo habíamos pensado en llamarla Beatriz, como tú, pero Abdallah no lo admite.

—No es musulmán, ni targuí. —Raissa asintió—. Pero no importa, ¿sabes? Ya me siento muy honrada con que hayáis pensado en mí.

Raissa abrió la boca para responder, pero la repentina agitación que les llegó del exterior la interrumpió.

—¿Qué sucederá? —preguntó con el ceño fruncido.

Beatriz se encogió de hombros y le devolvió a su pequeña.

—No lo sé, pero voy a averiguarlo —dijo, levantándose de su sitio para ir a la entrada—. Tú quédate aquí.

Fuera, el Apocalipsis parecía haberse desatado. La inicial agitación que había interrumpido su conversación se había convertido en un coro macabro de gritos aterrorizados, exclamaciones desgarradas y carreras enloquecidas hacia ningún sitio. Nadie reparaba en ella. Las madres se refugiaban en las jaimas con sus hijos en brazos, los hombres procuraban armarse con lo que tenían a mano y los animales se interponían en su camino sin orden ni concierto.

La sorpresa parecía gobernar el caos que levantaba polvareda tras ellos. Beatriz sintió que el corazón se le paralizaba. Ignoraba la causa, pero sabía que el peligro se había abalanzado sobre ellos.

La muerte estaba cerca.

A Obeid le encantaba imaginarse que era el amenokal cuando Tahir no estaba.

Sabía que él se lo permitía, siempre y cuando aquella fantasía no comportara riesgos añadidos, como era el caso.

En aquella mañana todo parecía tranquilo, en calma. Nada estaba fuera de lugar, salvo la mente enfervorizada de un niño de nueve años que, decidido a ponerse en la piel de Tahir, su único y mejor referente en la vida, se dirigió a la jaima de este en la seguridad absoluta de que Beatriz no se encontraba en ella.

Así, pudo coger la takuba que Tahir guardaba para salir arrastrándola, con los hombros erguidos y una mirada de pretendido orgullo en sus ojos oscuros.

Se alejó de las jaimas con el arma en las manos y enfiló el camino hacia una enorme duna alejada del campamento, cuando algo captó su atención. Sin saber muy bien por qué, Obeid se escondió tras una jaima apartada del resto y asomó la nariz, para ver a su hermana Sulaika, encumbrada en la cima de la duna, haciendo señales con los brazos.

¿A quién? Estuvo a punto de llamar su atención para preguntárselo, pero una extraña e imprevisible cautela le obligó a permanecer en su escondite hasta que Sulaika volvió al campamento. Luego siguió sus pasos para averiguar qué era aquello tan importante que requería de tanta discreción. Su hermana parecía preocupada, incluso atemorizada, cuando pasó por su lado sin ser consciente de que era observada.

Cuando vio la inmensa horda de guerreros cabalgar directamente hacia ellos, un lento gemido se le escapó.

Algunos portaban antorchas encendidas; otros agitaban sus armas cortando el aire, asemejándose a negros ángeles de la muerte. Llevaban sus rostros perfectamente cubiertos, pero a pesar de la distancia que acortaban de forma implacable, Obeid supo quién era el hombre que los dirigía. Su mirada cruel e inhumana resultaba inconfundible. No había lugar a dudas.

Era Arslan.

Y Sulaika le había abierto las puertas del campamento.

No se cuidó de mantener la takuba de Tahir con él cuando comenzó a arrastrarse pendiente abajo. Solo escuchaba sus sanguinarios gritos de guerra mientras lo hacía, con toda la rapidez que sus inseguros miembros le permitían. Temblaba, y su cerebro comenzó a bloquearse. El miedo le hizo comprender de pronto que tan solo era un niño indefenso que había dejado la takuba de su amenokal en algún lugar, porque le pesaba demasiado.

Las lágrimas le nublaron los ojos cuando comenzó a correr. No supo hacia dónde lo hacía, ni pudo descifrar los sonidos que comenzaron a salir de su boca. Solo sabía que debía advertirles para que tuvieran alguna posibilidad de salvar la vida.

Cuando las manos de Beatriz se toparon con él, lloraba desconsolado, totalmente aterrado y sacudiendo la cabeza de un lado a otro.

—Obeid, ¿qué está ocurriendo?

Tuvo que zarandearlo para que el muchacho le respondiera. Sin dejar de temblar, señaló hacia la lejanía, donde una creciente y amenazadora polvareda iluminada por antorchas se acercaba a ellos de forma inexorable, mezclada con gritos ensordecedores y arengas ininteligibles.

—¡Es Arslan! —gritó—. ¡Esconderos en las jaimas! ¡Coged vuestras armas! ¡Viene Arslan!

Aquellas palabras consiguieron paralizarla el corazón. Por una eternidad, sus ojos desorbitados se fijaron en los guerreros que irrumpían en el campamento y comenzaban a incendiar las jaimas sin apearse de sus meharis, obligando a sus ocupantes a salir de ellas para ser, literalmente, ejecutados de forma indiscriminada. La sorpresa había hecho que la inmensa mayoría apenas pudiera defenderse, y los que lo conseguían, terminaban cayendo bajo la descomunal fuerza de los tuareg que atacaban.

La peor de sus pesadillas acababa de hacerse realidad. Y ella era incapaz de plantarle cara.

Pero los sollozos continuados de Obeid la sacaron de su letargo. Como si de pronto la sangre volviera a correr por sus venas a un ritmo vertiginoso, lo arrastró con ella hacia la jaima de Raissa. No quiso mirar los ojos espantados de su amiga, ni escuchar los alaridos de las personas asesinadas a sangre fría en el exterior, tan cerca de ellos. Tan solo tomó el primer trozo de tela que encontró a mano y se lo ofreció a Raissa.

—Tu niña aún está dormida —dijo con una voz firme, casi implacable, desconocida incluso para ella misma—. La sujetaremos a tu espalda con esto. Nos vamos ahora mismo.

—Pero Gulnar, y Nasirah...

Beatriz contuvo las lágrimas de sus ojos con estoicismo, mientras se concentraba en buscar algo con lo que defenderse si algún targuí irrumpía en la jaima antes de que pudieran ponerse a salvo.

Pero se encontró con las manos desconsoladamente vacías.

—Si salimos ahí fuera a buscarlas, moriremos —afirmó—. Tendremos que arrastrarnos por la parte de atrás. Iremos a parar a la zona más alejada del campamento. Quizá así tengamos más posibilidades.

Necesitaba pensar con un mínimo de lógica. Controló los desaforados latidos de su corazón, el pánico que comenzaba a dominarla e incluso el sudor frío que le empapaba el cuerpo y se abrazó a ellos con ansia.

—Tenemos que salir de aquí. ¡Rápido! —exclamó con un hilo de voz que pretendía sonar apremiante.

Respiró hondo y rezó en silencio una plegaria.

A continuación, levantó la tela de la jaima y prácticamente empujó a Raissa y Obeid al exterior, obligándoles a gatear para no ser descubiertos, un momento antes de que ella misma reptara por la arena, guiándoles hasta una pequeña roca, cerca del agua y aparentemente a salvo del centro del ataque, con los ojos arrasados en lágrimas al tener que hacerlo entre los cadáveres mutilados de los tuareg que entorpecían su camino y el olor metálico de la sangre que teñía la arena. Después pegó la espalda a la superficie ardiente de la roca y apretó a Raissa y Obeid contra su pecho, rogando para que la pequeña no despertara y se pusiera a llorar, descubriéndoles.

Cuando las respiraciones parecieron recobrar un poco el ritmo adecuado, los tres se miraron a los ojos. Sabían lo que Arslan buscaba, y lo que estaba dispuesto a hacer para encontrarlo.

Beatriz apretó los párpados con fuerza, al tiempo que, justo a su lado, un targuí caía de espaldas con un enorme tajo en el pecho. Su takuba se encontraba aún en la mano, pero tan cerca de ella que no dudó a la hora de empuñarla con fuerza y decisión, sin que sus ojos se apartaran de Raissa y Obeid.

Sin embargo, solo su amiga pareció comprender el mensaje oculto en ellos. Sus labios comenzaron a temblarle mientras meneaba la cabeza.

—No lo hagas, Beatriz, no te sacrifiques. Tiene que haber otro modo...

—No lo hay. Arslan me busca a mí.

Intentó incorporarse, pero Raissa la sujetó del brazo.

—¡Te matará! —susurró angustiada.

—Es posible, pero vosotros estaréis a salvo.

—¡Tahir no lo soportará! —Tiró de su brazo para acercarla a ella—. Él te quiere.

Beatriz tragó saliva varias veces, hasta que el aire pudo pasar por su garganta. Su sacrificio podría ser inútil, pero era la única opción que le quedaba. La decisión ya estaba tomada. Agarró de los hombros a Obeid para apartarlo de ella y se puso de pie.

—No os mováis de aquí —ordenó. Luego les dirigió una triste mirada de despedida—. Raissa, no dejes que tu niña se despierte, por lo que más quieras.

Salió de su escondrijo sin mirar atrás, y por primera vez en su vida conoció la barbarie en toda su extensión. Los guerreros de Arslan se repartían a lo largo y ancho del campamento, incendiando jaimas, violando mujeres y asesinando ancianos y niños sin la menor vacilación. Cuando miró a su alrededor, estuvo a punto de soltar la takuba que tenía entre las manos. Los cadáveres parecían multiplicarse a sus pies, y los alaridos y gritos de espanto comenzaron a menguar de forma alarmante. La Confederación de Tahir estaba siendo masacrada impunemente, pero en sus manos estaba parar aquella locura.

Contuvo la respiración para evitar que el hedor a muerte le revolviera las entrañas y comenzó a caminar sin rumbo, esquivando a los muertos y heridos, hasta que lo vio.

Por un momento creyó que era un fantasma. La crueldad que manaba de cada uno de sus movimientos la sobrecogió, pero inmediatamente después se sacudió de encima aquella especie de alucinación macabra. Supo que la mejor manera de vencer sus temores más ocultos y profundos era enfrentándose a ellos.

Se dirigió hacia él sin dudarlo y levantó el arma con dificultad, dispuesta a defenderse.

Arslan la miró sorprendido. Tanto, que no le importó descubrir su rostro al completo mientras hacía señas a sus hombres.

—¡Alto! —gritó, caminando hacia ella muy lentamente—. ¡Detened el ataque! Ya hemos encontrado lo que veníamos a buscar.

Parecía francamente divertido al verla en actitud de ataque. Incluso sonrió cuando, con un pequeño golpe de su arma, desvió la de Beatriz de su camino.

—Has comprendido mi mensaje y sales de tu madriguera para intentar salvar a esta pobre gente —canturreó—. Un poco tarde, me temo... Cuánto tiempo, mi querida esclava.

—No demasiado, a mi modesto entender.

Arslan rio. El sonido áspero fue tan aberrante que las piernas de Beatriz comenzaron a fallar. La desolación que la rodeaba la impulsaba a actuar con ira, con rabia; no podía dejar su mente en blanco. En realidad, ni siquiera sabía usar la takuba de forma conveniente. Solo trataba de ocultar su terror ante la mirada retadora que Arslan parecía lanzarle.

—Tengo entendido que has progresado mucho desde que me abandonaste. Ahora eres la esposa de Tahir.

—Si me causas algún daño, te matará. Y estará en su derecho de hacerlo.

Arslan señaló el campamento diezmado, las jaimas destrozadas y los animales moribundos. Beatriz siguió el curso de su mano, hasta detenerse en la negra nube de guerreros que, poco a poco, comenzaban a rodear a su amenokal.

—Cuánto has aprendido acerca de nuestras leyes. Estaría legitimado, cierto, pero aún queda un poco para eso. El daño ya está hecho —replicó con una despreocupación humillante—. Y necesito asegurarme de que irá tras de mí.

Beatriz trató de ahuyentar de su cabeza los momentos vividos junto a aquel monstruo que ahora la miraba con expresión burlona. Era como si todo formara parte de un sueño del que no podía despertar.

Pero era bien real. Aquel sádico asesino estaba allí, y su faz oscura se concentró en ella.

Comprendió que no podía mostrarse débil ante él. Su mirada temblorosa huyó para ser reemplazada por otra mucho más resolutiva. Casi pudo sentir cómo la rabia comenzaba a correr por sus venas, inundando cada rincón de su cuerpo, cuando levantó la punta de su espada para enfrentarlo.

—No le tocarás —farfulló—. Antes tendrás que matarme.

—Oh, esto es impagable. —Para su consternación, Arslan lanzó una nueva y oscura carcajada burlona, antes de que, con otro golpe de su arma, mucho más contundente, consiguiera arrancar la takuba de manos de Beatriz—. Una simple esclava que escapa de su amo para convertirse en huésped, esposa y guerrera feroz. Algún día se lo contaré a mis nietos.

Luego se acercó a ella con seguridad. Beatriz pudo sentir aquel fétido aliento junto a su cuello, los dedos que jugueteaban con los mechones castaños de su cabello y su risa perversa junto al oído.

Una nueva mirada furtiva se escapó hacia el escondite de Raissa. Con un levísimo movimiento de cabeza le indicó que no se moviera del sitio.

—¿Ya has colmado tu sed de sangre con todas las personas inocentes a las que has asesinado? —le provocó.

—Solo Alá sabe lo que pienso disfrutar sometiendo tu lengua... —le respondió, con un sonido tan escalofriante que su corazón se detuvo—. Mi sed de sangre solo se calmará cuando Tahir Abdul-Azim caiga en mis manos, extranjera. Y contigo en mi poder, me aseguraré de que lo haga.

Beatriz contuvo una mueca de repugnancia. Espero a tenerle enfrente y, después, escupió en su cara con desprecio. Estaba de nuevo desprotegida ante él, aguardando su negro destino, pero no iba a recibirlo sumisa y silenciosa.

La respuesta no se hizo esperar. Sin despegar sus ojos de ella, Arslan se limpió la mejilla con el dorso de la mano y, acto seguido, la abofeteó tan fuerte que cayó al suelo.

—Juro que conseguiré que te postres ante mí, aunque sea lo último que haga en esta vida —siseó muy despacio.

Y entonces, sucedió lo imprevisible. Obeid salió de su escondite y pasó junto a ella como un rayo. Beatriz apenas consiguió agarrar una de las mangas de su casaca para retenerlo y evitar que se abalanzara sobre Arslan, cuando descubrió que el ímpetu del niño no parecía ir destinado a él. Sus ojos llenos de odio se dirigieron un poco más allá, hacia una figura menuda que se acercaba a ellos renqueante, con su vestido rasgado y su cabello enmarañado y manchado de sangre, absorta en lo que le rodeaba y demasiado sobrecogida como para prestarle atención.

Sulaika ni siquiera pareció darse cuenta de que el chiquillo que corría hacia ella era su hermano.

—¡Tú! —gritó señalándola, y de un tirón se liberó de las manos de Beatriz—. ¡Tú tienes la culpa de todo! ¡Eres una traidora!

A una señal de Arslan, uno de sus hombres interceptó a Obeid en su carrera y lo derribó, mientras otro sujetaba a Beatriz con firmeza. El primero sacó una daga de sus amplios ropajes y la sostuvo en alto, con una mirada interrogante.

—Me consta que es alguien muy querido por Tahir. Mátalo —ordenó Arslan sin más dilación—. Será un grandioso golpe de efecto.

Sin pensarlo, el guerrero hundió la daga en un costado del niño.

—¡Noooo! ¡Obeid, no!

Beatriz se debatió furiosa entre las manos del gigante que la sujetaba. Chilló destrozada, pateó la arena encolerizada, pero de nada sirvió. La sangre de Obeid comenzó a derramarse al tiempo que otro grito, más espeluznante y desgarrador que todos los anteriores, surgió de la nada cuando Gulnar, con su túnica cubierta de sangre, se arrodilló junto al cuerpecito del niño y puso las manos sobre su herida, intentando contener la hemorragia.

—Le pediré a Alá que no tenga piedad de ti, Arslan... —siseó con el rostro distorsionado por la furia—. Cuídate de la ira de Tahir, porque cuando él regrese, te perseguirá como a una alimaña y te dará la muerte que mereces.

El hombre que había apuñalado a Obeid elevó de nuevo su arma en dirección a Gulnar, a la espera.

—Déjala. Solo es una pobre vieja que no podrá evitar que el niño muera. —En medio de su desolación, Beatriz controló un suspiro de tranquilidad. Al parecer, Arslan ignoraba que Gulnar era la madre de Tahir—. Con el muchacho será suficiente. Y tú —añadió, dirigiéndose al hombre que la sujetaba—. Llévala al mehari y amárrala bien fuerte. No me fío de ella.

El hombre obedeció la orden. Los alaridos desgarradores de Beatriz se habían silenciado de pronto. Su mutismo fue lo único que la acompañó hacia el mehari del guerrero. Arslan ni siquiera se fijó en ella cuando Sulaika, aún inmersa en su trance, pareció centrar su espantada mirada en Obeid, antes de dirigirse a él.

—Asesino... —musitó, con el rostro muy pálido y las manos crispadas—. ¡No eres más que un vulgar asesino de niños!

Arslan acortó la distancia que le separaba de ella y la agarró por el cuello. Percibió un ligero estremecimiento en respuesta, y sonrió.

—Vamos, no tiembles —susurró con voz rasgada—. Después de todo, esto era lo que buscabas.

Pero ella negó una y otra vez con la cabeza.

—Yo no quería esta carnicería —musitó antes de que la voz se le quebrara—. Solo deseaba un pequeño aviso, algo que asustara a Tahir para que culpara a la extranjera...

—Un poco tarde para arrepentimientos, pero tranquila; no seré yo quien acabe contigo. Ese pequeño privilegio se lo dejo a Tahir y al resto de tu gente, que sin duda disfrutarán con ello cuando averigüen tu grado de implicación en los hechos. —La soltó con una mueca de desprecio y guardó su ensangrentada takuba—. Además, alguien tiene que decirle a Tahir dónde está su bonita esposa, ¿no te parece?

Sulaika no reaccionó. Permaneció de pie, inmóvil, hasta que los guerreros tuareg desaparecieron por completo y un silencio mortal comenzó a extenderse por todo el campamento.

Después, cayó de rodillas junto a Obeid y frente a Gulnar, uniéndose a su silencioso llanto.

«¿Creéis que las desgracias se acaban conmigo? ¡Os equivocáis! ¡El mal todavía está entre vosotros!».

Los gritos desgarradores de Rashid aún resonaban en sus oídos. Y presentía que tardarían mucho tiempo en desaparecer.

Tahir cabalgaba junto a Al-Faisal cabizbajo y pensativo, con el corazón retumbándole en el pecho por el arrepentimiento del que no conseguía desprenderse, a pesar de haber cumplido con su deber. No intentó buscarle un sentido a las últimas palabras del pastor. Parecía tan atormentado que ni siquiera se sobresaltó cuando Al-Faisal posó una mano en su hombro.

—Su final era justo, Tahir. No debes castigarte por ello.

Los ojos azules se desviaron hacia el inmenso cielo. Ya habían sobrepasado la mitad del día, pero Rebiana aún estaba lejos. No llegarían antes del atardecer.

Estaba ralentizando su marcha a propósito. No deseaba encontrarse con Beatriz. Pese a que sabía que por fin contaba con su apoyo incondicional, no podía evitar sentirse como un vulgar asesino.

Una vez más, su hermano pareció leerle el pensamiento.

—Tampoco has de temer por ella —dijo—. Se ha convertido en una verdadera targuí a tu lado.

Él intentó responderle con una sonrisa, pero no lo consiguió, y Al-Faisal comprendió que no deseaba hablar. Siguieron su camino en silencio, hasta que Tahir se detuvo en seco.

Su cuerpo se puso tenso sobre la silla de montar, y los ojos abandonaron aquel triste dolor para entrecerrarse suspicaces. Se libró del anagad y alzó el rostro, aspirando el aire en profundidad.

Los sentidos de Al-Faisal se agudizaron por instinto. Casi podía sentir el escalofrío que recorría la columna vertebral de su hermano. El aviso que sacudía su nuca y que le erizaba el vello de todo el cuerpo. La intuición que le avisaba de que algo no iba bien.

Tahir abrió la boca y tomó las riendas con fuerza. La mirada que le dirigió a continuación consiguió aterrarle. Sabía que Rebiana estaba demasiado lejos como para que él pudiera avistar nada, pero ya había tenido oportunidad de comprobar la efectividad de aquel sexto sentido que nunca parecía abandonar a su hermano.

—Algo ha sucedido —afirmó, con una seguridad tan escalofriante que Al-Faisal no dudó en seguirle cuando le vio clavar los talones en el cuello del mehari para obligarle a cabalgar todo lo rápido que se pudo permitir.

No tardaron más de un par de horas en avistar el infierno que se había cernido sobre Rebiana.

Tahir detuvo a su mehari en las cercanías del oasis y descendió de él, seguido por su hermano. La premura que lo había llevado allí le abandonó poco a poco, como la sangre en sus venas, hasta que su cuerpo dejó de obedecerle y permaneció quieto, sin apenas respirar, recorriendo con la vista el espectáculo de sangre, fuego y muerte que le rodeaba.

Hasta que comenzó a caminar entre los cadáveres que le recibían. Hasta que sus oídos comenzaron a recibir las lamentaciones de los supervivientes que se arremolinaban a su alrededor.

Al parecer, el ataque había sido rápido, por sorpresa. Por eso la mayoría de los hombres apenas habían podido defenderse de...

Antes de oír su nombre, Tahir supo qué especie de demonio se había ensañado de aquel modo con su gente.

Arslan.

Comenzó a susurrar palabras dichas en tamahak mientras sus pasos eran cada vez más apresurados. Sus ojos la buscaron entre las personas que aún permanecían en pie, esperando ver su mirada plateada, o los sedosos mechones castaños reluciendo.

No los halló. Siguió moviendo su mirada a uno y otro lado, ansioso, angustiado, esperando encontrarla, esta vez, entre los cadáveres mutilados y ensangrentados.

Y suspiró aliviado al no encontrarla tampoco allí. Con la sangre encendida por la ira, corrió en dirección a su jaima, cuando alguien le agarró del tobillo desde el suelo. Apenas se detuvo un momento para ver a Abdallah que, moribundo, intentaba decirle algo.

Tahir se inclinó hacia él. Tenía los ojos arrasados en lágrimas cuando tomó en su regazo la cabeza del morabito sin poder hacer otra cosa que cerrarle los suyos al expirar en su regazo.

Pero no podía pensar en él, ni dejar que la pena lo dominara cuando penetró en su jaima y la encontró vacía. El terror hizo mella en su pecho al pensar que Beatriz podría estar de nuevo en manos de aquella bestia.

Aunque a lo mejor... Con un pequeño hilo de esperanza, se dirigió a la jaima de su hermano, una de las pocas que aún se mantenían en pie, pero lo que vio lo dejó de nuevo clavado en el suelo.

Obeid permanecía acostado en el lecho, con un precario vendaje rodeándole la cintura. Junto a él, Gulnar parecía trabajar de una forma tan frenética que no pareció darse cuenta de su presencia hasta que Raissa, sentada un poco más allá, pronunció su nombre entre llantos de emoción.

—Está muy grave. Ordenó que le apuñalaran, Tahir —murmuró su madre conteniendo las lágrimas—. Creyó que moriría, pero aún vive.

Él asintió. Se acercó al niño y se arrodilló junto a él. Le acarició el cabello enmarañado, la frente sudorosa y la mejilla. Luego tomó su pequeña mano entre las suyas, tibia, como si así se asegurase de que realmente vivía, y se inclinó junto a su oído.

—No te rindas ahora —murmuró, apretándole los dedos con firmeza—. Saldrás de esta, y yo te vengaré. Lo juro.

Obeid no se movió. Su carita estaba tan pálida que Tahir esperó lo peor. Sin embargo, un pequeño suspiro le indicó que seguía luchando por su vida.

A continuación se puso en pie para formular la pregunta que más temía hacer.

—¿Y Beatriz?

—¡Se la llevó! —gimió Raissa—. Obeid, mi niña y yo estábamos con ella, a salvo... ¡Pero salió al encuentro de Arslan para que la matanza cesara!

Tahir cerró los ojos y apretó los puños.

—La recuperaré. Iré tras él y lo mataré una y mil veces si es necesario.

Salió de la jaima con una sola idea en la cabeza. Ningún poder divino hubiera podido detenerlo, ni menguar la fuerza que le impulsaba; sin embargo Raissa lo consiguió con tan solo unas simples palabras.

—¡Tahir, espera! —gritó—. Obeid habló con nosotras antes de que cayera inconsciente. Él sabía quién fue la culpable del ataque. La descubrió mientras hacía señas a los guerreros.

Él se giró para enfrentar a su cuñada. De repente, los gritos de Rashid comenzaron a cobrar sentido en su aturdida cabeza.

«El mal todavía está entre vosotros...».

—¿Quién ha sido?

Raissa dudó. Había tanta ferocidad en los ojos azules que temió lo peor.

—¡Quién! —insistió, zarandeándola.

—S-Sulaika...

La soltó y buscó implacable con la mirada. Algo se rompió en su interior cuando la encontró y se encaminó hacia ella a grandes zancadas. Los pequeños signos de civilización que lo acompañaban hasta el momento se desintegraron ante la fuerza imparable de su cólera. No tuvo en cuenta su corpulencia, ni su cargo o las leyes que por él debía cumplir; ni siquiera que se abalanzaba sobre una mujer para aprisionarla bajo su cuerpo. Solo era capaz de imaginarse los tormentos que podría estar padeciendo Beatriz por su culpa.

—Perra traidora... —escupió, manteniéndola inmóvil—. ¿Dónde está? ¿Dónde está ella?

Los ojos espantados de Sulaika se clavaron en sus facciones distorsionadas. Estaba totalmente fuera de control, como un animal rabioso dispuesto a despedazar a su víctima.

—¡No vayas, por Alá! —suplicó—. Mi hermano te necesita, y los demás también. Olvídate de ella. ¡Si no, Arslan te matará! Y yo no deseo que mueras. Yo te amo...

Las enormes manos comenzaron a presionar los brazos de Sulaika.

—¡No vuelvas a hablarme de amor! ¡Obeid está a punto de morir por tu culpa! No repetiré la pregunta —farfulló entre dientes—. Si no me dices dónde está, juro que te mataré aquí mismo... Y sabes que no es una simple amenaza.

Sulaika abandonó su actitud quejumbrosa con rapidez. Era inútil lamentarse por su destino, ni intentar cambiarlo. Tenía muy poco que perder.

—La llevó a Yarabub... —confesó al fin—. Te espera allí, ¡pero cuando llegues será demasiado tarde! ¡Habrá terminado con ella!

Había ido demasiado lejos. Tahir abandonó toda prudencia y cualquier rastro de sentido común. Con un grito de rabiosa frustración, levantó su mano y la golpeó con tal brutalidad que su rostro quedó semienterrado en la arena.

—¡No!

La sola idea le nubló el sentido, haciendo que las manos que la habían golpeado se dirigieran a su cuello y lo apretaran sin piedad.

—Ella puede estar muerta —gruñó entre dientes—. Pero tú morirás ahora mismo, maldita seas...

No oyó las exclamaciones tras él, y fue necesaria la fuerza de dos hombres para desprenderle de Sulaika. En cuanto se vio libre de su ataque, ella se alejó de allí gateando. Pero aún estaba dentro de su campo de visión.

—¡Soltadme! —bramó en tamahak, retorciéndose como un animal salvaje—. ¡Ella es la culpable de todo! ¡Muchos de nuestros hombres, mujeres y niños han muerto por su causa! ¡Mi esposa... puede morir!

La angustia que brotó de aquella última afirmación fue suficiente para que la cordura comenzara a penetrar en su aturdido cerebro, obligándole a dejar de forcejear con los hombres que le sujetaban. Estaba tan abatido que tuvo que contenerse para no echarse a llorar junto al hombro de Al-Faisal en cuanto percibió su presencia.

—Calma, hermano, calma —le murmuró en tamahak—. La encontraremos sana y salva, ya lo verás.

Sus palabras hicieron que volviera en sí por completo. Posó su mirada errática en él, y luego en el extraño que le había ayudado a apartarlo de Sulaika.

Supo de inmediato que no era targuí, pese a que sus ropas pudieran hacerle pasar por uno. Ni él ni su acompañante, que permanecía un par de pasos por detrás, pertenecían a su Confederación, pero ambos parecían gozar de la confianza de Al-Faisal, a juzgar por cómo su hermano impartía las órdenes pertinentes para apresar a Sulaika sin que aquellos hombres consiguieran inquietarle lo más mínimo.

Tahir respiró hondo varias veces para serenarse, clavando sus ojos en los oscuros del desconocido, que ahora había dejado su rostro completamente al descubierto.

Su mano aferró la empuñadura de la takuba.

—¿Quiénes son? —preguntó con voz ronca, cuando fue capaz de hablar.

—Acaban de llegar a Rebiana, Tahir. —El tono comedido de su hermano comenzó a asustarle—. El más joven es Amir. Y él —añadió, señalando al silencioso extranjero que no desviaba su dura mirada de él ni un momento—, se llama Yusuf. Es un emisario enviado por Adrián Montalvo, el prometido de Beatriz.
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SE quedó inmóvil, mirando al extraño como si estuviera viendo un espejismo.

La sangre se le había congelado en las venas, pero el pecho le ardía. De pronto, todo lo que le rodeaba se alejó de su conciencia para dar paso a la desolación más infinita.

—¿Un enviado de su prometido? —preguntó en francés, con una mezcla de desdén e incredulidad—. Ella nunca dijo que tuviera ninguno.

Yusuf ni se inmutó por el comentario.

—¿Estaba obligada a hacerlo? —preguntó en el mismo idioma, con una voz profunda, oscura y tan peligrosa como la mirada que le dirigió.

«Soy su esposo. ¡Maldita sea, soy su esposo! ¡Se supone que debería conocer algo así!». La respuesta estuvo a punto de brotarle de los labios, pero Tahir la contuvo a tiempo y trató de serenarse para asimilar la inesperada situación.

Por un momento, ambos hombres se miraron con idéntica soberbia y animadversión, calibrándose, midiéndose como dos rivales a punto de entrar en un combate sangriento.

Tahir no mostró signo alguno de amabilidad. Se colocó el anagad de nuevo, como si así resguardara todas sus emociones, e inclinó la cabeza ligeramente en su dirección.

Intentaba contener sus sanguinarios instintos para no arrojarse a su cuello y despedazarlo.

—Quiero ver a Beatriz.

No era una pregunta, ni una amable petición. Era una orden, y Tahir supo que no se conformaría con cualquier respuesta. Había ido a por ella, y no se detendría hasta tenerla.

—Beatriz no está disponible para cualquiera —replicó.

Pero el emisario no se sorprendió. Y al parecer, Al-Faisal tampoco, cuando vio cómo sacaba de sus ropajes un documento perfectamente enrollado que él se apresuró en leer:







Para todo el que corresponda:



Mi nombre es Adrián Montalvo, y estoy dispuesto a recuperar aquello que la vida me ha arrebatado.

Me explicaré mejor. No hace mucho yo era un hombre completo. Disfrutaba de una grata posición económica, era respetado y estaba a punto de contraer matrimonio con la mujer más hermosa y atrayente del mundo: Beatriz Ayala.

Pero el destino quiso que ambos fuéramos víctimas de las confabulaciones de dos personas corrompidas por la ambición desmedida: Eloy Valbuena, duque de Castro, y su hermana Regina.

No soy hombre que suela rogar, aunque no dudaré en hacerlo. Arriesgaré mi corazón y mi alma en esta empresa.

Porque ansío recuperar a Beatriz más que cualquier otra cosa en mi vida.



Por eso me dirijo directamente a quien pueda retenerla contra su voluntad. Si es usted quien está leyendo estas letras, apelo a la misericordia que, sin duda, posee. Ha de saber que ella fue arrancada de su hogar por un complot, orquestado desde los celos de una mujer despechada. Regina Valbuena no pudo soportar que yo despreciara sus favores y urdió un plan abominable junto a su hermano, el duque de Castro, para deshacerse de Beatriz.

Atacaron la berlina en la que ella y su abuelo don Justino viajaban y se la llevaron, después de acabar con la vida de don Justino de dos disparos en el pecho.

Fue el comienzo de una pesadilla que aún hoy continúa.



No voy a entrar en detalles acerca de lo que ocurrió después. Esa clase de explicaciones se las daré a Beatriz, cuando, como espero, la tenga delante, sana y salva.

Baste con decir que mis pesquisas particulares me llevaron directamente a la madriguera de Regina y su hermano. Lamentablemente, para entonces Beatriz ya había sido sacada del país, y aunque averigüé su destino, me encontré perdido.

No conocía nada de África. No podía ser yo quién emprendiera el viaje con garantías de éxito.

Pero recordé a Yusuf. No cuento con tiempo para explicarle la relación que me une a él. Solo ha de saber que es un hombre con amplia experiencia comercial en la zona, conocedor de las tribus que pueblan el desierto y de mi total confianza.

El salvavidas al que me agarré sin dudarlo.



Espero que esta carta le sirva de salvoconducto que garantice su seguridad absoluta. En aquellas tierras inhóspitas, él será mis ojos, mis oídos y, por supuesto, mi voz y mi autoridad.

No desconfíe de su identidad, ni de su honestidad. Su único objetivo es encontrar a Beatriz, en cualquier circunstancia y a cualquier precio.



Posiblemente hayan pasado meses desde que escribí esta carta, hasta que su destinatario adecuado la lea. Incluso años. No importa. Sé que Yusuf no descansará hasta cumplir su misión, y cuando eso suceda, Beatriz deberá reconocerlo.

Por eso, ahora me dirijo directamente a ella.



Mi querida Beatriz: la desgracia parece haberse cebado con nosotros desde que tú desapareciste. Después de la muerte de tu abuelo, todo se ha precipitado. A tu desaparición, debemos añadir la reciente viudez de tu hermana Pilar.

Es algo difícil de explicar. Delicado, pero que debes saber. Regina y el esposo de tu hermana, Agustín, eran amantes. Nada nuevo en la lista de humillaciones de ese miserable, pero que fue su perdición. Al parecer, Agustín estaba dispuesto a abandonar a tu hermana en favor de Regina, llevándose con él a tu sobrino Hugo.

Cuando supo de sus planes, Regina se rio en su cara. Habiéndose quitado de encima el escollo que le suponías, solo Agustín se interponía entre ella y yo Ya no le interesaba. No tuvo inconveniente en relatarle sus planes para conmigo, e incluso le amenazó con su desprestigio social si insistía en permanecer con ella.

Pero nada pareció echarlo para atrás... Y Regina ideó una manera infalible para deshacerse de él. Arsénico, en pequeñas dosis, que fueron degradando la salud de Agustín hasta acabar con su vida.

Aunque él desconocía que estaba siendo envenenado, no murió con la suficiente rapidez. En su escritorio se encontró una confesión con los hechos que te acabo de relatar.

No puedo decir que tu hermana esté muy apenada por su pérdida, pero sí insistió en que se investigaran las causas de la extraña enfermedad que lo llevó a la tumba.

El veredicto médico fue claro. Este, junto a las últimas palabras de Agustín, puso a las autoridades sobre aviso.



El resto, ya lo había hecho la imprudencia de Regina y la innegable memoria del boticario que le vendió el arsénico.



Me imagino cuál será tu respuesta ante la noticia. En cierta manera, es un final adecuado para un borracho que violaba a su esposa cuando le venía en gana, mientras le hacía padecer los escándalos de una infidelidad tras otra con todo tipo de mujeres. Puedo presumir de ser uno de los pocos hombres que conocieron realmente a Regina. Si Agustín está sufriendo los fuegos del infierno como castigo a sus actos en este mundo, no es menos cierto que ella merece su parte. Has podido comprobar en tus propias carnes el grado de maldad de su corazón. Aunque en estos momentos se halla en los calabozos, a la espera de recibir su justo castigo, todo sería más fácil contigo a nuestro lado. Los planes que inició con tu secuestro se desharían como papel mojado, y su sentencia de muerte sería más firme si cabe.

Regresa, por favor. Sé que, pese a todo, Pilar sufre por el final de su esposo, pero la desesperación que la domina tiene mucho que ver contigo. La situación comienza a superarla. El pequeño Hugo no deja de preguntar por ti, y ella ya no sabe qué decirle para no desvelarle la verdad, antes de que te tengamos con nosotros, viva... o muerta.

Por mi parte, los remordimientos no me permiten dormir, ni comer. No dejo de reprocharme haber puesto mis ojos en ti y, con ello, haber despertado los celos enfermizos de Regina.

A veces pienso que hubiera sido mejor permanecer como el eterno juguete de una prostituta cara, a merced de sus caprichos, hasta que se hubiera cansado de mí, en vez de ser yo quién la abandonara. No puedo evitar culparme de todo lo que te ha sucedido. Necesito verte con vida para que, al menos, mi espíritu pueda encontrar la paz que tanto ansía.

Vuelve. Confía en el hombre que porta esta carta tal y como yo lo he hecho. Cree en él; te guiará hasta nosotros.



Por favor, déjela marchar. Posiblemente el daño causado ya sea irreparable, pero ni Pilar ni yo nos rendiremos. Nos negamos a darla por muerta, y nos seguiremos negando por mucho tiempo que pase.

La necesitamos. Y no repararé en medios para recuperarla.



Si lo que pretende es un beneficio económico, no tiene más que poner el precio. Si lo que busca es satisfacer sus instintos más primarios, le puedo proporcionar cientos de mujeres a cambio de Beatriz.



Si, por el contrario, solo persigue una súplica, la tendrá. Ponga las condiciones, el lugar, y allí me tendrá, de rodillas y con lágrimas en los ojos.



Pida lo que quiera. Nada será lo suficientemente valioso a su lado. Pero permítala regresar sana y salva.

Ella debe estar con los suyos.



La carta estaba escrita en un perfecto francés que le llegó al alma.

No podía ser. Tahir la releyó antes de que sus desconfiados ojos se posaran en Yusuf.

—¿De verdad piensas que te la entregaré por este trozo de papel? —preguntó.

—No te queda otra opción. —Los ojos oscuros del extraño brillaron—. A no ser que decidas iniciar un combate sin garantías de victoria, targuí.

—¿Y si fuera así? —Tahir señaló con la mano a los pocos hombres que les rodeaban—. Yo no estoy solo.

—Entonces, decide por ti mismo. O crees en las palabras del salvoconducto, o intentas acabar conmigo.

La capacidad de razonamiento de Tahir se puso en marcha de inmediato. ¿Pudiera ser quien realmente decía? ¿Pudiera ser que realmente existiera un prometido, y que realmente ese prometido le hubiera confiado la búsqueda de Beatriz, respaldado tan solo por unas letras, escritas con la intención de que ella lo acompañara por propia voluntad?

Su corazón le dijo que existía esa posibilidad, por mucho que se negara a escucharlo. La vida no podía hacerle esa jugarreta. Era demasiado cruel. Pero él conocía la historia de Beatriz de primera mano. Sabía que muchos de los datos allí expuestos eran rigurosamente ciertos.

Solo alguien que hubiera convivido con su familia al completo, así como con la desgracia que la arrancó de los suyos, podía conocerlos. Alguien que gozara de su total confianza y de amplias parcelas de intimidad.

Alguien como su prometido.

Un hombre que, en el momento de escribir la carta, tres meses atrás, parecía tan desesperado por encontrar a Beatriz como él mismo.

Tomó aire varias veces y volvió a enrollar el papel, pero una idea retorcida le cruzó por la mente, haciendo que comenzara a estrujarlo.

—Rompiéndolo no conseguirás nada —le advirtió Yusuf—. Le haría llegar su contenido de cualquier otro modo.

—Suponiendo que yo te permita hacerlo.

—Si no es así, continuaré mi búsqueda, tal y como he hecho hasta ahora. Ella acabará viniendo conmigo, targuí.

Le entregó la carta a regañadientes. Eso aún estaba por ver, pero, en cualquier caso, prefería ser él quién la encontrara primero.

—Yo te la traeré —respondió, dándole la espalda.

—Nosotros iremos también.

Tahir se giró muy lentamente, con la mano en la empuñadura de su takuba, sopesando seriamente la posibilidad de acabar con él en ese preciso momento. De ese modo, Beatriz nunca sabría que su prometido había enviado a alguien en su busca.

¿A quién iba a importarle su muerte?

A él, se respondió de inmediato. A esa estúpida honestidad que siempre salía a la luz cuando se trataba de Beatriz.

—Soy el amenokal de esta Confederación —pregonó con orgullo—. Yo soy quien da las órdenes aquí. Quien decide el que se va y el que se queda.

Pero aquel hombre no parecía muy intimidado, cuando se acercó tanto a él que casi pudieron olerse sus respectivos alientos.

—La desgracia que te rodea no te deja pensar con lucidez. Lo comprendo —susurró Yusuf, respondiendo con el mismo ímpetu—. Pero hasta el momento no he aceptado ninguna orden, y no voy a empezar a hacerlo ahora.

—¡Ella es mi responsabilidad! —«Y mi amor, y mi vida entera»—. Me conduciré conforme a nuestras leyes, no siguiendo los caprichos de alguien que nada sabe de nosotros.

Yusuf exhibió una sonrisa oscura, y tan peligrosa como el resto de su aspecto.

—Juzgas sin conocer —dijo—. Quizá si te hago una demostración, cambies de opinión.

En cuanto hizo amago de desenvainar la takuba, varios hombres rodearon a Tahir, pero este los apartó. Decidió que ya había soportado suficiente cuando le agarró por la pechera de su sucia casaca y acercó su rostro cubierto aún más al de él.

—Mi gente ha sido masacrada por un bárbaro sin corazón que retiene a Beatriz, aguardando a que yo vaya tras ella, y eso es lo que pienso hacer —barbotó entre dientes—. Ni siquiera pondré en duda tu identidad o la naturaleza real de tu misión, pero si interfieres en mi camino, te mataré.

Yusuf fue más rápido. La punta de su puñal le presionó entre las costillas antes de permitirle reaccionar.

—Suéltame —pidió simplemente, y Tahir no tuvo más remedio que hacerle caso.

Se apartó de él un par de pasos, aturdido, mientras el resto de presentes contemplaba la escena con evidente interés.

Maldijo para sus adentros. Comenzaba a desesperarse.

—He dicho que yo te la traeré —repitió.

—¿En qué condiciones? —replicó Yusuf, guardando el puñal para cruzarse de brazos—. Acabo de arrancarte del cuello de una mujer indefensa. Nada me hace pensar que no hayas hecho lo mismo con Beatriz.

—Yo jamás le haría daño. —Su dedo presionó el pecho del emisario—. La mujer de la que hablas ha cometido faltas muy graves para nuestro pueblo. Por su culpa, Beatriz está ahora en manos de Arslan.

Al parecer, no obtuvo el efecto de sorpresa que esperaba. Yusuf solo alzó las negras cejas y asintió.

—Arslan. Le conozco —dijo.

—Créeme, no le conoces en absoluto.

—He peleado contra él, y le he vencido. Pero le perdoné la vida.

En esa ocasión el sorprendido fue Tahir. No conocía a nadie que pudiera hacer esas afirmaciones con tanta determinación.

—Ella es mi... huésped. Tengo que velar por sus intereses mientras permanezca en esta tierra —aclaró. Por el momento, aquel hombre no necesitaba saber más. Ya se enteraría cuando la misma Beatriz le diera a conocer sus preferencias—. Arslan la ha secuestrado para asegurarse de que iré tras él.

—¿Y quieres hacerme creer que tú y tu puñado de hombres acabaréis con todos los que han provocado esta matanza?

—No pretendo pagarle con la misma moneda, sino recuperarla.

—Entonces tenemos un objetivo común. —Con decisión, Yusuf desenvainó su arma y señaló con ella a Al-Faisal—. Él me ha asegurado que Beatriz no ha sufrido daño alguno mientras ha permanecido con vosotros. ¿Debo creerle, o debo matarte?

Los ojos de Tahir se entrecerraron aún más. Ese hombre era un iluso si pensaba que se dejaría arrebatar a Beatriz con tanta facilidad.

—Tu situación no te permitirá despreciar a dos hombres más tan alegremente. Haré lo que haga falta para devolvérsela a Montalvo —continuó Yusuf—. Puede ser que no sirvamos de mucho, pero no sería muy sensato rechazarnos. Tienes un ejército claramente diezmado.

Tahir pretendió acallarlo con una mirada gélida. Aún estaba demasiado conmocionado por los acontecimientos como para considerar ninguna posibilidad.

—Arslan nos lleva mucha ventaja —objetó con frialdad.

—Entonces estamos perdiendo un tiempo precioso. Cada segundo que pasemos en este lugar, será un segundo menos en la vida de Beatriz.

—Esto es algo entre él y yo. No deberías inmiscuirte.

—Los motivos de vuestras guerras internas no me importan en absoluto, pero sí te diré que cumpliré con la palabra dada a un hombre al que debo mucho. —Yusuf volvió a guardar la takuba y alzó la cabeza con orgullo—. No me juzgues tan a la ligera, targuí. No descansaré hasta encontrarla.

Supo que no tenía otra opción que la de aceptar. A no ser que, después de todo, decidiera acabar con él.

Volvió a recorrer con la vista el aspecto que ofrecía aquel hombre que lo miraba con descaro, desafiándolo a contradecirle. Era casi tan alto como él, pero la fiereza de sus ojos se veía atenuada por cierto brillo de honestidad.

Deseó tener enfrente a un miserable de la talla de Arslan, en vez de alguien que compartía sus propios valores morales, convirtiéndose en un rival a su altura.

Volvió a maldecir. No solo tenía que enfrentarse a la masacre de su pueblo y a la búsqueda implacable de Beatriz, sino que, en caso de hallarla con vida, se arriesgaría a perderla por un desconocido que portaba una carta como única seña de identidad.

Dio la espalda a Yusuf y se frotó los ojos con insistencia. La confusión que le nublaba el cerebro le impedía tomar una decisión adecuada.

—Permíteles acompañarnos.

El susurro en tamahak de Al-Faisal lo rescató de sus pensamientos. Él se zafó de la mano que le sujetaba el brazo con un brusco tirón. Sus ojos echaban chispas de indignación hacia su hermano, por haber confabulado a sus espaldas y por seguir preparando el terreno, apelando a su enorme humanidad de una manera tan descarada.

—Debiste matarlo en cuanto leíste el salvoconducto —le increpó, furioso—. Ya ajustaremos cuentas tú y yo.

—Los dos sabemos que no sientes lo que dices, y que ese hombre cumplirá su misión. Beatriz debe poder elegir con todas las garantías.

—Te recuerdo que eres mi hermano, no mi enemigo.

—Mi gratitud hacia tu esposa es tan grande como mi fidelidad hacia ti —insistió Al-Faisal—. Vamos, Tahir, ¿de qué tienes miedo? ¿No te ha demostrado ella con quién quiere estar? ¿Quién es el hombre de su vida?

¡Sí, de infinitas maneras! Pero lo había hecho ignorando que su prometido la buscaba.

Echó un nuevo vistazo a Yusuf por encima del hombro.

Ella era su esposa, se repitió en silencio. Solo se había entregado a él. Solo él era el dueño indiscutible de su cuerpo y de su mente.

—Soy un hombre desconfiado que no cree en las casualidades, ni en la primera palabra de un extranjero —proclamó con los ojos entrecerrados y el corazón encogido.

—Yo tampoco.

—Pero soy consciente de que las circunstancias nos han obligado a ser aliados —añadió.

—Si aunamos fuerzas, nuestro enemigo común será más débil —afirmó Yusuf, asintiendo—. Veo que el dolor de las múltiples pérdidas va dejando vía libre a la inteligencia que sin duda posees.

Tahir alzó una ceja. ¿Aquél hombre le estaba halagando?

—Beatriz es mi huésped. Soy el responsable de su seguridad —apuntó.

—Y yo el emisario de su futuro marido. Te relevo de tus responsabilidades.

El rostro de Tahir se puso lívido. Tuvo que apretar los labios para evitar explicarle su verdadera situación.

—No puedo creer en las palabras de un viajero que llega a mi Confederación después de un ataque tan sangriento como el que hemos sufrido, por mucho que unas cuantas letras digan lo contrario —insistió.

—Ella reconocerá el trazo y la firma que las acompaña en cuanto las vea.

Se mordió los labios hasta que le dolieron. Cerró los ojos y sacudió la cabeza, esperando en vano que aquella circunstancia fuera una simple pesadilla, pero cuando los volvió a abrir, se encontró con la misma estampa que había dejado. Un hombre que, si cumplía con la misión encomendada, se llevaría a Beatriz para siempre.

Un hombre que le ofrecía su ayuda y la del muchacho que le acompañaba.

—El destino nos obliga a ser aliados —murmuró con tristeza—. Pero yo seré quién dé las órdenes una vez lleguemos a Yarabub.

—Descuida. Sé ceder el mando cuando el terreno me es desconocido.

—Una vez que la encontremos, nuestra alianza se romperá y ella decidirá.

—Me parece justo. Nunca me la llevaría si no desea acompañarme.

Tahir suspiró. Miró a su alrededor como si no reconociera el suelo que pisaba, antes de regresar al intruso.

—Está bien —cedió, con la voz ronca por la emoción de sus pensamientos, mientras señalaba a Yusuf con un dedo que, pese a todo, se empeñó en temblar—. Alá te ha puesto en mi camino, pero prepárate, porque si todo esto no es más que una argucia, no pararé hasta verte morder cada grano de arena del Sahara.
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PASARON tres días hasta que avistaron el asentamiento de la Confederación de Arslan.

Tres días infernales en los que apenas se detuvieron para comer, dormir o atender necesidades físicas. Tres días de ritmo diabólico en los que no hubo lugar para otra cosa que no fuera el silencio. La mutua desconfianza. Las cavilaciones lúgubres e incluso la mutua observación del enemigo.

Porque, de un modo u otro, Yusuf se había convertido en su enemigo. Condenado a entenderse con él, pero solo hasta que Beatriz estuviera en sus manos.

Un hombre que se mantenía impasible ante las condiciones inhumanas del desierto. Que no se quejaba, ni se quedaba atrás.

Un hombre que, muy a su pesar, se granjeó un respeto que se acentuó en cuanto llegaron a su destino.

El oasis de Yarabub se hallaba envuelto en una tensa calma cuando los hombres de Tahir, siguiendo sus silenciosas órdenes, lo rodearon con sigilo, acabando con la vida de los cuatro vigías que, de manera extraña, apenas habían ofrecido resistencia.

—No esperan nuestra llegada —aventuró Yusuf en un susurro.

Tahir meneó la cabeza. Sus ojos buscaban con afán a Beatriz entre las personas que comenzaban a salir de las jaimas, pero sabía que, de permanecer en alguna de ellas, él mismo tendría que sacarla... después de acabar con Arslan.

—No te engañes —replicó desenvainando su takuba, para señalar el campamento con ella—. Arslan sabe que estamos aquí, aunque quizá piense que no suponemos demasiado peligro.

Y ese sería su peor error, porque le costaría la vida. Casi podía sentir la sangre discurrir a un ritmo vertiginoso por sus venas cuando la maquinaria de su cerebro solo procesó una orden: asesinar, vengarse de los hombres que habían devastado su Confederación.

Su grito de rabia rompió el silencio y se abrió paso por el aire espeso del desierto. Guió a su mehari pendiente abajo, seguido por todos sus hombres. No miró si Yusuf y Amir habían hecho lo mismo; tanto uno como otro quedaron momentáneamente olvidados cuando su takuba comenzó a sesgar la vida de los primeros guerreros que salían de sus hogares sorprendidos, pese a saber que el ataque se produciría. En un momento, la quietud del campamento desapareció para ser sustituida por los gritos de guerra y el entrechocar de los aceros.

Tahir trató de mantener la cabeza fría mientras se defendía del ataque de otro hombre y avanzaba, mirando a cuanta mujer espantada se cruzaba en su camino y creyendo ver a Beatriz en cada una de ellas.

Destruyó jaimas y permitió que sus hombres llevaran a cabo su tan ansiada venganza, pero su angustia llegó a ser tal que acabó llamándola a gritos.

—¡Beatriz! —exclamó—. ¡Beatriz!

Solo los alaridos de los heridos por ambos bandos le respondieron... Hasta que lo vio.

Hacía tiempo que no lo tenía tan cerca. Años que habían encorvado un poco sus anchas espaldas y habían vuelto más lentos sus movimientos en la lucha.

Pero su ferocidad y su instinto sanguinario seguían intactos.

Aún así, no tuvo duda alguna de quién se trataba.

—¡Arslan!

La cólera germinó en Tahir y se apoderó de él. De repente, nada más existió a su alrededor. Ni la batalla, ni el olor de la sangre. Solo su enemigo, por fin, después de tanto tiempo, al alcance de su mano.

Los pensamientos comenzaron a entremezclarse en el momento en que avanzó hacia él. Por el rabillo del ojo distinguió la figura de Yusuf, que era detenido por Amir antes de que le siguiera. Sus sentidos se agudizaron tanto que incluso pudo escuchar lo que el muchacho le dijo.

—¡No se entrometa, señor! ¡Esto solo les incumbe a ellos!

Se detuvo unas milésimas de segundo para comprobar que Yusuf seguía la sabia recomendación, antes de reanudar su marcha implacable, sujetando la takuba en posición horizontal con ambas manos, para cercenar la cabeza de su enemigo.

Sin embargo, Arslan repelió aquella embestida con fuerza. Tahir no se inmutó. Clavó su gélida mirada en los ojos oscuros de su contrincante y levantó la takuba por encima de su cabeza, dispuesto a partirle en dos. Pero Arslan detuvo el ataque, haciendo que ambas espadas chocasen, midiendo las fuerzas de los dos hombres.

El combate proseguía a su alrededor cada vez con mayor intensidad. Los aullidos de dolor y los bramidos de lucha prácticamente taponaron la carcajada despectiva con la que Arslan pretendía minar su seguridad, al tiempo que, con un inesperado empujón, le obligó a retroceder.

—Bienvenido a Yarabub —susurró con ironía.

Ahora estaban frente a frente, dando vueltas en círculo, estudiándose con igual cautela y astucia.

—Lo dudo —respondió Tahir—. Veo que tus guerreros están un poco desorientados. ¿No nos esperabas?

—Llevo días haciéndolo. Eres demasiado lento, targuí.

—Y tú demasiado viejo. —Intentó atacarle por uno de los costados, pero Arslan adivinó sus intenciones—. Solo espero que no huyas como la última vez que nos enfrentamos.

El ceño oscuro se frunció contrariado cuando ladeó la cabeza con expresión interrogante.

—Supongo que aún tendrás un bello recuerdo de aquel día —afirmó, haciendo una señal hacia su brazo derecho.

—Tan solo una cicatriz —respondió él sin abandonar su aparente calma—. ¿Dónde está mi esposa?

—No te gustan los rodeos, ¿eh? —Un nuevo ataque fue interceptado por su arma—. Es una pena. Pensé que te interesaría hablar con un viejo amigo.

Los ojos azules lanzaron llamaradas de indignación. Así que pretendía hacerle bajar la guardia con ese amago de conversación...

—Llevo demasiado tiempo aguardando este momento como para hacer caso de un truco tan burdo —repuso sin dejar de vigilar sus movimientos—. ¿De verdad crees que voy a caer en él?

—No lo sé. Quizá si te hablara de Jarifa, de cómo Sulaika se la llevó, hace cinco años, para que tú creyeras que estaba en mi poder... —A juzgar por la expresión de Tahir, aquella información le pillaba por sorpresa—. Tienes mala suerte con tus mujeres, targuí. Todas acaban siendo desafortunadas. Aunque esa Sulaika parecía diferente. Dispuesta a llevar a la desgracia a su propia hermana con tal de contar con tus favores.

Las manos comenzaron a temblarle al escuchar aquella aberración, pero se forzó a mantener la calma.

—No conseguirás tu objetivo —aseguró, sacudiéndose de encima el miedo que se le pegó al cuerpo—. Ahora solo me interesa Beatriz.

—¿Mi esclava?

—¡Mi esposa!

Arslan rio satisfecho ante su rugido. Comenzaba a desquiciarlo.

—Pues tendrás que ganártelo un poco más... —canturreó.

—Con mucho gusto. —Rápido como el rayo, Tahir rasgó la manga de su casaca—. Si es necesario, cortaré tu cuerpo en trocitos hasta que me digas lo que has hecho con ella.

Arslan observó contrariado el corte superficial antes de ponerse nuevamente en guardia, con un brillo cruel en sus ojos que se intensificó con sus palabras.

—¿Quieres saber dónde está? —gritó—. ¡Muerta! ¡Yo acabé con ella!

Se negó a creerlo. Arslan sabía que él le superaba en juventud y en pericia. Pretendía distraerle, provocándole hasta que cometiera algún fallo. Debía concentrarse en la lucha, no dejarse llevar por la ira. Alzó su arma con un nuevo grito y dio una vuelta sobre sí mismo para hacerla chocar con la de Arslan. Aquel golpe comenzó a mellar la resistencia de su adversario, permitiéndole llevar la iniciativa. Él avanzaba, Arslan retrocedía. En cada paso que daba, Tahir empleaba toda su fuerza, toda su ira y todo su odio. Si era cierto que Beatriz estaba muerta, lo pagaría con creces.

Un nuevo y certero golpe dio súbitamente en el blanco, haciendo que Arslan se tambaleara por la sorpresa. Llevó su mano libre al otro brazo para comprobar el profundo corte hecho por el arma de Tahir.

Entonces él dejó su boca libre del anagad para que pudiera ver la feroz sonrisa de triunfo en sus labios.

—Si has asesinado a Beatriz, juro que terminaré contigo así, poco a poco —dijo sin resuello—. Multiplicando el dolor infligido a ella y a mi pueblo tantas veces como sea necesario. ¡Probarás el sabor de tu propia sangre!

Con su cuerpo ligeramente inclinado hacia delante, sus ojos entrecerrados y su respiración pesada, lo tenía a su merced. El cansancio comenzaba a debilitarlo y, con su brazo herido, vencerle solo sería cuestión de un par de ataques más.

Tahir levantó su arma dispuesto a iniciar la lenta agonía de Arslan, cuando un grito surgido del lugar más recóndito de Yarabub, hizo que bajara la guardia.

—¡¡¡Tahir!!!

¡Era Beatriz! Durante unos segundos su mente voló hacia ella, aturdido y esperanzado, pero cuando quiso volver a concentrarse en la pelea, supo que era demasiado tarde. Su enemigo se había recuperado de una forma prodigiosa. Cuando se giró hacia Arslan, la takuba de este voló hacia su cabeza, con una fuerza tan increíble que Tahir solo pudo repelerla en parte. Se tambaleó por efecto del primer golpe, y casi dio con sus huesos en el suelo cuando le siguieron más embestidas, hasta que un último movimiento de Arslan lo derribó, haciendo que su takuba cayera momentáneamente lejos de él.

De pronto, las tornas habían cambiado. Él estaba de espaldas sobre la arena, lanzando miradas de reojo a su arma mientras sentía la punta fría y dura de la de su adversario sobre su garganta.

—Al fin voy a verte morir, maldito targuí —le oyó sisear—. Me libraré de tu presencia y exterminaré a toda tu Confederación...

Alzó la takuba dispuesto a traspasarle de lado a lado. Tahir le sostuvo la mirada, mientras un sudor frío le empapaba el cuerpo y su mano comenzaba a reptar lentamente en busca de su arma.

—¡¡¡Nooooo!!!

La nueva y desgarradora exclamación de Beatriz se produjo un segundo antes de que Tahir, en un movimiento casi felino, rodase sobre sí mismo para hacerse con la takuba y evitar que la de Arslan se clavara en su cuello.

Cuando este quiso reaccionar en su dirección ya fue demasiado tarde. Tahir le hundió la hoja en pleno vientre, ensartándole con tanta profundidad que la punta asomó por la espalda.

Los ojos de Arslan le miraron fijamente antes de alejarse de él vacilante, moviendo su boca en un intento inútil por hablar, cuando de ella solo comenzaba a manar sangre a borbotones. Hasta que por fin, cuando su último hálito de vida se esfumó, cayó pesadamente sobre la arena.

Tahir se levantó renqueante, sin fuerzas, para acercarse a su cadáver.

Al fin, las muertes de todos los hombres, mujeres y niños de su Confederación, incluso la de Jarifa y su hijo prematuro, habían sido vengadas, pero no se sentía eufórico por la victoria. En otras circunstancias hubiera cortado su cabeza para mostrarla a todos los que le habían seguido, pero solo podía experimentar un enorme alivio, como si las gruesas cadenas que arrastraba durante años al fin se hubieran deshecho.

A su alrededor, el estruendo del combate comenzó a disminuir al comprobar que Arslan había sido derrotado. Tahir recuperó su takuba ensangrentada y limpió la hoja en su casaca. Solo una idea bullía en su cabeza cuando corrió hacia donde había escuchado los gritos de Beatriz.

Supo que alguien le seguía los pasos de cerca, porque podía sentir su aliento templando el frío que comenzó a sentir. Supuso que sería Yusuf, pero no se detuvo a averiguarlo. Saltó por encima de los cadáveres con todos sus instintos enardecidos y la takuba en alto, listo para cualquier otro ataque inesperado, hasta que al fin la encontró.

Beatriz colgaba de sus muñecas, atada a lo alto del tronco de una palmera. Sus pies no tocaban el suelo, pero permanecía tan inmóvil que, por unos angustiosos momentos, Tahir pensó que estaba muerta. Así parecía, a juzgar por su cabeza ladeada, las quemaduras de su piel o sus ojos cerrados.

Murmuró una lúgubre maldición. Arslan la habría dejado expuesta al sol quién sabía durante cuánto tiempo, dispuesto a torturarla, o incluso a terminar con ella, antes de que él llegara.

Contuvo un gemido de rabia y se inclinó ligeramente hacia delante cuando, después de dar un paso más en su dirección, distinguió un enorme escorpión que ascendía por los pliegues sucios de su vestido y llegaba hasta su generoso busto.

Respiró hondo, avanzando hacia ella mucho más sigiloso y cauto, pero se detuvo cuando sintió pasos a su espalda.

Sin volverse, extendió su brazo izquierdo hasta toparse con el pecho de un hombre.

—Avanza detrás de mí —susurró a Yusuf—. Tiene un escorpión entre sus ropas.

No tuvo necesidad de asegurarse de que su orden era seguida. Lo comprobó cuando, con un movimiento limpio de la takuba, apartó al animal de ella antes de partirlo en dos.

A continuación cortó sus ligaduras y la recogió en su caída. Él mismo se derrumbó de rodillas en la arena, vencido por la fuerza de sus propias emociones, cuando comprobó las quemaduras que el sol había provocado en su rostro y en las demás partes que habían permanecido descubiertas.

No se quitó el anagad, pese a que no deseó otra cosa que hacerlo para cubrirla de besos. Un largo lamento brotó de él al levantar los ojos, intentando controlar el pánico que le comprimía el cerebro. Cuando lo consiguió, sus manos la acomodaron en su regazo y la apretaron contra su pecho.

Estaba pálida, a pesar de las lesiones. Sus labios despellejados apenas se movían. Tahir pegó el oído a su pecho, inundado por un temor reverencial, buscando con desesperación, hasta que el débil latido le indicó que no estaba muerta.

Cerró los ojos permitiéndose un pequeño respiro, y se balanceó adelante y atrás con ella sobre sus piernas, acunándola mientras se repetía lo mismo una y otra vez.

«¡Vive! ¡No me hagas esto!».

El corazón le temblaba en el pecho. Apartó de ellos todo signo de muerte o violencia, hasta conseguir que les rodeara un silencio sobrecogedor. Era como si miles de dagas le agujerearan el cuerpo, provocándole un sentimiento de posesión irracional que lo llevó a lanzar una feroz mirada de advertencia por encima del hombro con un claro destinatario.

Gruñó quedamente, como un animal herido reclamando a su hembra. Yusuf comprendió el mensaje y no se movió del sitio. Supo que si lo intentaba, el targuí, sencillamente, le mataría.

—Quería torturarme... Hacerme sufrir para que mis gritos te distrajeran. Pero solo lo hice cuando creí que corrías peligro...

Aquella voz ronca impregnada de orgullo atrajo de pronto toda su atención. ¡Ella había despertado! Comenzó por acariciarle el pelo revuelto y sucio, sin contener ya la alegría que le desbordaba, parpadeando varias veces, con la vista fija en los labios maltrechos que se movían con dificultad y que aparecían... ¿mojados?

Sí, cada vez más. Tahir tardó en comprender que eran sus propias lágrimas las que los estaban humedeciendo. Que el inquebrantable guerrero estaba llorando como un niño asustado, abrumado ante la fortaleza de aquella pequeña mujer que ahora lo miraba satisfecha, pero a un paso de desvanecerse.

—Ya pasó todo —afirmó con la voz entrecortada por la emoción—. Arslan murió. Estás a salvo.

La mano de Beatriz se agarró a su brazo con ansia.

—No... —susurró, intentando mover su cabeza a uno y otro lado—. Voy a morir, Tahir... Lo sé...

Las pupilas grises se agitaron asustadas cuando se posaron en él. ¡Ni siquiera Alá sabía lo que deseaba besarla, acunarla entre sus brazos como si fuera una criatura indefensa, mecerla para siempre junto a su corazón! Pero su estado era tan delicado que apenas podía tocarla sin miedo a destrozarla. Temía que la fuerza incontenible de sus sentimientos le explotara en el pecho hasta dejarlo ciego de rabia y dolor.

—No digas eso, Ojos Grises —siguió susurrando, mientras enterraba su boca en los sucios y enmarañados cabellos castaños—. Ahora que te he encontrado, no pienso dejar que me abandones de este modo.

Se dio cuenta de que la estaba abrazando demasiado fuerte cuando oyó un leve quejido de protesta. Se apresuró a apartarla un poco para volver a disfrutar de su mirada lúcida, pero esta se dirigió unos metros a su espalda, mirando casi a través de su cuerpo.

Entonces recordó a Yusuf.

La realidad se abatió sobre él como un ave de rapiña. Lleno de pánico, acarició su mejilla con las yemas de los dedos, pero la mano de Beatriz, que había permanecido prendida de su brazo, fue perdiendo fuerza.

El momento había llegado, se dijo. Y él no podía soltarla, ni dejar de sentirla en algún lugar de su cuerpo. No quería dejar de olerla, ni de escucharla, pero todo su mundo estaba a punto de destruirse.

Alzó la cabeza con orgullo, y una inexpresiva mirada en los ojos azules, cuando se apartó lo justo para que Yusuf tomara la iniciativa. El emisario estaba tan aterrado por el estado lamentable de Beatriz que se arrodilló junto a ella y la sujetó con delicadeza cuando Tahir se retiró unos pasos.

Aquel debió constituir el último eslabón en su resistencia, puesto que perdió la consciencia.

Adelantó una mano en su dirección, pero Yusuf detuvo sus intenciones.

—Solo está inconsciente —dijo.

Él asintió y se alejó un poco más de la escena. Su corazón estaba hueco. Había dejado de latir. De pronto se sentía fuera de lugar, herido, furioso y, sobre todo, destrozado.

Beatriz no estaba en situación de elegir, se dijo, pero él lo haría por ella. Se dio la vuelta y se alejó en dirección a su mehari.

«Ella debe estar con los suyos».

No reparó en nada ni en nadie por el camino, ni se detuvo hasta que no llegó a su destino. Allí sacó un pequeño saco y tomó de las riendas el mehari de Yusuf para volver al lugar donde se hallaba Beatriz.

El emisario la llevaba en brazos cuando Tahir le tendió el saco.

—Aplícale esto en las quemaduras y sanará —explicó, con una voz tan neutra como la expresión de sus ojos—. Cuando despierte tendrá sed, pero no dejes que se sacie. Eso podría empeorar su salud.

Yusuf lo miró con desconfianza.

—¿Rendición o truco? —aventuró con cautela.

Tahir entrecerró los ojos, sopesando las palabras que iba a decir a continuación. Se había pasado largo tiempo imaginando cómo sería el cruento enfrentamiento entre ellos, y ahora estaba a punto de entregársela sin más, ocultando el torbellino de sus sentimientos para fingir frialdad e indiferencia.

—Sé cuándo puedo perder una batalla, y esta la tenía perdida de antemano. —Debía mentir. De lo contrario, lucharía por ella hasta perder su propia vida—. Eres un hombre noble y honesto. Has combatido con bravura y has demostrado ser digno de confianza. Estoy seguro de que la cuidarás bien, pero no abuses de tu suerte. Podría cambiar de opinión.

La extrañeza de Yusuf fue en aumento. De pronto, vio las intenciones del targuí tan claras como si las hubiera contemplado a través de un cristal. Y no pudo por menos que sentir gratitud.

—Te he visto hace un momento. Sé que contigo ha estado bien. Toma —añadió, buscando en su casaca—. Ayudará a tu gente a sobreponerse de su desgracia. Si consigues venderlo, podréis vivir sin privaciones durante mucho tiempo.

Tahir contempló el diamante que le ofrecía con una extraña mezcla de asombro y desconfianza.

—¿Qué es esto? —preguntó, a pesar de que parecía obvio.

—Lo que Beatriz valía para Arslan. Se lo arrebaté a Eloy Valbuena cuando acabé con él, esperando recuperarla a cambio, pero creo que contigo tendrá un fin más útil.

El pago por su esclavitud. Un bien muy valioso que se convertía en inservible si lo comparaba con lo que aquella mujer significaba para él. Con lo que perdía dejándola marchar.

Pero las necesidades de su gente serían muchas después de la despiadada incursión de Arslan y sus hombres. No se podía permitir el lujo de rechazarlo por un arranque de orgullo.

Lo tomó sin objetar nada e inclinó ligeramente la cabeza.

—No fue este el trato que me ofreciste —insistió Yusuf con suspicacia.

—Si permanecéis aquí más tiempo, no dejaré que ella elija —añadió implacable. Las palabras se le pegaban en la lengua. Apenas podía hablar sin que la garganta le ardiera por la pena.

—Cabe la posibilidad de que ella no desee regresar conmigo.

A Tahir se le escapó una mirada brillante de esperanza. Sabía que podría ser así, pero confiaba en que las fuerzas no la acompañaran para regresar a su lado si aquello sucedía. Estaba lo suficientemente maltrecha como para no recuperarse antes de llegar a su destino.

—Eso es algo que tú habrás de manejar llegado el caso —aclaró con cierta satisfacción encubierta—. En cuanto al guía para llevaros hasta Alejandría...

—Yo lo haré, señor. —Ambos hombres se volvieron al escuchar la voz de Amir—. Luego regresaré con mi gente.

Tahir no objetó nada al respecto. El pecho comenzaba a dolerle al comprender lo que estaba a punto de hacer. Sus ojos se clavaron por última vez en Beatriz cuando Yusuf subió al mehari con ella en brazos.

—Quiero saber por qué lo has hecho —le oyó insistir.

En medio de su angustia, la pregunta casi le hizo sonreír. Era más tozudo de lo que imaginaba.

—Su mundo no es este —respondió encaramándose a su montura—. Beatriz se merece algo mejor.

Al fin había cumplido su promesa, se recordó, mientras les daba la espalda y controlaba las sacudidas de su cuerpo, que reclamaba el calor de su esposa. Su huésped regresaba a Alejandría, pero con ella... aquel hombre se llevaba su vida.

No miró atrás para verles partir. Supuso que lo habían hecho cuando clavó los talones en el cuello del dromedario y se alejó de Yarabub. Escuchó voces a su espalda, pero no les prestó atención. Solo cuando el escozor de sus ojos le impidió tener una visión clara de hacia dónde se dirigía, se paró en seco.

Al comprobar que estaba solo, se arrancó el anagad y profirió un alarido que hubiera espantado al diablo en persona. Dio rienda suelta al dolor. Soltó imprecaciones funestas al aire caliente, gritando su frustración, hasta que se sintió vacío y las lágrimas fabricaron sus propios surcos sobre sus áridas mejillas.

Hasta que una mano amiga se posó en su hombro y lo presionó con cautela.

—Estás enamorado.

Tahir dirigió su vista nublada hacia Al-Faisal. Aquello no era una pregunta, sino una rotunda afirmación que él no pudo ni quiso negar.

—Perdidamente —confesó—. Por eso debo dejarla marchar.

—No suelo poner en tela de juicio tus decisiones, pero no estoy de acuerdo con esta. Vas a sufrir mucho.

—Lo sé.

Un suspiro condescendiente le dijo que su hermano no se rendiría tan fácilmente.

—¿Permitirás que se vaya sin saber su opinión al respecto?

Tahir conocía esa opinión. Y no quería volver a escucharla. Estaba seguro de que, si lo hacía, la retendría junto a él el resto de sus días. Pelearía contra Yusuf como una bestia enfurecida y no sentiría ningún remordimiento al destrozarle.

—Cuando sepa lo que has hecho, te odiará para siempre —añadió Al-Faisal.

Eso también lo sabía. Pero no dejaba de repetirse que hacía lo correcto. Se merecería su odio, pero nunca tendría otra oportunidad de sufrirlo.

—Su vida está lejos de aquí, hermano, pero sé que Beatriz nunca lo aceptaría así de estar consciente —dijo simplemente—. Es lo mejor para todos, incluida ella.

«¡Pero no para mí!, gritó entonces su corazón moribundo. ¡No para mí!».

El diamante cedido por Yusuf no evitó el dolor de los suyos al enterrar a sus seres queridos, pero sí consiguió que enfrentaran el camino de vuelta a Kufra con unos cuantos rebaños y provisiones más de la cuenta, que les aseguraban un largo y fructífero sustento.

Cuando llegaron a su territorio, lo hicieron en unas circunstancias aceptables. Obeid mejoraba de su herida a pasos agigantados, y en cuanto se instalaron en Kufra, el Consejo se reunió para juzgar a Sulaika.

Entró acompañada de dos guerreros, pero desde el momento en que sus fríos ojos azules se posaron en ella, Tahir supo que no había peligro alguno de fuga. Su cabello había perdido aquella luminosidad que fascinaba a los hombres, y el cuerpo atrayente y joven había perdido kilos y ganado edad. Ya no parecía la muchacha segura de sí misma y atractiva que arrastraba con ella una cohorte de admiradores. Ahora, el delgado hilo que la había unido a la cordura parecía haberse roto, y el posterior discurrir del juicio confirmó aquellas suposiciones.

Sulaika no negó ninguno de los cargos que se le atribuían. Sin que su aparente temple se alterara lo más mínimo, explicó a los presentes las razones que la llevaron a traicionar a su pueblo, e incluso se atribuyó el robo de las armas y el envenenamiento del ganado, generando entre los presentes desconcierto y cierto sentimiento de culpa que enseguida desapareció.

En cuanto confesó que Rashid fue tan culpable como ella al introducir la culebra cornuda en la jaima de Tahir, que lo había utilizado como cómplice para sus propósitos y que siempre había contado con su fidelidad, nacida a través de un amor enfermizo y no correspondido.

La sentencia fue rápida, y su cumplimiento, inmediato. Sulaika debía morir ahorcada al amanecer del día siguiente pero, en aquella ocasión, Tahir no fue el encargado de llevarla a cabo. Solo observó impávido cómo se la llevaban, preguntándose cómo era posible que personas tan bondadosas como Abdallah, Obeid o Jarifa, tuvieran en el seno de su familia aquel germen malvado que los había envenenado.

No pensó más en ella. Para ser sincero, se veía incapaz de pensar mucho tiempo seguido en una misma cosa sin relacionarla con Beatriz. Si se acercaba a la jaima de Gulnar a comprobar el estado de salud de Obeid, recordaba cómo se había ruborizado cuando el niño había aludido a su edad. Si se topaba con Raissa y su hija, no podía dejar de admirar la forma en que Beatriz se había comportado en aquel parto. Las cosas no mejoraban cuando se hallaba en compañía de su madre, y empeoraban irremediablemente en la soledad de su propia jaima. Allí dentro los recuerdos le atacaban de mil formas. Todavía creía oír su voz, oler su aroma a mujer, sentir sus caricias o su apasionada entrega.

Su huella era patente en todo lo que sus sentidos percibían, y él vagaba entre su gente como un espectro. Hacía tiempo que no reía, y sus ojos se habían cubierto por una máscara permanente de frialdad.

Ni siquiera supo cuánto tiempo transcurrió desde la ejecución de Sulaika cuando una mañana, decidido a dejar de lamentarse eternamente, buscó a Al-Faisal.

Su hermano lo recibió receloso. Tahir llevaba el rostro descubierto y una mirada oscura y decidida que le hizo desconfiar.

—Has contado el tiempo que llevas sin ella y te has enfurecido —aventuró.

—Ese tiempo ya es demasiado. Dos meses.

—Y medio —aclaró su hermano—. Estás así por ella, ¿verdad?

Tahir no pareció sorprendido por el comentario.

—Reúne al Consejo —ordenó.

—¿Seguro?

—¡Claro! ¿Por qué no habría de estarlo?

Al-Faisal se encogió de hombros, sin dejar de examinar cada una de sus reacciones.

—Porque tus decisiones no son muy coherentes desde que la dejaste ir —respondió sin dudar—. Temo que esta sea un poco... arbitraria y sin fundamento.

Tahir se masajeó la frente para ocultar su cansancio. No deseaba que su hermano supiera la razón de su zozobra, ni cómo planeaba acabar con ella, pero la verdad era que llevaba mucho tiempo sin ser él mismo.

—¿Y bien? —insistió Al-Faisal—. Dime que el motivo de la convocatoria del Consejo es grave y urgente.

—Nunca lo he convocado por un motivo trivial —respondió, presionando ligeramente el hombro de su hermano. El suspiro que se le escapó tenía mucho de nostalgia. Al-Faisal se puso instintivamente en guardia cuando una tenue luz pareció iluminar el color apagado de sus ojos azules.

—¿Esto tiene ver con ella? —aventuró—. Tahir...

El aludido solo sonrió de una forma extraña.

—No voy a cometer ninguna temeridad, puedes estar tranquilo —dijo—. Pero tampoco puedo seguir como hasta ahora. Soy el amenokal.

—Y un hombre muy atrayente para las mujeres solteras de la Confederación —sugirió su hermano con una risilla socarrona—. Tu matrimonio con Beatriz nunca fue todo lo válido que debería. Si a eso le añadimos que ella ya no está...

Dejó la frase sin terminar, a la espera de que Tahir lo hiciera. Sin embargo, él solo seguía mirándole con esa expresión indescifrable.

—Aclararemos esa situación en el Consejo —dictaminó.
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—¿Estás segura de que puedes verle?

—Sí. He pasado por situaciones más difíciles que esta.

No. En realidad estaba muerta de miedo ante la idea de plantarse delante del hombre con quien estuvo a punto de casarse, pero al que no amaba.

Mientras la berlina se balanceaba en su camino hacia la propiedad de Adrián Montalvo, Pilar no podía dejar de estrujar la mano de Beatriz entre las suyas con preocupación.

Hacía dos semanas que Yusuf la había dejado en las amantes manos de su hermana mayor, débil a pesar de sus cuidados. Hasta entonces, retazos de consciencia que permanecían difusos en su memoria. Calor agonizante, lenta recuperación y los angustiosos ruegos escritos de Adrián, que fueron determinantes para su regreso.

A partir de entonces la desazón de una decisión que comenzaba a tomar forma y que pondría en práctica aquella fría mañana de enero.

Todavía no se creía que estuviera en su hogar. Que su abuelo hubiera muerto realmente, o que Agustín hubiera sido asesinado.

Todo parecía un mal sueño del que nadie quería arrancarla. El caos al que había regresado, provocado por su secuestro, pero que deseaba dejar atrás, porque solo un nombre se repetía en su cabeza:

Tahir. ¡Ese traidor que no dudó en entregarla a un desconocido, despreciando su opinión como si no significara nada para él!

Pero ya arreglarían cuentas. Ahora que estaba totalmente repuesta, lo primordial era terminar con todos los temores que parecían asediar a su hermana.

—Pareces ausente. Quizá no te encuentres en condiciones de seguir con esto.

Los ojos grises se dirigieron a ella con su habitual determinación.

—Sé que te has preocupado especialmente de que nadie me importunase durante mi recuperación —afirmó, apretándole la mano—. Pero ya no es necesario que sigas haciéndolo.

—Siempre has sido muy independiente, Bea.

Beatriz respondió a la sonrisa de su hermana con otra igual de tranquilizadora.

—En los últimos tiempos he terminado por agradecer esa independencia. —Cerró los párpados un instante. Era la primera vez que hablaba abiertamente de su secuestro con Pilar—. Aunque reconozco que no venía preparada para la curiosidad desmedida de la sociedad en pleno.

—Las chismosas hacían cola a la puerta, esperando audiencia, en cuanto se enteraron de tu regreso. Después de la muerte del abuelo y del asesinato de Agustín, tú eras la guinda que coronaba el pastel.

—Pero tenía conmigo a la más discreta de las mujeres. —Beatriz puso los ojos en blanco al imaginarse el revuelo ocasionado—. Eres tan comedida que ni siquiera me has preguntado lo que ha sucedido conmigo en estos meses.

—El doctor dijo que no debías alterarte.

—Tú has estado más pendiente de mí que él. ¿Te parezco alterada?

—En realidad... no —concluyó Pilar, encogiéndose de hombros y ajustándose aún más su capa para resguardarse del frío—. Pareces más bien... inquieta. Y por las noches aún tienes pesadillas.

Sí, estaba inquieta, pero no era el momento de revelarle los motivos.

—Pilar, no me pondré a llorar si hablo de lo que he vivido. Es algo que he superado —afirmó con dulzura—. Y tú te mereces una explicación. Igual que Adrián.

Su hermana guardó silencio. Su cara parecía más pálida que de costumbre cuando se decidió a mirarla.

—Ya habrá tiempo para eso —afirmó—. Aunque Adrián necesita verte, decidió esperar a que tú se lo pidieras. Pero no es necesario que lo hagas si no estás preparada...

De no conocerla, hubiera jurado que, en el fondo, no deseaba que ese encuentro se produjera.

Algo realmente ridículo.

—Tenemos que aclarar las cosas —afirmó con el ceño fruncido. Lo último que le apetecía era tomar la iniciativa en ese tipo de aclaraciones.

—¿Vas a retomar vuestra relación donde la dejaste?

—Yo... —Suspirando profusamente, se dejó caer en su asiento—. No lo sé. Tendremos que hablar largo y tendido.

«Voy a decirle que ya no deseo ser su esposa».

Su conciencia se lo recriminaba a cada minuto. Adrián era el responsable del reencuentro con sus seres queridos. Le debía gratitud y varias explicaciones.

Era algo que haría. En cuanto terminase con aquel letargo lleno de desorientación. En cuanto encontrara las palabras adecuadas y el valor necesario para rechazarle.

Hacía meses que no se veían. Tenía que ser fácil.

Sí, claro. Tanto como una despedida llena de montones de explicaciones, pensó con ironía.

—Adrián ha cambiado mucho desde tu secuestro —afirmó Pilar—. Puede que te sorprendas.

—Seguro que no seré la única sorprendida. —Beatriz la miró con extrañeza y el ceño levemente fruncido. ¿Era una pequeñísima sonrisa de ensoñación aquello que veía en sus labios?—. Parece que vuestra relación se ha estrechado.

—A veces las desgracias crean extraños compañeros de fatigas.

Pilar bajó la mirada y se ruborizó, pero Beatriz no se fijó en el detalle. Sus ojos se agrandaron y sus labios se entreabrieron cuando la berlina se detuvo.

Allí, junto a la puerta principal, aguardaba Adrián. Alto, moreno, con las manos anudadas a la espalda y la impaciencia pintada en la cara.

Seguía tan apuesto como siempre, pero los sinsabores le habían pasado factura. Reconoció sufrimiento en las arrugas de los ojos, en el rictus de su boca y en el cansancio mal disimulado de su gesto.

Sus pies parecían una prolongación del suelo, mientras era atentamente observada. Parecía que la pesadilla más temida y el sueño más deseado se hubieran aliado en su contra.

Fue incapaz de dar un paso en su dirección, hasta que un disimulado empujón de Pilar le indicó que había llegado la hora de afrontar la realidad.

—Beatriz.

Las manos masculinas tomaron las suyas para apretárselas. Eran cálidas, aunque no alcanzaban el grado de las de Tahir.

Le estaba dispensando el cariño destinado a un viejo amigo al que hacía tiempo que no veía, antes de dedicar a Pilar una elegante inclinación de cabeza y una mirada que podría calificar de entrañable, si no supiera que aquello era una solemne tontería.

—Creo que nunca terminaré de dar las gracias a Dios por haberte traído de vuelta con nosotros —murmuró—. Bienvenida a casa.

—Adrián... Yo también me alegro de verte.

Al fin la lengua se le había despegado del paladar, pero su habitual verborrea solo le había ofrecido aquella patética frase.

Qué lamentable.

—¿En serio? —La boca de Adrián se curvó en un intento de sonreír—. Bea, no soy un extraño. No pareces reconocerme.

—Discúlpame, por favor. Todavía estoy muy confundida.

—Aquí fuera hace demasiado frío. Dentro estaremos mejor. —Adrián se hizo a un lado, permitiendo que ambas pasaran al vestíbulo. Aparentando una tranquilidad que no sentía ni por asomo, Beatriz siguió a su hermana—. No tengo nada que disculpar. Pilar me aseguró que vendrías en cuanto pudieras, y aquí estás. —Con deliberada cortesía, extendió su mano—. ¿Me permites? Por mucho que ignore ciertas partes del protocolo, aún puedo comportarme como un galante caballero.

Tanto ella como Pilar le cedieron sus gruesas capas. Adrián se las entregó a una sirvienta y le dedicó otra sonrisa que debería haber resultado reconfortante, pero que solo aumentó su malestar.

—Si me disculpáis, yo os dejaré solos. Creo que necesitáis intimidad.

El corazón de Beatriz le brincó en el pecho al ver que su hermana se alejaba seguida de la sirvienta.

Con total familiaridad. Como si hubiera pisado muchas veces aquella casa. Dispensando a Adrián otra sonrisa, esta vez cómplice, antes de dejarla a su merced.

Así que «necesitáis». ¿Se tuteaban? Era normal, se dijo. Tuvieron que aunar fuerzas para poder seguir su pista a través de Yusuf.

—¿A dónde va?

—Si me fío de tu tono de voz, sin duda al cadalso. —Adrián rio y la condujo al salón principal—. Los dos acordamos que tú y yo necesitamos hablar... en privado. Creo que tenemos mucho que decirnos. Y mucho que explicarnos. —Esperó a que Beatriz se sentara antes de hacerlo a su lado. La chimenea encendida proporcionaba un ambiente agradable, pero estaba tan tensa que parecía a punto de romperse—. Mi casa no te resulta desconocida. No tendrás miedo de quedarte a solas conmigo, ¿verdad?

¿Miedo? Lo que ella tenía era auténtico pavor. Afortunadamente Adrián no pareció darse cuenta de la insistencia con la que parecía mirar la puerta cerrada.

Se sentía acorralada. Con abundantes sudores fríos, temblores disimulados y un golpeteo insistente en el pecho.

—Le pedí a la sirvienta un buen chocolate con pastas para agasajarte —añadió Adrián, señalando la mesa—. Más vale que tengas hambre, porque aquí hay comida para un regimiento. —En vista de que no recibió ningún tipo de respuesta, soltó un largo suspiro—. ¿Cómo estás?

Ella tomó una pasta y la mordisqueó sin ganas.

Estaba demasiado ocupada fingiendo normalidad.

—Todo lo bien que puedo, dadas las circunstancias —respondió con voz neutra.

—Pilar no ha dejado de informarme acerca de tu estado.

—No recibí ninguna visita. Necesitaba recuperarme y pensar con claridad.

«¡Cobarde! Solo buscabas la manera de librarte de este mal trago».

Adrián asintió y llenó las tazas de chocolate, sin apreciar su súbita palidez.

—Necesitabas tiempo para hablar de lo sucedido —afirmó—. Pilar me advirtió que deberíamos ser muy delicados con una experiencia tan traumática.

—¿Traumática? —Beatriz ocultó su extrañeza a tiempo de comprender que, para ellos, así había resultado—. Ya veo que mi hermana y tú habéis mantenido el contacto.

—No nos quedó más remedio. —Sus ojos oscuros se desviaron un instante hacia la ventana, para luego volver a ella—. Era necesario para que confiaras en Yusuf.

—Reconocí tu letra y tu firma en la misiva, aunque me extrañó que la escribieras en francés. No conoces el idioma.

—Pero Pilar sí. Sabíamos que los infieles de aquel lado del mundo lo hablaban. Supusimos que así habría más garantías de encontrarte.

Adrián se levantó para darle la espalda. Pasó una pequeña eternidad antes de que se volviera, con un ademán ansioso.

—Nunca dejé de tener esperanza en que este encuentro se produciría —confesó—. Durante estos meses solo he pensado en cómo sería. En lo que te diría si volvía a tenerte delante. Como ahora. Y es precisamente ahora cuando me quedo sin palabras. Estás tan diferente que no pareces tú. Pero eres tú. Y sufro al saber que, durante estas dos semanas, apenas has querido comer, que tienes horribles pesadillas que te hacen gritar por las noches...

Beatriz se echó atrás con un gesto de auténtica sorpresa.

—¿Mi hermana te ha dicho eso?

—No ha hecho falta. Veo que estás más delgada. Con ojeras y bastante desmejorada.

—No sufría de inapetencia. Simplemente mi estómago se acostumbró a ingerir menos cantidad de comida. Y no tenía pesadillas. Lo que... —Se mordió los labios a tiempo. No era el momento de justificar todos sus males a través de Tahir—. Tengo pesadillas —acabó por admitir—. Adrián, le he dado muchas vueltas a nuestro encuentro.

—Yo también.

—No sabía qué esperar de él. —Los ojos oscuros de Adrián se enternecieron. Alargó una mano con intención de acariciarla pero, por alguna razón, cambió de idea—. Ahora sé que solo puedo darte las gracias por haberte encargado de mi familia. Por haber hecho la existencia de Pilar más llevadera en medio de tanto escándalo. No deberías estar apenado, sino satisfecho.

De vuelta al sillón, Adrián apoyó los codos en sus piernas y entrelazó los dedos de las manos. Parecía tan pensativo que Beatriz no se atrevió a interrumpir su silencio. Fue él mismo quien lo hizo.

—Leíste la carta. —Ella asintió—. Entonces, sabrás el por qué de mis remordimientos. No ha pasado ni un solo día sin que dejara de pensar en ti. En tu destino, en los horrores que estarías padeciendo, o en el tortuoso camino hacia tu muerte. Todo por mi culpa.

—Cuando me preguntaste cómo estaba...

—¡Quería saber exactamente qué te sucedió! —exclamó con desesperación—. ¡Si esos bárbaros te han sometido a algún tipo de vejación!

—¡No son bárbaros! —Escuchar esa palabra fue como despertar de un largo letargo. Sus ojos centellearon de indignación cuando se levantó de un salto, con toda su energía recuperada—. ¡Bárbaros fueron los hombres que dispararon contra mi abuelo y el cochero de la berlina! ¡Bárbaro fue el maldito duque que me vendió a Arslan como esclava a cambio de un enorme diamante! ¡Pero no Tahir, ni los suyos! ¡Esa gente cuidó de mí! ¡Me ofreció todo lo que tenía! Y yo...

Controló las lágrimas de angustia que le quemaban los ojos cuando vio la confusión más absoluta en Adrián. Jamás podría entenderla, por mucho que se esforzara en explicarle.

Se sintió a leguas de distancia de él pese a estar en la misma estancia, pero la furia se marchó con la misma rapidez con la que había venido.

Volvió a sentarse y resopló de un modo muy poco femenino.

—¿Arslan, Tahir? ¿De qué me hablas?

—De lo que me sucedió. De lo que tuve que padecer, y de los verdaderos culpables de ese padecimiento. —Más tranquila, tomó sus manos con las de ella y se las apretó. Le daba igual que él malinterpretara el gesto. Solo quería reconfortarlo—. Tú no tienes nada que ver con mi sufrimiento, mucho menos las personas con las que he convivido los últimos meses.

—¿Me estás diciendo... que fuiste feliz con ellos?

¡Sí, inmensamente feliz! ¡Y muy enamorada! Pero Beatriz se mordió su rebelde lengua a tiempo.

—Te digo que me respetaron —afirmó—. Que nunca me vejaron. Y la prueba la tienes aquí, frente a ti. No hubiera regresado en estas condiciones de haber ocurrido lo contrario.

—Imagino que es lo máximo que obtendré de ti. —Él la miró con tristeza, para después hacerlo con severidad—. Los defiendes con demasiado fervor. Puedo entender que les hayas tomado cariño, aunque no lo comparto.

¿Cariño? Era una manera demasiado fría de definirlo. Beatriz se limitó a asentir. No podía revelarle que estaba casada con un targuí que en realidad era el descendiente legítimo del duque de Castro, muy lejos de la virginidad que tanto había preservado con él.

No vio necesario añadir más padecimientos.

—Supongo que nunca sabré si lo dices con sinceridad, o es una manera de ablandar mi sentimiento de culpa —añadió Adrián, frotándose la cara con insistencia.

—Ya no soy la misma muchacha que conociste, aunque conservo la suficiente nobleza como para no mentirte. Puedes estar tranquilo —prosiguió Beatriz—. Pese a todo, entenderé que ya no me quieras.

—¡Claro que te quiero! ¡De hecho, puede que nunca deje de quererte!

—Está bien. —Así que la quería. Se retorció las manos, achacando al frío del invierno su imprevisto escalofrío—. Acabas de resolver la mayor de mis dudas, pero aún me quedan muchas otras.

—Y estoy dispuesto a acabar con ellas. Una por una. —Con un suspiro entrecortado, se echó atrás en su sillón—. He regresado millones de veces a aquel día horrible en el que te apartaron de mí. Yo te esperaba aquí mismo. Te había preparado una fiesta de compromiso digna de una reina —continuó, con un gesto cada vez más oscuro. Era evidente el daño que le producía recordarlo—. Pero nunca llegaste. Cuando nos avisaron del asalto, corrí hacia el lugar. Esperaba que los Civiles se hubieran equivocado, que en realidad estuvieras escondida por los alrededores. Pero no te encontré.

—Debiste... desesperarte mucho.

—Grité, maldije e incluso lloré. No me importa reconocerlo. —Adrián hizo una pausa y la miró con una extraña expresión en la cara—. Pero también te busqué. Y lo hice tan minuciosamente que encontré algo que a los Civiles se les había pasado por alto.

Se dirigió hacia un pequeño cajón y extrajo un anillo de oro que no dudó en enseñarle.

Cuando ella lo reconoció, su cara se descompuso y su piel se tornó blanca, casi cenicienta.

—El sello del ducado de Castro... —murmuró. Su corazón comenzó a aporrearle la garganta. Ese sello pertenecía a Tahir. Respiró hondo para reponerse y alzó la cabeza con una mirada llena de incertidumbre—. Los hombres que me llevaron hasta Eloy Valbuena hablaron de un sello que habían perdido.

—Probablemente el duque se lo cedió como pago por adelantado.

—¿Probablemente? ¿Es que no han sido apresados?

—Lo serán. Cuando Regina Valbuena te vea ante ella, confesará su identidad. Intentará cualquier cosa con tal de salvar su pellejo.

Beatriz se quedó sin palabras de nuevo.

—Al igual que tú, yo reconocí el sello de inmediato —continuó Adrián—. Y me dirigí a su residencia para pedir explicaciones. Ni qué decir tiene que conseguí arrancárselas a Regina. Pero, para entonces, el duque me llevaba una ventaja que podía resultar insalvable. Yo mismo te hubiera seguido de haber conocido el camino. Hasta que Cristóbal dio con una solución.

—¿Tu hermano Cristóbal?

—El único que tengo —bromeó Adrián, con una triste sonrisa—. Él es el encargado de exportar nuestro cereal. Ha viajado hasta Alejandría en numerosas ocasiones, y conocía a Yusuf desde hacía años. Era el hombre perfecto para perseguir a Valbuena. Dominaba el francés y había sobrevivido en el desierto más de una vez. En nombre de la amistad que le une a mi hermano, aceptó la misión. —Hizo una pausa, pero un gesto de Beatriz le animó a proseguir—. El resto lo conozco por boca de Yusuf. Cuando acabó con el duque, este ya te había vendido, pero eso no le impidió seguirte gracias a la guía que le proporcionó un muchacho propiedad de Valbuena. Un tal Amir.

Amir. La única persona que le había dispensado un trato mínimamente humanitario a bordo del Fortuna, al fin había encontrado su libertad. Beatriz cerró los ojos y se recostó en el sofá, súbitamente agotada. Eloy Valbuena había muerto, su hermana Regina sería ajusticiada como merecía, y el único heredero del ducado de Castro se había convertido en un poderoso jefe targuí sin ninguna intención de regresar.

Todo había dado un giro inesperado. Con la muerte de su abuelo y la de Agustín, Pilar había pasado a ser la tutora del patrimonio familiar, hasta que el pequeño Hugo alcanzara la mayoría de edad.

Su lugar ya no estaba allí.

Dio un pequeño sorbo al chocolate, que casi estaba frío. Contuvo un estremecimiento y enfrentó la mirada expectante de Adrián.

Aún no le había confesado sus sentimientos. Ni su situación. Ni sus planes de futuro.

Cerró los ojos otra vez. Deseó contar con la sabiduría de Gulnar, con la resolución de Raissa y con la infalible intuición de Tahir para cortar los lazos que la unían a Adrián, porque no sabía cómo hacerlo sin herirle.

—Al parecer ya está todo aclarado —apuntó, frotándose las manos para evitar que le temblaran.

—No todo. Espérame aquí. —Con tranquilidad, Adrián abandonó el salón. Cuando volvió, lo hizo en compañía de Pilar.

Muy juntos, con unas miradas enlazadas que no abandonaron su mensaje cuando las dirigieron a ella.

Y entonces comprendió.

¡Claro! ¿Cómo no se había dado cuenta antes? ¡Por favor! ¡El encuentro había estado plagado de mensajes más que evidentes!

No habían sido espejismos producto de su imaginación. Ni una exageración de su mente perturbada. Eran tímidas sonrisas y roces disimulados. Ternura, comprensión y silenciosas caricias en los ojos.

Por eso Adrián se había comportado de una manera tan respetuosa con ella.

Beatriz estuvo a punto de golpearse la frente por estúpida.

El descubrimiento la llenó de júbilo. Porque su hermana podría encontrar la felicidad, cuando las malditas convenciones sociales la dejaran abandonar el luto por un hombre ruin que no se lo merecía, pero, sobre todo, porque los remordimientos de Adrián tendrían por fin el descanso que llevaba meses buscando.

Se puso en pie, conteniendo la risa ante la expresión azorada de su hermana y la mirada esquiva de Adrián.

No pasaría nada si disfrutaba un poco de la situación.

—Así que estáis juntos.

Los dedos de la pareja se rozaron antes de apartarse convenientemente.

—Bueno...

—¿Y cuándo pensabais decírmelo? —Frunció el ceño fingiendo contrariedad—. Pilar, era lo último que esperaba de ti.

—Escucha. —El rostro congestionado de su hermana le arrancó una disimulada sonrisa—. Sé que deberíamos haber hablado de esto mucho antes...

—Sí.

—Pero estabas tan débil... Yusuf me explicó el origen de tus lesiones. Fuiste víctima de un bárbaro —prosiguió Pilar, con las manos entrelazadas en actitud humilde—. Parecías tan maltrecha que no quise arriesgarme a...

—Disgustarme. —Se cruzó de brazos, forzando una expresión dura—. Pero ahora ya estoy recuperada. Y creo que tengo que escuchar alguna explicación más.

—Beatriz, lo siento. —Adrián carraspeó, cada vez más incómodo ante la evidencia—. Nadie planeó esto. Sencillamente surgió como consecuencia de tu búsqueda.

—No quiero que te enfades, por favor. —Los ojos de su hermana la abordaron, brillantes y temerosos—. Luché con todas mis fuerzas para que esto no sucediera. Estáis prometidos.

—Y eso nos hace sentir aún peor.

—Entenderemos que no nos perdones. Es una falta de respeto irreparable.

Cruzaron una atribulada mirada y bajaron la cabeza. Ambos parecían dispuestos a aceptar cualquier clase de horrendo castigo que ella quisiera imponerles, pero no hubo explosión de ira, ni macabros reproches llenos de indignación.

¡Por San Pancracio! Había estado tan inmersa en su propia desgracia que no había querido ver más allá en la vida de su hermana.

Se había comportado como una condenada egoísta, y tenía que remediarlo cuanto antes.

—¿Enfadarme? —dijo con las cejas alzadas y una deslumbrante sonrisa—. ¡Es la mejor noticia que me han dado en mucho tiempo! Pero ahora me toca a mí daros una explicación.

—Entonces, no estás...

—¡Claro que no! Pilar, tú te mereces esto más que nadie —la interrumpió con su acostumbrada decisión—. Sufriste un infierno junto a Agustín. Aún estás obligada a respetar su memoria tras unas ropas oscuras y un comportamiento intachable, pero el tiempo pasará. Alcanzarás tu felicidad con o sin mí.

La pareja que tenía delante frunció el ceño, cada vez más extrañados.

—Te agradeceríamos que nos explicaras a qué te refieres —pidieron casi al unísono.

—Regreso a África.

Al fin lo había dicho, y se sentía infinitamente mejor. Pilar abandonó la compañía de Adrián y avanzó hacia ella, tomando su mano y dejando que las lágrimas corrieran libremente por sus mejillas.

—No —afirmó con rotundidad—. No voy a consentir que te vayas por nosotros.

—Me voy por mí. —Tras una pausa que pareció eterna, Beatriz se tragó la pena que le desgarraba el corazón y se dirigió a Adrián—. Ahora sé que nuestro amor no pasaba de ser un sentimiento demasiado frágil e inmaduro. Nunca tuvo un futuro.

Él no dijo nada. Solo permaneció de pie, antes de abrazarla, como si fuera un chiquillo al que los acontecimientos comenzaban a superar.

—Nunca pensé que escucharía esto de tus labios —murmuró emocionado.

—La avaricia que rompió nuestro futuro nos mostró el camino adecuado. De habernos casado, hubiéramos cometido el mayor error de nuestras vidas.

Les ocultó su zozobra ante las dudas inmensas que ahora se le planteaban. Pudiera ser que sus sentimientos no fueran correspondidos por Tahir, pero no pensaba darle ninguna opción. Lo encontraría. Escucharía sus razones, si es que era capaz de hacerlo antes de despellejarlo vivo. Y luego lucharía por él, tanto y tan apasionadamente que no habría lugar a negativas ni a repudios.

—Al abuelo le hubiera gustado vernos juntas.

—Pilar, necesitas a alguien que te cuide como siempre has merecido. Que te haga olvidar la amargura y creer en el amor. Que te ayude a manejar la herencia del abuelo para asegurar a Hugo un futuro digno. Necesitas a Adrián. —Las manos de Beatriz tomaron las suyas—. Habéis pasado por un infierno, y yo he sido la causante.

—Tú solo fuiste la víctima.

—En todo caso, alguien que tuvo la inmensa suerte de contar con dos personas como vosotros. —Besó la mejilla mojada de su hermana, y luego hizo lo propio con Adrián—. Declararé en el juicio contra Regina, solo por el placer de verla ajusticiada. Pero después, Yusuf volverá a acompañarme. Regresaré junto a la persona que más amo en este mundo.

Los ojos de Adrián se velaron. Parecía desolado. Pero al cabo de un rato una amplia sonrisa apareció en su boca. Tranquilizadora, firme y llena de seguridad.

—Supongo que esto significa que rompemos el compromiso.

—Tomé mi decisión hace tiempo, pero quería veros por última vez. Asegurarme de que os quedaréis tan felices como yo me voy. Ahora sé que será así —afirmó con vehemencia, pese a que la voz comenzaba a temblarle por la emoción—. Mi corazón pertenece a otro, Adrián.

Era muy posible que jamás volviera a verles. Eso le encogía el alma de un modo demasiado cruel para sobrellevarlo con ligereza, pero no podía dejar que ellos la vieran partir acongojada.

Adrián se acercó a ella y la tomó de las manos.

—El dueño de tu corazón será un hombre afortunado —afirmó con cierta nostalgia—. ¿Yusuf es de tu agrado?

—Me salvó la vida. Él me llevará de vuelta.

Adrián asintió. Una enorme expresión de paz pareció adueñarse de su cara cuando, esta vez con menos recato, rodeó con el brazo la cintura de Pilar.

—No pudiste elegir mejor guía —afirmó a pesar de todo con alegría.

Ambos aceptaban su decisión. No le preguntaron por el hombre por quien abandonaría todo su pasado, pero respetaron su silencio al respecto.

Y con ello tejieron el muro del olvido en el que, a partir de aquel momento, permanecería la identidad del duque de Castro.

Días más tarde comenzó el juicio contra Regina Valbuena. Un mero trámite. La acusación de envenenamiento fue refutada por el boticario que le vendió el arsénico. En la creencia de que pasaría desapercibida, la muy estúpida había acudido personalmente a la botica, y el hombre no tuvo dificultad alguna en reconocerla.

Regina no mostró ningún tipo de arrepentimiento. No obstante, su frialdad se vino abajo cuando se encontró con Beatriz cara a cara. No la esperaba, pero enseguida comenzó a elaborar una excusa tras otra. Culpó a su hermano Eloy del secuestro, y no tuvo inconveniente en revelar al tribunal los nombres de los dos hombres que se la habían llevado. Su faz segura se descompuso. Gritó, lloró y suplicó, pero de nada le sirvió.

La condenaron a morir en el garrote, y Beatriz aguardó a que la sentencia se cumpliera. Incluso tuvo el placer de reconocer a los hombres que acabaron con la vida de su abuelo cuando estos fueron apresados.

Después, inició los preparativos de su marcha.
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Los dos meharis caminaban con lentitud, atravesando la luz mortecina del atardecer que aún iluminaba el oasis de Yarabub. Sus ocupantes iban en silencio, pensativo uno, observador el otro, avanzando entre los tuareg con total tranquilidad. Desde la muerte de Arslan y la elección de Hassim como nuevo amenokal, aquellas gentes gozaban de una paz que no habían conocido en años.

Todo gracias a ellos.

Solo cuando descendieron de los animales y caminaron en dirección a la jaima del amenokal, uno de ellos se atrevió a hablar.

—Estás a punto de cometer la mayor estupidez de tu vida. Hassim te lo hará saber, en cuanto conozca el motivo que nos ha traído aquí.

Ambos detuvieron sus pasos. Los ojos azules de Tahir se volvieron fieros hacia su hermano.

—Hassim no es Arslan —gruñó.

—Afortunadamente para todos.

—Pero necesita saber los cambios que se han producido, y el por qué de mi decisión —prosiguió implacable y seco—. Si la próxima Caravana la realizáis juntos, será mucho más beneficiosa para las dos Confederaciones.

—La realizamos. Contigo —puntualizó Al-Faisal.

Tahir resopló y apartó el anagad de su boca. En ocasiones como aquella le asfixiaba.

—Creí que ya habíamos aclarado todo —insistió con un resoplido de hastío.

—Soy un hombre optimista. Siempre espero arrepentimientos de última hora. Y, a veces, Alá parece echarme una mano.

¿De qué hablaba? Tahir buscó explicación en la mirada de su hermano, pero esta se hallaba fija en la silueta de una mujer que, no lejos de ellos, recogía agua en odres con los que cargaba los lomos de un asno.

—No creo que este sea el momento para ese tipo de distracciones —murmuró molesto—. Reconozco que sus curvas parecen muy atrayentes, pero no es para ti.

—¡Ni se me había pasado por la cabeza! ¡Raissa me desollaría vivo! —Para su total desconcierto, Al-Faisal comenzó a reírse... de él. Sí, eso quedó más que claro cuando lo señaló con el dedo y luego hizo un gesto hacia la mujer—. Mi querido hermano, padeces un descomunal grado de ceguera. En estas condiciones no podrás emprender viaje alguno.

El ceño de Tahir se frunció hasta un grado difícil de determinar. Como su creciente enfado.

—Pero lo haré, con tu conformidad o sin ella —afirmó, intensificando su mirada en dirección a la mujer que les daba la espalda—. Voy a buscarla, Al-Faisal. Beatriz es mía.

—De eso no hay duda. —La risa se acentuó, acaparando la atención de los tuareg que les rodeaban.

—Eres un necio —lo acusó, con un fastidio que iba en aumento—. Si amaras a Raissa tanto como dices, no tendría que explicarte las razones que me llevan a ir en busca de Beatriz.

Ni las que le obligaban a pasarse el día malhumorado con todo ser vivo que se le acercaba. Ni tampoco las que le hacían temblar el corazón de nostalgia, noche tras noche. Ni mucho menos aquellas que le impedían liberar sus necesidades físicas con cualquier otra mujer. Incluida Nasirah.

—A veces, el objeto de nuestros deseos está más cerca de lo que nosotros pensamos.

Al-Faisal palmeó su espalda y lo abandonó antes de que pudiera preguntarle a qué se debía aquel acertijo.

Y entonces el velo que cubría la cabeza de la mujer cayó al suelo, haciendo que todo su mundo comenzara a girar a un ritmo cada vez más vertiginoso.

Tuvo que abrir las piernas para mantener el equilibrio y no caer, cuando reconoció la melena castaña que quedó al descubierto. Recordó que tenía que volver a respirar, a pesar de que semejante aparición lo había dejado sin capacidad para hacerlo. Incluso se pellizcó disimuladamente en un brazo para asegurarse de que no estaba soñando.

Ella estaba allí.

La hubiera podido reconocer entre un millón y con los ojos vendados. Las curvas generosas de su cuerpo le resultaron tan inconfundibles de pronto, que comprendió la burla de su hermano.

Su corazón bombeó la sangre a un ritmo demasiado rápido para él. Se movió. Avanzó hacia ella a grandes zancadas, con montones de preguntas bulléndole en la cabeza, pero tan perplejo que, a solo unos centímetros de su espalda, ni siquiera fue capaz de formulárselas.

¿Qué hacía allí? ¿Desde cuándo estaba en Yarabub? ¿Con qué intenciones? Y, lo más importante de todo: ¿estaba sola?

Su cuerpo empezó a temblar de terror ante las posibles respuestas. De ansiedad. De alegría y de auténtica confusión.

—Hola, Beatriz Ayala.

El último odre cayó al suelo, acompañado de un grito de sorpresa cuando ella se volvió, pero ninguno de los dos se molestó en recogerlo.

Beatriz no supo cómo reaccionar, ni lo que hacer. Era demasiado pronto para aquel encuentro. Yusuf acababa de dejarla en Yarabub, a la espera de que Amir la llevara junto a Tahir y los suyos.

¡Él no debía estar allí!

Pero estaba, tan imponente como lo recordaba. Tan grande, duro y apuesto que sus malditas piernas comenzaron a fallarle en el momento menos apropiado. Con aquella tranquila fuerza que manaba de él y que comenzaba a afectarla, como si el tiempo entre ellos no hubiera pasado. Y con aquella tierna sonrisa que hacía que los fuegos del infierno parecieran simples chispas.

Alargó una mano en dirección a la barba oscura que tantos momentos de placer le había proporcionado, pero a medio camino se detuvo, parpadeando como si acabara de escapar de algún peligroso embrujo.

¡No! ¡No le tocaría antes de haberle escuchado! Y, sin duda, aquel mastodonte tendría muchas cosas que decir.

La mano regresó a su lugar, pero la de Tahir se alzó para rozarle el mentón con las yemas de los dedos.

Estaba sana. Sin una sola cicatriz. Y tan abrumada como él.

—Eres tú... —la escuchó murmurar con los ojos cerrados.

Aquellas dos palabras parecieron ser suficientes para que la actitud de Tahir cambiara. Sus músculos se tensaron como si hubiera recibido la peor de las advertencias. Apretó los dientes y entrecerró los ojos.

—Claro que soy yo —respondió en voz baja—. ¿Acaso esperabas a otro?

Comenzó a mirar a su alrededor. En todas direcciones, y con tanta rapidez que Beatriz no supo hacia quién se dirigían en concreto.

Los tuareg se acercaron, evidentemente interesados en un encuentro que se prometía muy interesante, pero Tahir pareció opinar lo contrario. Sin que mediara palabra, la agarró del brazo y la arrastró con él hasta el mehari.

—¿Qué haces?

—Llevarte conmigo.

Beatriz clavó los talones en la arena.

—¡No puedes! —gritó.

—Claro que puedo. Aquí todavía soy tu marido.

—¡Será mejor que me sueltes, bestia inmunda, salvaje, desconsiderado patán...!

Pero toda su verborrea no sirvió de nada a la hora de ser izada a la joroba del animal. Ni tampoco sus inútiles intentos por agredirle.

Se las arregló para mantenerla sujeta mientras se alejaban del campamento. Su brazo de hierro no aflojó la presión sobre su cintura ni siquiera cuando, al cabo de un rato, ella decidió que sería mucho más fácil relajarse contra la musculatura que cobijaba su espalda y disfrutar de los apresurados latidos de su corazón, para controlar las lágrimas.

Había enfrentado los peligros del viaje, aferrándose a la idea de volver a verlo, ¿y esa era la bienvenida que le dispensaba? Pues bien, él también padecería.

Mucho. Muchísimo.

El lugar donde se detuvieron estaba alejado del oasis y de cualquier ojo curioso. Una pequeña explanada rodeada por una vegetación cuya altura contrastaba claramente con la de las palmeras. Entre medias, una pequeña cavidad formada por varias rocas, a imagen y semejanza de la que se hallaba en el wadi donde él la había encontrado.

El muy sinvergüenza sabía el efecto que el paisaje acababa de producir en ella. Solo había que ver el destello satisfecho de sus ojos, antes de que estos inspeccionaran cada rincón, agarrando la empuñadura de su takuba con aire amenazante.

—¿Para qué estamos aquí? —preguntó entre dientes.

—Necesitamos intimidad.

Las piernas comenzaron a fallarle otra vez, pero de indignación.

—¿Para qué? —repitió mucho más despacio.

—Para lo que haga falta. —Con los labios apretados y una expresión fiera en el rostro, Tahir comenzó a dar vueltas alrededor de ella, alzando la nariz como si fuera un animal olisqueando el aire, hasta que regresó al lugar de partida—. Y bien, ¿dónde está ese prometido tuyo? Desconozco su aspecto. Pudiera estar en Yarabub, a la espera para saltar sobre mí. Soy un targuí. Sé reconocer el peligro, y tú eres uno muy grande. Tampoco puedo creer que hayas llegado hasta aquí completamente sola. Eso es todavía más preocupante, porque ignoro las razones que te han llevado a regresar.

Y las que le venían a la cabeza eran demasiado esperanzadoras, o demasiado tristes, como para tenerlas en cuenta antes de haberlas oído de sus labios.

Se plantó frente a ella con las piernas separadas y los brazos cruzados, exhibiendo su superioridad, a la espera de algún tipo de explicación.

Beatriz no dijo nada. Sus ojos comenzaron a centellear, y sus mejillas tomaron un color escarlata tan violento que parecían a punto de explotar.

Temblaba de furia. Sus puños cerrados estaban pegados a aquellas caderas tan deliciosas que él deseaba volver a probar, sobre todo después de haberla llevado en su regazo. De haberla olido.

Pero seguía muda.

—Me refiero a Adrián Montalvo —siguió—. Ya sabes, el hombre con quién ibas a casarte antes de toparte conmigo. ¿Finalmente lo hiciste? ¿Te casaste con él, allá en España? —Nada. Ni un simple parpadeo, a pesar de que la mención de aquel nombre le quemaba en la garganta—. Supongo que la experiencia adquirida en mi cama te serviría con él, ¿verdad? Debías amarle mucho para protegerlo así. No encuentro otra razón para que me lo ocultaras con tanto celo.

No pudo evitar una mueca de dolor. Deseaba que se lanzara sobre él como una gata enfurecida para negarlo todo. Que le hiciera objeto de todos los exabruptos conocidos y que después le dijera que le amaba.

O que le odiaba.

Cualquier cosa antes que aquella pasividad tan preocupante.

—¿No dices nada? ¿Ni siquiera intentas defenderte? Creo que, al menos, me merezco una explicación. —Entonces ella comenzó a morderse la mejilla, haciendo que un súbito pensamiento le asaltara. Parecía que pretendía castigarlo con su mutismo. ¿Y si había sido demasiado duro con ella? Su postura cambió. Dejó caer los brazos a los costados y dio un paso en su dirección, no muy convencido de que aquello fuera lo más conveniente—. Bea, sería muy bueno que me respondieras a algo. Ese silencio no es normal en ti.

La respiración apresurada comenzó a agitarle los pechos de un modo muy atractivo para Tahir. Sin duda se contenía para no abofetearle, pero ella volvió a sorprenderle.

Murmuró algo en su lengua natal y le dio la espalda, alejándose de él con pequeños pero apresurados pasos.

—¡Alto ahí, Beatriz! ¡No consentiré que me des la espalda antes de haber aclarado las cosas!

Había usado su nombre para detenerla. Al completo. Con un grito tan atronador que fue incapaz de seguir avanzando.

Entonces corrió hacia él y golpeó su espléndido pecho con los puños, liberando todo el rencor almacenado en su corazón.

Se había sentido abandonada. Sola. A un paso de morir de pena.

Todo por culpa del hombre que, hacía tan solo unos instantes, la había acribillado con suposiciones tan ridículas y ofensivas que se negó a repetirlas en su mente.

—¡Embustero, malnacido, sinvergüenza! ¡Tú me embaucaste con palabras hermosas para hacerme creer que te importaba! ¿Cómo te atreves a acusarme de semejantes infamias? —gritó fuera de sí.

—¿Estás furiosa?

—¡Sí!

—¡Pues yo también! —Con un gruñido tenebroso, la sujetó por los brazos y la zarandeó sin miramientos—. ¡Escúchame bien! El verte de nuevo me ha provocado una impresión tan grande que todavía estoy temblando. No sé por qué estás aquí, ni tampoco si te irás, ¡pero no pienso consentir que lo hagas sin antes darme una explicación!

—¡Lo único que supuse para ti fue un entretenimiento! ¡Un problema del que deshacerse! ¡Por eso me entregaste a Yusuf! ¿Y me exiges explicaciones acerca de Adrián? ¡Eres un... un...!

Parecía desvalida, herida de muerte en el corazón. Tan vulnerable que tuvo que apartarse, a tiempo para no consolarla como deseaba.

—Ah, cómo echaba de menos estas rabietas. Más aún la manera de sofocarlas —comentó con sorna y con los brazos nuevamente cruzados sobre el pecho—. Ahora comienzo a ver a mi esposa.

—Pues mírame bien, porque pronto dejaré de serlo. ¡Me divorciaré de ti! ¡Tú me enseñaste que puedo hacerlo!

Tahir emitió una oscura maldición. Estaba tan hermosa así de encendida que su cuerpo comenzó a reaccionar sin que pudiera evitarlo. Podría someterla a los deseos reprimidos durante meses sin esperar a más. Su instinto le decía que no le costaría nada hacerlo. Pero se contuvo y sonrió de un modo tan seguro que ella estuvo a punto de confesar que realmente había acudido a su lado para quedarse.

Aunque estaba demasiado encolerizada como para reconocerlo.

Y él demasiado afectado por su cercanía. Por su contacto, por su aspecto. Por el recuerdo de su sabor.

—Realmente, te veo capaz de llegar hasta aquí solo para rechazarme, aunque no creo que sea el caso. —La agarró del brazo, pero ella se soltó sin dudarlo—. Me parece que la última vez que estuvimos juntos dejamos una conversación pendiente.

—¡Te prohíbo que me toques! —chilló con el rostro congestionado. ¡Oh, cómo le odió por recordarle aquel encuentro!—. ¡No tienes ningún derecho!

—Nunca habíamos hablado de derechos cada vez que yo te tocaba.

—¡Soy yo quien establece las reglas sobre mi cuerpo! ¡Entérate bien!

—Aún eres mi huésped —afirmó, sin que aquella exhibición de mal genio lograra alterarlo—. Sigue siendo mi responsabilidad protegerte.

—Rechazo tu protección. —Beatriz abrió mucho sus encendidos ojos. ¡Aquello era el colmo!—. Renunciaste a ella cuando me dejaste en manos de Yusuf.

Así que eso pensaba. Cuando se quitó el turbante y se revolvió los espléndidos y largos cabellos negros, la miró con dolor. Fue una leve chispa que demostraba arrepentimiento. Y ella estuvo a punto de correr a sofocarla. ¡Buen Dios, comenzaba a desear encontrarse entre sus brazos, perdonando su vil abandono como si solo hubieran transcurrido horas desde su separación!

—Jamás renunciaré a nada que tenga que ver contigo —afirmó—. ¿Dejarás que me explique?

Ella no respondió. Solo puso los brazos en jarras y apretó los labios.

Esperaba. Y él decidió aprovechar la circunstancia.

—Todo el mundo comete errores, Ojos Grises —comenzó a disculparse—. Yo también, pese a que en su momento creí que dejarte marchar con aquel hombre era lo más adecuado para ti.

—¿Acaso le conocías para entregarme a él de ese modo?

—Confié en él y en su salvoconducto. No tuve otra opción. —admitió. Sentía una extraña presión en el cuello. Como si estuvieran a punto de cercenárselo—. Solo así podrías regresar con tu gente. Yo hubiera sido incapaz de llevarte a Alejandría por voluntad propia.

—¿Y ya está? ¿Crees que puedes obtener mi perdón con esa ridícula excusa, como si todo hubiera sido un malentendido?

—No me consideraría un hombre si no luchara por ti con todo el peso de la verdad —afirmó él arrugando la frente—. A pesar del engaño del que fui objeto por tu parte.

—¡Yo no te engañé! Simplemente omití ciertos detalles.

—A pesar de que aún no sé las razones que te han traído de vuelta —continuó Tahir. Prefería ignorar aquellas palabras. De lo contrario acabaría por reducirla de una forma mucho menos delicada para ella, y mucho más adecuada para él—. A pesar de que ignoro si te has convertido en la esposa de ese maldito caballero español con quien te envié.

Ella entrecerró los ojos. Sentía tanta rabia que era incapaz de pensar.

Pero tenía razón. Solo se le ocurría echarle en cara su actitud, cuando lo cierto era que ni siquiera había sido medianamente honesta con él.

Agachó la cabeza. De pronto, no pudo soportar la dignidad con la que era observada. Solo conseguía hacerla sentir más ruin y traidora. Además necesitaba ocultar de alguna manera las lágrimas de arrepentimiento que, a esas alturas, le abrasaban la cara.

Murmuró un «perdón» apenas audible, antes de que Tahir se acercara. Posó las manos en sus mejillas y las elevó, pero vio tanto dolor en aquellos enormes ojos grises que soltó una queda maldición en tamahak.

—Escúchame, Bea —murmuró con dureza—. No deseo hacerte llorar, sino hacerte feliz. Nunca quise otra cosa.

—¡Me dejaste ir, sabiendo que Adrián existía, y arriesgándote a no verme nunca más! —le reprochó entre lágrimas.

—Mi cabeza no funcionaba como era debido. Tuve que enfrentarme a muchas desgracias.

—¡Me abandonaste!

Tahir gruñó, y su mandíbula se endureció.

—Nunca vuelvas a afirmar semejante cosa —amenazó—. Me dejaría arrancar la vida antes de abandonarte.

—Ni siquiera quisiste considerar mi opinión —insistió ella con terquedad.

—Lo hago ahora. —Se apartó con un hondo suspiro—. ¿Cuál es esa opinión?

Beatriz procuró calmarse antes de responder. Comenzaba a ser consciente de la determinación con la que le hablaba. De haber querido rechazarle, no lo hubiera conseguido.

—Estoy aquí. Contigo —respondió simplemente.

Y fue más que suficiente. Tahir se contuvo para no abrazarla y respetar la leve distancia que aún los separaba. Sin embargo, no pudo evitar seguir el contorno de su rostro mojado con la yema del dedo.

—¿Lo ves? —murmuró con voz acariciante—. Al final hiciste tu elección.

—No me casé con él. Ni siquiera me tocó. Pero te odié. —Ahora permanecía con los hombros caídos, aparentemente derrotada. En aquel momento, él hubiera preferido sus gritos o sus insultos—. Ideé tu desgracia de mil formas. Te maldije tantas veces que perdí la cuenta.

—Supongo que tantas como yo deseé tenerte a mi lado.

—Quería ajustar cuentas contigo, pero has aparecido demasiado pronto —afirmó, parpadeando aturdida, como si lo viera por primera vez—. Pareces producto de un sueño.

Tahir se acercó un poco más.

—En cuanto vengas conmigo, comprobarás que soy muy real —le oyó afirmar, extendiendo una mano que ella no tomó.

—Tu poder en esta Confederación es nulo. —Aspiró con fuerza, alzando la cabeza de nuevo. Tampoco le iba a resultar tan fácil—. Me niego a seguir tus órdenes.

—Nunca lo hiciste con la suficiente insistencia, aunque no es eso lo que me preocupa. —El ceño de Tahir se frunció con suspicacia cuando vio aquella expresión desafiante tan conocida. La de una nueva batalla que libraría gustoso—. ¿Se avecinan problemas?

—Eso deberás decidirlo tú. Yusuf me dejó en Yarabub esta mañana, pero cuento con Hassim para quedarme indefinidamente, a no ser que escuche algo que me haga cambiar de opinión. —Posó las manos en sus caderas y frunció el ceño—. Quiero conocer tus intenciones, targuí. Con absoluta y total precisión.

El pecho de Tahir comenzó a temblar ante la oportunidad brindada por el destino. Estuvo tentado de revelar que había estado a un paso de renunciar a toda su vida solo por ella, pero no hizo ninguna falta. Seguía mostrándose orgullosa, altiva, aunque todo rastro de rencor había desaparecido. Ahora era accesible.

—He vivido todo este tiempo con un solo objetivo: amarte, Beatriz —confesó, tomando sus manos entre las de él y masajeando con tierna insistencia aquellos dedos temblorosos—. Quiero entregarte mi cuerpo para que solo tú colmes mi deseo. Y entregarte el alma para que seas la dueña de mis pensamientos y de mi cordura. —Ella abrió la boca, totalmente conmocionada por lo que esa declaración significaba—. Eres la luz de mi alma, mi única fe y la eterna salvación de mi espíritu. Renunciaría a todo lo demás, tantas veces como fueran necesarias, si con ello permaneces a mi lado. No detrás de mí, ni delante, sino a mi lado. Ahora que tu prometido no existe para nosotros, dime que me perdonas. Que me amas. Que ardes de deseo por mí.

La estaba invitando a confesar la naturaleza de todos sus sentimientos, pero Beatriz dudó. Aparentemente seguía distante. En el fondo su alma hacía tiempo que se había derretido.

—Solo si has sufrido tanto con nuestra separación como yo —respondió aún resentida.

Tahir sonrió de oreja a oreja. Los ojos de Beatriz ya no estaban brillantes de tristeza, sino de malicia. Aquella perversión juguetona hizo que su corazón vibrara de pura dicha.

—Te vi marchar moribunda en brazos de un desconocido y hacia los brazos de otro. Nunca me he sometido a tortura semejante —advirtió con una voz oscura que contrastaba con su aspecto desvalido.

—¿Estabas celoso?

—Del mundo entero —confesó—. Aunque tengo que reconocer que me consolaba pensando que ese Adrián Montalvo no despertaría en ti ni la mitad de pasión que yo.

—¡Eres un engreído, un insensible, un...!

Él le sujetó las muñecas antes de que los pequeños puños alcanzaran su objetivo y rio de pura dicha, besando sus párpados, sus mejillas húmedas, sus sienes e incluso aquel pequeño lugar del cuello donde latía un pulso desaforado, hasta reducir su resistencia.

—Un hombre enamorado —añadió junto a su boca.

Beatriz detuvo su forcejeo de inmediato. Buceó en el profundo azul de aquellos ojos que la miraban con adoración y tomó todo el aire que sus pulmones admitieron.

—Repite eso —susurró.

—¿El qué? ¿Que te amo?

—Sí, por favor.

—Te amo.

—Otra vez.

—Te amo, te amo, te amo, te amo. .

Ella cerró los ojos y se apretó contra sus duros músculos. Comenzaba a faltarle el aliento.

—¿Sin importar el lugar? —preguntó.

—Ni el tiempo, ni todas las catástrofes del mundo. —Acarició su rostro con insistencia, como si necesitara asegurarse de que realmente estaba allí—. Tú representas mi pasado, mi presente y, lo que es más importante, mi futuro. Nada es lo suficientemente fuerte como para arrancarme de tu lado, Ojos Grises. Ni hombres, ni familia, ni países o costumbres. Tu cuerpo es la única frontera que reconozco y reconoceré siempre.

—Ahora vuelve a demostrármelo, ¿quieres?

Había vivido los últimos meses solo para aquel momento. Se adueñó de su boca, arrancándole cualquier rastro de resistencia, y no paró hasta que su pequeño cuerpo se amoldó al suyo.

Aunque lo último que ella deseaba era que parara. No recordaba las noches en las que había soñado con aquello. Con el sabor de su boca inundando la suya, con sus lenguas húmedas luchando entre sí en un duelo de voluntades al que ella se rindió gustosa.

Gimió. Su pasión despertó con tanta fuerza que las manos, febriles de deseo, se enredaron en sus cabellos negros, mientras él retrocedía hasta la pequeña cueva con ella entre los brazos.

Su mirada era tan intensa que se sintió desnuda ante él, pero súbitamente envuelta en un inquebrantable, absorbente e inesperado abrazo que la hizo sollozar contra su hombro, mientras la tensión contenida se reflejaba en el temblor incontrolado de su cuerpo.

—Te busqué en el puerto. Durante días —afirmó él, apartando su rostro para secar sus lágrimas con devoción—. Confiaba en que te hubieras recuperado a tiempo para cambiar de opinión. Te he esperado todo este tiempo, y lo hubiera hecho durante mucho más.

Ella asintió a su gesto tenaz. ¡Señor!, aún le costaba creer que realmente fuera cierto. Que pudiera tocarlo, besarlo sin miedo, escuchar sus seguras palabras de amor. Unas palabras que siempre había deseado oír.

—Tenía tanto miedo de ser rechazada...

—Sería más fácil ver el desierto inundado de agua, Ojos Grises —le respondió con su sonrisa más salvaje.

—Te amo. Y esto sí que es una declaración. La definitiva.

—Eso espero, porque a partir de ahora no podrás deshacerte de mí.

Beatriz saltó a su cuello con una exclamación entusiasmada y alargó su boca, dispuesta a recibir el beso que tanto ansiaba.

Él la complació. Rodeó la cintura con sus enormes manos y comenzó a mordisquear sus labios con delicadeza, pero ella dejó bien claro que no era delicadeza lo que quería, sino rudeza. El ímpetu que tanto había echado de menos y que necesitaba recuperar.

El beso se transformó en profundo. Permanecían con sus cuerpos pegados, ardientes y anhelantes. Tahir se deshizo de su casaca y la empujó hacia la penumbra de la cavidad. No fue delicado cuando comenzó a tirar de su vestido hacia abajo, sin importar que el escote se rasgara. Ni tampoco cuando sintió en su pecho el ardor de la piel femenina. Desnuda y libre solo para él. Toda la pasión reprimida explotó en su interior. Ahora era el momento de demostrarla, y ni la peor tormenta de arena lo hubiera detenido.

Salvo algo duro y frío que se le clavó en el pecho. Algo que anidaba entre los senos de Beatriz y que asomó con descaro cuando la apartó mínimamente. Algo brillante que colgaba de su cuello y que captó su atención, incluso por encima del cuerpo desnudo que tenía ante él.

Procuró recuperar el aliento y el sentido común antes de tomarlo entre sus dedos.

—¿Qué es esto?

—El sello del ducado de Castro. —La confesión acabó de enfriarle la sangre—. Es tuyo, Tahir. Tú eres el legítimo descendiente. Justo es que lo tengas contigo.

Aquello suponía una definitiva declaración de intenciones. Trascendental y demasiado emotiva.

—¿Cómo lo conseguiste? —logró preguntar.

—Te lo diré si me prometes que no habrá otra absurda escena de celos como la que he presenciado.

Tahir carraspeó. ¡Como si fuera tan fácil borrar de su mente el nombre del hombre que lo había estado aguijoneando durante los últimos meses! ¡Era el veneno de un maldito escorpión!

La miró. Advirtió la determinación de su gesto y no dudó en acariciarla. Necesitaba saber si su piel seguía siendo tan suave y ardiente. Si las voluptuosas siluetas de sus pechos seguían siendo tan marcadas, o si sus pezones se endurecían y arrugaban con la misma rapidez cuando los tocaba.

Comprobó que nada había cambiado entre ellos cuando Beatriz emitió un jadeo. Fue disimulado, contenido, pero tan brutal que a punto estuvo de empapar sus pantalones.

Lanzó un largo lamento por el dolor que castigaba su cuerpo, pero acabó por ceder.

—De acuerdo —asintió—. No más celos.

Ella sonrió. Chilló de alegría y se colgó de su cuello hasta que sus pequeños pies dejaron de tocar el suelo. Lo llenó de besos rápidos entre un «gracias» que le removió el corazón, como si este se hundiera en arenas movedizas, y después se desprendió del colgante para cedérselo a él.

—Adrián lo encontró en el lugar donde me secuestraron —le dijo—. Gracias a él pudieron seguir la pista de Eloy Valbuena y encontrarme. Cuando supe toda la historia, se lo pedí, y él no tuvo ningún inconveniente en cedérmelo.

Tahir alzó una ceja. ¿Gracias a él? Su opinión era bien distinta. Por culpa de ese sello, Yusuf dio con ella, manteniéndola alejada de su cuerpo por un tiempo que le había parecido interminable.

Aunque no era el momento de pensar en ello. El destino se la había devuelto intacta, llena de pasión y con una mirada ansiosa clavada en cada centímetro de su impresionante cuerpo. Supo que estaba aún más perdido que cuando se había topado con ella en Yarabub.

—Si sigues mirándome así, ni siquiera podré quitarme los pantalones —murmuró con la voz espesa.

—¿Y qué propones?

—Aplacar nuestros instintos. —Sus labios se pasearon por el valle profundo entre sus pechos y ascendieron, hasta mordisquear el delicado hombro—. Olvidarnos de todos los reproches y del resto del mundo, Bea... Amarnos.

Beatriz alzó las cejas mostrando su completo acuerdo. ¡Por Alá, cómo había echado de menos aquella sonrisa incitante, provocativa y llena de promesas! Sus efectos le paralizaron. Sobre todo cuando comenzó a contonear sus hermosas caderas hasta que el olor a hembra le golpeó en la nariz y en el corazón. Le lanzó un imaginario beso, y sus manos le desprendieron del pantalón para devorar su enorme erección con los ojos sin ningún pudor.

—Casi tres meses de abstinencia son demasiados, incluso para un targuí como yo —intentó justificarse.

—Acabo de comprobarlo. —Una de sus pequeñas manos sopesó los endurecidos testículos. Los acarició con lentitud, hasta que Tahir emitió un quedo gruñido. Comenzaba a agonizar—. Tendremos que recuperar el tiempo perdido. Y reconciliarnos como es debido.

¿Cómo rechazar semejante invitación? Su mente acababa de bloquearse. Solo tenía espacio para aquellos pechos rebosantes de sensualidad, la cintura estrecha, las caderas remarcadas a conciencia y el ardiente secreto que se mostraba entre ellas.

Incluso creyó paladear su delicioso sabor cuando asintió a su insinuante sonrisa.

—Pareces turbado, Zorro.

—Lo estoy.

—Pues habrá que ponerle remedio cuanto antes.

Oh, sí. Un remedio muy eficaz y totalmente reparador, pero demasiado precipitado si continuaba allí parado. La mano ascendió por el mástil ardiente que comenzaba a palpitar, hasta que abandonó todas sus atenciones de un modo demasiado abrupto.

Tanto que Tahir estuvo a punto de suplicar.

Aunque lo que vino a continuación fue mucho mejor. Beatriz sabía bien cómo provocarlo. Cómo hacerle caminar por la línea que separaba la razón del goce más absoluto. Lo demostró cuando se recostó sobre sus ropas y abrió las piernas en su dirección.

Invitadoras, y tan provocativas como el mejor de los pecados.

—Pobre —se lamentó, con una expresión digna del más malvado de los genios—. Si te acercas, yo conseguiré que te tranquilices.

Tahir había perdido el habla. Sus ojos se quedaron clavados en la suave mata de aquella entrepierna que se abría aún más para él. En los labios rosados que lo llamaban. En la profunda hendidura que comenzaba a brillar de excitación.

No necesitaba tocar para saber que estaba empapada, lista para él, pero aún así, lo hizo. Se apropió de sus jóvenes pechos con la boca. Los devoró con ansia y palpó su sexo con la mano, solo un instante, antes de ahogarse en su interior con un profundo gemido de alivio.

—Al fin —aceptó, mientras comenzaba a moverse—. Que Alá sea loado... Oh, Bea, mi Bea... He añorado tanto tu entrega que no podré aguantar lo suficiente...

Beatriz le respondió con un lánguido gemido. Una deliciosa señal de rendición que corroboró con sus piernas abarcándole, y sus brazos abrigándole.

Las caderas femeninas se movieron hacia delante, acoplando su miembro en el encendido interior de su cuerpo, y él se sintió vencido. Solo fueron necesarias un par de profundas embestidas antes de llenar su interior con furiosas sacudidas.

Ella lo acompañó. Gritó y se aferró a su cuerpo, pero ninguno de los dos se vio satisfecho por completo.

Habían pasado demasiadas privaciones como para contentarse con un solo encuentro.

—Quizá he sido demasiado... impetuoso. He podido hacerte mucho daño.

Una sonrisa perezosa, y completamente satisfecha, le hizo ver lo errado de sus pensamientos. Tahir intentó tumbarse a su lado para recuperar las fuerzas, pero ella lo aferró con los brazos y las piernas de un modo tan desesperado que él no se atrevió a moverse.

—No vuelvas a dejarme. Nunca —le ordenó con dulzura—. Por favor, Mario... Porque puedo llamarte así, ¿verdad? Cuando estemos solos y nadie nos oiga.

—Puedes llamarme como gustes —afirmó con una carcajada, tomando su mano y colocándola en su pecho—. Cualquier cosa será mejor que «bárbaro incivilizado», «salvaje», «sanguinario y primitivo»...

La lista de insultos se cerró de inmediato con un fugaz y prometedor beso que provocó otro cataclismo en su cuerpo.

Lo excitó. Lo llevó al límite de nuevo y le hizo desear más. Mucho más. Todo lo que hasta el momento le había sido negado.

Lo tomó tantas veces y de tantas formas que, cuando ambos acabaron agotados y satisfechos, las estrellas ya brillaban en el cielo oscuro.

Los dos permanecían abrazados al abrigo de sus respectivos cuerpos, hasta que Tahir se apartó para cubrir a Beatriz con su casaca.

—¿No quieres que esté desnuda?

—Esa pregunta es una temeridad. Ya comprobarás lo que deseo para el resto de tu vida, Ojos Grises. Pero ahora puedes enfriarte y enfermar.

—Creo que podrían pasar años hasta que me enfriara. —Buscó con los dedos los labios masculinos y depositó un beso en ellos—. Deberíamos regresar. Al-Faisal te estará esperando.

Ya había olvidado la extraordinaria capacidad de recuperación de Beatriz. Apenas pudo incorporarse un poco para mirar la sombra oscura de su rostro.

—No puedo mover ni un dedo. Me has dejado completamente agotado —se quejó—. ¿Y ahora te acuerdas de mi hermano?

La sombra se movió en sentido afirmativo.

—¿Qué hacíais los dos en la Confederación de Hassim?

—Por el maldito Profeta... —Con un hondo suspiro, Tahir volvió a recostarse para que ella pudiera apoyar la cabeza en su pecho. Al final tendría que confesar sus planes aunque, después de lo ocurrido, ya no parecía tan peligroso hacerlo—. Al-Faisal me acompañaba a Alejandría. Iba a buscarte, pero antes Hassim debía conocer mis planes. Por eso nos detuvimos en Yarabub.

La cabeza de Beatriz se alzó de repente, para luego abrazarlo con fuerza, estremeciéndose al comprobar la extraordinaria jugada del destino.

Si hubiera llegado a Yarabub unos días más tarde jamás se habrían encontrado.

—Ya no será necesaria tanta información. —Con un nuevo beso, se apartó para buscar sus ropas y vestirse—. Y tu hermano estará impaciente por saber lo que ha sucedido entre nosotros.

Pletórica de energía, salió de la cavidad y lo esperó. Tahir no tuvo más remedio que hacer lo mismo, pero una vez en el mehari, la sujetó con tanto celo que provocó una breve carcajada de Beatriz.

—Si no me dejas respirar como es debido, me perderás poco después de haberme encontrado —rio.

Pero él no estaba de acuerdo. Para nada. Sus ojos se elevaron hacia las estrellas para guiarse por ellas en su vuelta a Yarabub. Los puntos plateados parecieron parpadear entonces, dando respuesta a todas sus inquietudes.

No la perdería. Nunca. Porque la amaba, y ese lazo sería el báculo donde apoyarse para superar todos los obstáculos presentes y futuros.

—Tahir...

—¿Sí?

—¿Volveremos a España?

Seguro que la cabeza de Beatriz ya habría elaborado una respuesta por su cuenta, pero él se vio incapaz de darle una rotunda negativa. Más tranquilo y seguro de lo que lo había estado en toda su vida, depositó una sonrisa sobre el cabello castaño.

—No lo sé, Ojos Grises —murmuró—. Tal vez, algún día...


Epílogo

OASIS de Kufra, seis años después.



Comenzaba a anochecer sobre el campamento. Sentada en lo alto de una pequeña duna, con las piernas envueltas en sus brazos y la barbilla apoyada en las rodillas, una mujer contemplaba extasiada los reflejos rojizos del sol, mientras la leve brisa que corría a aquellas horas le provocó un involuntario escalofrío.

Sin dejar de observar a los tuareg que comenzaban a formar corros alrededor de las hogueras, se cubrió los brazos desnudos con el velo que tapaba su cabeza y suspiró. Fue apenas un segundo antes de que, tras ella, un hombre se sentara, solícito, para acariciar sus hombros con unas enormes y ásperas manos.

Ella no se sobresaltó por su presencia. Muy al contrario, cerró los ojos y se recostó en el amplio pecho cuando sintió un par de brazos firmes alrededor de su cintura.

—Nunca me cansaré de contemplar estos atardeceres —murmuró—. Cada uno de ellos es diferente. Y todos igual de hermosos.

—¿Estás melancólica? —le escuchó preguntar con voz profunda junto al hueco de su cuello.

—Ahora que estás aquí, mucho menos —respondió con una sonrisa de puro gusto—. El calor de tu cuerpo siempre me produce el mismo efecto. Me hace olvidar el resto del mundo.

—Pues no deberías hacerlo. —Una breve risa le provocó otro escalofrío—. Ahí abajo hay dos niños que nos esperan...

Beatriz abrió los ojos de golpe y volvió el rostro, extrañada.

—¿Nasirah no ha conseguido dormirles?

—Nuestro pequeño Ismail tiene ya cinco años —respondió su marido, sonriente—. Es perfectamente capaz de dormirse solo.

—Y de andar por ahí desnudo, como...

—Como cualquier niño targuí —atajó Tahir—. Con el tiempo que llevas aquí, ya deberías haberte acostumbrado, Ojos Grises. En cuanto a Yaminah...

—Se llama Rosa —puntualizó con suavidad—. Tienen sangre española en su totalidad, lo quieras reconocer o no. Y tu hija será capaz de dormirse sola mucho antes que su hermano, ya lo verás.

—Tiene tu determinación y tu belleza. Se convertirá en una buena esposa. Tranquila y sumisa, como su madre. —Aquel atrevimiento lleno de ironía le valió un pequeño codazo en el pecho que solo le hizo sonreír—. Ismail ya apunta maneras con la takuba. Seguro que será un gran guerrero.

—¡Se llama Sergio!

Tahir alzó una ceja y ladeó la cabeza, mientras se dedicaba a devorarla con la mirada. Para la Confederación al completo, sus hijos se llamaban Ismail y Yaminah. En privado solían utilizar sus nombres españoles. Él no le daba más importancia, pese a que a ella le gustaba reivindicar esa parte de su cultura.

Con un suspiro disimulado, Beatriz se acomodó mejor los pechos bajo el vestido. Creyó que el gesto le habría pasado desapercibido a su marido, pero se equivocó.

Él entornó los ojos antes de señalarla.

—Estás incómoda —aventuró.

—Tengo los pechos llenos de leche —se quejó, dando un respingo cuando sintió las yemas masculinas corretear por el borde de su escote.

—Un desperdicio, puesto que más de un miembro de la familia está hambriento —respondió con voz sugerente, divertido al comprobar cómo ella se volvía escandalizada.

—¡Tu hija solo tiene seis meses, pedazo de animal! —le increpó—. De momento, y hasta que yo decida lo contrario, estos pechos son para Rosa.

—Es un consuelo pensar que no has decidido concederle el resto —murmuró, robándole un beso antes de que ella volviera a darle la espalda—. Supongo que eso lo reservarás para mí, ¿verdad?

No recibió más respuesta que una exclamación de disconformidad que le hizo sonreír con más amplitud.

Sabía que su enfado no era real y que, de serlo, se esfumaría en cuanto él le pusiera un solo dedo encima. En seis años de matrimonio, su pasión no había disminuido lo más mínimo. Aún daba gracias a Alá por haberla encontrado en la Confederación de Hassim aquel bendito día, pensó. Aquella hermosa mujer se había convertido en el centro de su vida.

Y ahora parecía realmente preocupada.

—Te amo —le dijo, como cada día durante esos años, abarcándola de nuevo con los brazos—. Sabes que no tienes más que decirme qué te ronda por la cabeza y yo lo arreglaré, Ojos Grises.

Beatriz se giró de inmediato. Sus ojos recorrieron el rostro solemne de su esposo, libre del anagad, antes de sacudir la cabeza con energía.

Siempre podría apoyarse en él. Seguro, inquebrantable, el brazo de acero en el que refugiarse.

Había pasado tiempo suficiente para integrarse de lleno entre aquellas gentes de corazón puro y generoso, pero aún, en momentos como aquel, sus recuerdos se convertían en espinas dolorosas clavadas en su mente.

No podía arrancarlas. Ni olvidarlas. Formaban parte de ella. Solo podía aceptar su incómodo dolor y esperar a que este pasase.

Convivir con ellas y aprender a superarlas sin ayuda.

Tahir pareció leerle el pensamiento. No, se corrigió. De seguro que se lo leía. Como siempre. Parecía ver en su alma como si esta poseyera la claridad del agua cristalina. Y ahora sabía la clase de congoja que le entristecía la mirada.

—Volveremos si tú lo estimas oportuno, Beatriz —se ofreció, tomándola de los hombros.

Ella reclinó la cara y frotó la mejilla contra una de sus manos. Había recibido aquella propuesta demasiadas veces en esos años, y en todas la respuesta había sido la misma. Primero, la negativa. Después, un tratamiento intensivo a base de besos y caricias, para borrar del todo los remordimientos de conciencia que pudieran aparecer en Tahir.

—Tomé mi decisión. Soy feliz con ella y con sus consecuencias. —Un velo de tristeza empañó los ojos plateados antes de que volviera a mirarlo. ¡Por todos los Santos, estaba tan guapo, imponente y masculino, que toda añoranza desaparecía con solo recrearse en la fuerza de su imagen!

Ahora incluso sonreía con ese pequeño ramalazo de orgullo que la enloquecía.

—No puedo arrepentirme de que hicieras este viaje. Gracias a él, volviste a mí.

—Eso mismo opinaba mi hermana Pilar. Confiaba en que encontraría mi propio camino —comentó ella con cierta contrariedad—. Y Adrián estaba de su parte.

Las cejas negras se fruncieron levemente, aunque no había ni rastro de celos en el gesto. Hacía tiempo que aquel nombre no significaba nada para él.

—Ya deberías saber lo indispensable que eres para todos aquí. Mi madre no deja de dar gracias a Alá por tenerte con nosotros —añadió Tahir—. Mi sobrina se pasa el día entero en nuestra jaima. Y para qué hablar de Raissa...

—Tu sobrina es muy joven para opinar de ciertos temas —objetó Beatriz, con un chispazo travieso en los ojos.

—Tiene siete años. No subestimes su inteligencia. ¿Recuerdas cuando Obeid se empeñaba en casarnos a toda costa?

Ella asintió, sonriendo. Con su regreso, había experimentado la extraña sensación de que volvía a casa. Compartir sinsabores, alegrías, reveses y tristezas, supuso la pequeña victoria de Obeid. Ahora repetía a cada momento que, gracias a ellos, había aprendido a ver el futuro.

La transformación iniciada hacía seis años había finalizado. Su fortaleza interior se reflejaba en su físico. Resistía el calor, las privaciones de comida y agua y los largos viajes como cualquier targuí, colaboraba en las tareas más pesadas y, sobre todo, había pasado la dura prueba de dos partos que dieron como fruto dos hermosos niños.

Sergio y Rosa, los nombres de los verdaderos padres de Tahir. Sergio y Rosa, por mucho que el amenokal se empeñara en lo contrario.

Tahir la abrazó con fuerza, recordando el requiebro del destino al ponerla en su camino cuando él estaba dispuesto a dejarlo todo para viajar a España. Secretamente, elevó una plegaria de agradecimiento a Alá por bendecirle con una mujer llena de entusiasmo contagioso, de un optimismo tan impetuoso que era imposible afrontar los problemas con recelo.

La amaba más que a su propia vida, y estaba seguro de que seguiría haciéndolo aún después de la muerte.

Sobre su pecho, sintió un tímido quejido que le hizo aflojar el abrazo para que ella pudiera levantar la cabeza.

¡Qué hermosa era! La maternidad no había terminado con esa belleza que lo fascinaba, sino que la había realzado. Se encontró contemplándola sin aliento, como si fuera la primera vez que lo hacía, mientras ella hacía un gesto lastimero hacia su busto, arrancándole una risilla malvada.

—Oh, se me había olvidado —murmuró sin soltarla—. Si tanto te molesta, ¿no deberías desprenderte de tu vestido?

Beatriz no necesitó más insistencia. Sin despegar sus ojos de los de él, lo tomó de la mano y juntos emprendieron el camino hacia la jaima, entre caricias y besos fugaces, como si fueran dos recién casados impacientes.

No se entretuvieron. Sabían que los momentos de intimidad de los que dispondrían serían fugaces, antes de que Sergio y Rosa volvieran. Fue Tahir quien, con disimulado apremio, empujó a su esposa al interior y corrió la cortina.

La observó deshacerse el peinado con los ojos clavados en su espalda, pensando en las cotas de felicidad alcanzadas a su lado. Ahora era un hombre casado, padre de dos preciosos niños, y con toda la intención de aumentar la familia.

Dio dos pasos en su dirección con una risa ronca y comenzó a besarla con ansia.

—Creo que la señora necesita ayuda —murmuró junto a su oreja, mientras sus hábiles manos maniobraban con el vestido hasta despojarla de él.

—Y yo veo que el señor tiene mucha maña y demasiada prisa —añadió ella, apartándolo lo justo para zambullirse en el apasionado azul de sus ojos—, pero se ha olvidado de su propio vestuario.

Entre risas, consiguió desprenderle del turbante y la casaca, hasta dejarlo tan solo con los pantalones. Para entonces, ambos jadeaban excitados, dándose un festín con la mirada y acariciándose muy lentamente.

Beatriz tomó un par de bocanadas de aire para poder apartarse del pecho que siempre había sido su debilidad y responder a la expresión desolada de su esposo con una sonrisa.

—No me hagas esto, Ojos Grises —se lamentó el hombre—. ¿Acaso no ves el estado en el que me tienes?

—Sería imposible ignorar semejante tamaño —apuntó ella admirada, con la mirada puesta en el enorme bulto—. Pero es que aún añoro ciertas cosas...

Tahir puso los ojos en blanco y los brazos en jarras, lanzando una exclamación exasperada.

—¿Y crees que este es el mejor momento para ponerte a pensar en ello? —Con una malvada sonrisa, alargó una mano y dejó resbalar los dedos por el contorno de su cadera desnuda—. Tenemos poco tiempo hasta que Yaminah reclame tus pechos.

—Rosa.

—Como tú quieras —resopló él—. Pero debemos aprovecharlo.

—Y eso haremos, mi amor.

Tahir dejó que sus labios vagaran por los hombros desnudos, satisfecho al arrancarle un tímido suspiro de deseo.

—Si continuamos con lo que hemos empezado, conseguiré que olvides tus pesares —le aseguró.

Beatriz abrió la boca al contemplar aquella mirada encendida que la invitaba a sumergirse en los pecaminosos fuegos del infierno en su compañía. Un largo gemido se le escapó por ella cuando sintió el tentador cosquilleo de aquellos dedos hurgar con maestría, pero consiguió apartarse justo antes de que estos alcanzaran su objetivo.

—Precisamente eso es lo que busco —ronroneó—. Tengo una sorpresa para ti.

—No quiero otra sorpresa que no sea la que tengo ante mí.

—La querrás —aseguró—. En cuanto la veas, comprenderás.

A sabiendas de que cada movimiento era seguido por los ávidos ojos de su marido, Beatriz saltó a la cama, mostrándole una espectacular visión de sus nalgas mientras alargaba la mano en dirección a un plato, convenientemente cubierto con un paño.

Tahir no pudo ver lo que hacía, aunque tampoco le prestó demasiada atención. Solo sentía que todo le daba vueltas al poder contemplar aquel trasero cimbreante que parecía suplicar sus atenciones. Pero cuando dio un paso en su dirección, Beatriz se volvió.

Y él se quedó clavado en el suelo.

Era tal su grado de excitación que tardó en interpretar los signos que ella le ofrecía. Su mirada ardiente e insinuante, de rodillas sobre la cama, mostrando con desvergüenza sus rizos íntimos mientras enarbolaba un objeto en su mano.

—Siempre quise saber lo que hubiera sucedido si tú hubieras continuado con tu juego aquella primera noche, ¿lo recuerdas? —Ante su vista nublada, Beatriz se llevó el objeto a la entrepierna y comenzó a restregárselo muy lentamente, mientras sus caderas iniciaban un suave contoneo y su espléndida melena comenzaba a balancearse—. Por favor, Tahir, ¿serías tan amable de mostrármelo?

Él parpadeó a la voz melosa que le llegaba de lejos, pero cuando al fin reconoció el objeto, sus labios comenzaron a curvarse en una sonrisa satisfecha y tenebrosa, relamiéndose como el depredador que está a punto de saltar sobre su presa.

—Es un dátil... —murmuró, y al comprender lo que su esposa pretendía, una profunda carcajada salió de su garganta, llegando hasta el último rincón del oasis.







Siempre he pensado que toda novela tiene un por qué, una razón de ser que hace que sus personajes cobren vida, que sean tan reales como las personas que todos podemos conocer. Pero toda esa magia quedaría en nada si pretendiera llevarla a cabo sola.

Quiero dar las gracias a Charo, Emilio, Eva y Roberto, expertos en levantar ánimos. A Mila, mi «lectora cero» número uno, por su paciencia infinita. A Modes, una de mis fans incondicionales, por su ofrecimiento de amistad sin reservas y, por supuesto, a Ángel (no me olvidé de ti), una de las mejores personas que he tenido la suerte de conocer, por ser una fuente constante de argumentos optimistas, aún en los peores momentos. Y, muy especialmente, a Laura, ese «alma afín» con la que raras veces te encuentras en la vida, pero sin la que este proyecto no hubiera salido adelante.

No querría dejar este apartado sin hacer una mención especial a todos-as los-as amigos-as virtuales, que a través de las redes sociales me han mostrado sus opiniones, su apoyo y su respeto en esta nueva aventura que me dispongo a emprender.
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